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PROLOGO 


En la primera cdición rccibía este libro cl titulo de La 
Ascètica de San Pablo — Conferencias de Teologia bíblica. ?:! 
nombre de Conferencias no era una ficción Uteraria: eran 
rcalmente Conferencias, dadas a los Tcólogos dcl Colc^iti 
^^àximo del Jesús, durante las vacaciones de Pascua del 
ano 1914. En conformidad con su nombre, esas Conferencias 
querían ser un término medio entre tratados cstrictamente 
científicos y plàiicas espirituales. En esta segunda edición, o, 
mejor, refundición de la obra primitiva, ha parecido conve- 
niente transformar las Conferencias en un libro normal. Pres- 
cindiendo de la extraneza que el nombre de Conferencias 
causó en algún critico de la obra, hemos creido que la forma 
corriente de libro era molde màs a propósito para vaciar en. 
él la matèria que tratamos. 

Supuesto este cambio de nombre, hemos de dar razón de las 
innovajeiones introducidas en esta segunda edicidn. 

Se divide el libro en dos partes. En la primera, que cons- 
tituía el fondo de la obra primitiva, se expone en su inte)- 
gridad el cuerpo de la doctrina ascètica de San Pablo. En la 
segunda, por via de adiciones o ilustraciones, se tratan algu¬ 
nes puntos mús importantes apenas tocados o menos desarro- 
Uados en la primera. Acaso pudiera pareoer que hubiera sido 
mejor incorporar estos estudiós en el cuerpo general de la 
Ascètica Paulina. Pero semejante empefío nos hubiera llevado 
demasiado lejos. En vez de una revisión o refundición hubié- 
ramos tenido que hacer una obra totahnente nueva. Fuera 
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il# •((K lit iiii iMpulii( lòii tie estos estudiós luàs partículares 
•‘ii·iiniiti l'ii lii uIm'.i pi'íiiútiva liubiera destruído o euturbiado 
<11 piupiiiiiúii o liamioiiia sintètica,. 

<•11 i» iiiiiuvaciüii, tiuiziis màs importante y radical, ha sido 
lii iiinlui ción castellana de todos los pasajes de San Pablo y 
ilr OI ros autores en el texto de la obm, relegando a las notas 
el latfu o el gricgo. El no haberlo hecho en la primera edi- 
ción obedeció en parte a la lenorme diíicultad de traducir a 
San Pablo de una manera exacta a la vez y clara. Despiiés 
acà habiendo tenido que hacer la versión de las Epístolas del 
Apòstol para otro objeto, era obvio y natural utilkarla en la 
pre^ente obra. Con ello se obtenia otra ventaja: ensanchar 
el circulo de los lectores, entre los cuales se hallaràn no pocos, 
a quienes interese la Ascètica de San Pablo, y a quienes, sin, 
embargo, pudiera retraer la lectura de pàginas materialmente 
erizadas de textos latinos. No podían, con todo, faltar los 
textos latinos, en notk a lo menos, si no queriamos que hn 
ventaja de una mayor vulgarización rebajase el tono técnico 
o cientifico de la obra. Ademàs a aio pocos, sacerdotes princi- 
palmeníe, puedeii los textos latinos prestar servicios no despre- 
ciables. Los textos griegos los hemos aliorrado en lo posible, 
por motivos fàciles de comprender. Para suplir este deíecto, 
fuera de que la versión castellana està liocha directamente del 
original griego con la mayor exactitud que liemos alcanzado, 
hemos acomodado ordinariamente el Jatin de la Vulgata al 
texto original. Con el auxilio de parèntesis cuadrados [ J o 
angulares indicamos rcsirectiviímente lo que en la Vul¬ 
gata deberia suprimirse o aliadirse conlofiue al texto griego 
generalmente admitido por los críticos. Naturalmente, no he¬ 
mos pretendido con esto corregir o retocar el texto oficial de 
la Iglesia, que debe ser sagrado parn todo católico ; solo he¬ 
mos querido indicar de una maneia l.icilnienle asequible todo 
aquello en que exisie alguna iliscrepancia entre la Vulgata y 
el texto critico original. 

De los puntos nucvamente tratados cn la segunda parte, 
que es otra de las iniíuvaciuncs inAs salientes, coixvcndrà dar 
aqui razón, aunque no soa siiio brovemente. El primero de 
todos: Idea jundanu·uttoJ·, csínicliira oriídnica y desenvolvi- 
miento interno de la Ascètica dc San Pablo, es, si algo vale el 
criterio del autor, cl de tonalidad nids cieatilica. El cuerpo 
doctrinal de la primera parte està ordenado y distribuído por 










^'{írincipios generales y extrínsecos, que, si tíeneii la ventajal 
de la sencillez y objetividad, no dejan. de ser simples tópicos. 
Semejantes tópicos no permitíaii contemplar desde su punto de 
vista característico y en su magnifico conjunto la Teologia 
ascètica del Apòstol. Y este punto de vista hemos procurado 
hallar y sena,lar al lector, Cuando en 1915 escribíamos las 
Conferencias, conocíamos la Teologia de San Pablo escrita por 
el P. Fernando Prat, S. I., que, con gusto lo confesamoa> guió 
nuestros primeros pasos en el estudio del Apòstol. Pero la 
concepción del P. Prat, aunque tan hermosa y profunda, no 
nos permitió por entonces co'nsiderar la Ascètica de San Pablo 
a la luz y, por así decir, en fimción de su Teologia integral. 
Desde entonces, olvidado.s de la Ascètica, nos dimos a investi- , 
gar la Teologia de San Pablo, y muy especialmente su punto de 
partida, su idea madre, su organización, su desenvolviniiento in¬ 
terno, no satisfechos de los resultados obtenidos por los Teó- 
logos de San Pablo que conocíamos. Màs de 20 anos de pro- 
lijos estudiós y tanteos nos han llevado a una corwcepciòn di- 
ferente de la Teolo.gía de San Pablo. En ella hemos crèíido 
descubrir una fuerte dosis ascètica y un punto de vista, que, 
sin dejar de ser cristológico, es al mismo tiempo ascètico a 
ascètico-místico. Esta nueva concepción en sus líneas generales 
hemos expuesto sucintamente para considerar en función de 
ella los rasgos esenciales y característicos de la Ascètica de< 
San Pablo. Conforme a esta nueva concepción estàbamos ten- 
tados de refundir enteramente toda la obra; pero, màs que eJ 
enorme trabajo que semejante refundición hubiera llevado 
consigo; nos retrajo el temor del subjetivismo. Parecen prefe¬ 
ribles los tópicos a los puntos de vista personales, si no estàn 
comprobados y aquilatados. De todos modos el presentar 
aparte esta concepción, que consideramos màs verdadera, 
puede contribuir a que aparezca con mayor relieve. Si el lector 
quiere hacerse cargo de ella. seria conveniente que la leyerai 
antes y después de leer el cuerpo doctrinal de la primera 
parte. 

Los puntos siguieiites no exigen tantas explicaciones. El 
segundo : Ascètica de la Epístola a los Hebreos, es, como el 
anterior, de caràcter sintético; y, màs que anadir nuevos ele- 
mentos, presenta los mismos que las otras Epístolas, si bien 
con un matiz especial: la índole màs expresamente religiosa o 
sagrada de la justicia, que aparece ^revestida de los esplendor®# 




( 


< 


Mil #^’ 







"... \ 

divinos de la sanUdad. El tercero; La caridad según Sa'!*l 

Pablo, amplia lo que conipendiosameínte se dice ea la primera' 
parte sobre esta virtud, en que consiste la esencia de la per- 
fecxión cristiana. Complemento de éste tercero es el cuarto : 
El «.senticio socialy> en las Epístolas de San Pablo, qua recien- 
tes lecturas nos .hain. sugerido. Con éste tienie cierta afinidad el 
quinto ; Los carisntas de la Acción Catòlica según San Pablo. 
El sexto y el sqptimo: El «Principio y fandamento » de los 
«Ejerciciosi) a la luz de las Epístolas de San Pablo, Espíriiu 
de discreción y de reílexión en San Pablo, ponen de relieve 
la conformidad o identidad sustancial entre la espiritualidad 
de San I^^nacio y la del grande Apòstol. 

Los tres últimos introduccn en el conocimiento de la mís¬ 
tica de San Pablo. El octavo: Oración ascètica y oración mís¬ 
tica en la Epístola a los Romanos (8, 26-27), està tornado del 
comentario sobre las Epístolas del Apòstol publicado hace 
anos en el Correo Josefino dc Tortosa. El nono; La unión 
mística «lyt Cristo Jesús )> según cl Apòstol San Pablo, està 
destinado a demostrar <|ue la mística del Apòstol màs que 
genéricamentc teològica es esiHícíficamcnte cristològica. El 
décimo, por fin : El Corazòn dc Jesús en las Epístolas de 
San Pablo, presenta la amable devoción al Corazòn divino 
como síntesis y pràctica de la màs alta pcrfección cristiajía, 
no solo en el estadio ascético, sino tambiéii en los màs su¬ 
blimes estadios místicos. 

Auii con todo esto no queda agotada la fecundísima y am- 
plísima Ascètica de San Pablo. Otros puntos pudieran haberse 
tratado. Seria tan interesante como provechoso, sobre todo 
para corregir ciertas desviaciones de algunos modemos, de¬ 
clarar el còncepto que tenia el Apòstol sobre la perfección 
cristiana. Con ello se pondria de manifiesto que para el Apòs¬ 
tol no està la. perfección en las élevaciones o efusiones sen- 
timentales del corazòn, ni siquiera en aquellas que acompananl 
a la màs encurnbrada contemplación mística, sino en la ten¬ 
dència o mtención de la voluntad, que, exenta de todo afecto 
terreno, aun del propio amor desordenado, està dispuesta a 
cumplií; en todo y por todo la voluntad santísima de Dios, no 
buscando otra cosa sino complafoer a la divina bondad; o, màs 
breveraente, en el amor de Dios que mueva eficazmente a 
çumplir plenamente su divino beneplàcito. También sobre los 
escrúpulos, o, màs generalmente, sobre la conciencia laxa o 
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escrupulosa, tiene ensefianzas nxuy provechosas el Apòstol. Y 
lo mismo pudiera decirse de otros muclios puntos. Pero esi 
fuerza poner algún límite a nuestras prctcnsiones. Màs bien 
tememos habemos excedido, aumentando demasiado el volu- 
meii de las primilivas Conferencias. 

Tememos igmalmente no desagrade a liJgiriios el ciw haya- 
mos intentado subir el tono científico de la olira. Ilic-mos te- 
nido presente que ©n el intervalo de mas de veiiitc; afios traus- 
curridos entre las dos ediciones ha catnbiado iKitabU'mente el 
estado de la cultura religiosa en Esiiaiia. l’ara aiornodarnos 
a esta mayor cultura y para contribuir S(·;',úii jiiir .iias débiles. 
fuerzas a su acrecentamiento, hemos orcídn ipic la Ascétúa de 
San Pablo debía hoy tratarse màs ciculllií a y aun màs lòcni- 
camente que hace veinte anos. En coiiseciienc ia lieinos vrrifi- 
cado escrupulosamente todas las ciias. 

No es justo terminar sin dedicar im piailoso ri·i ucrdo al 
H. Modesto Fort, S. I., a cuya iniíiativa he deliieioii las pri- 
meras Conferencias sobre la Ascétic.a de Sau Pablo l'd lu6 
rcalmente quion nos movió a darlas oraluieiiie, y <'1 asímismo 
quien nos animó a escribirlas. Ot>i‘''·a el Si·iuu que, como el. 
buen Hermano deseaba, sirvan para eoiunei iiii·ioi' el vcrda- 
dero camino de la santidad, enscnado iior <■! gr.iiide Apòstol, 
que no es otro sino el conocimienlo, el aínoi y l.i iinilación de 
nuestro Senor y Salvador Jcsu-C'rislo. 

San Remo, 21 de mayo, fiesla de la Ast'eii'.iòii, <l,e 1936. 


Màs de in-s artos han traMseiiiaiilo deide qui- eseribíamos 
lo i|ue aniecede. Los acoiili·i imieiiloh de e·,o'< Ires aiios, laa 
dolorosos como gloriosos, laii deViïsiiiilores ii la vez y lau fe- 
cundos para Fspaba, liaii relr.iinido Ineu.i <d presente la pu- 
blicaciòii de iiueslro (rabaio. Alior.i, serenado ya eJ cielo 
de nuesira palii.i podemo'i naiiudar IranipiilaiMentc nuesli'al 
labor lilcraría. ( ou iiiienira moilesta colaboracíón deseainos 
contribuir a su reeoiisliiii < iòii relij'.iosa y ciciUíüca. Y lojalà 
que todos los espaòoles, reiiiiiendo nucstros csfuerzos, recon- 
quistemos para l·lspaiia eii el campo de las Ictras la glòria' 
que nuestros invictos cjòicilos le han reconquistadocnlos ca.'n- 
pos de batalla I 

Si, como es fàcil de comprender, ha sido para nosotrosi 
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un contratiempo este retraso de màs dc tres anos, nos ofrece 
en cambio la oportunidad de poder celebrar con la pubLLca- 
ción de nuestro libro el cuarto centenario de la confirmacíón 
apostòlica de la Companía de Jesús. Y es para nosotros mo¬ 
tivo de justa satisfacción el que, como las primitivas confe- 
rencias de teologia bíblica, que dierou origen al presmtej 
libro, coincidieron con el primer centenario do la restauración 
universal de la Companía, así ahora esta nueva ocUciòn refun- 
dida de la obra coincida con el cuarto ccnU-nario dc su pri¬ 
mera confirmación, que va a oelebrarse ol 27 do soptiembre 
del próximo ano 1940. Quiera el Senor iiue la (Jomp.aftía de 
Espafia, tan honrosamente restituída a la madre patria por 
nuestro glorioso Caudillo, agradecid.a a t'stc. beneficio pueda 
celebrar el centenario de su confinnai iòn por la Sede Apostò¬ 
lica, trabajando por el bien espiritual. rolií'.ioso y cultural de 
Espafia, cuna de aquel gran soldatlo dol n-y temporal y del 
Rey etemo, del Emperador y do |osu-('risto, Ignacio de 
Loyola, que tanto amó a 'Espaii.i, a la Itspana imperial yt 
catòlica, a mayor glòria dc Dios. 

Barcdona-Sarrià, 12 dc ocinbro dc 1909, ficsta de Nues- 
tra .Sonora del Pilar. # 
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INTRODXJ,CCION 
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Idea §;eneral de la ascètica cristiana 


No faltan personas que poseen. un conoriíuií·iiio vasto y 
exacto de la vida espiritual, y sin embargo mo pl)lS(^(íu la ascè¬ 
tica. La razón es clara : nunca se han i>reoi·ii|).i(li) por coordi¬ 
nar y sistematizar los elementos desligailos tli- sus couoci- 
mientos empíricos. Excitar esta preocupacidn y saúslaier a ella 
es lel objeto de este «estudio preliminar. No es uii tratado in¬ 
tegro de la ascètica cristiana, sino solamcmli' una idea gene¬ 
ral, una síntesis, que bastarà emperò <iuí/:íVs a, convertir en 
sistema científico la suma de conocúnientos dispersos que mu- 
chos tienen de la vida lespiritual. 

La ascètica cristiana es lesencialmeate sobri iiatiiral. Pero 
la gracia y la naturaleza, obras ambas dc Dios, guardan cierta 
analogia en el desenvolvimiento de su acliviílad. l’or eso serà 
oportuno, si no ncccsario, tomar como puiílc» de partida la 
ascètica natural. 


H 1 . La ASCIÍTICA ICN ICl. OUUICN NATURAL 


Para evitar la <·(»nliisióii. iiui fn·cuentx; en esta mateiia, hay 
que atender màs a las cos;ls <|ue a los nombres. Poirque su- 
cede desgraciadanin'iiU' (pie a un raisrao término unos autores 
le dan un sentido, y otros oiro diferente; y aun unos mismos 
autores pasan sin sentir de un sentido a otro. Esto acontece 
principabnente con la virtud de la justícia. 
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La perfección moral del hombre està evidentemfflite en la 
perfecta posesidn. de todas las virtudes. Mas no todas las vir- 
tudes contribuyen de igual manera a la perfección: de ahí la 
necesidad de establecer su jèrarquía. 

La primera clasificación pràctica de las virtudes es la co- 
mún de las cuatro virtudes cardinales. No seria tan fàdl de¬ 
terminar la razón científica de esta distribución; i son cuatro 
virtudes principales? i cuatro tendencias ? i cuatro grupos ? 
Sea de esto lo que fuere, pràcticamente podemos distribuir las 
virtudes en cuatro géneros o grupos, que podemos rotular con 
los nombres ordinarios de Prudència, Justícia, Fortaleza y 
Templanza (1). Esta distribución así entendida, no ofrece 
dificultad. Pero hay que advertir, so pena de caer después en 
lamentables confusiones, que esta clasificación, aunque vulgar 
y pràctica, es con todo suficientemente adecuada: esto es, 
que por una parte abarca todas las virtudes, y por otra las 
divide en cuatro grupos suficientemente distintos. 

Antes de considerar las propiedades y relaciones de estos 
cuatro grupos, hay que determinar la organización interna 
de cada uno. No hay que pensar que cada grupo sea un mon- 
tón de virtudes. Cada grupo se divide en tres partes; inte- 
grales, subjetivas y potenciales. Las partes integrales son las 
virtudes, que podríamos llainar ebuncntalcs, o los elenventos 
!que integran la virtud o teiidencifi característica de cada grupo 
en su perfccto cjcrcicú). I.as i)artcs suhjetivüs son las e^pecies 
de las virtudes que principaliiwiite, y como por derecho propio, 
componen el grupo. Las partes potencLales son las virtudes 
afines, que acaban de comi)letar el grupo. Podria decirse que 
en el centro del grupo estàn las partes subjetivas, o especiea 
principales, que dan el caràcter al grupo y representan fiel- 
mente su tendencia; entre ellas eistàn las partes integrales, 
como instrumentos de su actividad; cn tomo de ellas estàn las 
imrtes potenciales, o especies afines que cierran el grupo. 

Esta cuàdruple agrupación de las virtudes està en relación 
con las facultades del hombre: al fin, la vida moral es' el 
ejercicio o actuación de sus facultades superiores. Una pri¬ 
mera división separa el entendimiento de la voluntad. Para 


(i) Pueden verse -estos cuatro grupos sabiamente dispuestos en 
cuatro tablas o cuadros en la Philosophia Moralis del P. Costa- 
ossetti, Oeniponte, 1886. 
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el objeto prcsente cl cntcndimicnto no rcqiüere ulteriores sub- 
divisiones : cn catnbio, la volimlacl las m laiiia ; — por supuesto 
qúc no s(í irala dc. divisioiw's (p»' iiiehiyan distinción. real. 
PrimcramcnU' la voliuilail (oniir.iic dos acdvidadcs de valor 
muy difcixriití' en el orde.n nioial : la aclividad natural, inde- 
libcrada o aUs liva, y la aelividad voliiiilaria, dcUberada o 
electiva; la aiiividad ile los si·iiiimií·iiios y tcndcncias, y la de 
los actos liniiianoa. A mi ve/, la .ulivídad aicctiva, anàloga 
ecgún Suàre/ .1 la del apeilio mu iÍIÍvo, es iloblc : irascible y 
cmiciipisrilile I )e lo illi lio rcsiill.iii eiialro l'ai ullades morales 
en el lioniloe ; el eiii< ndíiiiii'iilo, la volnniad el(x;tiva, la vo- 
luntad iiasi ililo y la voliiiilad < oin iipÍHi'ilile; y estas cuatro 
liu iilladi i 'loM pN-i l·i.imenie el 'iiii· io y ( oiiio asicnto de las 
eiialio viiliidia < ai dliialeii . la piitdiíii la pi rleeiiona el enten- 
diiiiii'iilo. la jii'iiiilii, la voliiiilail elo< liva , l.i lorlalc/.a, la 
voliiniad iiasi ililr , y la leiiiplaii/a, l·i volinilad eoni upiscible. 

l'ai esla dl iíiin ii'm V divc'r'iidad dn Miji ioi a]i<'nce ya la 
dili'M iii'ia eaiai teil'ilii a de los ( iialio l'.iuiMfi. I..1 priidcncia, 
virliid inielei lii.d, iliiinina, diiipe. I .a pisii( ia oi'dejui los actos 
limiianiis propiaineiile di( Iiom, las n''iolui ioiieM liliri(;s. La for- 
Uile/a, (dino sii iioinbi'e inÍMiío lo iiidií a, ( sliier/a la voluiïtad 
coiilríi cl encoKinnciiilo natiiial cpic prodiiie la pi·('S<.‘iK·ia de lo 
arduo. La teinplan/.a, por el eonlrario, coldUc las exp.msiones 
cspontàiuns d(' la volimlad liacia lo dcleiiable Scgitn esto, la 
prudència es la aiUorclia (pic'. aliimbra el 1 aiiiino, la justicia 
lo anda, la l'orlalc/a y la kanpla.Mza son la espiicla y cl freno. 
La prudència tiein; por lema «('oiUMeie a li misino» {Noses 
ie ipstuti), (•nU'indido en scnlidc» ('■liíii; la jusiicLa, «A eadai 
uiio loisuyo» {Sanin rtiii/ar) ■, la loriale/ii, «Ai'.uainta» {Sus- 
tiac) \ la l·i·inplaiiza, ((Abstenle» {Alis(iin·). Admirablcincate 
delKa·iniíia .Saiilo 'l'om.'is la malcria, el snjclo y el oficio dq 
cslas virlndes, eiiando dicc epu la. prudemeia «consiste c.u la 
misrru.1 considcracióii d(; la ra/,('>n» ; la justicia «en que se 
pone cl onUsi dc la ra/.í'ni «iii laS operaciones» ; la fortaleza, 
y la templan/.a <;ii <pie inodcr.'Ui «las pasiones, según que o 
rietraen de aquello que dict;i- la raziSn, o impclm a algo con¬ 
trario a la razón » ( 2 ). 


(2) «Principium... formale virtutis... est rationiS" bonum; quod 
quidem dnpliciter potest considerari; uno modo, secundum quod in 
ipsa consideratione rationis consistit: et sic erit una vir^us principa- 
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En estas palabras de Santo Tomàs tenemos expresadas las 
mutuas relaciones y, por decirlo así, la jerarquia de las cuatro 
virtudes cardinales. La justícia es la que inmediata y íomial- 
mente ordena los actos; las otras tres tienen un oficio pre- 
paratorio o dispositivo: la prudència dirigiendo, la fortalcza 
(y la templanza disponiendo. Sola esta consideración basta para 
hacer ver la preeminencia de la justícia entre las virtudes car- 
dinales. Pero aquí es donde, para evitar toda confusióu, es 
màs necesario precisar bien los conceptos. 

Según el Doctor Angélico la prudència es virtud intclcc- 
tual; la justícia, la fortalqza y la templanza son virtudes cs- 
pecíficamente moraJes. Según la preferencia conocida que da 
al entendimiento sobre la voluntad, consccuantemcnte Santo 
Tomàs msena que la prudència es superior a las otras virtudes 
cardinales. Con todo, la mente del Santo parece ser que esta 
superioridad es de orden ontológico; en cl orden ético las 
virtudes morales son superiores a las inlicdectuales. Son dignas 
de transcribirse sus palabras; «Siniplcinente hablando, las 
virtudes intelectuales, que perfeccionan la razón, son màs 
exoelentes que las morales, que perfeccion.·in cl apetito. Mas si 
se considera la virtud mt anlcn al arío, bajo este aspecto la 
virtud moral, (|uc pcrfecciíma <•! .ipciiio,... í-s màs excelente. 
lY pues virtud .se ditx; por cwanio piiiu ipio de algún acto, 
— dado que es pciiecciàii ib- la poU'in ia, slguesc tambión 
que la razón da virtnd ronnwlr nuís a las virhules morales 
que a las virtudes iiitelet liial·'s : iiiini|ue liis virtudes intelcc- 
tuales sean simplemenle liúbilos in.'i·t <·xcelent<;s» (3). Por 


lis, quae dicitur prudenlia-, alio moiln, siTiinduin quod circa aliquid 
ponitur rationis ordo; et hoc vel eina operaliones, et sic est w.f- 
titia; vel circa passiones, et sic lu·i·essc est esse duas virtutes: 
ondinem enim rationis necesse est ponere circa passiones, considerata 
repugnantia ipsarum ad rationem. Quae (juidem potest esse duplici- 
ter: uno modo, secundum quod passió iiiipeÜit ad aliquid contra- 
rium rationi: et sic necesse est, quod jjassio reprimatur: et ab hoc 
denominatur temperantia; alio modo, secundum quod passió retrahit 
ab eo, quod ratio dictat; sicut timor periculorum, vel labpium: 
et sic necesse est, quod homo firmetur in eo quod est rationis, ne 
recedat: et ab hoc denominatur fortitudoii (1-2, q. 61, a. 3, c.). 

(3) «Simpliciter loquendo, virtutes intellectuales, quae perfi- 
ciunt rationem, sunt nobiliores quam morales, quae perficiunt appe- 
titum. Sed si consideretur virtus in ordine ad actum, sic virtus mo- 
ralis, quae perficit appetitum... nobilior est. Et quia virtus dicitur 
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tanto, en razón de virtudes, en orden a los actos, esto es, en. 
eí ordien ético, las raorales son superiòrcs a las intelectuales : 
aunque éslas simplcmentc scan h/ibitos inAs cxcelentes en su 
ser, esto es, en el orden ontolÓRieo. Sabido es que no todos 
conceden a Santo 'J'om.is esta superioridad ontològica del or¬ 
den intclcelual ; l'isroto y sn «-sí iiela .sosliciru'u la superioridad 
de la volunlad sobre <■! 4'iiP-indiinieiilo. l’ero sea de esto lo que 
íuere, convieïu ii lodos a lo niciios <-11 lo (|iie aliora nos inte- 
resa : cs a sid)er, (iiie <'11 el ordrii éiieo las virtudes morales 
son superiores a las iiiielei iii.des, Aon <‘ii la ai)rcciación or¬ 
dinària al biaiiliii' iii.is pnideiiie, pi'i'o desprovisto de las 
otras virliales (aidiíiales, 110 m' le 1 laisidera como moralmente 
buejio ; al liianhii', eii < aniliio, adornado de jiislkia, fortaleza; 
y teinplaii/a, aun 1 iiaiido a las vei es le lalle la prudència,,' 
nailie le niega la liondad ii|oral 

Alioi'íi liii n. eiiire las viitiides inorales la justicia tiene 
la iniíiiai (.1 : «la iieiii( la se Jiveti(,ija i·iiii'e lodas las virtudes 
moraleM», dioc Sanio 'l'omíis ('IV laiec.o podemos concluír 
eon el iidsiiio Saiilo l·iHior y 1 on A 1 isióteles ; «la justicia 
Í'S la mas exieleiile <!<• las virtudes» (b). 

,! l‘ero la religiòn, el amor iialural de Dios no son superio¬ 
res a la justicia i — lisla dílú ultad paile ile iina eciuivocación. 
Al deeir (|ue la justiciti es Iti inds noble dt^ las virtudes, evi- 
dentemente no se trala de la jusii< ia pailií iilar, (pie podríamos 
llamar típica, la justicia conmuititiv·i'; ni lampoco sc trata 
de la justicia proinaimMiU; dielia, en s<·nli<lo genòrico, en 
cuanto abnua las tres <ispecies de jiislicia ; legal, distributiva 
y conmutativa; sino en su senlido inAs general, en cuanto 
compR'nde no sòlo las parles snbjetivas o es|)e<'ies, sino tam- 
biòn bis parles Lntegranies y poteiieiales, Nótesc bien esta 
pnnto; la justicia en este senlido nuis universal no es el 
agregado d»- lodas las virludes, sino de solo aqucl grupo que 
liemos anU;s seúalado ( <in el rólnio de justicia, y que excluye 
las virtudes i-iaiipreudidas cn los otros grupos de la Prudència, 


lex eo quod csl priaci[iiuMi aliíui'us actus, cum sit perfectio potentiae, 
sequitur etiam i|ui)d virlulis magis competat virltUibus morali- 

bus, quam virtulibiis iiilelleclualibus: quamvis virtutes intellectuales 
sint nobilicres habUus sinipliciter» (1-2, q. 66, a. 3, c.). 

(4) «lustitia inicr omnqs virtutes morales praecellit» (1-2, 
q. 66, a. 4, c.). 

(5) «lustitia est praeclarissima virtutum» (Ib.). 


h 
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Fortaleza y Templanza (6). Todas las virtudes comprenditlaw 
en el gnipo de la justícia cotivienen en una tendencia o razóii 
general, que consiste en dar a cada uno lo Suyo: siuun cui- 
que: tendencia que Santo Tomàs define admirablemente, cuan- 
do dioe que es «el bien de la razón en cuanto se pone on las 
operaciomes desde el punto de vista de lo recto y debido» 
y que por tanto «toda virtud que produoe el bien de lo debido 
y recto en las operaciones se llama justícia'l) (7). Este bien de 
lo debido, con que se da «a cada uno lo suyo» evidentcmcnt<·, 
se verifica con toda su plenitud en la justícia conmutativa y 
distributiva, donde el débito es estricto y la satisfacción ba 
de ser con igualdad: que es lo que dice Santo Tomàs; «st- 
halla principabnente en las permutaciones y distribucionos, 
que miran a otro, con igualdad» (8). Donde quiera que se 
aflojen estos dos elementos: dèber estricto e igualdad en la 
satisfacción, se debilitarà a no dudarlo la razón característica 
de la justícia: pero mientras haya algún deber que.de al¬ 
guna maniera pueda satisfacerse, se conservarà en la misma 
medida la tendencia o razón general de la jusücia, como con- 
iradistinta de la prudència, «que produce el bien en la con- 
sideración de la razón», y de la templanza, «que cohibe las 
]iasion<'.s », y de la fortaleza, «que produce la firmeza de ànimo 
contra <·uales(]uicra pasiones»; «Por donde cesan todas las 
objixúoiies» (9). l’uos entondida así la justícia comprende. 


(6) Miis claiii liiilil.imoM «Ir todas las viriiiili'.s (·om])ri'ndidas 
en la tabla. scgiiiula di·l I’, < ost.i-Kos.sí·l l i. lOvidrnIí’nu·iitc todas 
estas virtudes coiiviciu·u cu algiiii·i noia, i|i|i; la.s ilisliíigiie tic las 
virtudes contenidas en las iilris lalil.is l'.nta jiol.i loini’ui. y distintiva 
hace que todas las virtudes imcílaii ri·i ilur propiaiiicMie, aunque no 
todas cn el mismo grado, la d' iiooiiiiaci/m de ius/icin. Kn cambio, 
esta denominación no se exiiruili·, a no ser por pura metàfora, a 
las virtudes de las otr.'is tablas. l’odrfa aipil prcgtintarse si dicha 
noción de jusHcia es unívoca o aïialdgic.i: nos inclinamos a la uni- 
vocación; pero esta cuestidn «mc ya lucia del campo de la Ascètica. 

(7) «...Bonum rationis proul iMiiiilur in operationibus secundum 

ràtionem recti et debiti...» ( t - 2, q. Oi, a. 3, c) «...Omnis virtus 
quae facit bonum debiti ct recti iii operationibus dicatur iustitia* 
(Ib.). , ... 

(8) «Bonum rationis, prout ponittir in operationibus secundum 
ràtionem recti et debiti, princijialitcr invenitur in commutationibus 
vel distributionibus, quae sunt ad .dterum cum aequalitate» (Ib.). 

(9) «Praedictas quattUor virtutes dupliciter consideraré possu- 
mus. Uno modo secundum comtnunes rationes formales: et secun- 


/ 
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como partes potencialas, la religióa y el amor natural de 
Dios. 

Si alguno cnlcndicsc las palabras de Santo Tomàs en el 
isentido de cuatro tciidoncias comunes a lodo acto de virtud 
y no de cuatro grupos dislinto.s de virliidcs, se Ic podria res- 
ponder: 1» para i·l objeto presí-nl»* esta diierencLa de ten- 

dencias o gniiios <“s de esí aso inieiV-s, piie» seria ineramente 
de orden ont()l(')gi<·() ; lenilriaiims <‘niiin4<·s ipie la líMidencia de 
la prudència seria dins iiva, la de la loiiale/.i y la templanza 
dispositiva, la d<' l.i jiiMii<ia lorinalineiil*' ordenaíbjr.i: y csto 
basta para l.i coiisidcia·'idii éiiia, no piiede ncgarse 

que en muchisimos acios virliui'io't n-tplaiidiMc irrincipalmente 
una tendo-iK-ia dcierminada, coiiio, m·i·.ími Santo Tomàs, la ten¬ 
dència o nw.úw <11' la justicúi se balla en las pcrmnlaciones y 
distribuciones. Y (•nioiices tendrianio'. alKinias virtiidcs lii)icas, 
que reali/así'iv en s( la pleiiiltul di’ la ii'inlein ia, las euaJea 
atraycTido como núclco a olras virtndes anàlogas, en cgie 
predominasc scmcjante te.udenria, aini<ine de nna inaiu-ra màs 
débil, darían el tono, cl caràcter y «d si'r a todo cl grupo. 
Pràcficamicnte Santo Tomàs l'orina «-stos gnipoi, al Iratar la 
religión, por cjemplo, como partc poteneial de la jnslieia (10). 

Y pasando màs adclantc, ocurre i»negnniar ; esta tendcncia 
de la justicia, o mejor, cstc grupo de virindes reiinidas bajo la 
etisena de la justicia iconstituyeu una agnipjn idn o baz de 
hàbitos virtuosos, o llegan a fundirsíc en iin solo liàbito, en, 
que resplandezca la tendencia general <le dar a caiUi nno lo 
sayoP—'L·a. existència de hàbitos pariictilares jiara eaiUi «‘spccie 
de justicia apenas puede poncrse eiri duda : el objeto iormal de 


dum hoc dicuntur principales, ((U.isi geii.·r.di'H ,td oiime.s viriutes: 
ut puta quod omai.s virtus, quae l.ieii lioniiin in loiisiílíualione ra- 
tionis, dicalur prudcmia; cl (|ui)<l miini.'i viiiiis, (|ii:ic facil bonum 
debiti ct recti ii; opcralionihiii, dicaiiir itislitia; cl omnis virtu.'j, 
quae cohibet passioncs ct dcpriíiiil. ilic.itur icmpcnuitia; et omnia 
virtus, quae facit l'innilalcni aiiinii «diilra (|uascumque passiones, di- 
catur fortitudo... Uiule ccssain oiiincs obicciiones» (Ib.). 

(to) Creemos (|u<; esta pràctica <lc Santo Tomàs es lo que da 
màs luz para conciliar algunas cxprcsioncs al parecer■ cncontrada.-; o 
ambiguas del Santo Doctor, liaslti recórrer los índices de la Se¬ 
cunda Secundao para convencerse que para Santo Tomàs existia un 
grupo perfectamente carecterizado de virtudes, que podrían rotu- 
larse con el titulo de justicia, y que por tanto convenían en una 
razón general. 
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cada especie lleva su dificultad especial; y es natural (|uc cl 
conato de vencerla engendre una facilidad especial, o scm un 
hàbito específicamente distinto. Ademàs los actois específica- 
inente distintos de cada virtud particular es natural (pic con 
su repetición produzcan hàbitos específicamente difcrcntcs. 
Con todo, no es improbable que ademàs existan hàbitos niàs 
generales, y sobre todo un hàbito universal, que se exticnda a 
todas las partes dé la justícia. En efecto, es posible y na¬ 
tural que muchas veces la atención del lentendimiento y cl 
conato de la voluntad, prescindiendo de las diferencias que 
distinguen los diversos objetois de la justícia, se fijcn única- 
mente en la tendència y razón geaieralísima de dar a cada uno 
lo suyo : entonces estos actos, diferentes de todos los otros 
actos particulares de justícia, han de engendrar necesariamente 
un hàbito distinto, que se extenderà por igual a todo objeto 
en que brille la razón universal de la justícia. Así lo cree el 
P. Suàrez. 

Llegados a este punto se ofrcce la cuestión : icuàl es la 
esencia de la perfección moral cn cl orden de la naturaleza ? 
Así como en la bienaventuranza formal, entre todos los ele- 
inicntos que la integran hay dos ([ue I 3 , constituyen esencial- 
inenic, es a saber, el conocimicnio y el amor beatifico, así 
tambit'n cn la perfección moral ha de existir algún elemento 
o algiinos clcincntos, ciue constitiiyaii su esencia íntima. De 
lo (liclio parcriï rlaro (pie csle clcmcnlo no ha de hallarse en 
cl gnipi) (!(' la pi·uilcnci.'i, incrami·iUc dii·cctiva, ni menos en 
los grupos dc la (orialcz.i o Icmplanza, nK'r.'inicnte dispositi- 
vas ; .siiio, por laiilo, cn <!l gnipo dc la justicia, que formal- 
menic onitaia los aclos liuinainos. Pero ,;serà alguna virtud 
particular, o hien la tendència general ? Si ha de ser alguna, 
virtud especial, parccc claro ciue no serà la justicia conmuta- 
tiva, a pesar dc ser la virtud típica del grupo. En efecto, .sus 
dos notas caniclcríslicas, de fundarse en un derecho estricto 
y de pedir una salisfacción igual, son de quilates muy poco 
éticos y que no encierran en sí virtualmente la voluntad de 
todo bien moral: cn esto no cabe duda razonable. Por tantó 
habrà que buscar alguna virtud de màs quilates y que virtual- 
mentie incluya toda justicia y toda virtud. Tal podria ser la 
virtud de la religión, o, si se quiere, el amor natural de Dios. 
Con todo, eso ofrece sus dificultades. Por eso creemos que 
la íntima esencia de la perfección moral està màs bien en la 
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voluntad general dc dar a cada uno lo suyo, sobre todo a 
Dios lo que cs de Dios,—©ea o no, un hdbito físicajmieiiite 
uno, y dislinto de los aem'is. En eíccto, csia voluntad, si os. 
como debc ser, sinocra. y en grado suficienleinentc intenso, lle¬ 
va consigo naluralmentc no solo Ictíla jiisiicia particular, sinoi 
consiguicnU'nii'iiU'· las otras viriialf-s: pues ipiicii cpiiere dar a 
cada uno lo siiycí, es ineiwslcr ipie por la prLidencàa se guie 
en el cotiocipiicnlo dc los dcri·i lioa aicnos y las proi)ias obU- 
gaciones, y (pic por la lotialcza y la leinplanza espolee o 
refrene los liniiciiit dc la volniilad y las pasdones que se opo- 
nen al períccio < laiipliiiiicnio dc l,i jnsiii ia, (11). 

Y para Icnniíiar: iiiia «iii"ai('iii niedio scm.'intica y medio 
exegiítira. ('oim'iima ipc los aiiion s, al ic.xponer los senti-' 
dos de la palalira justirin, i oiiii'cn/a.ii d.'oidolc el sentido ge- 
neralísiíiio dc fixia virttul; y •aiclcii i iiar aipwllas palabras 
dcl SeAor al Uatilisla ; «As( ihci csiii bieii ciiiiiplir toda jus- 
liciav (12). Verdad es csli». (lai tal «pic se eiiiiiiida debida- 
nienlc. No (luierc í'sIo (U-cir (pic la palaluii iiis/iciít signifique 
inmediatainenle. y por igual toda virtiid : i.d sigiiilicaridn nos 
panece contraria a la <'V()lii( b'm scinaiilica de l.i palabra 
justícia; ni creemos que sx- piicda proliar ( on un solo ejcmplo. 
Quiere, pues, dccir ciue justicia signila.i inmicdiata y formal- 
mente la voluntad de dar a todos lo ipu' les es debido: 
ahora que, como esta voluntad no puede ic.di/.arso sin la luz 
prèvia de la prudència y sin la di.sposieiiin preparatòria de la 
fortaleza y la templanza, dc alií tiue l,i. jtisiici.i exigc virtual 
y argüitivamente las otras virludes cardin, des. lún otros tér- 
minos, la palabra justicia no signilie.i ni puede significar 
sino las virtudes contenidas en <•! grupo dc la justicia, o la 
razón general que las caracteriza; pern l.i cosa misina, la 
virtud dc la justicia, no (uiede prarti(ars<‘ sin la dirccción le 
la prudència y cl civncurso dc la fortaleza y la temidainza. 
Es la justicia la forma escncial de. la perfccción moral, que 
Ueva consigo, como propicíLKk'S, las otras virtudes. 

(11) No SC li.T ohscrvado b.istante que el Principio y Funda- 
mento de los Ejcrcicios de .San Ignacio es una síntesis harm( 5 nica 
de las cuatro virtudes cardin.alcs. Justicia: reconocer los dereohos 
de Dios; servirlc como a Sefior soberano. Prudència: proponersf 
^el fin y o(rdena-r a él los medios de la manera màs conducente para 
alcanzarlo. Fortaleza y templanza: indiferència, que no cede a los 
espantós ni a los halagos, que pretenden desviamos del fin. 

(12) <(Sic enim decet nos implere omnem iustitiam» (Mt. 3, 15). 


V 




10 


/ 


§ II. La ascètica en el orden sobrenatural 

En el orden sobrenatural los elementos de la Ascètica son 
màs complicados. Ademàs de las virtudes morales, anàlogas 
enteramente en su funcionamieiito a las naturales, pero so- 
brenaturales en su entidad física, entran las tres virtudes teolo- 
gales y los siete dones del Espíritu Santo. Sobre las virtu¬ 
des morales sobrenaturales, para el objeto presente, no hay 
nada que anadir. Tampoco hay que tratar de las blenavcn- 
turanzas ni de los frutos del Espíritu Santo, pues nO' soni 
virtudes o disposiciones anàlogas a la virtud, sino actos: 
«son frutos cualesquií-ra obras virtuosas en que el hombre 
balla deleite; bienaventnranzas, en cambio, se llaman sola- 
mente las obras perferlas» (13). Hay que considerar, pues, 
solamente las virtudes irologales y los dones del Espíritu 
Santo. 

Y primeramcnte ipiè se difcrencian los dones de las 
virtudes ? La difcrcnd.i ontològica, si existe, no nos interesaj 
ahora: lo que nos iiili·r(·s:i es su diferencia ascètica. Esíal 
diferencia consiste, .S(;gún Santo Tomàs, cn que « las virtu¬ 
des humanas iHTfccciíHian al boiiibn! sttgiin que el bonibre 
naturalmcntc se jiiucve por ta razdii <íii lo (|ue obra interior 
o exteriomienle; mas los «h/iies son pcrfwcioities niàs ele- 
vadas según las cuale.s s<^ lialla «lispui'sto a .scr movido divina- 
mente» (14). La neicsid.id. lo inistno i]iic la naturaleza de 

(13) «Sunt enim frurliis (iiiaccuirKiue virtuosa opera, in quibus 
homo delectatur; sed bcaliíiidiiics «licuntur solum perfecta opera% 
(1-2, q. 70, a. 2, c.). 

(14) «Omne quod movi·lur necesse est proportionatum esse 
motori... Quanto igitur nioveiis est altior, tanto necesse est quod 
mobile perfectiore dispositioiic ei proportionetur... Manifestum est 
autem quod virtutes humaiiae |)crficiunt hominem secundum guod ho- 
mo natus est moven per rationem in his quae interius vel exterius agit; 
oportet igitur inesse homini altiores perfectiones, secundum quae 
sit dispositus ad hoc quod divinitus moveatur; et istae perfectio¬ 
nes vocantur dona, non solum quia infunduntur a Deo, sed qui*, 
secundum ea homo disponitur, ut efficiatur prompte mobilis ab 
inspiratione divina» (t - 2, q. 68, a. i, c.). 


I 
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los dones, la declara esta consideración profundísima del 
Doctor Angélico. Para alcanzar el fin sobrenatural no bastan. 
ni las virtudcs naturales ni las sobrcnaturalcs. No las natu- 
ralfis, aunque el liombrc las posca plcn.'inMmlc, i)ucs no tLenen 
proporción con el iin sobrenatural. No las sobrcaaturales, 
pues el hombre nunca pux'd»; posocrlas connatural y perfec- 
tiamente. .De ahí la iMWísidad d<; los dinic.s. «lOn orden al fin 
sobrenatural, hacia el ciial niiicve la r.i/dii, «'gúu que de 
algún modo e iiniw·rbs lameiili· ctl.'i infnnnada i>or las vir- 
tudes teologales, iim ba.'.ia la ini'ima imx idii. tlt' la razón, 
si no asiste dr lo alio cl iiniMiio y iniH'idn del E.spíritu 
Santo» (15). Una seiu illa ( (iiniparai liar.·'i st'usiblc esta 
diferencia. Las virliidcs son cuino los nsiios en la barca, los 
dones como las vclas ; poi' las viiliidcs <•! Itombre sc muieve 
a sí mismo, por los pIoiics «-.m inovido por cl .soplo <lc Dios. 
Los dones, Jidadc .Sanlo 'romií.s, di·ipoin·n al Iioinbrc: «para 
que isiga biiai el iiisluilo <li(·l Ivspliiiu Saiiio» (10), «pani 
que SC sup-Uí a la inoción divina» ( 1'/). !)<■ lo laial se ve 
que los dones soii. disposiciones que preparan el alina. i>ara 
las ilustracLoncs y moriones de la grai ia aï liial. 

Las virtudcs teologales y los dones no pn<'d(Ti .ser princi- 
pios de la vida moral, si no perfisTÍonan l.is tai ullades ino- 
rales del hombre: el entemliminnto y la volnntad, como 
apetito natural y como apetito racional. De alii el tripla 
oficio que habràn de tener estos elemenlos Mobienaturales, 
de la moral cristiada : diroctivo, dispo.silivo y perlci livo (18). 


(15) «In ordine ad finem uUimuin sup«nianiriili·ni, .id queni 
ratio movet, secundum quod est aliqualiler et impri (i·i·le iaformata 
per virtutes theologicas, non sufl'ini ipsa motiu ralioii.is, iiisi de- 
super adsit instinctus et motio Spirilus Samli» (ll>. a. 2, c.). 

(16) «Dona sunt quaedain perii·i:l íoui·h lioiniíiis, ijuibus, dis- 
ixmitur ad boc, quod hoino bene sciiiialiir inslinetiim .Spnitus Sanc- 

i ti» (Ib. a. 3, c.). 

' (17) «Dona... Spirilus Saiuli suiil, quibus omnes vires ani- 

mae disponunlur ad lioc, <|uod isubilanlur molioiii «livinac» (Ib.a. 8,c.). 

(18) Esta espeeie <Ie eompi·iu·lra(·ii'’m de las virtudcs teolo¬ 
gales y los doncs con las virluiles cardinales en sus oficios est 4 
fundada en esta doctrina de Sanlo i'omíis: «Dona extendunt se ad 
otnnia, ad quae se extendunt virtutes latn intelectuales quam mo- 
rales» (1-2, q. 68, a. 4, c.). Y confirma el Santo Doctor su! 
teoria con su pràctica; pues subordina el tratado de los dones en 
particular a los tratados de las distintas virtudcs, con las cuales 
tienen afinidad: y con razón; pues, como ensena el mismo Santo 
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1 . Los elementos directivos han die ser inecesariamcíite los 
intelectuales: la fe y los cuatro dones de comsejo, entendi- 
miento, sabiduría y ciència. La fe es una virtud esenciali-i 
mente intelectual: es el asentimiento a la palabra de Dios 
infalible y veraz. Entre las tinieblas que nos cercan en iiues- 
tro camino a la patria celeste, es la fe la antorcha que ilumina 
nuestros pasos, es la guia suprema a la cual se subordinar), 
los cuatro dones intelectuales (19). 

No es tan fàcil senalar la diferencia característica de estos 
cuatro dones. El don de consejo es el màs determinado : se 
refiere al entendimionto pràctko. Los otros tres parecon de 
caràcter màs especulativo: el don de entendimiento ijerfec- 
ciona directamente la potenoia intelectiva o su aprensidn; 
es una especie de talento sobrenatural. El don de sabiduría 
comunica acierto y suavidad al juicio ; es una discreción y 
buen gusto intelectual. El don de ciència ensancha la esfera 
de nuestros conocimimtos y da soUdez y extensión a nuestros 
raciocinios. Por sus contraries se entenderàn mejor estos 
dones. Segàn San Gregorio Magno, «el Espíritu "Santo da' 
sabiduría contra la necedad, entendimiento contra la cortedad 
dc alcances, consejo contra la precipitación,... ciència contra 
la ignorància» (20). Así que el consejo corrige nuestraa 
imprudonciaH pràclicas, cl entendimiento la rudeza obtusa de 
nuestra men(c, la sabiduría la necedad de nuestros juicios, 
la ciència niieslra ignoram úi. 

Es notolilc la (Ulei’i'.ncia cmlix' la <·speculaci6n natural y la 
sobrenatural. En el oialcii n.iiiiral la l'inica virtud intelectual, 

Doctor: «Istae virlulcs lunrsiiiipomnmir ad dona, sicut radices 
quaedam donorum» (Ib. ad 3). Y cs n.atural que los dones, que 
proceden, como de raíccs, ilo rad.i viriud teologal, guarden ciert? 
analogia con ellas. Y autiqiic iu> nuliquen en las virtudes morales, 
sin embargo los doncs liciicii lambién afinidad con ellas; y así 
Santo Tomàs trata, por cjemplo, del don de piedad en el tratado 
de la justícia. 

(19) Cfr. 1-2, q. 68, a. 8. 

(20) He aquí el pasaje entero del Santo Doctor: «Donum 
quippe Spiritus... eandem mentem, ut contra singula quaeque ten- 
tamenta erudiat, in sei)tem mox virtutibus temperat: ut contra 
stultitiam sapientiam, contra hebetudinem intellectum, contra prae- 
cipitationem consilium, contra timorem fortitudinem, contra ignoran- 
tiam scientiam, contra duritiam pietatem, contra superbiam det 
timorem» {Moral, in lob, lib. 2, c. 49, n. 77. ML 75, 592-593). 
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que ien algnua manera es moral, es de caràcter pràctico : la 
prudència. En cambio, en el orden sobrcnaUiral la fe, aunque 
en gran parte especulativa, es virlud <iue bacc al hombre 
bueno moralnicntc; y los tres domes, principalincnte especu- 
lativos, de sal)idiiría, ciència y cntemdimienli), cnlran de lleno 
en el campo de la Ascélica. Es que Dios, su objelo principal, 
y la eterna bieiiaV'en.lur.in/.a, su liii iiiibillsimo, aun con' la 
sola contempl.K irtn, mtieven la voluiilad u su aTiior, y consi- 
guientementí' al aumr (h' la viiluil l'.ii <-^1^ seiuido, cl ainten- 
dimiento agu/.a li>s ojos de .duia p.ira peiiii·irar J.is j>crfecciones 
divinas, la cieiuLi <·xli/e’iide leshi·i ulns ilumiíiado.s por toda 
la creación y ve eii ella, l.i luu'll.i y l,,i liii.igx^n del Creador; 
la sabiduría, eii lin, eli-va su visla li.isi.i el misino Dios y 1 © 
contempla k'iui aiuiu· y suavidad luel.dde l'.l eiitxuulLnicnto es 
màs cleineiital, la cleucla inàs au.dlliía, l.i sabiduría màs sin¬ 
tètica. I.a l icucLa lialla a Dius eii l.is ci·i.iluras, el cnten»- 
dimicMito entra eii su divinl.i eseiiela, la sidddurla s-iborea su 
bondad. 

2. La esperaiiza es un eru aleclivu de la (<’; cs la cspe- 
ranza en el orden afcctivu lu que la le en <•! urden intdcctual. 
En sus actos, si la fe e.s un <·()iin>i iinieniu, nn asunlimiento, 
brioso y tranquilo, infaUble <• imeumnuvilde, la espcraoza 
es un amor, un dcseo, enèrgicu y cuiíliadu, inlrnsirable e 
impàvido. Como objelo material, la fe < l'ee una verdad nscura, 
la esperanza espera un bicn ariliio. tàiinu ub|ein lonnal, la 
fe mira a Dios verdad primera, iiriïner priíii ipiu del coinocL- 
miento de la verdad, esto es, la auluridad de Dius qne revela, 
su ciència y su veracidad, ([ue arrediían sn l'evelacièm ; —la 
esperanza tiende a Dios, bien .sumo, pri.niei· principiu de la 
perfecta bienavcnturanza, esto es, el au,\iliu <!<•. Dios que 
prometo, su potencia y fidelidad que m rediían sn promesa. « 

La esperanza, por tanlo, eonvo amor y de.sco iinconlrastable 
de un bien dulcísiïno y arduo, sk' apodera y como absorbe 
todas las fucrzas concupiscibles e •irascibles de la voluntad; 
y de un modo superior a la lorlaleza y la templanzia, es jun- 
tamente espuela y freno de la voluntad. Esta actividad de la 
esperanza, anàloga en cicrto sentido a la de la fortaleza y la 
templanza, explica por què cs disposición ordinaria y conna¬ 
tural de la caridad, como cnsenan los teólogos en confoir- 
midad con el Concilio Tridontino. 

Pero la esperanza, según la doctrina de Santo Tomàs, a 
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pesar de su superioridad sobre las yirtudes mturales, o mcjor 
dicho, a causa de esta misma superioridad, no es poseída por 
el hombre connatural y perfectamente; de ahí la iiocesi(l;ui 
-de los auxUios sobrenatucaJes y actuales de Dios, cuya disT)o- 
sición permanente, en el orden de la esperanza, son los do¬ 
nes del temor y de la fortaJeza. Y es notable la alnallolgia 
que, según Santo Tomàs, existe entre estos dones y las vir- 
tudes morales -de la templanza y fortaleza. Por el don dc la 
fortaleza, como por la virtud del misino nombre, la facultad 
apetitiva se arma «contra el temor de los peligros» (21); y 
por el don del temor de Dios, lo mismo que por la templanza, 
la voluntad se dispone «cogitra la desordenada concupisoenciaj 
de lo -dpleitable» (22). 

3. La caridad en el orden sobrenatural, mucho mejor que 
la justicia en el orden natural, es la reina de las virtudes; eni 
ella consiste la esencia de la perfección cristiana. Para com-; 
prender la naturaleza de la caridad y su oficio eminente en la 
Ascètica cristiana, no serà inútil considerar las sorprendentes 
afinidades que unen a la -caridad y a la jusliria : pues en me- 
dio de profuncLas clifcrencias son admirables las analogíasi 
entro ambas virtudes. 

Cinco analogías tk^scubrimos entre la caridad y la justicia. 
La primera es (pie arribas virtudes tieiicn razún d^e ecr y como 
finalidad en sí nii.smas. No -siwi iliïsM-livas, «'oino la iirudcncia 
y la fe; no dispositivíis, como I.i fortaleza y la templanza y 
la esperanza; sino que íormalmenle tieiien valor propio y 
absoluto, no ordenado a otro fin dcritro de su proiiio gènero, 
sino que a ellas se ordenan todas las virtudes. «En el orden 
de la generación, en el cual lo imperf-ecto es antes que lo 
operfecto, la fe precede a la esperanza, y la esperajnza a la 
caridad; mas en el orden de la perfección la caridad precedq 
a la fie y a la esperanza» (23). «La fe engendra la esperanza. 


(21) «Appetitiva autem virtus... perficitur per fortitudinem 
contra timorem periculorum» (1-2, q. 68, a. 4, c.). 

(22) «Contra concupiscentiam vero inordinatam delectabilium 
[appetitiva virtus perficitur] per timorem» (1-2, q. 68, a. 4, c. 
Cfr. Ib. ad i). 

(23) «Ordine quidem generationis, quo matèria est prior for¬ 
ma et imperfectum perfecto,,in uno et eodem fides praecedit spem, 
et spes caritatem secundum actus; nam habitus simul infunduntur... 
Ordine vero perfectionis caritas praecedit fidem et spem, eo quod 
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y la esperanza la caridad, según que la una dispone a la 
otra» (24). 

Parecida a d.stia cs la segujida analogia. La caridad, lo 
mismo quie l;i justicia, y nicjor aún, ciwU·rra cn sí radical- 
mente todas las virludes. «I-i «Miiilad cs niadn: y raíz de 
todas las virliiík-s, v.n ciianlo cs lorma d^- lodas cllas; por 
cuanto así la Ic « («iiio la cspciaioa mmi irilOriuadajs y adquieren. 
la perftxaidn de la virliid pof l.i laiidad» ( 25 ). Son dignasí 
de transrrihirsr csias oli.i'. cxplli .n ioiics del Angílico D'oc- 
tor ; «En las ( oini·i nnii.dcs la loiiiia dc acto S(c considera/ 
principalnK'iilr. dr p.itic del liii Ahina liicn, cs cosa mani- 
fiesta (pic por la < ai'id 4 id kc ordena .d úlliiuo fin el acto ae 

tocLas las viilndcs, y iwp.i’in csio ila sn loniia a los actos de 

to(l·i.s cllas : no c)<·<"plai' o cscin iidninntc, sdno inds laien 
efts'iivaincnlc, cn (iianilo iniponc a lod.is la lorma. Y pues 

cs iniadnc la tpic c;n sl (líin ilic dc oln», pur csila raiídlii sef 

llama madix- dr las d(snds viiindcs, dado qnc dcl dc.sco dcl 
nlliïno iin (oncilic los ailos dc las drin.'is vlilnd(íH, imperàm- 
dol(»s» ( 2 ü). ('oTiio cn cl oisUmi naiur.d la p(·rl<s':la justícia' 
110 puede ejercilarse siii la isiopcracií'm do lodas las virtudesi 
naturales, así en cL ordoii sohi·c.iialiii·a.l la <aiidad no puede 
desplegar su actividad, ni siquiera oxislLr, siii Icnnr a su Ser¬ 
vicio todas las virtudes. La caridad, por lanio, <;s raíz de las 
virtudes, en cuanto las exige y las susteiila. 

La tercera afinidad entre la justícia y l.i laridad estü en 
su naturaleza psicològica. A diíierenda di: la prudència y la 
fe, que son actos inteloctualcs; y de la lorialcz.i y la tcmi- 

tam fides quam spes per caritritein ronnalin' cl pcrfcclionem vir- 
tutis adquirit» (i - 2, q. 62, a. /), c.). 

(24) «l' idcs general spem, cl spr.s raislalein, .sccundum scilicet 
quod una disponit ad alpsarn» (1-2, <|. (16, a. 6, ad 3). 

(25) «Carilas csi m.sicr oinniuia viritiiuin et radix, in quantum 
est omnium virlulum foriti.i» ; «co ipiod lam fi^es quam spes per 
caritatem formalur -el perfistioneni virlulis adquirit» (1-2, q. 62, 
a. 4, c.). 

(26) «In moralibus fnrin.i aclus attenditur principaliter ex 
parte finís... Manifesium esl .miein... quod per caritatem ordinantur 
actus omnium aliarum virtutum ad ultimum finem; et secundum 
hoc ipsa dat formam actibus omnium aliarum virtutum...: non qui- 
dem exemplariter aut essentialiter, sed magis effective, in quantum 
scilicet omnibus formam imponit... Et qma mater est quae in se 
concipit ex alio, ex hac ratione dicitur mater aliarum virtutum, 
quia ex appetitu finis ultimi concipit actus aliarum virtutum, impe- 
rando ipsos» (2-2, q. 23, a. 8, c. et ad l, et ad 3). 




planza y de la esperanza, que san. prineipalmente aíecU)s, I.u 
justícia y la caridad son. prineipalmente actos de la volimlad. 
La caridad es una amistad del hombre con Dios. Lo cual dc- 
clàralo así Santo Tomàs: «No cualquier amor tiene razón de 
amistad, sino el amor unido a la benevolencia; es a saber, 
cuando así amamos a alguno, que le deseamos el bien. Mas 
ni aun la benevolencia basta para la razón de iamistad, sino 
que se requiere cierta reciprocidad len el amarse, ya que el 
amigo es amigo para su amigo. Y tal benevolencia mutua se 
funda en alguna comunicación» (27). En otro lugar define 
con mayor precisión Santo Tomàs los dos elementos fun- 
damentales de la caridad ; el afecto de amor y el acto de la 
benevolencia. «Benevolencia dícese propiamente el acto de la 
voluntad con que queremos un bien a otro. Y este acto de la 
volüntad se diferencia del amor actual, tanto según que se 
balla en el apetito sensitivo, cuanto también según que se 
balla en el apetito intelectivo, que es la voluntad. Porque el 
amor que està en el apetito sensitivo es una pasión: en cam- 
bio, en la benevolencia, solo por el juicio de la razón quiere 
el hombre el bien a alguno. Y el amor que està en el apetito 
intelectivo se diferencia también de \la benevolencia, por 
cuanto importa cierta unión de .afecto del amante al ama- 
do» (28). 

Dos oliservaciones, aunque de paso, conviene baocr aquí. 
Primeramente, de los dos elementos fundameiUalcs dc la ca¬ 
ridad, cl amor y la benevolencia, cl amor es el principio de 
la Mística, como la benevolencia lo cs de la Ascètica. La 

( 27 ) «Non quilibet amor habet rationem amicitiae, sed amor 
qui est cum benavolentia; quando scilicet isic amanius aliquem, ut ei 
bonum velimus,... Sed nec benevolentia sufficit ad rationem ami¬ 
citiae, sed requiritur quaedam mutua amatio, quia amicus est amico 
amicus. Talis autem mutua benevolentia fundatur super aliqua com- 
municatione» (2-2, q. 23, a. i, c.). 

(28) «Benev(jlentia propie dicitur actus voluntatis, quo alteri 
bonum volumus. Hic autem voluntatis actus differt ab actuali amo- 
re, tam secundura quod est in appetitu sensitivo, quam etiam se- 
cundum quod est in appetitu intellectivo, qui est voluntas. Amor 
enim qui est in appetitu sensitivo, quaedam passió est;... sed (per 
benevolentiam) ex solo iudicio rationis homo vuit bonum alicui... 
Sed amor qui est in appetitu intellectivo etiam differt a betievolen- 
tia; importat enim quandam uniònem secundum affectum amantis 
ad amatum» ( 2 - 2 , q. 27 , a. 2 , c.). J 
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caridad mística es un afecto unitivo, la caridad ascètica ©s 
una actividad pràctica. En segundo lugar, nótcse que, según 
Santo Tomàs, la caridad es una espccie dc amistad (29). De 
donde se sigue que la caridad ticnc una tciulcncia anàloga 
a la de la justicia. 

De aquí se deriva la cuarla an.iliigf.i «•iiln· la caridad y la 
justicia, y es su altruísrno y dcsinh·i·èH. (.lue. la jusiicia mira) 
esencialmente a olro (fí<t tiHeritiii), a lo menos cn algun.T; 
manera, es cosa inaiiilicsia,. lai inisinu igiialinentc la caridad. 
En cfecto, la K'arid.id es lo iiiàs loiilrario al cgoísmo. Ademàs, 
cl objclo íonnal, y <•! objclo material primario, cs Dios; y el 
objelo malierial ticciiiKlario <'s el prójiino. Vcrdad es que suele 
docirse íiiic la caridad Iim'ii orrleïuida ha dc comenzar por tino 
niismo. l'ero calo liay (itie e.iitieiiderlo·. Santo Tomàs lo explica 
miaravilloMiimcínie. «De dos iiianeras |)odcmos hablar de la 
caridad. Dic una manera, bajo la r.izón común de amistad; 
y scgi'm r'slo liay i|iic dccir (iiic coiisigo mismo no se tic.nq 
propianK'iile amislail, siiio algo mayor (inc la .imislad... De 
otra manera podemos liablar di- l.i c.irid.id ‘«egi'm su pròpia 
razón, según ipie cs amisi.id del liombie para con Dios prin- 
cipalmente, y cn ctwisccucnciii para con las cosas dc Dios; 
entre las cuales se balla lambién <•! mismo liombrtí que tieno 
la caridad; y así entre las dianàs cosas que ,ima, por ’la ca¬ 
ridad, como pertenecLcntics a Dios, lambièn a ;d mismo se ama 
por la caridad» (30). De manicra <iue por l.i r-aridad el 
hiombre se ama a sí mismo, como a cosa dc Dio.s, e.sto es* 
como a cosa ajena. Así aun la carid,id propi;i es altruista y 
antiegoísta. «Menos que entre dos no puede. Iiaber caridad. 
Pues nadie propiamente se dice tancr caridad consigo mismo ;i 


( 2 g) 2 - 2 , q, 8 o, n. un., ad 2 . Cfr. 2 - 2 , (j. 114 , .n. 2 , c. 

( 30 ) «Dupliciter possiinuis dc carilalc loípií. Uno modo .sub 
communi rationc amiriti.ic; cl scciiiidiiiii hoc dicendum est quod 
amicitia propric non lialii·liir ad si·lpsum, sed aliquid maius ami- 
citia... Alio modo iios.suimis loipii «U; carilalc secundum propriam 
rationem ipsius, proui srilici·l c.si amicitia hominis ad Deum prip- 
cipaliter, et ex consc(|ucnu ad ca qu.ic sunt Dei, inter quae eti.am 
est ipse homo, qui caritaicm liabci; ct sic inter cetera quae ex ca- 
ritate diligit, quasi ad Deum pertinentia, etiam seipsum ex cantate 
diligit» ( 2 - 2 , q. 25 , a. 4 , c.).—Nótese que, según Santo Tomàs, 
la amistad, y por tanto la c.aridad, «convenit... cum iustitia in hoc 
quod ad aíterum est, sicut et iustitia» ( 2 - 2 , q. 114 , a. 2 , c.). 

A.—3 





BÍino quie el amor tiende a otro, para que p-tieda ser ca(ri- 
dad», escribe San. Gregorio Papa (31).' 

La última afinidad entre la caridad y la justícia no dcja 
de ser curiosa. Entre las virtudes morales sola la justícia per- 
manecerà «en acto» o formabneinte en la bienaventuranza del 
cielo; mientras que la fortalesa y la templanza sólo perma- 
necerún «en raíz» o radicalmente (32). De la misma manera, 
la fe y la esperanza no permaraeoen propiamente en la glòria, 
mientras que la caridad persevera la misma con toda propie- 
dad. «Por donde la caridad no feneoe por la perfección de la 
glòria, antes subsiste la misma numéricamente» (33). 

Complemento de la justícia y de la caridad es el don de 
piedad. La analogia del don de piedad con la justícia la sig¬ 
nifica varias veces Santo Tomàs. Al tratar de los dones en 
general dioe que «la energia apetitiva en lasmosas que miran 
a otro se perfecciona por la piedad» (34). Así es que, por 
una parte, incluye la virtud de la piedad entre las partes po- 
tenciales de la justícia (35); y, por otra, declara el don de 
piedad en función de la virtud del mismo nombre. Con lo 
cual se prueba consiguientemente la afinidad especial del don 
de piedad con la caridad. Pero màs claramente se ve en la 
exposición que hace de este don Santo Tomàs. Por la piedad, 
dicx‘, «nos mueve el. Espíritu Santo a que tengamos cierto' 
nfortn filial para con Dios; según aquello (Rom. 8, 15) : 
recibiateis un cspírífií dc adopción filial, por el cual clama- 
mos: Auha, Padrón ( 36 ). Quien recuerde que en los escritos 

(31) «Miuus i|Uiim iiiHT «liioH oarit.is liabcri non potast. Nemo 

enim proprie ad senn.·iipHtim Imlit·r·· dicitur; sed dilectio 

in alterum tendit, ut carilxs essc possil» (tii I£v. hoinil. 17, n. i. 
ML 76, 1139). 

(32) «In statu ante re.·Hurreciiímem... nec huiusmodi virtutes 
(fortitudo et temperantia) eruiil in actu nisi in radice;... sed ius- 
tilia, quae est in voluntate, ctiain actu remanebit» (1-2, q. 67, 
a. I, ad 3). 

(33) «Caritas non cv.acuatur per gloriae perfectionem, sed ea- 
dem numero manet» (1-2, q. 67, a. 6, c.—De la fe y la es¬ 
peranza se habla en los articules 3-5 de la misma cuestión). 

(34) «Appetitiva... virtus in his quidem quae sunt ad allerum 
perficitur per pietatem» (1-2, q. 68, a. 4, c. Cfr. ib. ad 2). 

(35) 2-2, q. 80, a. un. Cfr. 2-2, q. loi, a. 3, ad 3. 

(36) «Movét nos Spiritus Sanctus ad hoc quod affectum quen- 
dam fiíialem habeamus ad Deum; secundum illud (Rom. 8, 15): 
Accepistis spirilum adoptionis filiorum, in quo clamamus: Abbet, 
Patern (2-2, q. 121, a. i, c.). 
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del Nuevo Tcstamonto, en. San Pablo sobre todo, la caridad 
cs ante todo cl amor filial del hombrc a Dios, entenderà que 
el don descrito de Santo TomAs, si ivo es la misma caridad, 
guarda una nfiíiidad cstrechísima con cILi. Así no es extrano 
que segiiii Santo ’l'omAs el don de [)iedad sca mAs excelentei 
que la virtiid d^* la religidn ; y íinc su arlo iiriíicipal, que es 
«reverenciar a Dios con alei to lilial» (37), iKTScvcrc en el 
cielo. 

La piedad «-s iiiirrior a la cariílail, <a>iu() todos los dones 
lo son a las virliidcn U'iilonaU-t (IDI), t'oïn todo, scigi'ui cl An- 
gélico Dil·l ior, loH d(riii'n l'm rdea a. todas las virtudes «en 
cuanlo al modii d<> oIiIííi', nf'aiin qiic. cl hombrc es movido' 
por un iniíii iplo »nii« i ioi m CIK), AdcmAM, los diwies ahaden a. 
las virtudi'K Icolonalcti iiciios t··iinail·ci, (iiic si solos son infe- 
riorcs a la im'i·Ici rlóii |iio|il,i dic las vliiiidcs, con todo sobre- 
])ucslos a cllaa Ics i oiiinoli an iiiM va dii'.nidad y Im lU-m. La 
|)i<'dad, en inirlli niar, iOlad'it a la «ainlad lii"i piopu'dadcs 
ln'llísimas, |ii’o|iiaH dri amoi lilial ci a riabi'i', cl i'<''í|m·Io, Li 
coairian/u y la t<·nini'a de un Idjo i oii sa |iadi«'. 

riemos (liclio íinli·s (lac cn medio d«' noi iirc'iidciiU·s aiudo- 
gLas liabla «min- la jiislicia y la «.itlilad looiniida'i dilcoiniias. 
Todas estas dilercjicias ?«• liindan y <Diilaiidcn cii ana sola 
No cansiste esta dilcrí'iic.ia cn iiac la jaoiiiia íasi nalaial y la 
caridad sobrenatural; piK's inicde laiabií'·ii chI·iIíi, y cxLsic 
de liecho en cl justo, una. juslicia .sobi4inainial I a dilcn.·ncia 
es màs intrínseca, y se balla cn la inisnia l.cndcia ía y cibp-lo 
formal de ambas virtudes. «Son virtadí's U olonalc-i aiiocll.c. 
con las cuales cl espíritu liuiua.no «c nnc a l)io'<, •toiqcniani 
bio, virtudes inorales aqucllas <011 lan ciiaL 'i lan lacr/.ct .ijic 
tiüvas se perfeccionan cn ordc.n a obedmer ii la ra^óti >> (40). 
O CJH otrns tAnninos ; las virliidca lcolo|;alc't llciidm ii Dios, 
coinio objeto lormal dirccto <■ iniíH'dialo; las vininh·s ino- 


(37) «l’rari'iimus ailiis ||iii'liitÍH|... rsl revereri Ueum nffocln 
filiali» (2-2, <1, 121, II. I, ud 3 t'ir. ib. ad 2). 

(38) I - 2, (j, fiK, a. tt. 

(39) «Dona exci'diiai i iminiuarm pcrfeciioncm virtutuin... quan- 
tum ad modum opvraiidi, seiamdum quod movetur liomo ab altiori 
principio» (t - 2, q. 6K, a. 2, ad i). 

(40) «Virtutes quidcni thcologicae sunt quibus mens humana 
Deo coniungitur;... virtutes autem morales sunt quibus vires appe- 
íitivae perficiuntur ad oboediendum rationi» (1-2, q. 68, a. 8, c.). 





nilcs, aun las que en alguna manera miran a Dios, coino la 
ncligión, tienen por objeto formal direct,o e inmediato un;i 
IH'rfccción creada. Así la justícia tiene por objeto formal la 
perfeoción que resplandeoe en que a cada uno se le dé lol 
suyo; la caridad, en cambio, tiene por objeto formal la 
bondad intrínseca e infinita de Dios. Un ejemplo notable 
mostrarà lesta diferencia. 

La gratitud se reduce, según Santo Tomàs, a la justí¬ 
cia (41) ; por otra parte, según el modo de hablar de San 
Pablo, saca uno la persuasión de que la gratitud pertenecq 
al orden de las virtudes teologales. Como la piedad es a la 
vez una virtud moral y un don del Espíritu Santo; como la 
esperanza es una piasión y una virtud teologal: así la grati¬ 
tud puede reducirse ya a la justicia, ya a la caridad. Y la 
razón es clara. Si uno agradece un beneficio, porque es justo, 
y lo contrario està mal, entonces la gratitud es una vircud 
moral. Mas si uno agradece no tanto el beneficio, cuanto la) 
bondad del bienhechor, entonces la gratitud se ha convertido 
en una especie de caridad. Tòda perfección intrínseca d© 
Dios basta para especificar un acto de caridad; ahora bien, 
entro estas perfecciones divinas., pocas hay tan amables como 
su bondad eficaz y bienhechora, que si en cierto scntido es 
relativa, inics salo de sí y se muestra en los beneficiós, eti 
otro senlidü cs una perfección intrínseca y absoluta de Dios. 
Por otra parte, esl;i gratitud teologal, si se reduce a la ca- 
ridad, no es una caridad ordinària; pues tiene por objeto 
formal no la bondad lísira, estàtica o simplcmcntc ètica de 
Dios; sino aciuclla lioiulad esiHicial del corazón cjue se co¬ 
munica exteriormente por los beneficiós (42). 

* * ♦ 

(41) 2-2, (|. Ho, n. un.; q. 106, a. 5, ad 2. 

(42) Esta bondad especial del corazón qúe se comunica exte¬ 
riormente por los bi·iu'f'icios es la que ofrece San Ignacio a la con- 
sideración del ejercilante en el primer punto de la Contemplaciótc 
para alcanzar anwr. l’ara cuya inteligencia es de notar que los be¬ 
neficiós pueden ser de dos maneras; o como simples mercedes o 
favores, nacidos de la gcncrosidad, beneficencia o compasión del 
que los hace; o bien como manifestaciones o llamaradas de amor. 
Son de esta segunda manera las buenas obras que hace, por ejem¬ 
plo, una madre a su hijo. Así son también los beneficiós que hace 
Dios a los hombres. Dios ama a los hombres con amor infinito y 






Resumlendo breviemente todo lo diclio, la perfeccióa inte¬ 
gral de ]a ascdtica cristiana consistc principal y esiencialmente 
en la caridad, que presupone la juslicLa y se aquilata con el 
don de piedad. Podria quizds clccirse t|iic la caridad es como 
reina, asentada sobre el tnmo de la jiisiici;i y adornada con el 
mantó dc la piedad. La lu/. la guia de csl.is virtudes, es la fe, 
en la cual, como en ioi'o cciiiral, coiivergen las lucos de lai 
prudència y de los ciialro dones inieleí tuales : cl consejo, el 
entendimienio, la eiem ia y la saliitlnrla. lat esperanza, ayu- 
dada, como de erbdas, de la foriale/.a y la tcmplanza, y so- 
corrida por lo» iloncs de la lorialtva y cT temor, dispone el 
alma con siis energlas expamslvas y coercitivas al ejercicio 
expedilo y peifeí lo de la laridad. 


9 IIP l,A A·lt'l·tKA KN ItllCKL·lCrO 


La Ascéliea, como »u nomlií'e mixmo lo significa, es un 
ejercicio: por ta:nlo, < iiaitio liasla a<pil si* ha dicho de lasl 
virtudes, qucdan'i todo en csléril cspe( niaeión, »i no se conoce 
su pràctica, su íuncionainicnto. Para c.sio hay cpie Lener pre¬ 
sentes dos fundamcíntos. Primero, el aclo \'ii·inoso cs obra na 
solo de la actividad dcl hoinbrt', sino liinihii'n, y principal-' 
mente, de la cooperación dc bios. Segnunlo. loda esta acti¬ 
vidad queda embarazada y dcsbamlada por nn obstàctdo, in¬ 
superable a las fuerzas humarias : el pi·i ,ido. V es así, que el 
pecado por una parte irrita a Dios y lieiide a sec;ar l,i fuento 
dc sus comunicacioncs ; y i)or olra, Iransloni.i lasliïnosaincnte 
las energías moralcs ckd hoinhre: ihi nrcce la luz directiva 
dc su cntiendinnentij. pcrvicrlc la ns liïnd natural de la vo- 
luntad y deja a los potros indóniiios de las pasioncs sin freno 
y sin cspucla. J’or lanto cl liomlnv ha de cniplear su atención 
y su fuerza no sólo cn la pràclica jiositiva dcl bien, sino tam- 
bién en la lucha continua cniilea cl pccado; y adeimàs, impo- 
tente por sí solo jjara lo uno y lo otro, ha de sujetarse en- 
teramiente a Dios y acomotlar su actividad a la cooperación 


eterno, arde en vivas ansias de amor hacia ellos: 
el que determina sus beneficiós. 


y este amor es 


/ 


ílj’v'í 'p' 


i \ ' A '''.■'.•l'r ; f,\ 


..'Kffi)':.';.,, 










22 


r 


I 



f. 


divina. Pero lo màs difícil en este negocio, que es salir dcil 
oslatlo de pecado y reconciliarse con Dios, es pràctícainetnte 
lo màs fàcU, gracias a la infinita misericòrdia de Ddos, que 
nos ha dado a Cristo como redención de nuestros pecados y 
propiciación de la ira divina. Salidos del pecado, quedamois 
aún expuestos a sus asaltois: pero esta lucha se confunde 
con el ejercicio positivo de la virtud. Así que, pràcticamente, 
definir el ejercicio de la Ascètica se reduce a determinar la 
parte que corresponde a la actividad humana y a la virtud 
divina. 

1. Lo principal que ha de poner el hombre de su parte 
para la virtud y la perfección es qucrcr. Sabida es la famosa 
respuesta de Santo Tomàs a su hcrmana. Naturalmente la 
voluntad del hombre ama lo bueno, lo recto, lo justo ; y siem- 
pre que no se atraviesa algiin ohstàculo, el hombre practica' 
con gaisto el bien. Pero desgraciadanicnte esta voluntad es 
débil, y es fàcümente sobrepujada por inclinaciones contrarias 
mucho màs poderosas. El blanco dc la Ascètica, y aun toda 
su razón de sier, consiste en robusteccr esta débil voluntad.' 
Directamicntc se fortifica la voluntiid con el conato, con el 
ejercicio dclibcrado. Esta cspiscie de uimnasia reflexiva de la 
voluntad favorecida por la divina graeia, poco a poco se 
conyicrto, en cnxugía cspoiili'iiiea y vigomsa, o sea, en fervor. 
Pero esta gimnasia de la voluntad no puede ir sola, so 
pma de guedar estèril ; indirecta, pero màs potlerosaracnte, 
se robustece la voluntad csclarccicndo cl entiïnidimiento y 
isubyugando las inclinaciones rebeldcs a la virtud. El enten- 
dimiento se esclarece con la meditacidn y consideración de 
los motivos que muestran la excelencia, didzura y provecho 
de la virtud. Las inclinaciones rebeldes se dominan por rhedio 
de la mortificación: la cual, entre otras mucnísimas ven- 
tajas, tiene ésta: que es una gimnasia utilísima de fortaleza y 
templanza, y una lucha empenada contra las cobardías y 
desmanes contrarios. La fortaleza y la templanza se conten- 
tan con el justo medio; la mortificación es un rudo ejercicio! 
que pasa màs allà; un simidacro en tiempo de paz, que comu¬ 
nica vigor y esfuerzo para el momento de la verdadera ba¬ 
talla. 

Por lo dicho se ve cuàn justamente la oración y la mor¬ 
tificación se consideran como los dos medios generales de la 
Ascètica. La oración con las consideraciones esclarece la. pm- 



dcncia y virtudes afines; con. los afcctos tcmpla y fortalece el 
corazón; cotn los propósitos robustece )a voluntad; y coinol 
petición alcanza el auxilio dc la Kracia. An.'iloKos efectos pro- 
duce la morlifiracic')!!: piK-.s atmcíiie dlix-t laiiMHile solo es un 
ejercicio sup<·r<·i·«)nat<>ri(> (Ikí lo ni/is dili( iilloso <le la forta- 
leza y la templanza, iiidiRs-lamenle, «impero, disiíia las tinie-) 
blas con f|iH' «•! <·ora/('>ii iniíioKiliíado osciirto la irmnte, y 

vigoriza los dcslallis ... iiii la lilire voluntad causa 

jel miedo d«' lo molii alo o « 1 ilcirn il«' lo dcMtable. 

2. ]'<iro la pail«> piinii|iiil la om lam.i r)i(«s. C'on dos cla- 
ses de nunlios < omairiy* l·loa ,il «•jeri ii io «le nuestras buenas 
obras : urum irileitiioa y olioa ei(« ino'l. l,os iutcmos se neducen 
a los auxilios de la pi'ai la ai liial eslo es, a las ilustracionea 
del ciiiP'indimiíiiiio y las moeioiiK s de la volimtad. Pcro parai 
estas «dimiiiii a( ioiu's de la Koula dc' l)ios «-xigíi irremisible- 
mcmt'e uiiia < ondií i/iii, y «".t la Immildad l'.sta liumildad no es 
precis;un«MU(' «d amor d«' la deslicaira, id el iiKniospixs io <le la 
luyprií, niL KÍ(pii«'ra « I < otioi imli tilo de la pròpia al>omiiui.iii(^ ;; 
osuacnnveim·iml·eido sin.cero de lii pròpia impoieïm ia isira liacer 
por sí bicm algutio, y uiu d'es«·o siiio io tle alilladi a Dios «1 bucn 
^xito y darlc la glòria ric lodo ; es «ai « I ordi·ii moral el rcco-i 
nocimiento de la propií dep«'iideil·i ia (pie « ii « I ser y obrar 
en el orden ontológico, natural y sobreïuiiur.d, lieiw la crea- 
tura respecto del Creador; cs uii necoiKM imíeiilo prileiico de 
Dios como primer principio y l'dl.nno liiii .Sin esle luiidaTtiento 
es imposible dar paso scguro en el «íimiíiio «'spiíitiial. «La 
gracia del Espíritu Santo busca siem|)i·«i <uii (oi'a/i'ai liumildc». 
La oración preparatòria cpie Sau Igitua io ord<'na al principio 
de las mcditacicmes, y el Actioncs jias/ríts <iu(> se leza ordina- 
riamcntc al principio de l.as obras m/is imporlainir's, no son 
sino uina [)rotcsla y un «'jercirio d«i e.sla Im.mild.id : prx'supo- 
niendo imestra impoleiieii pedimos ci, Dios grii<'i:i (|ue liaga 
efi<3accs y frucluosos luui'stros «'sliK-r/.o.s ; y por eso damos ya 
de antemano a Dios la glòria del Ijúsi ([ue csijcramos hacer. 

Los mediüs externos esl.·'m «ii lelax-idn con los intcrnos, y 
no son sino canales e instriniKinlois d<! la gracia. Los principa- 
les son el Santo Sacrilicio dti la Misa y los Sacralmcntlosi; 
en los cuales auncim; el luvntbre sc disponga y ponga alguna 
actividad de su partc, con lodo la gracia que Dios por eUoS 
ccHnunica es muy superior a la preparación y cooperación del 
hombre. Entre estos medios externos es, sin duda, el màs 


cjccelente y prowechoso el Santísimo Sacramanto de la lüica- 
ristía, fuente de gracia, principio de vida espiritual, aUmii·into' 
del lespíritu, aintídoto del pecado, medicina de las pasioines y 
defensa contra todos los enjeinigos. 

Síntesis magnífica de todos los medios de santificación, 
tanto internos como externos, así de parte de Diois como de 
parte del hombre, es la sagrada Litúrgia, tomada ©n su com- 
cepto màs amlplio y elevado. Si no se la desfigura, haciéndola 
degenierar en un formulismo oeremonioso y rutinario, si no 
se la aísla de otros ejercicios mas enérgicos de santificalción 
interior, es la sagrada Litúrgia juna escuela de santidad 
y una actuaciàn de todo lel hombre ©n la vida del ©spíiitu. Y 
como función social de la Iglesia, es la Litúrgia el cuito màis 
agradable del hombre a Diop y el vinculo màs suave y estre- 
cho que une a los hombres entre sí en un solo corazón. És la 
«comunión » màs íintima del hombre con Dios y con la Iglesia, 
cuerpo místico de Jesu-Cristo. Dentro de la sagrada Litúrgia 
se aviva y nutre el sentimiento de la piedad o devoción, que, 
como la experiencia ensena, es el estimulo màs eficaz y lai 
energia lespiritual màs potente para una intensa vida del es- 
píritu. En la Litúrgia hallan su pleno desenvolvimiento lasi 
grandes devociones cristianas, que tan ràpidamente elevan el 
alma a las cumbres màs altas de la santidad: la devoción 
eintranablemcnte amorosa a Jesu-Cristo crucificado y sacra- 
mentado, que lialla su màs noble manifcstación en la de¬ 
voción a su Corazón sacratísimo; la devoción tierna y filial 
a su Madrc bentlitísiïna la Virgeii Marí.i, en sus dolores y en 
sus glorias, cin sus exix'lsas prorrogativas y en sus bondades; 
matemales, len cl «gran Sacrainento» de su Meditación uni¬ 
versal. Y al lado deJ Ilijo y de la Madre nos presenta la Li¬ 
túrgia al «Padre» virginal y al Esposo virginal, el santísimo 
Patriarca San Josó. Y estas grandes devociones de la Iglesia 
no son subsidios accesorios, sino elementos sustantivos y vi- 
tales de la santidad y de la Ascètica cristiana. 
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EI pccado y la (gràcia 

]'J1 l.i. Anci'iic.’i dl' S.iii l'.dili), I iiiiiii l'ii liiil;i Asri'·lica cris- 
tiana, i'l imiilii ilr itiii·lida, di- dninli' Imy i|iir salir, <'h cl pe- 
<:.'id() ; y la, únira liirr/a lapa/ di' dai iin 111111111111 dri isivo para 
íalir driiiulivaPiiiMili' di·l |w'i .idu <"i la (.'.raiia di' < li.'iln. Nalu- 
rahui'iÜK', iciiln', liis niúlii|ili'*i iii|iiiIiih drI pi i iidn -ailn liay «iiio 
tratar aguí dc los giu' lii·iiii·ii ri·l.ii ii'm dliriia • mi la AsriMica; 
bs a saber, en cuaPIn l'n d pi·i iidu iiii mladn dri 1 ual liay c|ue 
salir y un obstAculo giic liay (iiiir niiirrar imia iiliriir cl bion. 
La gracia tamblép sólo liay i|iie coniidriarla iniiio antídoto 
del pecado. 


Articulo I — El preudo 

El hombre dominado por <■! pecado 110 piiede scr perícclo. 
Al ejcucicio do la virtud opoiir un ob.il.·'u. ulo ol pecado, no 
tanto el acto misino del pecado, (.|Ult^ es un acio tniinsitorio,i 
cuanto el cslado permanciiUr del pecado habitual, y la cons- 
tante propeinsión al pecailn actual, (acrlo que lo peor dcl pe¬ 
cado es lel acto; i>ero si csle acto no dejase tras de sí cl reato 
del pecado habitual, y no luose rcsultado de una inclinación 
perversa, no ofrcccría, ni de inucho, tan grave impedimento 
para el ulterior ejercicio del bien moral. Así que bajo estos 
dos aspectos hay que considerar aquí el piecado : como estado 
y como propensión al mal. 




fi I. El, líSTADO DF, l’FCADO 


l';l iHK'ado habitual cncierra un doble obstàculo |)ara l,i 
vliluil. lài efccto, el pecador en estado de pecado es «ilijeio 
(!<• ira |)ara Dios. Insiste San Pablo con frecuencia en esl.» 
iia e iiidipiiación de Dios contra el pecador. «Se rcwln, en 
elíM'to, la cólera de Dios desde el cielo contra toda impicdad e 
i.iijiisdcLM dc los hombres que oprimen la verdad coïn la iii- 
jubticia» (1), dice ya en su Epístola a los Romanos; y poco 
ilespuís : «Mas para los amigos de poitfía y que, reheldes a la 
verdad, se rinden a la injusticia, ira e indignación» (2). Y a 
los Efcsios escribe: «También nosotros todos... éramos por 
naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demàs» (3). 

Ahora bien: todo a,cto de virtud ha de estribar en el auxi¬ 
lio dc Dios, y ha de tener como fin complacer a Dios. Dios 
en el orden moral, màs quizà que en ningún otro ord)en, es 
primer principio y último fin. Pues iqué auxilio pueden es- 
|H.Tar los pecadores de parte de Dios, que en vez de gracia 
«dcscarga su còlera» (4) ? ïY cómo podràn proceder de una 
manera digna de Dios, «puesta la mira en agradarlc entera- 
) nen te» (5), los que son «enemigos de Dios» (6) P «Y los 
<iuc cstàn en la came no pueden agradar a Dios» (7). 

Y es lo màs triste del caso, que el pecador no tiene nin- 
gún rccurso para aplacar la cólera de Dios : si Dios de su 


(r) «Revelatur enim ira Dei de caelo super omnem impietatem 
rt iniustitiam hominum eorum, qui veritatem [Deil in iniustitia de- 
lineail» (Rom. i, i8). 

(2) «lis autem, qui sunt ex contentione, et qui non acquiescunt 
vrrilali, credunt autem iniquitati, ira et indignatio» (Rom. 2, 8). 

(■}) «Et nos omnes... eramus natura filii irae, sicut et ceteri» 
(Eph. 2, 3). 

f4) «Numquid iniquus [estl Deus, qui infert iram?» (Rom. 3, 5). 

(5) «...Ut ambuletis digne Deo per omnia placentes» (Col. 1, 
10). 

(6) «Deo odibiles» (Rom. i, 30). La Vulgata atribuye sentido 
p.i·lvd a la palabra griega àeoozvyeïç, que màs probablemcnte 
«Igmlli'.i <11 sentido activo enemigos de Dios. 

(7) «Dui auti'in in carrvc sunt, Deo placere non possunt» 
(H.im, H, 8). 
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pròpia voluiK.'iil no sc mueve a perdonar Kratuitamerite al 
liombrc sii injuria y a deponer su indinnación justísima, el 
hombre esla iienlido irrcmisibleaTiente. «Porque lodos pecaroa 
y se ballan privadus dc la glòria de Dios» (8). 


ft 11. Propension al pecado 


Pero m.is aiiii (|ue el pecado habitual comstituye un. obs- 
tàculo insuperable para la virtud la propensión, el peso, que 
m sí siente <•! lioiiibre hacia lo malo. No pertenece a la As¬ 
cètica investigar el origen de este fmómeno extrano, que pa- 
recc comitroinelx'.r la bondad y sabiduría del Creador: este 
origen la 'IVología especulativa lo halla en el pecado del pri¬ 
mer Adíin : a la Ascètica le basta conocer experimentalinente 
el licclio, y buscar, si puede, su remedio. 

Esta propensión ingénita del corazón humano hacia el mal 
San Pablo la llama «ley del peCado» (9). El pecado nos im- 
pone su férrea ley, porque reina en nosotros (10), y nosotrQjs: 
isoinos sus esclavos obedientes (11), vendidos y entregados 
eïi sus manos (12). En nuestro cuerpo mortal cstA el pe¬ 
cado como lencastillado, y sus concupiscencias son el nervioi 
y fuerza de su imperio; y nosotros, reiididos, prK-.siintamos al 
pecado nuestros miembros como armas de iiii(|uidad (13) 
para servir a la inmundicia y a la iniquidad (l·l). Y iquè 


(8) «Omnes enim peccaverunl, ct egcul gliiriíi Dei» (Koin. 3, 
23). 

(9) «Virlco .lutcni .111:101 logcin iii iiiciiibris inri»,... captivan- 
tem me in ícgn pticca/in (Kom. 7, 23). 

(10) «Krgnnvil prccnluiii iii iiiorir|n>|» (Poiii. 5, 21). 

(11) «Srrvi l'Htis i·iiis iiii olinfililis, mIvi; perciui :id inortern, 
sive oboeditionis ;i(l iiistiluiiriu (Kmii b, 1(1). 

(12) «Ego uiiicm cirinili» .Miin, vmundatiis sub pcccato» 
(Rom. 7, 14). 

(13) «Non ergo rcjpict prcnituin in vestro mortali corporc, ut 
oboediatis concupisccniiis cius; sed neque exhibeatis membra vestra 
arma iniquitatis pcccato» (Rom. 6, 12-13). 

(14) «Exhibuislis nicinbra vestra servire immunditiae et ini- 
quitati ad iniquitatem» (Rom. 6, 19). La palabra original óovÀa 
se traduciría màs exactamente por el correspondiente sustantivo 
manci·pia que por el verbo servire. 
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liiiliuiti'iii <1 MiH' iiiiM (l:i rl pccadol Vcruucnza y ntiicrli'. 
.• ( itH’ li'iiln, purs, loKi'iihais iviitoiious ? Cosas som dr ifu»! 
■di·iiii iis i·uljuriz/iis» (15). «l.a.s pasimics dc los pciudos... 
iiluidiaii rii mu-slros iniciubros para llevar fruto cu Ix-iii·lirlo 
di' la iiiiicrle» (16) : «porquc el sueldo del pecado es mucr- 
In-K ( 17). 

l'd pecado se ha apoderado tan completamiente de miiestra. 
« anir, que la ha absorbido y transformado en s'i ; y ya tvisi 
luui ivi.'iiiklo a Bicr sinónimos carne y pecado, carinal y pecador : 
«mas yo soy carnal, vendido por esclavo al pecado» (18). 
l’or eso los que andan según. la carne, nada tienen que ver 
cou ("risto (19), y la prudència de la carne es enemistad con 
Uios; pues no se sujeta a la ley de Dios, ni puede (20). Es 
í|uc las obras de la carne, y bien manifiestas, dice San Pablo, 
son «íornicación, impureza, libertinaje; idolatria hechioería; 
eucmistades, contiendas, emulación, enojos, provocaciones, ban- 
dcrías, sectas, envidias; embriagueoes, comilonas» (21). Y; 
cstas obras camales ise han hecho tan connaturales al hom- 
brc, que San Pablo con una osadía extrana de lenguaje las 
llama miembros nuestros: «Mortificad, pues, los miembros 
Icrrenos : fomicacióin, impureza, pasión, concupiscència mala, 
y la codicia, que es una idolatria; por las cuales cosas viene 
la ira de Dios sobre los hijos de la rebeldia;... deponed tam- 
bkii vosotros todo eso: ira, còlera, malicia, maledicència, 


(15) «Quem ergo fructum habuistis tunc in illis, in quibus 
jumc erubescitis ?» (Rom. 6, 21). 

(r6) «Cum enim essemus in carne, passiones peccatorum, 
per legem erant, operabantur in membris nostris, ut fructificarent 
inorli» (Rom. 7, 5). 

(17) «Stipendia enim peccati mors» (Rom. 6, 23). 

(18) ■ «Ego autem carnalis sum, venundatus sub peccato». 
(Rom. 7, 14). 

(19) «Vos autem in carne non estis, sed in spiritu: si tamçn 
.Spinius Dei habitat in vobis. Si quis autem Spiritum Christi non 
li.'ibi·l, hic non est eius» (Rom. 8, 9). 

(,20) «Sapienlia camis inimic[iti]a est Deo: legi enim Dei 
Moti esi subiccta: nec enim potest» (Rom. 8, 7). 

(21) «Manifosia sunt autem oçera carnis: quae sunt fomicatio, 
liiiiminilui:i, |im|uidicitia,l luxuria, idolorum servitus, veneficia, ini- 
mliiiiiii·, i.·oiilL·niiüni·s, acinulatio[fies], irae, rixae, dissensiones, sec- 
liO'. iiiviili.ie, Ihomicidia,! ebrietates, commessationes, et bis sirailía» 
(lirtl S, 19-21). 
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palabras torpes de vuestra boca...» (22). Esta came es aquel 
«hombre vicjo, que se corrompé si^uiendo las concupisoeticiasl 
de la seduocidn» (23). 

Por esü no cs extrano que entre la came y el espíritu se 
haya trabado aciuclla lucha encamizada, a matar, de que habla 
San Pablo : «I.a carne codicia contra el espíritu, y el espíritu 
contra la carnr; como que esas cosas son entre sí contra-i 
rias» (24). |Y (|iié Uicha éstal San Pablo la sintió deintro de 
sí: y tealro y víciima juntamente de sus horrores, ha coinsig- 
nado en una piíidna impereoedera sus zozobras, angustias,i 
sudorcs, al)aiimi(i·iilos, agonías mortales. «Lo que hago, ex¬ 
clama, no nio lii explico; pues no lo que quiero es'lo que! 
obro, sino lo qiio aliorin'/ro eso cs lo que hago. Y si lo que 
no (luioro «'no i·ii In iino liago, convcngo con la ley en que es 
biK iia. Mas alnna ya iin soy yo quioii lo hago, sino el pccadoi 
qiio vivo rii iiii. l'orcpio hi'’ (|Uo no liay on mí, (['uiiero 'dccir 
<•11 nii oanio, i osa laa iia ; piios o| (lui'i·oi' a la iriam) lo tengq;’ 
mas cl poiioi' por olna lo liiiono, iioi l'oripic' no os <'1 bion (|uc 
(piiiTo lo <pa' liago, sino ol mal ipio no ipilicro cu lo (piio obro. 
Y si lo (pio ao (piioi'o y{» oso liagOi ya no Moty yo quinn. lo 
obro, sino ol piccado (pic vivc on ml. Ilallo, pues, csla ley iiue 
al querer yo liaccr cl bien, mc cm iieiidd (on cl m.il cn las 
manos; pues mc complazco en la ley <lc Dios según cl hom¬ 
bre interior; mas veo olra ley en mis miembroH, (pi(' hacc la 
guerra a la ley de mi razón, y me liene .'imarr.ido como cau- 
tivo a la ley del pecado, que cslíi on mis micnibro.·i. | Desven- 
turado de míl iQuién mc libertar.i de lestc ciicrpo dc mucr- 
te?» (25). En esta dolorosa conresidn, donde cl geiiio de 

(22) «Morlifiratc rrgo nirinl)|·.·i [vcslr.il, (paic saal .siipcr tc- 
rram: íornirationcni, iniímiadili.iai, libidlni'Mi, comaiiisronnnm ina- 
lain, et avariliaai [ = capidiaciii), (piac csl rtiiaulacronim servitas: 
propter quae vcail ira Pci super lilio.s iarreduliti'ni.s [ = contuina- 
ciae];'... nunc aulem dcpoiiili· cl vos oiimia: iraiii, indigaatioiie-iti', 
malitiam, blasphcmi.un, uirpcin scnuoiicm dc: ore vestro...» (Col. 3, 

5 -®)' . . , . , 

(23) «Deponcre vos secunduni pnstinam [=pnorem| conver- 
sationem veterem horninem, qui corrumpitur secundum desideria 
erroris» (Eph. 4, 22). 

(24) «Caro enim concupiscit adversus spiritum: spiritus au- 
tem adversus carnem: haec enim sibi invicem adversantur» (Gal. 5, 

17)- 

(25) «Quod enim operor, non intellego; non enim quod volo 
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'».(M l'.ililn liii Mihidn jiuitiir los ;iyc.s clo.sparr.iclore.s (I<> lu víc- 
Ihiiii. iiiic ilrsiniiya y sm·'uinbc, con cl anàlisis màs ixiiin·l.rnnl·ci 
i|i imii nionil, ha cstampado el Apòstol las lucdins, c.siò- 

itlc» y vvrni>nzosa;s, dc la came con el espíritu. I.a k-utiic’ 
vxinc, iriíiiifa, domiïna. 

l’cro tü fin m San Pablo liallaba resistència, y tcní.i <|ti(- 
1u« har; jciuò estragós harà, cuando no halle resistència? It.s 
])av()roso, cspcluznante, el cuadro que traza el Apòstol de oíUks 
I Iriunfos de la came. Auinque sea temblando, hay qne estaiiip.ir 

iiqiií cste cuadro, para baldón pterno de los que glorifican a 
L·i luiinanidad isin Cristo. Esos hombres sin Dios, «habknidoi 
conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni Ic hicie- 
l'oii gracias, antes sie desvanecieron en sus pensamientos, y so 
«ititenebreciò su insensato corazòn. Alardeando de sabios, se 
cinbrutecieron, y trocaron la glòria del Dios inmortal por un 
simulacro de imagen de un hombie corrumpible y de volàtdes 
' y de cuadrúpedos y de leptiles. Por lo cual los abandonò Dios 

en manos de las concüpisoencias de sus corazones dejàndolesi 
ir tras la torpeza basta afrentar entre sí sus propios cuerpos; 
a lellos que trocaron la verdad de Dios por la mentirà, y ado¬ 
ni ron y rindieron cuito a la creatura antes que al Creador, el 
cual es bendito por los siglos. Amén. Por esto los entrqgiò 
Dios a pasiones afrentosas. Pues, por una parte, sus hembras 
trocaron el uso natural por otro contra naturaleza. Iguabnente, 
[)or otra, también los varones abandonando el uso natural de 
la bembra, se abrasaron con sus impuros descos, uiios de 
^ otros, ejecutando varones con. varones la infamia y recibiendo 

cn sí mismos el pago de su extravio. Y como ellos no tuvieron 
a bien tener de Dios cabal conocimiento, los entregò Dios en 

[lionum], hoc ago; sed quod odi [malumj], illud facio. Si. autem 
quod noio, illud facio, consentio legi, quoniam bona [est]. Nunc 
;uileni iam non ego operor illud, sed quod habitat in me peccatum. 
Scio enim quia non habitat in me, hoc est, in came mea, bonum. 
N:ini velle, adiacet mihi: perficere autem, non [invenio]. Non enim 
quod volo bonum, hoc facio; sed quod nolo malum, hoc ago. Si 
auletn quod nolo, illud facio; iam non ego operor illud, sed quod 
hahilat in me peccatum. Invenio igitur legem, volenti mihi facere 
Imuiumi, ([uoniam mihi malum adiacet; condelector enim legi Dei 
nrc iiriiliiiii interiorcm hominem; video autem aliam legem in mem- 
liii-i ini'i.s, rcpugnantcin legi mentis meae, et captivantcuí me in lege 
|ti'((iili, qii.'ie est in incmhris meis. Infelix ego homo, (juis mc libe- 
nilili ilc lorpore moriis huius?» (Rom. 7, 15-24). 
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imiios (!<• Ull Hiiitiilii ri'·|tri)I)i>, ilc mriniern, que hioesen lo que 
no (Icltl.i liiii ri·'»i': ii·iilcios ilr liiil;i injustieja, iierverisidad, co- 
dicLi, umIiIiiiI , Ik-iii liiilos ilo <·uviili;i, hoiiiii idio, contieuda;, 
doll), mulitjiiiil lli . I lii·iiiiiisif’i, (U'liMi lui'i·M, rivcutiiíos de Dios, 
illsolii·uli·'i, iilliilli·i im, l.ilil.ll'lotlii·s, llU'i·liloie·. ilr lu.ildadcs, deJ-· 
obcilirnli's 4i lim iiiiilie't , ’iiu •wuiiilo < oiiiúu, siii |);i.l;ibra, sia 
cora/óii, slii l'iiiIiii'ht'i lon I Uiil«··«, I niioi ii·iiilo hieji el justo de- 
cncU) dl' IMií·i, qiii' lim i|ili' liiles los.i. Iiius'li son (ÜKllos de 
muerte, im snluiui·iiir l.ii Iiumiii cIIoi, nuís aiiu il:m |)lii<·cmc5' 
a los qiH' llis liiu I 11 '> (ji 1 

A la iiili iisliliiil del mal l'esiioiidid su cxtonsidn. Todos, 
^ judíos y Heiiilli'n, i|ui'diiroM arrollados y sumergidos por esa 
inu'udaeiiiii di’ lonuiiiiiiii e iniíiuidad. l-a prcvaricación de los 
genliles Ull e« i.iiiio de inaravillar : sobre los gentiles pesani 
lodos í-sos I liiiK'iusi uelaudos que lia tb'jado San Pablo estam- 
imdos < ou < IIIlli li'i'es de liienn ou su lipístola n los Romanos. 
Poro su gniii |ie< Ullo llir lii idolali’la; «Irorarou la glòria del 
Dios iiiiiioriiil pol Ull siiiiiil.ii lo de imiígnu » de vib-s erialuras. 
Y eso qur roiioi Irroii >1 Dios; pues Dios se les Jiiiiiiil'esli'i por 

(2()) «Cuiíi I iigiuivlnsriíi llriiiii, iiiiii nii iii Dniin gliiririnivi'runc, 
aut gratias cgrriiiil ; .srd l'viiiiiiritiiil iii i ngilnllniiiliiis niiÍN, rl obscu- 
ratum est iiisipiens ror runiin. diiriilivi |riiiiii| m* iviiir sajíientes, 
stulti facti sunt. Et miiiavriuiii glui’i.iiii liu iii i iipi llillis Dei in si- 
militudme[m] imaginis corrupiibilis lumiinis i·i vnliuiiiiu ei quadru- 
pedum et serpentium. Projitcr qund iradidií illns I »i·iis in ilr.sldcria 
cordis eorum, in immunditiain; ut contuiiieliis iiHu iii·ii riir|ii)rii sua 
in semetipsis: qui commutavcrunt veriíalciii Dri iii iiu'iidiu i<;o'>: et 
oolucrunt et servierunt creaturac potius (pi:iiii rii·iiloii, qiil est br- 
nedictus in saecula. Amen. Proptrroa Iradidií illns Dnis iii pus.sio- 
nes ignominiae. Nam fcmínae coruiu íiiiniiiiiivrniiil iiiiliinili·iii iisuiii 
in rum [usum], qui esl csnitra nalur.iin. Siinililer íiiiii·iii rl iiiiisriíli,, 
relicto nalurali usu feminiir, cxarsi·iuiil in ilrsidi'iüs niiín iiivicem, 
iii.'Lsriíli iii nirui<ailo.s liirpitiidiíiriii opriaiili'n, «i| iiirri rdrm, quam 
oi>orluil, l'rroris .sui iii sciiiclIpsis rri ipinili·s. El sicul non proba- 
verunl Uriíiii liabcri' in iiulilia, inididil illos Deus in riqirobum 
sensum, ul fariaiil eii, i|uut! iinii rniivi'iiiiiiil, repletus oiniii iiiiqui- 
tate, maliíia, | li>riiiral iiini·|, avarilia, iiri(iiitia; plenos inviília, ho- 
micidio, conU'uliimr, ilulu, iiialigiiilate; susurroncs, detractorca, 
Deo odibiles, conluiiirliosiri, mjpcrbD.s, elatos, inventores malorum, 
parentibus non obordirnli·s; iiisipirutc'K, incompositos, sine affec- 
tione, [absque foedcrc,] .sine misericòrdia. Qui cum iustitiaiii Deï 
cognovissent, [non intcHexerunt,! quoniam qui talia agunl, digni 
sunt morte, [et] non solum [qui] ea faciunt, sed etiam [qui] con- 
sentiunt facientibus» (Rom. i, 21-32). 
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las criaturas.; por eso son inexcusables (27). Justamente, por 
tanto, aconsejaba el Apòstol a los Efesios que no procediescn 
«como caminan los gentües, en la vanidad de su mmte, quo 
tienen entenebrecido el entendimiento, ajenos completamento 
a la vida de Dios, por la ignorància en que se haUan, por el 
encallecimiento de sus corazones ; los cuales, perdido todo senti- 
miento de decoro, se entregaron a la disolución para obran 
toda impureza a impulsos de su concupiscència» (28). 

Pcro no salen mejor librados los judíos. Parece que se 
ensana en ellos el Apòstol y revela sin miramientos toda su 
ignominia, por lo mismo que ellos se tenían por justos y des- 
preciaban a los pobres gentües. Con la Ley en la mano le.s 
muestra que «judíos y gentües, todos estàn bajo el pecado» ; 
según està escrito : que 

No hay quien sea justo, ni siquiera uno solo, 

no hay quien tcinga cabcza, no hay quien busquie a Dios. 

Todos se extraviaron, a una se echaron a perder; 

no hay quien liaira boiidad, no hay ni siquiera uno. 

Sepulcro abicrlu es su garganta; 

con sus Iciigiiíis urden engafios, 

ponzoila de àspidcs ba jo su.i labío.s ; 

cuya boca rc.viciiia nialilii iòn y amargura. 

Agilcs sun sus pics para dcrr.im.ir sangre; 
qucbraiUo y desventura en sus caminos, 
y el camino de la iia/. no lo <·on(H·ie.ron. 

No hay temor de Dios ante sus ujos. 

Ahora hien, sabemos que cu.'into dice la Ley, con aquellovS 
habla que estàn dentro de la Ley : para que toda boca se cie- 


(27) «Quia quod notum est Dci, manifestum est in illis. Deus 

enim illis manifestavit. Invisibilia enim ips'ius, a creatura mundi;, 
per ea quae facta sunt, intellecta, conspiciuntur: sempiterna [quol 
que eius virtus et divinitas: ita ut sint inexcusabiles» (Rom. i, 
19-20). . 

(28) «Hoc igitur dico, et testificor in Domino, ut iam non 
ambuletis, sicut et gentes ambulant, in vanitate sensus sui, tenebris 
obscuratum habentes intellectum, <(ab)>alienati a vita Dei p<Cropt^er 
ignorantiam, quae est in illis, propter caecitatem, cordis ipsorum, 
qui desperantes [hebetes facti], semetipsos tradiderunt impudicitiae, 
in operationem immunditiae omnis in avaritiajml [ = cupiditate]» 

(Eph. 4, 17-19)- 





1 




33 


rre, y el inundo todo ae reconozca reo ante la ju;sticia da 
Dios» (29). 

Justo era, por tanto, aquel reprochc con que el Apòstol 
apostrofaba a los judíos : «Por lo cual eres inexcusable, oh 
Aombre, quienquicra que seas tú que juzgus; pues en lo qua 
juzgas al ütro, a ti misnio tc condenas ; ya que liaces lo mis- 
nio tú que juzgas... jY le figuras eso, oh lioiiilire que juzgas 
a los que tales eosas liacen, y tú las liaccs, que escaii^iràs tú 
del juicio de Dios? dO es <iu<; iiK·nospnticúis las riquezas de au 
benignidad, de nu pai ieiieia y de su longatiLinidad, descono- 
ciendo que L·i beiiignid.id de Dios te lleva al arrcpentijmientoi? 
Pues según lu dure/ji e iirqmuiitüute corazón atesoras para ti 
ira para eti el dfií ile la ira y <le l.i numifestaciòn del jqstipt 
juicio d<· Dios, el I u.d il.irú a cada uiio el pago conforme ai 
sus obras. Tiibulm ión y aiiguslia sobtx; toda alina liumanaj 
que ol)ra el iii.d, asl |udlo, priíueraineiite, eoino gejil.il... Que 
110 liay aceplaeiòii de personas para Dios... (.)iwi si lú le ape- 
llídas judio, y d4'S( aiisas -lUlislis lio nu la Dny, y te glorfas eoi 
Dios, y i-oiiioces su voluiil.id, y «alies jqirei iar lo iivejor, sieindo 

ainaesirado por la l.ny, y pnesuiues de ll luisiuo ser guia de 

los ciegos, lu/. de los ipie aiidaii eji liiiieblas, ediu.idor de lois 
iiecios, maestro de los iiíúiks, que posoes la expresiòn de la 

ciència y de la verdad iin la Ley : Ui, pues, <pie unsefías a 

otro, ja ti mismo no te eiiseiias ? tú qw predieas no hurtar, 
dhurtas? tú que prohibes adulterar, ^adulieras? lú que abo- 
minas de los ídolos, isaqueas los teniplos ? Tú que te glo- 
rías en la Ley, por la transgresiún di‘ la Ley afreiil.is a Dios. 
Porque el nombre de Dios por causa de vosotros es blasfe- 
mado entre las geníes» (30). Ya en su primera carta a los 


( 2 ')) 


(3°) 

A.-4 


Niiii esl iuNius ipiisi|uaiii^ 

tioa esl iatcllegeas, uoii esl lequiretis Ueian. 

Oaaio» *leeliii;n ei iMit, míiiuiI iliuliles facti suat; 

nou e.sl (pii lat iai lioiiiiiii, iioii esl u.si[ue ad unutn. 

Scpulcruin paleiis esl giilliir eorum; 

linguis suís diilose ageli.iiil, 

vcneiiuin as|)i(liiin siiíi laliiis eorum; 

quòrum os maledú lioue el arnaritudine plenum est. 

Veloces pedes eorum ad effundendum sangpiinem; 

contritio et iiifelicitas in viis eorum, 

et viam pacis non cognoverunt. 

Non est timor Dei ante oculos eorum (Rom. 3, 9-19),.,. 
«Propter quod rnexcusabilis es, o faomo omnis, qui 








Tesalonicenses había trazado San Pablo en pocos rasgos toda 
la perversidad de los judíos; de los cuales dioe que «no con- 
tentos con matar al Senor Jesús y a lois profietas, también a 
nosotros nos han perseguido; que no agradan a Dioe, y son 
contrarios a todos los hombres; que nos estorban a nosotros 
el predicar a los gentiles para' que se salven, obstinados síem- 
pre en colmar la medida de sus pecados; pero està para des- 
cargar sobre ellos la ira hasta el colmo» (31). 

Pero íy la Ley ? i No fué algún freno que detuviese a los 
hombres en la carrera del crimien ? Pero i qué si la Ley fué 
responsable también de la corrupción humana ? — Pocos pun- 
tos ha tratadc San Pablo con màs originaUdad y aun osadía 
que éste de la Ley. Mas estàs audacias de expresión encierran. 
una verdad fundamental de la Ascètica; verdad, que a las ve¬ 
ies se olvida, dando a la ley màs eficacia de la que en sí con- 
tiene. Dejando, pues, ahora otras ensenanzas de ,San Pabloí 
acerca de la. Ley, como instrumento de la divina Providencia 
ein la economia de la salud, sólo hay que reunir la doctrina 
del Apòstol sobre las relaciones del pecado con la ley. 


ras. In quo enim iudicas íilterum, teipsum condemnas: eadejii enim 
agis, cjuae iudicas.., Exislimas .lutem hor, o homo, qui iudicas 
ros (|ui lali.'i iiguni, rt l'acis ca, (|uia lii cfftigics iudirium Dei ? An 
divitias l>oiiitaiis ciiis cl paliciiijac cl longaiiiniilatis contenmis?i 
ígnoraéTiSs (|uiin!aiii licnií'iiitas l)ci ad paniilcntiarn U; adducit 
.Secundiim aulciii diiijliaiii liiiiiii cl iiiipaciiilciis cor thcsaurizas tibi 
iram in dic inic ci rcvclaiioiiis iusti iiidicii Oei, qui reddet uni- 
cuique secunduni opera cius... i’ribulalio ct angustia in omnem ani- 
mam hominis opcraiitis iti.iliiin, ludaci primum et Graeci... Noii 
enim est acceptin pcrsonariiin apud Deum... Si autem tu ludaeus 
cognominaris, cl requiescis in lege, et gloriafis in Deo, et nosti 
voluntatem [eius|], ct probas utiliora, instructus per legem, con- 
fidiséque^ teipsum cs-sc ducem caecorum, lumen eorum qui in^ tene- 
bris sunt, eruditorem insipientium, níagistrum infantium, habentem 
formam scientiae et veritatis in lege: qui ergo alium doces, teipsum 
non doces? qui praedicas non furandum, furaris? qui dicis noi» 
moechandum, moecharis? qui abominaris idola, sacrilegium facis ?l 
Qui in lege gloriaris, per praevaricationem legis Deum inhonoras: 
'Nomen enim Dei per vos blaspkemalur inter gentes, sicut scriptum 
est» (Rom. 2, 1-24). 

( 3 t) «Qui et Dominum occiderunt lesum et prophetas, et nos 
persecuti sunt, et Deo non placent, et omnibus hominibus adversan- 
tur, prohibentes nos gentibus loqui, ut salvae fiant, ut impleant 
peccata sua semper: pervjenit [praevenit] enim ira [Deil super illos 
usque in finem» (1 Thes? 2, 15-16). 



Establece y repite San Pablo muchas veces que la Ley es 
eanta : «Así que la Ley es santa, y el mandamiento es santa 
y justo y bucno» (32) ; «la Ley es espiritual» (33). Así que, 
por su pròpia tendència y en los designios de Dios, La Ley 
había de Iraer la vida: «El mandamiento... era dado para! 
vida» (34). IVro sucedió todo lo contrario; y 6ste es el 
enigma que (rata de resolver San Pablo. Primeramiente la Ley 
hizo posible. «'I pecado : «Que donde no hay Ley, tampoco hay 
transgrcsidii » (3,')). Luego la posibilidad se convirtió en reali- 
dad; y la l.i'y liií'· ocasión de tropiezo y ruina : «Porque el 
pocado, liiinatido (Kíisidn por medio del mandamiento me se- 
diijo » (3(1) Miín aúii : l.a Ley dió vida al pecado, que sin ella 
estaba miii'iiii «l’iiniiie isin la Ley cl pecado està mucrto.., 
MaM, vH iildii «'1 (iiaiidainit'uto, el jKícado revivió» (37). Y no 
«dlo vlila, itiiiii uii.i «-iiergía av.asall.idora adquirió el pccadol 
|ioi' lli I ry “A liii de i|iHi viiiii(VM( a wr <4 ptícado isobneina- 
iH'ia (M'iailiii |iiir iikiIíh (Ik'I tii·iinlaiiiieiiltM) (38). Por (^stp 
litalo tiliiMi.il .Siiii l'alilii i|iH' iii I .')‘y cia imiio el iiislriiniento 
de .111 lÓM ib'l liei.ido y i.iiiiia de mi íimT/ií y pniler ; «La íucr- 
M del iM'itido en Li I jey u (31)). lúl ib'l iiiil iv,i, l'l nesullado po- 
níIÍvo de la l.·ey lurt ai (H'ceiitar y iiiiilliplii ar el jKX'ado: «La 
I.ey se airavesó para <!(«• e^^cic3c; el delilo» (40). Palabras 
osadas, <iuc a mucho» lian cscandalixado: innio si cl intento 
de Dios, al dar la Ley, lucra multiplicar los jK-i ados. Nada de 
eso. La proposkión «para que crecicse cl delito» cs final: 
pero este acreoentamiento del pecado es fiai, no dc Dios, sino 
dc la misma Ley, que aquí se personifica, y apurocc como in- 
troduciíindose a hurtadillas, trastomando' los planes dc Dios, 


(3z) «I.cx quidem sancta, et mandatum sanctum et iustum et 
binniíM» (Kdiii. 7, 12]. 

( 3 .t) «I.cx -spirilualis est» (Rom. 7, 14). 

(34) «Matulaluin, quod erat ad vitam...» (Rom. 7, 10). 

(3c) «Ulli enim non est lex, nec praevaricatio» (Rom. 4, 15). 

(36) «Nam pcccatum occasione accepta per mandatum seduxit 
me» (Rom. 7, 11; cfr. 7, 8). 

(37) «Sine legc enim peccatum mortuum [erat]...; sed cum 
venisset mandatum, peccatum revixit» (Rom. 7, 8-9). 

(38) «...Ut fiat supra modum peccans [=peccator] peccatum 
per mandatum» (Rom. 7, 13). 

(39) «Virtus vero peccati lex» (l Cor, 15, 56). 

(40) «Lex autem subintravit, ut abundaret delictum» (Rom. 5, 
20). 
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y aliàndose coa el pecado para extender su nefasto imperio. 
Pensamiento, sin duda, de tràgica gratideza: en cuya initerpre- 
tación, emperò, hay que dar su parte al lenguaje figurado, 
y no tomar materialmente a la letra lo que no puede enten- 
. derse literalmmte. 

La Ley instrumento del pecado, vino a serio coinsiguiente- 
mente, de iraj y de muerte : «Pues la Ley produoecòlera» (41)- 
«Y yo vivia tsin Ley up. tiempo; mas, venido el mandamiento, 
el pecado revivió; y yo morí; y resultó que el mandamiento 
dado para vida, éste fué para muerte» (42). 

Pero iy de dónde a la Ley, buena como era, esta eficacia 
pecadora y mortífera? Dos causas senala San Pablo de este 
fenómeno extrano. La primera es, que la Ley haoe conooer el 
pecado : «El pecado no lo conocí sino por la Ley. Porque ni 
la concupiscència conodera yo, si la Ley no dijera: No codi- 
darasD (43). Donde se ve que la Ley no sólo da conoci- 
miento del pecado, sino qüe senala con el dedo la existepcia 
y malicia de la concupiscència: y que este conocimiento, me- 
ramente teórico, no tiene ningún influjo en la volunfad para 
apartaria de lo que intima ser malo. Otra causa de estal 
desviación de. la Ley la pope San Pablo en la came: «Porque 
sabcmos que la Ley es espiritual; mas yo soy carnal» (44). 
Es qurioso notar los distintos grados que cstableoc San Pablo 
dc esla maligna infliKMK·iji de la carnc sobre la Ley, basta 
haccr de la I.ey <le Oios ley del |)ecacl(). Primeramente la 
came sacude d(í sí <4 yugo de la Ley ; «l’or cuanto la aspira- 
ciòn do la cariiio... no se soiuete a la Ley dc Dios» ; y anade 
San Pablo; «como que ni siquLera puede» (45). Rebelada ya 
la carnc contra la Ley, sc tievuelve contra ella, basta quQ 
logra enervar su poder: «Por cuanto [la Ley] estaba reducida 


(41) «Lex cnim iratn operatur» (Rom. 4, 15). 

(42) «Ego autem vivebam sine lege aliquando. Sed cum ve- 
nisset mandatum, peccatum revixit: ego autem mortuus sum: et in- 
ventum est mihi mandatum, quod erat ad vitam, hoc esse ad mor- 
tem» (Rom. 7, 9-10; cfr. 7, 6; 7, 11-13). 

(43) «Peccatum non cognovi, nisi per legem: nam concupisceti- 
tiam nesciebam, nisi lex diceret: 'Non concupiscesrt (Rom. 7, 7;i 
cfr. 3, 20). 

(44) «Lex spiritualis est, ego autem camalis» (Rom. 7, 14). 

(45) «Quoniam sapientia camis... legi... Dei non est subiecta: 
nec enim potest» (Rom. 8, 7). 




a la impotència por la came» (46). La Ley, desarmada, se 
convierte luego en instrumento del pecado, que por medio de 
ella despicrta todas las concupisoencias cam;iles: «Tomandc 
ocasión el pecado por medio del mandamiento obró en mí 
toda concuj)iscenria» (47). Y pasando adelante, ya no es 
el pecado, siuo la Ley misma, <|iii<':n por sii cuenta revuelvel 
las pasioncs : «Las pasiones de los pts ados avivadas por la 
Ley, obrahaii eii iiiicHlros uiieinliroH» (4(1). 

Por laiito <1 liiiMilio', diuiiiiiado |ior la U-y de la concupis¬ 
cència, «'si lavl/.iilit por la ley il· l pis .ido, í-mpí-oratlo con la 
Ley saiilii dr hinii, ipK-da intpoU-iiti* para obrar coai iwrft^ción 
K'J birii inotid ai hm aislados de virdid, e.n inoineiilos lúcidos: 
y trampdbm, < ii < li< iiiihlatK ias iioniialeN, piuaUt el hombre 
jira< ti< ai lim , pim la iiiiegiidad de la virlud s'sl/i fiu'ra dc sti 
tdi.iiKi I >>e aipil ipio bm iii.Im, di'si'siH·rados de al( aii/.irla (49), 
d*‘hi"h II va do liii liar nlipib'ia, y M' dpejjiii iiriasirar <le Li co- 
iili iiU' liii|H 1 iiiitia do mm i oia iipÍN<«'iii la». Iliios poco.S, que 
iinti <s|i iihn bm aliiu ilvim d*' bi li·iiidad niorid, y qwLnÚT.un rca- 
ll/ai etioN iioblett dcM'on, exiMiliiie;iiliiii aimia» lUt iiiuertc, yi 
em bniiaii i un .San l'4iblo; u | I (esvenllliado de iid I ,> (,)uí6n me 
librai.l de «vile < iicrpo ib* iiiiieiu< i' » ( 1 ) 0 ). A <·Ha pregonta an- 
giiMiosa, palpiOnile, iio <|iw-da ya fiinto iiiia l'espiiesla : Nada ni 
iiadie puede liliranne nino «Li gracia <le l)|os por Jesu-Cristo) 
Sertor nueslro» : rcspuesUi iiu|)lí< iiiiiuenle i.oidniida en la ex- 
clsuinu idn del AixVstol : «(írai ias .sean dad.is a Dios por 
Jesu-Cristo S<'iior amcslrti» (Bl): qiw «“h i oiiio U-en los me- 
jon's i ódúx's y las etlií iones erílic iis. lüi «•slii <'xi lamaeión la 
M'iileiicia <'ont(·nida en la varianilie dr la Viilg.ita loina la ex- 
pnmióii de alegria y dcsaliogo, panx ido .d despertar dc una 
Jioriible p4'<4;idilla. 

I I úiik'o iiniiiloio del iiecado es lii gracia. Pcro antcs de 


fíjO) «M.i’sl iiifiíiiiiiliiilur prr carncm» (Rom. 8, 3). 

(.17) «l'i·i (.iiiiiii pi'i iiiandaluiii opcrutum est in me omnem 

toncui)isconliain» (Uoiii. 7, H). 

(48) «l'assidiir» pccralDiuiii, quac per legem erant, operabantur 
in mcmbris noslris» (Rom.' 7, 5). 

(49) Eph. 4, ic;. 

(50) «Infclix cgo homo, quis me liberabit de corpore mortis 
huius?» (Rom. 7, 24). 

(51) «Gratia Del per lesum Christum Dominum nostrum» 
(Rom. 7, 25). Màs exactamente se traduciría: «Gratias Deo...». 
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considerar la eficacia de estc remedio divino, hay que dete- 
tierse un momento, y hacerse una reflexión, sin la cual que- 
darían desvirtuadas y casi falsieadas las consideraciones diel 
Apòstol. ïA qué fin ha hecho San Pablo lesta despiadada 
anatomia del hombre pecador y carnal ? Porque es verdadera- 
miente extrano el empeno que muestra en rebajar y casi der 
gradar al hpmbre; y eso que el hombre, aun el gentil màs 
pervertido, es objeto de profunda simpatia para el Apòstol de 
los gentiles. La razòn de este empeno està en aquella verdad 
fundamental de la Ascètica de San Pablo, y aun de' toda 
Ascètica racional, es a saber, que toda la glòria de la virtud 
ha de tributarse absolutamente a Dios : «A fin de que no so 
gloríe todo mortal en el acatamiento de Dios;.., para que> 
según està escrito : el que se gloría, gloríese en el Senory> (52). 
Y si esto es así, «dònde, pues, està el orgullo?», arguye el 
Apòstol; y nosotros con èl hembs de confesar: «excluido: 
quiedò5> (53). Quien no parte de este supuesto : que toda la 
fuerza para practicar el bien ha de venir graciosaïnente de 
Dios, y que a Dios, por tamto, le corresponde toda la glona 
de la virtud, que no espere dar un paso en el camino de la 
periecciòn. ' ' 

Esta profunda cai^a de la humanidad pecadora, permitida 
por Dios prccisamente para impedir que el hombre se alzase 
con la glòria de I 51 santidad, a solo Dios dcbida, encierrai 
un misterio que no es cLado al hombrtí sondear, ni le es per- 
naitido cscudcitLir u-meniriamimle. Mas csio no quita que no 
podamos con revertgit·o <iK·ogiml·enlo aocrcarnos al misterio, 
por si llega a nuestros ojos algún rayo de luz que nos descu- 
bra los secretos camiíios de la divina providencia en la obra 
de nuestra santificaciòn. , • 

E'S el hombre, por su misma condiciòn de creatura, esen- 
ciahnente caedizo y dekz.nablc, como sèr sostenido sobre la 
nada. Podia, sin duda, Dios rcmediar esta instabilidad e in¬ 
consistència con tal sobrcabundancia de gracia, que asegurase 
la fidelidad del hombre; tal gracia, emperò, si, por una parte, 
atajaba el peligro de prcvaricaciòn, por otra, disminuia nota- 

(52) «...Ut nou glorietur omnis caro in conspectu ^Dei>.... 
Ut, quemadtnodum, scriptum est, Qai glorialur, in Domino glorie~ 

,lurit (i Cor. I, 29-31). 

(53) «Ubi est gloriatio tua? Exclusa est» (Rora. 3, 27). 
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blemeate, ya que del todo no la' impidiese, la übiie espontà- 
neidad de su libre acatamiento. Y Dios qucría del hombre una, 
glorificación enteramente libre y espontànea : libertad ésta, 
que entranaba en sí la posibilidad, la faeilulad y aun la pro-'* 
babilidad de la caída. Porquc el hombre, <'i)li>i:ado entre dos 
abismos, que le manticivon a iiunensa distaiieia de las creatu- 
ras inferiorcs por uiia pnric, y ch- la diviíiidad por otra, siente 
ca sí el vértigo de <'·sl()s d(>s àdii'.inos ; <1 vc'rligo de la fascina- 
ción carnal y tereena <nie le tdwile, y el sY-iMigo «k-l ornullo que 
locamcnte le l'cvaiilii lim ia lii diviíii/.u ióii. Atiuell.as palabras 
dc la serpieiile 'vedm lora ((Ser·'·is eoino diose'j», ziiinb.ui de 
rontiiinio eii los ofdoH del lioitd)re. iCsta iiistabilidad, iiiliercinte 
a la iiaiui'ale/ii i eeiid.i. solo uii .tuxilio sobri'iialtirid pai'ii'cido 
a la graeíii < oieiiiniad.i <le l,i glorLi podia sanaria, si bicn a 
<•(^10 ile Mii libi·i' espirnlaneidad. lüi sHani-jaiili· siluarióii del 
hotoliie libji II liiH er Dios? Dius podia liaeer <|iie lel liom- 

bre lio tidoiiiihi una nlorilicación siii desfallei inil·eii’ios, sin 
• liilebrai, 'u ineiiiiilie a la dl- los seralines «in «•! eielo ; mas Uios 
«lo lo ipilsii piH'liiió una glorilíeaeidn luiis liama y e.spon- 
lAueii, uiiii < oii el pelinro (le (|ue el orgullo iie·i iisalo del liom- 
bi«' «e l.i pudíera negar. Dios en su eterna pieM ieiii ia previó 
(pw «'sie peligi'o iba a ser niui triste realidad , ina.s .il inismo 
lleiupo prepard eii su iuelable inisc'rieordia uua piaei.i, i|ue, si 
no era lupii·lla graeia senifica, fiiese cou lodo lMsl■lnl(^ para . 
<puï lel hombre. volvu^se en sí y abrielido loS ojns reconoCioscí 
su pròpia Irapilidad, eon <iue, t'iii'ado radií aliueiile de sus 
pujo'i de diviíiiuieiún, rindiesc a Dios cou ^pud .siuivridad y 
espontiiiieii'lad toda la glòria (pie solo ««•i deliid.i al .siqnviQO 
< iX'iidoi «I''.! (pie se gloría, glorfeiw' i·ii el Senyr»,. 


Ai( ri( iM.o 11 La Gracia , 


A la graeia en sus dislinlas íormas, manifestaciones y 
efoctOB SC rcducc loda la Aseótica, de San Pablo: así que 
aliora sólo hay que considerar la graeia en su aspecto nega- 
tivo, cn cuanto simplenionte sc opone al pecado y contrarres- 
(u su fuerza. 





40 


'V 1. 


§ I. La GRACIA COMO RECONCILIACION CON DiOS 


El pecado habitual nos hace enemigos de Dios: la gracia 
hos reconcilia con Dios. Es el aspecto que podemos llamar ob- 
jetivo de la gracia. 

Tres momentos de esta reconciliación descubrimos en las 
ensenanzas de San Pablo. 

El primero es la iniciativa del Padre: es la misericòrdia 
de Dios, que en Cristo y por Cristo quiere reconciliarse coa 
cl hombre. «Todo procede de Dios, quien nos reconcilió con- 
sigo por mediación de Cristo;... como que Dios en Cristo- 
reconciliaba el mundo consigo, no tomàndoles a cuenta sus 
delitós» (54). Para esto «Dios, habiendo enviado a su propioi 
Hijo en semejanza de came de pecado, y en orden al pecado, 
condenó al pecado en la came» (55). Fué tanto el deseo 
amoroso que el Padre tenia de reconciliamos consigo, que «a 
su propio Hijo no perdonó, antes por nosotros todos le en- 
tregó» a la muerte (56); y le «propuso» y como expuso 
públicamente «como víctima de propiciación... en su san- 
gre» (57). 

El scgundo momcnto de nuestra .reconciliación es la 
realización dc los designios divinos por la rcdcnción de Cristo. 
«Siendo eiurmigos, fuiïnos rcconciliados con Dios por la muer¬ 
te de su Hijo» (58), «mediantc la rcdcnción que se da en 
Cristo Jesús» (59). «Porque Cristo, siendo todavía nosotros 


( 54 ) «Omnia autem cx Deo, qui nos reconciliavit sibi per 
Christum... Quoni.am quidem Deus erat in Christo mundum reconci- 
lians sibi, non reputans illis delicta ipsorum» (2 Cor. 5 , 18 - 19 ). 

( 55 ) «Deus Filium suum mittens in similitudine[m] camis 
peccati et de peccato, damnavit peccatum in came» (Rom. 8 , 3 ). 

( 56 ) «Proprio Filio suo non pepercit, sed pro nobis omnibus 
tradidit illum» (Rom. 8 , 32 ). 

( 57 ) «...In Christo lesu, quem proposuit Deus propitiationem... 
in sanguine ipsius» (Rom. 3 , 24 - 25 ). 

( 58 ) «Cum inimici essemus, reconciliati sumus Deo per mortem 
Filii eius» (Rom. 5 , 10 ). 

( 59 ) «lustificati... per redemptionem, quae est in Christo 
lesu» (Rom. 3 , ;í 4 ). 




impotentes, todavía eptonces, a su tiempo, murió por los im- 
píos» (60). 

El tercer momento definitivo de esta recoïiciliadón, es que, 
hechas ya las paces, tenemos libre entrada con Dios: no solo 
estamos ya libres de la ira divina, sino que nos gloriamos de 
ser sus liijos. «Mantengamos la paz con Dios por mediación 
de nuestro Sertor Jesu-Cristo, por quien ademls hemos obte- 
nido con la fe cl acceso,.. a esta grada, en la cual nos mante- 
nemos, y nos gozamos estribando en la esperanza de la glòria 
de Dios... Justifkados ahora en su sangre, seremos por 
él salvados dc la còlera... Y no sólo esto, sino que tajnbiéin 
nos gozajtios c.n Dios por nuíestro Senor Jesu-Cristo, por quien 
iiluira oliliivimos la reconciLiadón» (61). Hijos de Dios, es 
clam (iiK' yfi i)odremos contar con su auxilio abundantísimoi 
para obrar cl bien, y que le podremos complacer; y esto es, 
rt) íraM’ dr- San Pablo, gloriarse en Dios. 


g 11 . La GRACIA COMO ANTIDOTO DE LA 
PROPENSION AL PECADO 


Si la gracia quita el estorbo objetivo de la ira de Dios, 
no iiiciios contrarresta con su impulso de ascensión los bajos' 
liihiliilos dc nurstra came pecadora. 

l'iiincnitncnie cl pccado, aqud tirano que rcinaba cn nos- 
olioi, lia iM'i'dido ya su scftorío: no imircra ya cn nuestrof 


(rici) «tli ipild rnlin ('lirihiin, l'utii udliuc infirmi essemus, se- 
• iitidiiiii lriii|iii« |ii<) linjiilii iiiiirliiiiii mt?... Commendat autem carita- 
triii Niiiiiii I ii'iK In nii|lii|i, i|n(iiiliiin cuin iidhuc pcccatores essemus, 
iNri'iiiiduiii innini·l i liil·lim pro iinbis niortuus est» (Rom. 5,6-8). 

(61) «luFilllli'iilI «'tni) cx liilr, jiacem habeamus ad Deum per 

Doiiiinuni nn·tirnin Ir·iini ('liiixlniii, per quem et habemus accessum 
per fidcin in gralliim Intiiin in qua stamus, et gloriamur in spe 
gloriae [filiüruin| l)ri... Nunc iusiificati in sanguine ipsius, salvi 
crimus ab ira per ipsuin... Non solum autem: sed et gloriamur in 
Deo per Dominum nustruin lesum Christum, per quem nunc recon- 
ciliationem accepimus» (Rom. 5, 1-2; 9-11). 



cuerpo mortal (62). Ahora estanios ya libnes del pecado, ex¬ 
clama una y otra vez el Apòstol (63). «Porque el pecado no 
dominarà m vosotros» (64). Màs : el cuerpo del pecado cst4 
destruído (65), y nosotros hemos muerto al pecado (66) ; 
muerte recíproca, que rompé todos los lazos que nos ataban 
al pecado. 

Pero el pecado no muere en nosotros, sino para dar lugar 
a una vida nueva: «Así también vosotros haceos cuenta que 
estàis muertos para el pecado, pero vivos para Dios» (67) ; 
«como de muertos vueltos a vida» (68). Y esta vida nueva es 
origen de'nuevas tendencias y aspiraciones. Así podia decir el 
Apòstol a los Coloseases: «Buscad las cosas de arriba..., 
aspirad a las cosas de arriba, no a las que estàn sobre la 
tierra» (69). Y a estas aspiraciones celestiales correspondein 
ïiuevos bríos para andar por el camino de la virtud: «en no- 
vedad de vida caqiinemos» (70), y nueva savia para dar 
nuevos frutos de santidad: «Tenéis vuestro fruto en la san- 
ti3ad, y el remate la vida eterna» I'71). 

Y no es de maravillar esta mudanza; pues al hombre viejo 
ha sustituído el hombre nuevo, creado a imagen y semejanza 
de Jesucristo. «Nuestro hombre viejo con él fué crucificado, a 
fin de que... en adelante no seamos ya esclavos del peca¬ 
do» (72): y cn su lugar hemos sido vestidos del hombre 
nuevo, «creado según el idc.al de DLos en la justícia y saiiti- 
dad de la verdad» (73); «((iw se va renovaiido en orden 


(62) Rom. 6, 12. 

(63) Rom. 6, i8-22. 

(64) «Peccatum eniíii voliis nou dominabitur» (Rom. 6, 14). 

(65) Rom. 6, 0 . 

(66) Rom. 6, 2-11. 

(67) «Ita et vos existiniutc, vos mortuos quidem esse peccato, 
viventes autem Deo» (Rom. 6 , ii). 

(68) «Exhibete vos Deo, tamquam ex mortuis viventes» (Rom. 6, 

13)- 

(69) «Quae sursum sunt, quaerite;... quae sursum sunt sapite, 
non quae súper terram» (Col. 3, 1-2). 

(70) «Ita et nos in iiovitate vitae ambulemus» (Rom. 6, 4). 

(71) «Habetis fructum vestrum in sanctificationem, finem vero 
vitam aeteraam» (Rom. 6, 22). 

(72) «Vetus homo noster simul crucifixus est, ut... ultra non 
serviamus peccato» (Rom. 6, 6). 

( 73 ) . «Induite novum hominem, qui secundum Deum creatus est 
in iustitia et sanctitate veritatis» (Eph. 4, 24). 
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í>l plcno conocimiento canforme a la imageti del que lo 
creó» (74). Y iqué contraria a la herencia del viejo Adàn., 
c^sta nueva cix'ucLón, «nueva creación en Cristo Jesús 1 » (75). 
l’or cso los inicmbros de nuestro cuerpo mortal, que antes, 
erari annas (Ic iniquidad puestas al servicio del pecado, ahora 
ison amias de justícia.dedicadas al servicio de Dios: «Vuestros 
miembros coino armas de justícia al servicio de Dios» (76). 

La (ucr/a del hombre nuevo es el Espíritu, el cual des- 
truye el pi·i ado, sana la came, sustituye la Ley; «Porque la 
I.t;y del Ivsiiítiiii de la vida me libertó de la Ley del pecado y 
tle la iiiiierli'» (77); o, completando el paralelismo apuntado 
por Simi l'iibln, «í.a Ley del Espíritu, que es ley de justícia y 
de vida, iiu' liberló de la Ley de la carnie, que es ley de pe- 
l·iidu V de niiwrte». 

l'lliiii'iiMiM iili', el Espíritu es el principio de toda nucsfra 
vlilii V iiiilvidiid moral: «Si vivimos en espíritu, en esiiíritu 
laiiilili M I iiinniriiios» (78). Y ïio nos de ja un momenlo cstc 
lidliiin •iidiidiildc del espíritu, aino que continuamenle nos go- 
lii< iMii V iiiiu'vi· : «Son Uevados por el Esfiíriíu» (79). Y. 
liiM'niii qiK' aiin saiiadas del pecado nuestras fuerzas quedànl 
ililille·» ii.ira rl bic.n, por eso «el Espíritu vieiic en socorro de 
iiuculia lla(|iii·/.ii» (80): que es lo que cl Apòstol deseaba a 
lot l· letjoH : «(|ue seàis firmemiente corroborados por la acción 
ibi iiii l'iHpíritu en cl hombre interior» (81). 

l'.ii segiiiido lujíar, los bríos malsanos de la cannc qucdan 
«Mwrvado'i aiile la fuerza avasalladora del Esidritii: como si 


(/^| • liidiiriilcH iKivuiíi (liiiiiiiiirin), rilin ipii irnDviíliir in. 

Hniililiiii·'iM • iiniliiiM iiMiiiriíii'in eiuH ipii < rn.ivll illiiiii» (Cul. 3,10). 

t/fi iltii < liioii·l l'uiíi'i lli·iiiil < In iiini itlii idii[uid valet, 

IIMIiii' iiiiii·liiilliiiii, urd luivii iii'·iliini· (Cid (1 i<;). 

(/(‘I • |i «lillii'iii iiiciiilini vi'·iiii iiniiii liolllíiti: Deo» (Kum. 6. 

I t) 

(//) «lio riiliii t|iii|iii·i vlian lii Chrinii lesu libcravit mo a 
InH'’ |ii'iiiiil pi iiiiiiil·· 1 Kiiiii H, í) líl |)iiral<‘lisrno dcl'icicnic en 
lio dii·i iidiMiiliiiiH iln 1,1 11 ii·ii «1(1 i·il·llrl.i ciiiiiplclar dc esta manera: 
«1 .l'x i·idiii >1111111111, lioililiii' l'l viiitn .. libcravit me a Icgc carnis, 
pnci iiii rl iiiiiiIlla 

(7H) n.Si .Sjiliiiii vivliiiiia, .'■>|i(i·ilu et ambulemus» (Gal. 5, 25). 
(7<j) «.,.S|)MiHi Hi·i iigiiiiiiir...» (Rom. 8, 14). 

(80) «Spiriíil·i luliiiviil liirirmilatcm nostram» (Rom. 8, 26). 
(Hi) «Ui dri voliii... virlute corroborari per Spiritum eius in 
Ijitrriorcm hornincmi (liiili. 3, 16). 



ya no viviésemos en came: «En cuanto a vosotros, no estàis 
en la came, sino en el Espíritu; si es que el Espíritu de Diost 
habita en vosotros» (82). «Que caminamos, no según la car- 
ne, sino según el Espíritu» (83). De este vivir y caminar en 
Espíritu naeen espontdneamente aficiones y gustos espirilua- 
les: «porque los que son según la camie, aspiran a las cosaa 
de la came; mas los que son según el Espíritu, a las cosas' 
del Espíritu» *(84): gustos y aficiones, que engendran vida y 
paz; «porque la aspiración de la came es muerte; mas la 
aspiración del Espíritu es vida y paz» (85). Así podia Sani 
Pablo exhortar a los Gàlatas a caminar en Espíritu, segura 
de que no se dejarían arrastrar por los instintos de la came: 
«Caminad en Espíritu, y no daréis satisfacción a la concupis¬ 
cència de la came» (86): es que los tales «cmcificaron la 
came con las pasiones y concupiscencias» (87). 

La Ley también, debilitada antes por la came y aliada del 
pecado, oede ahora al impulso avasallador |del Espíritu : « dado 
que no estàis bajo la Ley, sino hajo la gracia,» (88); màs 
aún «quedasteis muertos a la Ley por el cuerpo de Cris- 
to» (89). Ya no hay Ley que nos esclavice, gocemos de la 
libertad: «y donde està el Espíritu del Senor, està la liber- 
tad» (90). Pero esta doctrina del Apòstol hay que entenderlaj 
rectamcntc; pues su mala inteligencia es la destrucción com¬ 
pleta de tüda moral, como su recta inteligencia es uno de los 
principios màs íccunclos de la Ascòlica. Cuando San Pablo 
nos libra de la Ley iqucrrà dccir c)ue ya podcmos dar rienda 


(82) «Vos autenj in oarno non cstis, sed in Spiritu: si tamen 
Spiritus Dei habitat in vobis» (Rom. 8, 9). 

(83) «Qui non secundum camem ambulamus, sed secundum 
Spiritum» (Rom. 8, 4). 

(84) «Qui enim secundum carnem sunt, quae camis sunt sa- 
piunt: qui vero secundum Spiritum [sunt], quae sunt Spiritus [sen- 
tiunt]» (Rom. 8, 5). 

(85) «Nam prudentia camis, mors est; prudentia autem Spi¬ 
ritus, vita et pax» (Rom. 8, 6). 

(86) «Spiritu ambulate, et desideri<^um]> camis non. perficie- 

tis» (Gal. 5, 16). . ' 

(87) «Qui autem sunt Christi, camem [suam] cmcifixerunt cum 
vitiis [ = passionibus] et concupiscentiis» (Gal. 5, 24). 

(88) «Non enim sub lege estis, sed sub gratia» (Rom. 6. 14). 

(89) «Mortificati estis Legi per corpus Christi» (Rom. 7, 14). 

, (90) «Ubi autem Spiritus Domini, ibi libertas» (2 Cor. 3, 17). 
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suelta a todos nuestros apetitós ? Así lo habían de mtenider 
muchos licrejcs: pero San Pablo condenó ya de antematio 
cstas brutales coiisecuiencias de su doctrina mal entendida., 
«Pues vosotros», cscribía a los Gàlatas, «fuisteis Uamados al 
la libertad, lu-mtanos; solo que no toméis esa libertad comoi 
pretexto i)ani soltar las riendas a la carne» (91). «Los qu© 
inurinio.s al ixm íuIo, icómo todavía viviremos en 61?» (92), 
íifiadín a Ioh Koinanos, para evitar toda mala inteligoncia. 
Pero no ei nioiw·iti'i· insistir en cosas tan manifiestaisl: màs 
jjfovei lii>so ii·iil inveslin.'tr positivamente la mente del Ai)óstol. 

l'Ji lii l.rv liiiy ilos ele.mentos: el contenido y la fomia. 
I'!l coiiii'iililo Oi In ( osií razonablc y honesta que Sic inanda. 
liii Inriiin i'>i lii Iiiri7,.i oblip.aloria que da la Lcy a la cosa 
iiMiiiliiilii Alioiii lili'M, e.l coiiiiirnido de la Ley natural y Mo- 
«tiili II en iii iniilr iniinil iio sdio ino ha sido anul.ido por 
«■I 1 viinuellii V el 1'«pillin, ‘lino qiiif lia sido Liimensainente. nie- 
loi'inlii, V hii iili inomln «nlildlilinint ipillali'i ih' perrie('i'i('>n mo~ 
iiil I iiniii en iinl, qiM' el lln la viMilda de ( 'lislo a. ©sti© 
inundo, •M'unn Mnn l'aldo, In6 dai pleiilmd y peiieii ióii a la 
liinlli lii^ qne I iifti naliii la leyi •■l'ni-'t lo ipie eia linposible a 
Iji l.ev, por I nanio eilali.i lediii Ida a la liiipolein la, por la 
lariie, nioi, lialiU'inlo oiiviado a iii pioplo llljo .. < oiuk'inó el 
Itei ,nlo l'ii la e.iriie, paiii «pn l.i in-illi i.i de la l ey se rcalizasei 
pleiiainenle eli ninlolioiit 

I'n lainliio, la lonna de la l.ey ha ildo niodllli'.id.i por el 
1 «pillin del livaiiinello no porqne on la nneva ei onoinía no 
I «l·ilan va leyci olillnaioi ian : «•rior «i lew'i lulino, i ondcnadoi 
on lodii» la'l 1'pliiolai de ,San l'aldo, y l’ii halo el Niwvo ’lies- 
l'oni nio «Ino poiipii' ni'l h'yi'i liai«'n alu" inlii qne initinar 
y olillu'ii I' n eh« lo, la I ey, ipM' no < inaiiii aliio eoii nius pro- 
pliHi i·iniaoi, Inilina y oldl^a liplinando, nolilú'ài nl eiiten- 
dlnil·'ipo lo qiH' liay qiH' iiaeor ii iMiiliir, oldiunudu, pone tra- 


(oi) • ViiH iiilai la lilaihiieai loijitl r«IÍN, fratres; tanluin ne 
lllii'iiiilnia la OI I iiiiluneia jili'il«| iiiiin|«|·i (Gal. 13). 

lOJ) «i.lal l'Miai inoihil «nano preealo, quomodo adhuc vivemus 
la illot» (Kooi ii, 1 1 

(ni) «Nioo ipiod nopo««ilnlo r.rnc Legi, in quo infirmabatur 
pi'i iiiiiirai, Dial'l l·lIloMi naiioi iniltcns in similitudine[m:] carniJs 
nrriall rl ile piaiiilo, iliinin.ivil [jccoatum in came, ut lustificatio 
iri'lil'i liai·lcriMur In aablit» (Kuin. 8, 3-4). 


v;,, 




bas a la libertad y provoca muchas veces la reacción y la re- 
beldía ; «Tendemo'S obstiuadameinte a lo vedado», como decía 
el poeta: Nitimar in vetitum semper. En este sentido exclu- 
sivo no existen leyeis en la economia de la gracia: tales leyes 
son letra muerta y que mata; «porque la letra mata, mas el 
Eispíritu vivifica » (94); y nosotros servimosa Dios «en novedad 
de lespíritu, y no en vejez de letra» (95); «y si os dejàis llevar 
del Espíritu, no estàis bajo él dominio de la Ley» (96). Hay sí 
en la nueva Ley intimaciorues y obligaciones : pero las intima- 
cioneis andan acompanadas de luz que muestra la bondad de lo 
que ise ordena y las obligaciones andan acompanadas de sua- 
vidad que inclina a lo que se manda. Lo que ordena la Ley 
no es algo impuesto de fuera, isino un fruto espontàneo del es- 
píritu que vive y obra en el corazón: «la fructificación del 
Espíritu es: caridad,... continencia : contra tales cosas no hay 
ley que valga» (97) : donde hay espíritu, no hay ley contra¬ 
ria ; pues lo que la ley dicta es aquello mismo a que el espí-· 
ritu inclina. Como antes la Ley, debilitada por la came, no 
conservaba sino lo frío y repulsivo de sus imposiciones, ahora^ 
confortada y casi fundida con el espíritu, no conserva sino su; 
luz y su acción bienhechora, que guia y mueve eficazmientei 
al bien. Es que al espíritu de temor y servidumbre ha suoe- 
dido el espíritu de amor filial (98); «Porque ouantos son Ue- 
vados por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios» (99). 
y los hijos no se gobiernan por leyes, sino por amor. 

« 

No cra rncncster advertir que esta acción de la gracia y 
del Espíritu, no suprime ni menoscaba nuestra libertad. La 
gracia da posiI)ilidad y propensión al bien: no determina, ni 

(94) «Littcra cnimoccidit, Spiritus autem vivificat» (zCor. 3, 6). 

(95) «...Ita ut serviamtis in novitate Spiritus, et non in vetus- 
tate litterae» (Rom. 7, 6). 

(96) «Quod si Spiritu ducimini, non estis sub Lege» (Gal. 5, 18). 

(97) «Fructus autem Spiritus est: caritas,... pastitàs: adver¬ 
ses huiusmodi non est Lex» (Gal. 5, 22-24). 

(98) Rom. 8, 15. 

. (99) «Quicumque enim Spiritu Dei aguntur, ii sunt filii Dei» 

(Rom. 8, 14). 





viok'nia la voluntad. La carne todayía se rebela contra el 
Ksplrilu : pcro estos asaltos, por furiosos que sean, siempre 
piK·dicii tHiclta/.arse ccai la gracia del Espíritu Santo; y enton¬ 
es, lejoH de cL'inar, son ocasiones de gloriosas victorias. Yj 
HucH·d»'. a laii vííccs que es tanta la copia de la divina gracia, 
tpie qiii·ljr.iiila todos los bríos de la came; y así como antes 
lodu el lui'iiduie, aun el espíritu, se hacía carnal, ahora, al con- 
Irjitio, lodii «■! lidtribre, basta la misma came, se hace espiri- 
iiiid ( 100) I II vohintad queda libre : pero Dios la invita dul- 
«lemiMile V le idiirna la mano; y el hombre no se pierde, si él 
piir Ml viilmiiiid no se empena en perderse. 

■ Nlniiimn i oiidi·nación, pues, pesa ahora sobre los que 
< hlilii iiii I llnlii » (101). 


(loo^ I Coi. 1 , .14 

( loi) «Niliil iTHii iiuMC diimnationis est iis qui sunt in Christo 

laaii» (Koin. 8, l). 
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CAPITULO ri 



Esencia de la perfeccíón moral 
según San Pablo 


Como en los seres naturales distinguen aoertadamente los 
filósofos la esencia, las facultades y las operaciones, igual- 
mente puede la Ascètica distinguir en la perfección moral tres 
elementos; la esencia o forma primera y permanente, las fa¬ 
cultades o virtudes, y las operaciones o actos virtuosos. El 
orden exige tratar primeramente de la esencia íntima de la 
perfección moral. 

Esta forma radical de la perfección ía expresa frecuente- 
mente San Pablo bajo los conceptos de grada, verdad, luz, 
vida; pcro ino cabe dudar que estos conceptos no son prima- 
rios cn la Ascètica del Apòstol. El concçpto de luz es meta- 
fórico; los de gracia y virlud dcjan como en la sombra o la 
parte dc DLos o la parle del liombre, aínbas necesarias para 
la adciiiisLción y ejereiiio dt; la perfección moral; el con- 
cepto de vúL·i, entiendiondi» la vida moral sobrenatural, es in- 
dudableiiieiite in.is iniportanli': pcro por su vaguedad .genèrica 
ha de oeder el liigar a otros tres conceptos, verdaderamante 
primarios y fuudamentalcs, en los cuales se resuelve y como 
especifica. l'istos tres conceptos o aspectos radicales de la 
bondad moral son : la justicia, la santidad y la perfección. 

Los tres concei)tos no son enteramente paralelos. La justi¬ 
cia y la santidad guardan entre sí una afinidad estrechísima, 
no sólo de semejanza, sino tambión de conexión; la per¬ 
fección es, según la concibe San Pablo, de orden muy di- 
ferente. Los conceptos de justicia y santidad son estrictamenta 
teológicos; el dc perfección es propiamente cristológico. La 
justicia y la santidad son una participación de la bondad 
moral de Dios; la perfección es la madurez varonil que el 
hombre adquiere como miembro del cuerpo místico de Cristo. 
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Articulo I. — Justícia 


!)<• I(ih uiúliiiilcs íispectos y relaciones que ofrece la justi- 
rúi wc liii «iiinidci·iido ya su aspecto doblemente negativo, en 
I iiaiiiii tiiiiiii llit tKK .idois y ise da al hombreisinméritos algimos 
<'d< Illa M la aLi ,di(»ra estudiar sus dos aspectos positivos 
« 1111 - «iin tiiiiiyi ti mi iii.iyor cxcelencia, es a saber, su origen 
divlnii V >111 lihiiifi' \·ltnl. 


t) I Iumiu ia i·i-: Dios 

I tt Iti·ili 1» V Iri «i.iMilitiiit '«iiii liMt dus a.siH)cto5 bajo los 
I tiiili H lii I •iiliiiiu Miis lui'iK ulli iiiilhiiiiijiiiii·iii»' la perfección 
miiiitl dl iMii» li^'i liii illt 4 iili·liMii dn iil«<ni'i('i>M, eii (|iu; sin. 
iiiiliiUHP Ull INI liii II i·iiiiidii «iilli fi'iili nu iiii- ( iini'nil.'iiidiynns 
(diüiit M In lu'illi In «liviiM dr « li iii|ilit ,ii|nrll.is piilaliras con 
iliN Miihi^s «iM *n iiiisiiii I 4iitíi II (II 1 nsni/n lii jiisiliia y rec- 
llind dl Vnliv'i' lii's|nii*s du iii|ih lln l.iiiindni i li'iii «ulilime, en 
tpii' iiiiiiniii n liih I li'liis V a In lleriii .i ipii' i-ni iii liiin l.is pa- 
Ulniis dl ini liiii n, |iiiii|iii' iiidi-tio priii Ininnr <'l nombre de 
V'divi^, piiin ipio liidiM lo uloi'llii|iioh, iinadii liii·gi» (2): 

lilim min iiliran noii iwHis lan, 

I V liidiin mtn liihdliiin iiislli in , 

I'S iMi liliin lU'l V «‘ni-iilo dl' iiiil·iiiiiLatl ; 

lil·lii I'* V lei lo 

lian l'nidii Indila loi iminii'iiu'iilo lU' L'i /usíicia de Dios: 
•i·inimldn dl 11111111- m<iiildi>, ipH' niias veces significa la jus- 
ili 1 1 liiiiiniiiniii iiiii 11111' I lion m justo o ejeroe la justicia, 

11 ^ 1 ) 1-111 |i 

(i) l·i'l |ii'llnl.i minl opera, 

k rl iiiiiurs viae cius iudicía: 

K Douií lidrlis ct absque ulla iniquitate, , : ’ J' 

■ iusUis et rectus (Deut. 32, 4). . . .J, 


n 
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y otra la justícia derivada con que Dios hace justo al hombre, 
y por la cual consiguientemente el hombre es justo· (3). Esta 
segunda justícia, participacióa de la primera, es la que direc- 
tamente iuteiesa a la Ascètica. 

La relacióa de esta justícia a Dios es doble: de origen 

y de seniejanza. . . 

Nuestra justícia, dke San Pablo, ha de venir ^ Dios. 
Quiero asociarme y hallarme en. Cristo, escribe a los Filipenstó, 
«no poseyendo una justícia pròpia,... sino la que viene por la 
fe de Cristo» (4). Por la razón contraria los judíos, no hu- 
millàndose a recibir la justkia de Dios, perecieron: «Por 
cuanto desconociendo la justkia de Dios y empenàndo^ ^ 
imsiiníiener la suya pròpia, no se rindieron a la justícia de 
Dios» (5). Es que Dios es y ha de ser «el justo y qiuep. 

justífka» (6). ... .. r,' 

Aunque ordinariamente nuestra justkia se atnbuye a uios 
en cuanto Dios, prescindiendo de las relaciones peisonales, o 
por apropiación se atribuye màs especialmente al 
guna vez con todo se deriva de Cristo y del Espí ritu Santo. 
Cristo «fué hecho por Dios para nosotros justkia» (7), y 
consiguientemente «nosotros fuimos hechos justícia de Dios 
©n a» (8). Y anade a Apòstol a los mismos CorinttosI: 
«Fuisteis justíficados en a nombre de nuestro Seiíor Jesu- 
Cristo-y cn a Espíritu de nuestro Dios» (9). 

Dios no sòlo es fuente, sino nnnbién cjemplar de nuestra 
justkia ; que lia dc^ ser scglin Dios y según la imagen de 
Dios El homJirc nuevo, esc nuevo sér sobrenatural, que la 
gracia comunica al hombre, fué «creado según el ideal de 


(i'\ Puede verse este punto tratado magistralm^teenelP. Prat 
La 'f 'héologie de Saint Paul, p. I, 1- 5> c. l, II, y mot- W, 11 

(París, 1923. P-igs- 29 i' 30 o X. 5497550)- , ^ 

(4) «Non habens tneam lustitiam,... sed tllatn,... quae ex Ueo 

*®^*(5^f^‘«Igi?orantes iustitiarn Dei, et suam quaerentes statuere, ius- 
titiae Dei non sunt subiecti» (Rom. to, 3). 

( 6 ) «' Ut sit ipse iustus ct iustificans» (Rom. 3 > .^oj- , 

(7) «... In Christo lesu, qui factns est nobis... lustitia» (t 

( 6 ) Ut nos efficercmur iustitia Dei in ipso» (zC^. 5,21). 

(9) «lustificati estis in nomine Domini [nostri] lesu Christi et 

in Spiritu Dei nostri» (i Cor. 6, ii). 
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Dios <«11 la justida y saatidad de Lk verdad» (10), o, como 
(lux; «íii cl pasaje paralelo de la Epístola a los Colosemses, 
«coiifoniMí a la imagen del que lo cieó» (11). 


§ II. Vida de justícia 

jiHiida no por venir de Dios queda en el hombra 
< oiuo «-.líKi piwtiza y estèril. Su origen divino, lejos de empe- 
ixT, lav()i'<'<·<>, |)or el contrario, la intensidad vital de su acti¬ 
vi.lad. No <••< la justicia de Dios una mera atribución jurídica 
o loi<«ii·M·, lli mcnos la imputación ficticja de los luteranois,. 
«oiiini .iivan iil>erraciones frías y repulsivas se hubiera le- 
\aiiiiiilo San Pablo con indignación apostòlica: al contrario 
iMil.i .lo la . 1 . lividad divina, cuya acción llega a lo màs faitimò 
...*.'*.110 Hèr, y sin destruir la naturaleza la renueva y le- 
.loho- s< transfiguràndola a imagen y semejama de la 
vl.l.i .1. Iiio.'., cs la justicia un priíícipio intrínseco de actividad 
vMal l.ii «racia santificante, que realmontc es nuestra jus- 
Jl. I.i, «.iiii.> .onsiderada físicamente es una parlidpación de 
la iialiinil<·/a divina, así también, considerada èlicamente, 
<•* «inu i.arlicipadón de la justicia de Dios, Así pudo decir 
‘.an Pal.lo a los Romanos que por la justicia de uno, Cristo, 
i.·d.k'i ll.·Kaiiios «a la justificación de vida» (12); y mis 
< l«iaai<·«iio i.oco despuès; «el espíritu cs vida a causa de la 
l·iMlI. la» (i;)): la juslilicadòn es vida dd ICsplrilu 


Antk iii.o II Sanlldiid 


... -...i.il.la.l .«M Cl. la Ancèiica de San 

.. li'".l.·.i«i·ial V i.iliiiiiilo ,„mod do justicia, es cosa 

Iiunillli m,i Ml I ||<,||. la ia.i 9 ii .!<' iiuoslra ju.stida, también 


( I.') •Iii.l.illi· i.iiviiiM liiiiiiliii·ni, i|ui nccunduin Deum creatus est 

UNI 11 iil tll Hiii II i 11111 4. 11 .1 I / I.' ..I. . - . \ 




IM iimlHiii tii ... 

<•') “ • I...I..'|.I.« I...niiti ('homincin), *eum qui renovatur in 

• K'oll.>.iem nri iinil.iin liiiu^,liimii <iiiw <iui creavit illura» (Col. í, lo^ 

(iz) «IVi IIIIIII4 iiih.iiliiiM in omnes homines in iustificatio- 
iieiii vilnn» (Uom, 5, iH), 

(ij) «SpiriluH ven. vivit propter iustificationem» (Rom 8 
Kh més expresivo cl original griego; .sSpiritus vero vUa...t ' 


lu). 







lo es de nuestra santificación: «Fué hecho para nosotrois..., ' 
santificación» (14); y si maestro liombre nuevo ha sido 
creado según Dios en justícia, también fué «creado en la san- 
tidad de la verdad» (15). Eis que Dios nos llamó «para ser 
santos», como escribe tma y otra vez el Apòstol a los Efesios 
,y Colosenses (16); o, como dice a los Tesalonicenses: «Esta 
es la voluntad de Dios, vuestra santificación» (17). En fin, y 
esto solo bastaba, para San Pablo, sanio y (buen) crisüano 
eran palabras sinónimas: así dirige sus cartas a los santos de 
Roma, de Corinto, de Efeso... 

Confirma la analogia de la santidad con la justícia, aparte 
de lo que después se dirà, el hecho de que la santificación, 
lo mismo que la justificación, no sólo se atribuye a Dios o al 
Padre, sino también a Cristo y al Espíritu Santo. A los Corin- 
tios llama San Pablo «santíficados en Cristo Jesús» (18); y 
a los Tesalonicenses, para daries a entender cuàn excelsa es la 
santificación a la cual Dios los ha llamado, les dice que Dios 
«dió también su santo Espíritu enviàndolo a vosotros» (19). 
Ambas atribucidnes reunió el Apòstol al escribir a los Corin- 
tios: «Fuisteis santíficados... en el nombre de nuestro Senor ' 
Jesu-Cristo y en el Espíritu de nuestro Dios» (20). 

Toda la dificultad, y muy grande, està en precisar el con- 
ccpto delicado y compJejo de santidad. Para proccder, por 
tanto, con ordcn y soguridad, hay c|uc analizar primeramente 
ol conrci)lo abstracio de sanlidad ; pcro esto no basta : este 
conccpto, a diferencia del concepto de justícia, es únicq o 
principalminle analógico; por eso hay que estudiar separada- 
mente la santidad dc Dios y la santidad del hombre. Sólo así 
podremos liacemos cargo dc lo que quiere decir San Pablo, 


(14) «... la Christo lesu, qui factus est nobis.. sanctificatio» 
(i Cor. I, 30), 

(15) Eph. 4, 24. 

(16) «Elegit nos... ut essemus sancti...» (Eph. i, 4. Cfr. 5, 
27; Col. I, 22). 

(17) «Haec est enim volTjatas Dei, sanctificatio vestra» (1 
Thes. 4, 3). 

(18) «... Sanctificatis in Cristo lesu...» (i Cor. i, 2). 

(19) «Qui (Deus) etiam dedit Spiritum suum Sanctum in 
nio[bi]s» (i Thes. 4, 8). 

(20) «Sanctificati estis... in nomine Domini [nostril lesu Chris- 
ti et in Spiritu Dei nostri» (i Cor. 6, 11). 
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ru.'indo aiwllida a Ips fieles santos y üatnados a la santídad. 
l''.!! «-su- cjtmiíio, tan expuesto a extravíos, seràn. nuestros guías • 
IiriíK ipaU's la sagrada Escritura y Santo Tomàs. 


S 1 Toncepto abstracto de la santídad 

l‘'.xaniiiuiiiilci y cotejando entre sí los textos bíblicos rela- 
llvoi II lii «iiiiiiilad, se distribuyen espontàneamente en tres 
Uiii|Mi« 1 iiiin irxiiis Lseiialan la identidad o analogia de la sa,n- 
ililiiil iiiii lii liiii|iii'/.a o piireza; otros descubren que la san- 
ilibi·l >«' liii ili li.illar en las relaciones o comunicaciones mu- 
liiiii iti' lHiii I mi t'l hnmbre; otros, finalmente, revelan una 
•iliiililii·l *iiih'hiImi eiiirc Vjl. \sajitidad y la justícia. 

I “MNiiiiAii V l'UKEZA. — Son innumerables los textos 
lilltiu iMi i|iii il< iiiiii·i«( nuí la ftiiiina roncxión, o mejor, identi- 
il.iil ili. l·i «íiiiiiilinl V Im piir^va (21). Kiitie eUos tienen sin- 
uiil'iiin· iiii liiii>ii ili iiiiiiiiiiilva lii·i ipie opimen la santídad 
M la iiMiiiiiiilli lii II Itiipiiii·iiii t U' .i<pi( lii.A principalcs ; 

|ii<iii IIII .1 i>·iii)|ii) |iiiiii «ri titl·l/tn r inmiu'iilmios ctk su 

jii • •■'III iii 

I iiiiii ■iiii·) .1 lii y «n rMitri'Kil ii •! inií·iiio |>or cUa, 

iiiii I umllfi, .iilii puH/h limtii/a mii *■! Iiitflii iliil agua por 
l'l piilalii I, a llii ili' liai ri |iiiii'ii'i iiiiii' nl gloriosa a la 
Igli'·'la. «lii ipii' ii'iiga iitaiirlia iii iintiga iil lo·i.i pnrccida, 
• liio ililr m'il Kiw/a o initnK uliu/il 

i.·ii· iio llim ll·iiiii) I Mim piKii lii im/'Htt'iii, *liio para vivir eii 

uiHll./ild 

/'«i>l/(yM·'·M,o«<ii ilr loilii in‘ini/hl ilr lallir y ilr implrilu, rca- 
ll«aiiilo il lilnal ili' \iiMtltliul nll rl iniior ilo IMim. 

I imiii'ii lii II liil i·ii·lilo lii «iiiii·li lAii itiliK lo ioHfii V lo firo- 
\ !■• liioal I iiiAii rl 1 OiilI mlr i·iiiir lo miltii /iju/rz V lo 
fmiii I i 

lii) 'Vomi/iMi Iii IiiIi·iiiiU liiirlirgi p|rninii|ue solct puritas 
H0 tmmmuH··HUt laiii ■ oi |ioi í‘i ·|iiaiii nniiiii • (ICstiiLs, in l Ioh,3,3) 

(jii • I ii im •ligll iioM III rMi'iiius íuncli ct immucuLali in 

loimpiíiii I iii'i III laiiiiim· (l'i·li I, 1 - 4 ). 

• t liil·lim illli·ii l> 11 limliíiii. l'l NripiuMi iradidit pro ea, üt illani 
\i\Mi Hjii ttiol ^MNi/ani l.iviii lo aiiiiiir in vcrbo [vitau], ut exhiberet 
Ipnn Nilii gloilimaiii li.i i Ir·liiiii, iioii hiibci)teni maculam aut rugam 
«UI iilliptiil liiiiiiiiiiioill, «nl iit lit sancta et immaculaiay» (Eph. 5, 
iifi-ay). 

«Non (’nini vociivií nos Dous in immuridiHa\m\, sed in sanclifi- 
i:itUonti[m\» (i TUcs. 4 , 7 ). 
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Con razón, pues, pudo decir Santo Tomàs que «la santi- 
ficación produce Hmpieza de toda inmundicia espiritual» (23). 
La cual limpieza no es una propiedad accidenta], sino un cons- 
titutivo esencial de la santidad: y así hace suya el Angélico 
Maestro aquella definición del pseudo-Areopagita : «La san¬ 
tidad es una limpieza exenta de inmundicia, perfecta e incon¬ 
taminada» (24). Con mayor precisión aún escri.be Lesio: 
«La idea de la santidad, según que podemos nosotros conce- 
birla, consiste en la pureza del alma, libne de toda conta- 
minacidn y mancha de pecado» (25). Y màs brevcmente: 
«La santidad... es formalmente la pureza del afecto» (26). 

II. Santidad en la comunicacion de Dios y del 
IIOMBRE. — Aun sin determinar en concreto la santidad pròpia 
de Dios y del hombre, se ve fàcilmente que la santidad es 
algo que Dios manifiesta al comunicarse con el hombre y que 
a su vez exige del hombre para que pueda tratar dignamente 
con Dios. He aquí algunos textos bíblicos que lo demuestran: 

Aun los sacerdotes, que se allegan al Sefior, santifíquense ji 
no sea que el Senor los hiera. 

Santos seréis, pues yo soy santo. 

Santificaos, porque manana el Sefior harà prodigiós. 

No te acerques acà; quita las sandalias de tus pies: porque 
cl lugar en que estàs, tierra santa es (27). 


nos .ib onini ÍHí/uÍHameHl/> camis et spiritus, per- 
ficicntes siinf.tiliralionrm in timore T)ci» (2 Cor. 7, l). 

«ropiiluni mcum docohunt quid sit intcr sanctum et polluium. 
ct inter mundum ct immundum oslcndcnt eis» (Ez. 44, 23). 

(23) «Oporlrl quoil sanctifir.alio emundationem ab immunditia 
spirituali ponat» (In 3 disl. 3, q. i, a. i, sol. l, c.). 

(24) «Sanclilas est ab omni immunditia libera ct perfecta et 
immaculata munditia» (In i dist. 10, q. l, a. 4, ad 4). 

(25) «Kalio sanctitatis, ut a nobis concipi potest, consistit iv 
puritate animi .iliena ab omni contagione et labe peccati» (Zte 
perfectionibus moribusijue divinis, 1 , 8, c. I, n. 3). 

(26) «Sanclitas enim formaliter est puritasaffectus» (Ib. Q. 6). 
—La raíz hebrea QDS, de la cual se derivan santidad, santo, san¬ 
tificar..., significa etimológicamente ser puro o brillar. 

(27) «Sacerdotes... qui accedunt ad Dominum, sanctificentur, 
ne percutiat eos» (Ex. 19, 22). 

«Sancti estote, quia ego sanctus sum» (Lev. 11, 44). 

«Sanctificamini; cras enim faciet Dominus inter vos mirabilia» 
(I«s. 3 . 5 )- 

«Ne appropies... huc; sol ve calceamentum de pedibus tuis: 
locus enim, in quo stas, terra sancta ests (Ex. 3, 5). 
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Así es santó lo que està especialmente destinado a Dios: 
el sacerdote (28), el sacrificio (29), el templo (30) y el ta- 
bemàculo (31), el sàbado (32), el pueblo de Dios (33). 
«La santidad se concibe con nelación a Dios», dice Santo 
Tomàs (34). 

111. Santidad y justícia. —Llama verdaderamente la 
abeoición la frecuencia con que la Esciitura asocia la jus¬ 
tícia a la santidad: algima conexión muy estrecha ban dq 
tener estos dos conceptos, para que tantas veces anden aso- 
ciados. He aquí algunos textos, ademàs de otros citados ya 
«aaterioimeínte (35): 

La salud del alma en la santidad de la justícia vale míp que 
todo el orld y la plata. 

Vosotros negasteis al santo y justo. 

Presentad vuestros cuerpos como esclavos a la justícia para 
vuestra santificación. 

El que obra injustícia, obre injustícia todavía, 
y el sucio ensúciese todavía: 

y el justo obre justícia todavía, . 1 

y el santo santifíquese todavía (36). 1 , , 


(28) Ex. 30, 30. 

(29) Rom. 12, I. 

(30) Ps. 5, 8. 

(.lO Ps- 45. 5- 

(32) Ex. 20, II. 

(33) Deut, 7, 6. 

( Hj «l’i'oprie aulem sanctitas dicitur per respectum lad Deum»; 
(In biini. r ij, lect. 1). 

(IM I • OI 1,30; 6, II; Eph. 4, 24; 2 Cor. 7, I; Ex. 19, 22... 

I |b) .Siiln.. iiiiiinae in Banctitate iustitiae 

nii'lloi TNl oiniii aiiry ei: argento (Eccli. 30, 15). 

• ViiN iMiliin Hini·liiiii cl iii^luin riegaHiis» (Act. 3, 14). 
il ilillitii niMiiliiii vi'Kira kcrviíe |. inain i)iía| iustitiae m sanc- 
IIIli iillonciM• iKoïn ( 1 , |i>). 

• Ini inii cl, no< ci·l inlliin ; 

cl ijiil In siiiillliii· CHI, Hoiilivnat adliuc: 
tl i|iil liiHliiH iHl, liiHl II li rliir iiilliiic; 

ri Hiinilnn, hiiiii III li rtiir lullnit: (A|>oc. 22, ll). 

Enir Icklii ilcl A|hii nllpHlH jMidila Iradiicirse mds exactaroente 
«Ic «vilii uianciii 

t,liil InliiHlc agll, iniíinir agaf adbuc; 

cl Hinilliliin, MiinleHcat adhuc: 1 

cl Initliin, liiHNliliani opcrctur adhuc; ' 

el «aiiclux, ■aiicllficctur adhuc. > i 
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Esta afinidad de la saatídad con la justícia la insinua tam- 
bión Santo Tomàs en varíos pasajes. «La santidad se cond.be 
con lelación a Dios, en cuanto el hombre guarda lo que 
es justo para con Dios» (37). «La santidad lleva consigo la 
rectitud de la volxmtad» (38). «El nombre de santidad 
pareoe importar dos cosas: por un lado, limpieza...; por 
otro... firmeza; par donde entre los antiguos se llamaba 
Hanto lo que est;aba protegido con las leyes, de manera que 
no fuera ■ violado » (39). 

Son curiosos algunos textos de la Escritura en que apa- 
recen simultàneamente los tres elementos de la santidad; 
«Porque si la sangre de machos cabríos y de toros [ = sa- 
crifido = justícia y çomunicación con Dios] y la ceniza de la 
beoerra santifica con su aspersión a los contaminados en or- 
den a la purificadón de la came [ = pureza], cuànto màs la 
sangre de Cristo [=justicia], que por el Espíritu etemo se 
ofreció a sí mismo inmaculado a Dios [=pureza], purificarà 
vuestra conciencia de obras muertas [=puieza], para que rin- 
dàis cuito al Dios viviente [=comunicación con Dios] ? » (40). 
Y màs breviemente: «Para haceros parecer santos e inmacula- 
dos [=pureza] e irreprochables [= justícia] en su acata- 
miento [ = comunicación con Dios]» (41); «en santidad y 
justícia delante de él» (42). 


(37) «Propiíp nulcm snnclit^is dir.itur per respecluin ad Deum, 
in quantuin rtcilicel hoino servat ea qu.ie suiit iusta quo ad Deum» 
(In Rom. c. 12, lect. l). 

(38) «Stiiiclitas... rectiludinem voluntalis importat» (In i 
dist. 10, q. I, a. 4, ad 4). 

(39) «Nomen sanctitatis duo videtur importaré: uno quidem 
modo mundiliam...; alio modo... firmitatem; unde apud antiquos 
sancta dicebaalur, quae l^gibus eranC munita, ut violari non debe~ 
renít (2-2, q. 81, a. 8, c.). 

(40) «Si cnini sanguis hircorum et taurorum et cinis vitulae 
aspersus [aspergens] inquinatos sanctificat ad emundationem car- 
nis: quanto magis s;inguis Christi, qui per Spiritum Sanctum [aeter- 
oum] semetipsum obtulit immaculatum Deo, emundabit conscientiam 
nostram ab operibus mortuis, ad serviendum Deoviventi?» (Hebr. 9, 

13-14)- . , . , 

(41) «... Exhibere vos sanctos et immaculatos et irrepreheti- 
sibiles coram ipso» (Col. i, 22). 

(42) «... In sancitaíte et iustitia coram ipso» (Lc. i, 75). 


I 
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SA.NTIDAD DE DiOS Y SANTIDAD DEL HOMBRE 


Como no podia menos de ser, algunos de los textos prece- 
dcntes se rcferían ya a la santidad de Dios, ya a la del 
hombre. Mas como lestas dos santidades son por una parte 
diferentes y por otra estàn (ntimamente relacionadas, esto es, 
hablando escolàsticamente, coavieneti en una razón ,n|o unívoca, 
«ino analògica, es menester estudiarlas -separadamente. En 
cada una de cllas se hallan, aunque a su modo y desde dis- 
iLnto punto de vista, los tres elementos que componen el con- 
«X'pto mismo dc santidad; y según ellos habràn de definirse. 

I. Santidad de Dios .—La santidad, màs aún que la jus- 
licia, es la expresión bíblica por exoelencia de la perfección 
moral de Dios. Isaías, en la visión inaugural de su ministerio 
proiòtico, en que vió la glòria del senor, oyó que los Serafines 
(•aiUalxan como a coros (43): 

I Santo, Santo, Santo es Yahvé de los ejércitos I 
Llena està toda la tierra de su glòria. 

StínM-jíintes cànticos oyó San Juan en una visión màs gran- 
illiruí toilíivL'i (44): 

Sniiii), Santo, Santo es el Senor, Dios omnipotente, 
cl qiic era, <■! qiie es y cl que lia de venir. 

I «1,1 Nitoilil·iil dlvliia ciaii·iia <l<* trc.s propicd.ifh^s. Es la pri- 
toti'i iiii'i imn'ia lii< i·iiIiooíiiikI.i dc ni voliiniail, anàloga a 
It i>oi«,«,i «ihiiilli Ulni.i dc <tM « 1*1 l.a piiiM'/a «'xcliiyc toda 
iiH < 1 1,1 i|i I li ttii oiiii iidtili·iii V en I itii», pcrlíTiióii -supre- 
iM I, c*i liiyti iiidit I iiniiMi·l, liíii lltl· n dc «ii «i*r y tiwlo apego 


I (li) «itiiiliic «Miitiií I iiiiidiiiin, Dciim rxcrciluuin; 

t (ilrim i,iil U'iiii gl'olit rius (Is. 0 , 3). 

1 (.H) Síiin aiiin Iii«, HniMOis Doiiiiiius Deus oinnipotens, 

qui enil, f'l ijiii rm, rl <|ui veiilurus esl (Apoc. 4, 8). 
Viiritjs l'Odicfn i(>|illi'ii xitnto 0 y 9 veces. Pueden verse citados 
I eii lu cdieiún de vini Sodea. 
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de su voluntad a las cosas inferioreE. Es, por taffito, la punessa, 
aimque a primera vista negativa, tma excelencia positiva y 
nobUísima del afecto divino, que descansa enteramente en la 
bondad infinita del mismo Dios. Son dignas de transcribirse 
estas palabras de Lesio: «La santidad... es formalmcnte la 
pureza del afecto; ahora bien, la pureza del afecto es amor 
de Dios; pues es un juntarse con lo que es purísimo y nobi- 
lísimo. Por lo cual, como Dios sea el amor de sí, por esa 
misma razón es formalmente su Santidad» (4.5). 

La segunda propiedad de la santidad divina, consecuencia 
de la primera, es cierta delicadem intangible. La eminencia 
suma, no solo física, sino también moral, de Dios, le man- 
tiene como separado e inaccesible a todo lo que no sea puro 
e inmaculado, y le hace sensible a toda aproximación menos 
digna. Es la luz diàfana de su Umpieza, que no admite som- 
bra : es la tersura cristalma de un espejo, que no sufre alien- 
to impuro. 

Esta delicadeza intangible anda acompanada de cierta ac¬ 
titud amenazadora, que es la tercera propiedad de la san¬ 
tidad divina. Dios, justo y fuerte, amenaza con los rayos de 
su indignación a los profanos que ^ le acerquen indigna- 
mente. La sanción, aun etimológicamente, tiene afinidad es- 
trecha con la santidad, y es, adeonàs, obra pròpia de la jus- 
ticia vindicativa: razón profunda, que explica satisfactoria- 
mcntc el fenómeno ya notado de presentarsc tan frecuente- 
inentc asociadas en una misma exprcsión bíblica la santidad 
y la jusiicia. Una coinparación, de extromos a primera vista 
hctcrogónecxs, [londrd de nuuiifiesto lo que es esta sanción en 
la santidad divina. ICl pudor cs la sensibilidad intangible, 
pero diíbil y (U'.sannada, de la pureza virginal: la santidad de 
Dios cs tambifín una sensibilidad intangible, pero fuerte y 
vengadora, de la pureza divina: es la delicadeza armada con 
la sanción. 

Comparando entre sí estas tres prqpiedades, se ve clara- 
mente que el constitutivo esencial y primario de la santidad 


(45) «Sanctitas... fonnaliter est puritas affectus; puritas au- 
tem affectus est amor Dei: quia est adhaesio cum eo quod est pu- 
rissimum et nobilissirnum. Quare cum Deus. sit amor sui, ipse hac 
ratione est formaliter eua sanctitas» (Z?« perfectionibus ?noribus^ue 
divinis, 1, 8, c. l, n. 6). 
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de Dios es su pureza infinita; las otras dos son propiedades 
derivadas y iielativas: la delicadeza majítiene la sattitidad; 
inacxjesible, y la samcidn la deíiende de toda profatiaciíón. 
violenta; ambas se funden en la inviolabüidad. Pudiera tam- 
bién decirse, con poca difenencia, que la santidad de Dios es 
doble: absoluta y relativa. La santidad absoluta o inmanente 
es la pureza moral de Dios, o màs precisamente, èl amor pu- 
rísimo de su bondad infinita. La santidad relativa o tran- 
seúnte es la inviolabüidad armada y vengadora de la pureza 
divina, o el celo de Dios por la inviolabüidad de su pureza. 
O reuniéndolas ambas podria formularse esta brevísima de- 
finición: la santidad de Dios es su pureza inviolable. 

II. Santidad del hombre. — Conocida la santidad de Dios, 
es ya fàcil definir la santidad del hombre. Consta de tres 
elementos, anàlogos a los de la santidad divina; pureza, con- 
sagración, paz amorosa con Dios. 

La püreza en el hombre importa generalmente la limpieza 
del akna, libre de toda mancha de pecado; y màs especial- 
miente la limpieza de los afectos sensibles, sobre todo la 
castidad. Es, en una palabra, la limpieza del corazón: condi- 
ción indispensable para ver a Dios y tratar con él. 

La consagración o caràcter sagrado de la santidad humana 
respon de a la delicadeza de la santidad divina. Es parte ne¬ 
gativa y parte positiva. Negativamente excluye toda indigni- 
dad que ofenda la sensibUidad de la pureza divina. Positiva- 
ínente, destina y coïisagra al hombre al cuito y servicio divino, 
<lc modo que su trato no sólo no ofenda, sino al coptrarilo 
crtmi)Iazca a la santidad divina. «La santidad, ensena Santo 
Tiniiàs, í!<> dioe según que el hombre se disponc por medio 
dr (li·lcniíiii.KL'is obras buenas al cuito divino y por oslo 
<11114 liiv»' <|tn' «no se diíeroiw üi de la rcligidn eNKjntiíilinente, 
tiino Holo iniididinenle». Y mU* ejirA<'ler tüigntdo L·i r.uón 
do la |iiii4'<a eiilur, «piirittir la liiiipir/a oh luveaarLi para 
(|ur lik niiK'.iiU' <«' tdl·'giM' II I >loH • 

EsIuh llim iiriíitrriui inoiiU·diíuleH mhuxsi la aantidad hu- 


(46) «Sanciitun niiirm ilicilur... Hrcnjndum qucnl homo »e dis- 
ponit per bon.i (lUMcdiiin ad cultum divinum». «Unde non 

differt a religione sccuiuluin essenliam, scd solum ratione». 
«Munditia enim nccesHuria e«( ad hoc quod mene Deo applicetur» 
(2-2, ^q. 81, a, 8, c.). 
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mana a la templanza y a la religión,: como se desprende de 
lo que ensena Saato Tcmaàs. Contra su tesis de la identidad 
esiencial entre la santidad y la religión se propone el Santo 
Doctor esta objeción; «La santidad parece importar Um- 
pieza. Abora bien, la limpieza parece pertenecer principal- 
mente a la templanza, que excluye las torpezas corporales». 
A la cual responde, no negando la conexión de la santidad 
con la templanza, sino subordinando la limpieza de la san¬ 
tidad a la reUgión; «Es verdad que la templanza produoe 
limpieza; mas no de suerte que tenga la razón de santidad, 
si no es que se refiera a Dios» (47). 

La tercera propiedad de la santidad humana, relativa a 
la sanción divina, es consecuencia de las dos anteriores, y 
consiste ien tener a Dios propicio y desarmado, o en ser apa- 
icible a los divinos ojos. Como la diferencia de potencial eléc- 
trico hace saltar la chispa o el rayo, y al contrario restable- 
cido id equiUbrio se restablece la serenidad y la calma, así d 
desequUibrio violento entre la .santidad tremenda de Dios y la 
abominación de' la creatura desencadena los rayos de la cò¬ 
lera divina sobre la cabeza del impío, y al contrario, resta- 
blecido d equilibrio, cuando el hombre se Uega a Dios con 
el acatamiento debido, puras las manos y lun|)io d corazón, 
balla en Dios mansedumbre, serenidad y corazón de Padre. 
Y esta cs la gracia pròpia de la Nucva Lcy. La santidad es 
abora no sólo pararrayos que protege contra la ira de Dios, 
sino un lazo aTiioroso (iu<' 'tnie la creatura coui su Creador. Al 
fin la santiíbul <'s obra dd Kspíritu Santo, y el Espíritu 
Santo cs a'tn(ir. «l’orciue no babéis recibido el espíritu de 
esclavitud para recaer <le nucvo cn d temor; sino que babéis 
recibido un líspíritu de filiadón adoptiva, con d cual cla- 
mamos ; |Abbal | Padre I» (48). 

Hermosamcnte expone este último término de la santidad 
cristiana el P. Lesió: «La santidad... es pureza. Mas como 


(47) «Sanctitas inunditiam importaré videtur... Munditia au- 
tem maxime videtur pertinere ad temperantiam, quae turpitudines 
corporales excludit». «Temperantia munditiam quidem operatur, non 
tamen ita quod habeat rationem sanctitatis, nisi referatur ad Deum» 
(Ib. ad 2). 

(48) «Non enim accepistis spiritum servitutis iterum in timo- 
re<)m)>, sed accepistis Spiritum adoptionis filiorum, in quo claina- 
mus: Abba, Paterl» (Rom. 8, 15). 
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la impureza nace del contacto con. lo inferior, — como cuando 
el rostro o el vestido ise salpica de lodo, o como cuajndo el 
alma ise pega desordenadamente con el afecto a las cosasi 
inferiores, — así la pureza nace del contacto con lo superior, 
cuando el afecto se levanta a cosas màs sublimes y nobles^ 
y se adbiere a ellas. Ahora bien, lo màs elevado de tqdo, 
lo_ màs simple y puro es Dios. Por donde la suprema purezal 
consiste en juntarse con Dios» (49). Por una maravillosai 
inversión, la sanüdad que en cierta manera retraía de Dios^ 
ba venido a ser principio de unión y de amor. Es que Dios 
por una parte se ha allanado y ablandado màs con el hom- 
bre, y por otra el hombre ha sido levantado a mayor digini- 
dad, partícipe de la naturaleza divina por la g'racia sajítifi- 
cante, y ha sido purificado y santificado en el cuerpo y en el 
espíritu por la infusión copiosísima del Espíritu Santo. Dios 
es ya Padre, y el hombre es hijo; a la religión del temor ha 
sucedido la religión del amor. En Cristo, lazo de unión del 
cielo con la tierra, Dios se ha hecho hombre, y el hombrei 
se ha hecho Dios. 

Esta isantidad humana, así entendida, nunca llega, sin em¬ 
bargo, a fundar un concepto unívoco, que abrace por igual 
la santidad creada y la increada. Prescindiendo de la ínmensa 
distancia que las separa, la razón decisiva que obsta a la' 
univocación es que se consideran desde un punto de vista 
opucsto : la santidad humana es ante todo disposición para 
lU^garsc a la santidad divina sin profanaria. Un elemento con 
loilo y riertaTiiicnte fundamental, existe en ambas santidades, 
qiK’ (i tiii impcdirlo la divcrgcncia de los otros dos seria su- 
lltletilo luu'ii liindíir una iinivoc'ación lògica; tal es la pureza. 

I M iiuo'OM ilr lii Niiiiildiiil liirmaiut en una imitiudón y como 
ii'MMiln ili' l·i pinr/è» diviíiii. Y iiuiljk a vks rs l.i purc/.a dc 
lit mtiilliliid liuiuitiiit. ipir M'k iind.iiiii y pàlidatiKinlc particiípa 


«Siiiii lliii* l'ni iiiiilliii). .‘Ii< iil iiiilrtii itn|iiirílas na.scitur 
rx iniiliu'lil iiiln liMiiMi, ill I Ulli liirirx iiii( vcNlis liito ii.M|irrgi(ur, vel 
I iiin ;iiiiiii:i |i('i iillniiiiii liilui iiii íliiin iiKirdiniitc iidiacret, ita pu- 
riliis orilur ex nniiiiitii bii|ii·i Im iiiii, niin affi'cliis .'id Bublimiora et 
iioldliora antiurgil rl ll·i iidiurrri. Si·iireinuin autem omnium et sim- 
|)Ii(;issiinuin ct piiriti·diiiuiii i'hI Deus: unde summa puritas consistit 
111 adhacsionc cum Ueo» (^L)c perfeclionibus moribusque divinis^ 
I, 8, c. 1, n. 5). ' ' I ) , j j 1 j .,■] 


* 
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de las otras dos propiedades miradas desde el punto de vista 
divino: pues se muestra a los hombres como sagrada e intan¬ 
gible, inspirando cierta reverencia religiosa, y en medio de su 
humilde mansedumbre aparece protegida con los rayos de la 
Banción divina. 

Antes de pasar adelante serà interesante e instructivo con¬ 
siderar el valor ético de estos dos aspectos de la perfección 
moral según la Ascètica de San Pablo; la justicia y la san- 
tidad. 

Todo valor moral ha de corresponder a una de las cuatro 
tendencias fundamentales del orden ético, Uamadas por esta 
razón virtudes cardinales: prudència, justicia, fortaleza y tem- 
planza. Ahora bien, si se exanúnan los quüates éticos de estas 
cuatro tendencias, se ballarà qud son de valor muy desigual. 
La prudència y la fortaleza, foimalmente consideradas, soti 
en parte virtudes físicas: la prudència es un suplemento de la 
falta de luz en la inteligencia; la fortaleza es un suplemento 
de la falta de energia en la voluntad. Donde no existiesen, 
defectos semejantes, casi Be confundirían con el vigor nativo 
del entendimiento y la voluntad. Donde el entendïmiento viese 
con claridad y apreciase justamente lo que le conviene, donde 
la voluntad tuviese valor y firmeza y juntamente dominio de 
sí misina, las virtudes adquiridas de prudència y fortaleza se- 
rían meiios iicccs,'vria.s. E;n canibio, b tcmplanza y la justicia 
poseen un valor y como temple ético subidfsLmo ; la templanza 
es limpicza, hlaiicura, iratisparx'ncLi; la justicia es rectitud, 
proporciéii, onhui. l’or los <·ontrarios sc cntiende aún mejor. 
En el Icnguajc. <U)rrw'>nte, las Linprudcncias y cobardías, si 
andan solas, no suelcn llamarsc inmoralidades: en cambio, 
se habla írcciunlemente de las Ltunoralidades de la adminis- 
tración y de las costumbres. 

A estas dos tendencias de tan acendrado valor ético corres- 
ponden los dos aspectos de la perfección moral según la As¬ 
cètica de San Pablo. A la justicia cardinal corresponde la 
justicia por la fe, que el Apòstol llama justicia de Dios; a 
la templanza cardinal corresponde, si bien divinamente trans¬ 
formada y enriquecida, la santidad cristiana. 

La justicia y la santidad son también las dos perfecciones 
morales, que, como ya se ha dicho, la Escritura ensalza 
principalmente en Dios: 










• ]usto es el Senor en todos sus caminos, 

y santo en todas sus obras (50). 

En Dios la prudència y la fortaleza se confunden con su 
providencia y su oiunipotencia: la justida y la santidad son 
su rectitud incorruptible y su pureza incontaminada e invio¬ 
lable. Y entre sí comparadas la santidad està en Dios màs 
pròpia y plenariamente que la misma justicia. La razón es 
clara. Contra Dios ino existen propiamente derechos: y así 
Dios es justo por lo que a sl mismo debe, màs que por lp| 
que debe a otros. La justicia que menos cabe en I)ios cs pre- 
cisamente la justicia tipo, la conmutativa; la de Dios cs prin- 
cipalmmte legral, distributiva y vindicativa (misericordiosa- 
miente). En cambio, la santidad se dice de Dios cou tanta 
propiedad, que su nombre propio es «Santo». Como on cl 
orden ontológico el nombre propio de Dios cs «Yalivd», 
«El que es», así en el orden moral es «El Santo», «El 
Santo de Israel» : 

Dios vendrà del Austro (Temàn), 

' y el Santo, del monte Faràn. 

Yo, Yahvé, soy tu Dios: 

el Santo de Israel es tu Salvador, 

Yo soy Yahvé, ruestro Santo. 

Justo eres tú, el que eres y el [que] cras, id Santo (51). 

En este texto del Apocalipsis, donde «d .SrPor es llamado 
juntamente justo y Santo, es dig'iio de atii·n('ii')ii ipie, luientras 
«justo» es un adjetivo meramentc caliiicalivo (núi, articulo), 
cn cambio «Santo», o mejor «cl Santo», e» KracLus a la 
colocuicidn y al articulo, uii susliuillvo Id^iio y un iiombno 
projtio, que ad(|uicre nucvo rclievc por ner uiia ai>osicióii del 


(50) lustus lloiiiiiiUN iit oiniiil·iiH viia Buis, 

ct sani:lu.\' lii uinniliu» ofioribus suís (Ps. 144, ly). ' , 

(51) Deus ab Auntro vr.iilct, 

et Sancius <lc iiiomc Pharon (Hab. 3, 3). 

£go Dominus, Deus tuus: 

Sanctus Israel, Salvator tuus (Is. 43, 3). 

Ego Dominus, Sanctus vester (Is. 43, 15). 

lustus es, [Domine,] qui es et qui eras, Sanctus (Apoc. t6, S)* 
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nombre inefable de Yahvé, nepresentado y traducido en la 
expresión «[Senor], el que eres y el [que] eras» (52). 

En Isaías (53), donde la Vulgata traduce: «Eisto dice 
el Excelso,... y su nombre es santo», debería mejor tradu- 
cirse ; «Así habla el Altísimo,... y su nombre es [elj Smitor,, 
como interpretan ordinariamente los comentadores (54). Y, 
éste pareoe ser también el pensamiento de la Virgen cuando 
canta m el «Magnificat» : «Y su nombre es [el] Santo» (55). 

Articulo III. — Perfecdón 

Hoy concebimos generalmeinte la perfección como una 
propiedad abstracta: y entendemos por perfecto, lo mismo 
que Santo Tomàs, aquello «a lo oual nada falta según lal 
manera de su perfección» (56). Este mismo sentido es muy 
frecuente m la Escritura. Ejemplo muy sabido son aquellasf 
palabras de Cristo en el sermón del monte ■ «Scci, pues, vos- 
otros perfectos, así como vuestro. Padre celestial es perfec- 
to» (57). Son emperò variados los maticcs de esta per¬ 
fección en el lenguaje bíblico: a ires principales parecel 
pueden reducirse. En la cualidad, perfecto equivale a irrepro- 
chablci sin tacha: «Camina en mi presencia, y só pcrfec-, 
to» (58), dijo el Scíior a Abraliàn. En la canlidad es lo 
mismo <]uc íiiiegro o cabal; «La i)aciencia reaiiza [su] obra 
perfectiiinonU’ |eii vosotros|, para que scàis perfectos y cabales, 

(52) F.l li'Nlo gi ifgo es in-às oxprosivo; Aíxaioç, lKégie,]el, à 
&v ó xal Av, do, oç. 

(53) «IIíUM! (licit lixcclsus... et sanctum nomen eius» (Is. 57, 
15). La traducfión exacta scría: «Haec dicit Altissimus... et Sancr 
tus nomen cius». 

(54) Cfr. lletzenauer, Theologia biblica, t. i, § 36, n. 

§ 39, n. 4; p.igs. 384, 452-454, Fribnrgi firisgoviae, 1908; — 
donde se citan muchos màs textos bíblicos relativos a la santidad' 
de Dios. 

(55) «Et Sanctus nomen eius» (Lc. 1, 49), reproducción màs 
exacta del original que «Et sanctum nomen eius». 

(56) «Perfectum dicitur cui nihil deest secundum modum suae 
perfectionis» (l, q. 4, a. i, c.). 

(57) «Estote ergo vos perfecti, sicut et Pater vester caílestis 
perfectus est» (Mt. 5, 48). 

. 1(58) «Ambula coram me, et esto perfectus» (Gen. 17, i). 
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en nada deíicientes» (59). Finalmente, como término de ufi 
desarroÜo precedente, perfecta equivak a consumado, aca- 
bado : 


La senda de los justos es oomo la luz esplendorosa: 
avanza y crece hasta el perfecto día (6o). 

No hay temor en el amor, I 

mas el amor perfecto lanza afuera el temor; 
pues el temor mira al castigo; 

San Pablo usa frecuentemente la palabra perfecto en al- 
guno de estos senlidos; por ejemplo : «Epafras... no oesa de 
luchar por vosolros cn sus oraciones, para que os mantengàis 
perfectos y finnemente decididos a cumplir la voluntad de 
Dios» (62). Pero cu eso no ofreoe nada singular y caracte- 
rístico : su especLalidad està en considerar la perfección mo¬ 
ral del cristiano de una manera concreta y, viviente, o, si 
vale la frase, biològica : como el desarrollo o madurez varo- 
nil de los miembros en el cuerpo místico de Cristo. Quien, 
haya leído atentamente los escritos del grande Apòstol de 
los gentiles, entenderà que no es ésà una metàfora pasajera 
o accidental, sino una concepciòn que radica en lo que tiene 
de màs profundo, original y característico la Teologia de San 
Pablo. Para San Pablo la Iglesia no es meramente una So¬ 
ciedad anàloga en sus vínculos de vida y unidad a las otraa 
sociedades humanas: es mucho màs: es un organismo vi¬ 
viente, cuyos miembros son todos los fieles bajo la depen- 
dencia e influjo de Cristo, como cabeza: es una asociación, 
a la vida divina de Cristo, realmente comunicada por la 
efusiòn del Espíritu Santo, verdadero principio vital de este 


(59) «Palii·iKiu auicm opus pcrfvcUim imbet, ut silis pcrfecti 
et integri, in iiullo (IcfiriciilcM» (lai·, 1, /i). 

(60) lusturum... srmila (pias! Iiix M|)lim(l(·ns 

procetlil <!l rri’S! ii imipii' ad pi·i reclam diem (Prov. 4, 18). 

(61) Timor non esl in caril.'Uc, 

sed pcrfecia carií is foias inittit timoretn; 
quoniam timur puenam Ii ibet; 

qui autem timel, non est pcrfcctus in caritatc (i loh. 4, 18) 

(62) «Epaphras... seinpcr solüciíus [certans] pro vobis in ora- 

tionibus, ut stetis -perfecli et .pleni [certi] in omni voluntate Dei» 
(Col. 4, 12). , i 
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cuerpo místico; es, en fin, una extensión y ampliarirta de 
Cristo, isiempre viviente, en el tiempo y en el espacio. 

Desde este punto de vista, considera San Pablo la perl'cc- 
ción moral como el desarroUo proporcionado que ha de teincr 
la vida sobrenatural de los fieles como miembros del Cristo 
místico : Como en lel cuerpo natural la perfección de los miem¬ 
bros conniste en que hayain adquirido las dimensiones, la con- 
figuración, el vigor que les corresponde con relación a la ca- 
beza. Por esto, inversamente, considera San Pablo la falta 
de perfección como una ninez espiritual. Citaremos solamente 
los textos màs significativos.. 

A los fieles de Corinto parece les había dado en rostro 
la sencihez de la prcclicación de-Pablo, sobre todo despuéiS 
que oyeron la elocuencia de Apolo; aquellos helanos querían 
sabiduría. Pero iqué sabiduría queréis?—les viene . a decir 
San Pablo—i la de los hombres ? Esa, no: no quiero des¬ 
virtuar la cruz de Cristo. < La de Dios ?, Si fuerais perfec¬ 
tes, «sabiduría, sí, hablamos entre los [)erfectos» (63): mas 
vosotros no sois todavía perfectos y espirituales: «y yo, 
hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a 
carnales, como a ninos en Cristo. Lecbe os di a beber, no 
manjar solido; pues todavía no erais capace-S) (64). V aóade 
oponiendo explícitamente la perfección a la pucrilidad es¬ 
piritual: «hermanos, no os hagàis ninos cn la intoligencia; 
antes en la malicia sed ninos; pero en la intcligcncia hom¬ 
bres maduros» (65). Y no solanic.nle opone la perfección a 
la ninez, sino c|uc la ídentilú'a lornialinente con la virilidad. 
Dicc así a los mismos Coriíiiios : «Ciiando viniere lo per- 
fecto, lo parci.d se desvaneoerA. Cuando era yo nino [ = lo 


(63) «.S.a| init'atn uteai 'oquimur inter perfectos» (i Cor. 2,6). 

(64) ■ « Kt cfro, fratres, non potui loqui vobis quasi spiritualibus, 
sed quasi c.iriialibus, tamquam pari^Hs in Christo. Lac vobis potum 
dedi, non cscaiii; noudum enim poteratis» (i Cor. 3, 1-2). Hemos 
modificado la puntufición de la Vulgata, en conformidad con el 
original. 

(65) «Fratres, noUte pueri effici sensibus, sed malitia par- 
vuli estote, sensibus auletn perfecti estote» (l Cor. 14, 20).—Ati- 
nadamente distingue aquf San Pablo dos infancias morales diame- 
tralmente opuestas: la infancia en la malicia, y la iiifancia en la 
discreción: que seria peligroso confundir, cuando se habla de Ja 
infancia espiritual. No las confundía ciertamente Santa Teresa 
del Nifio Jesús. 







parcial], hablaba como nino, pensaba como tiino, discurría 
como nifio. Mas en haciéndome hombre [ = lo perfecto], me 
despojé dc. las nincrías» (66). 

Pero dotule màs claro y ampliameiite t;x[)oine San Pablo 
esta Ascélica crisioldíjica de la períei < ión cs on la Epístola 
a los Elc.sios, la l'ipístola dol ciicrpo inísiico de Cristo. Toda, 
la segutida núlad dc cstíi ni.ignliica l''.|i(sli)la, lo ntismo que 
la segunda iiiiliid (b- la esc ril.i a loa ( a)l(>s(';iiis«;s, es itna 
exhortacióii ;i la pci fcí ia viri ml. Imul.’ida <'ím iiuestra mísiica 
Unión cou ( ’ri.slo. Ucprodiu iroiiioy solaiucnlo las piilabivis màs 
caracteríilií as. «A (ada mio dc nosolros Ic íiià d.ida la gra- 
cia segú.n la medida dcl dmi dc ( risio Y l'd dió 4 l unos ser 
apóstok’s, a, oiros proliclaH. a oiroH ov.iiigiclisias... cu orden 
a la pcrr>cc('iiin i oiiMiinada i|c los s.iiiio.s, para la obra del 
ministerio, para la cililii m ÍAu dcl i iicrpo dn' ( lislo, basta 
que llcguciíios lodos piiiPm a la iitdilad ilc la bi y ili'l (ilono 
conociïniciiio dcl llijo dc Iilos, ti In iniiiliirrí il·l varón per- 
t^cto, a un dvsan'olUt ortiiiuhn pniiiurrlouiíih) n la idenitud- 
de Cristo-, p.ira <pii'. iiio hc.unos ya nlflits, sliio <pic .iiida'ido 
ten vierdad por la r·.'ii idad, nruntuos rv; st-ntidos para -ser 

como él, que es la Caheza, < l isio . m (u 7 ) 

Si la perfección es la madiiw/. varoidl cu ('rlsto Jesús, es 
la-plena participaciún dc sii vid.i luoial, os cslar adlicrido ai 
Cristo y nutrirse con su sangre vivilicailoia y l'cspirar su es- 
píritu vital, ya no serà una rncl.àlora v.u l.i dc wnlido a(|uella 
exclamación atrevida de San Pablo; «l'ici'o vivo... no ya yo, 
sino que Cristo vive en mí» (68). ( omo sl dijera: la per¬ 
sona física que vive soy yoj^pero la vidji iiior.d (pie vivo csi 

(66) «Cum autem venorit >|ii(>d prilciiiim csl, ovactribitur 
quod ex parte est. Cum essciii |iarviiliis, liHpii'b/ir ul p.arvidus, sa- 
piebam ut parvulus, cogit'ib.iia iil |iarviili(H. I.liiaiiflo aiilcm factus 
sum. vir, evacuavi quae eratit p.irviili» (i Cor. 13, lo). 

(67) «Unicuique autcni nosiniin Hat 1 csl gratia secuntlum men- 
suram donationis Christi... l'U ipse <lcdit quosdain (luidern Apos- 
tolos, quosdam autem prophcias... ad consummationcm sanctorum 
in opus ministerii, in acdiCií tiiiotioiii corporis Cbristi, donec oc- 
curramus omnes in unitalein tidoi cl agnitionis Filii Dci, in virum 
perfecium., in mensuram aclntis pleniludinis Christi, ut iam non 
simus parvuli... Verilatern autem facientes in caritate, croscamus in 

per omnia, qui est caput, Chrislus...n (Eph. 4,7-16). 

(68) «Vivo autem, iam non ego; vivit vero in me Christus»: 
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màs de Cristo que mía; Cristo es quien da el |írLmcr ijn- 
))ulso íi la vida, Cristo es quien pone la principal ciKírní.i y 
realiza las acciones vitales, Cristo es quien eleva y diviíiiiza 
tona esta vida : así que Cristo, màs que yo mismo, es (|ui<m 
vive en mí. Mis pensamientos los piensa Cristo, mis rcsolucio- 
nes las toma Cristo, mis sentimientos los siente Cristo, mis 
pasos los anda Cristo, mis penas las sufre Cristo, y... ípor* 
qué no sacar la última consecuencia ? mi corazón es el Cora- 
zón de Cristo. «El corazón de Pablo es el Corazón de Cristo», 
decía San Juan Crisóstomo (69). El mismo Pablo sacó esta 
regalada consecuencia. Entre los fieles a quien& anunció el 
Evangelio leran sus predilectos los Filipenses; pero si los 
Hmaba tan ardientemente, es que el Apòstol sentia palpitar 
y arder en su propio pecho el Corazón de Cristo: «porque 
testigo me es Dios de cuànta soledad siento de todos vosotroB 
e/i las eníraiias de fesu-Cristo y> (70) : «por cuanto os tengo 
en. el corazón» (71). Deseaba Pablo que todos, como él, 
tuviesen los sentimientos del Corazón de Cristo. A los mismos 
Filipenses, exhortàndolos a la paz, fruto de la humildad y de 
la caridad, les propone como supremo motivo los sentimientos 
de Cristo: «Tened en vosotros estos sentimientos,.los mismos 
que len Cristo Jesús» (72) : los sentimientos que Cristo siente 
personalmente en su Corazón, y los que Cristo comunica a 
todos los miembros de su cuerpo míslico. Un cuenJO no tione 
sino un corazón ; y esle c<níizóii (Ui ciuTpo míslico de Cristo 
no es ni puede ser sino el Corazón de Jesús. 

En suma, Ui |)erfe(x:ión para San Palílo cs la madurlez 
varonil de Cristo : niadurcz que se adiiuicre picnamcsnte, cuan- 
do circula vigoros.i fior los rniembros la vida que brota a 
torrentes del Conuóji de Cristo. 

Esta perfccción varonil según la medida de la edad de la 
plenitud de Cristo no es otra cosa quq la justicia y santidad. 


(6o) «Cor itaque Christi erat cor Pauli» (In Rom. hom. 32, 
n. 3. MG 60, 680). , 

(70) «Testis enim rnihi fest] Deus, quomodo cupiam [deside- 
rem, amore prosequarl omnes vos in viscetibus ïesu Christin, 
(Philp. I, 8). 

(71) «Eo quod habeam vos in c»rde» JPhilp. i, 7). 

(72) «Hoc [eniml sentite in vobis, qu(>d et in Christo lesu» 
(Philp. 2, S). 
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Somos santificados y justificadas en Cristo (73) : pera esta 
santificación y justificación, la comunica Cristo por la in- 
corporación en su cuerpo místico. El coiitacto de Cristo nos 
purifica y consagra, su gracia nos justifica. 

La justificación y santificación se nos comunica también 
por el Esijfiitu S.anto (74) : iiero el ICspíiilii Santo ejerce 
no’.imalmcíiie su actividad jiisiilic iidor.i y s.iiilificadora como 
principio vital del cuerpo místico <le (.'risto. 

Dc esta. manera en la Ascètic.i de .San l‘a|)lo los tres as- 
pectos fundatiientale.s de l.a peiieci ión se lierntan.iti y funden 
amorosanienli'. Toda l.a iniíi.itiv.i paile di·l l’adne «'eliístial: el 
Padre nos asocia y nni^ mfsdi .miei'iie .i Cristo; y cu Cristoi 
por la virtiid del lèspliitií .Santo nos liace justos y santos con 
su justícia y H.anliíl.id, linsi.i i·iiiid.ir lon inu'inhros de Cristo 
la plenitud viril (L' hii <iiliera 



(73) I Cor. 6 , II. 

(74) Ib. 

. -Cc 






V 


'■tk. ■ 

li , > # 






■ ' íí 


' .'.‘^ '‘'"'<·'i'‘. i.- .' ‘íi • 

■' f'- - 

CAPITULO III , ’ 


.'s,' ..-‘i'v* 

"■ .·i'··.,· “■.?'< ' *•'i ' ’ • ' 

■■ 1 A''. V’' V '. 


\ i Las tres grandes encrgías 
de la vida moral según San Pablo: 
Fe, Esperanza y Carídad 


Apenas h^brà virtud que no rccomicnde San Pablo: 
pero no cabe dudar que entre todas las virtudes, tres soia las 
que con màs frecuencia y ahinco recomiciula : la fe, la es¬ 
peranza y la caridad. Entre todas las aciividades niorales, 
estas tres forman un grupo aparte y ocuí)^!) un lugar prefe- 
nente: no ya simplemonte porque sean tros virtudes màs 
exoelcnlcs, útilcs o nccesarias; sino porque perleiiecen a un 
ordcn superior y diviíto. l'is tliferenria, iiio ile gnulo, sino dc 
especic. Sou la lic, la esperanza y l.i <·.iri(la(! las Ires grandes 
mergías niorales ipie iiiiciaii, inlonnaii, dirigien, clcvan, con- 
suman, dlvini/..·uu locla la vida espirilu.il : las olras virtudes 
son simples coiulii ioiies, propiedades, aixíiidices, instrumentosi 
de las tres grandes virludes. 

No es éstc lugar de cx|>oner cuanto portenece a estas tres 
virtudes; hay que descartar no solo lo que es puraimente 
especulativo, siiio auii de lo pràctico, todo lo que de algún 
modo no sea projiio y característico de San Pablo. Primera- 
mente, en un estudio analítico, considera remo s las propiedades 
de cada úna de las tres virtudes : luego, en un estudio sinfé- 
tico, compararemos sus mutuas relaciones y estableoeremos 
su jerarquia. 


* 








Articulo I. — Propiedades 


«<■' 

■hí § I. 


La fe 


i·'i'f 



Sabido cs iiir-í la fe, aunque formalmeiite intelectual, ticnc 
sus raíccs y 'oxticncle sus ramas en la región afectiva. Dc 
aquí para la Asct^tica la neoesidad de considerar la dobliet 
actividad de la fe cii cl ent-cndimiento y en la voluntad, o pn 
otros tórmiíiDS. los ojos de la fe y la obra de la fe. 

I. Ar/iviil/u! infdcctua! de la fe. — La fe para San Lablo 
había de (ener ojos : aqiicllos «ojos ilnniliiados del cora/.da» 
que dl deseaha a los l·lfosios (1). |Y iiud iluininados lirnf.i 
San Pablo los ojoti de la l·i-1 I'.um él <■! inundo de l.i Kfax’üaV 
el ordcn sobrcnialund, Icidan iina verdail. ini.i lexisleiiria. 
màs concreta, niAs real, iiuis objeiiva. que l.i nilsina exisleiicia, 
de ieste mundo natural (luie venxip y paliianioi |<,>nd dil'crí'ncia 
de iesta fe densa, dc esta afinn.widn abismilemte, y uvasalladora, 
a la fe superficial, al ascntiinicnlo frío, iiiierie, inoribundo de 
V muchos que creen lo qm no ven! San Pablo lenfa eointinua- 
mente ante sus ojos el rpisterio dc la sabid. el inislrrio o.s- 
condido etemamente en los arcanos tlesÍKiiiioM de Dios, y 
ahora manifestado y realizado cn CrLsto y por í 'risio, 'I’ikIo lo 
demàs lo miraba Pablo dcsdo cslc punio de vista sobrenatu¬ 
ral : todo lo miraba con relaridii al pl.im divino <le la re- 
dcncidn bumana. Así la fe cm la orient, n idn de lodos susi 
liieasaniientos. 

llay ojos cstéticos, rieiilirií os. < oiiH-n iaies.... que con- 
templan ante sii vista imwidos inaravillosos : el mundo dc la 
belleza inatural y artísiica, <•! niundn di' las icncrgías eistup-cndas 
y ordenaclas de la iinluralezy, el mundo del interds, dc la 
bolsa y del cambio ; imtiidos, que sin embargo apenas son 
una sombra para quien no ticnc ojos para contemplarlos. San 


(i) «... Ut Deu.s... det vobis... illuminatos oculos cordis veS- 

tri» (Eph. I, i8). ! ; 
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Pablo tenia ojos de fe : ojos con que veia contlmianiente la 
realidad viviente del mundo sobrenatural, que nniclios no 
vien, y lo niegan porque no lo ven. 

Por supuesto, esta vista de la fe no es, ni de mil leguas, 
il la visión de la patria, ni suprime la oscuridad o inevidencia, 

esencialmente aneja al acto de la fe: pero fuera de estas 
limitaciones, adquiere la fe esplendores no imaginados, basta 
llegar «a la unidad de la fe y del pleno conocimiento del 11 i jo 
de Dios» (2l ; conocimiento o, según la fuerza de la palabra 
• original, sobre-ciencia, que no es otra cosa sino la sabiduria 
que tanto aprecia y recomienda el Apòstol. 

II. Actividad pràctica de la fe. — Pero la fe, si es sincera 
y vigorosa, es algo màs que un asentimiento racional. Co- 
locada, como foco potentisimo, en el entendimiento, desde 
alli irradia en todas direcciones su actividad íuminosa, que al 
penetrar en la esfera de las otras facultades se convierte en. 
calor, en trabajo, en movimicnto vital : cs la obra o «acti-^ 
, vidad de la fe», que San Pablo encomia en los Tesalonicen- 

ses (3). La fe es la aceptación integra del Evangelio; esi 
aquella obediència a la palabra evangèlica, de que habla) 
repetidas veces el Apòstol: «obedecisteis de corazòn a aquellal 
forma de doctrina, a la cual fuistcis entrcgadf)s» (4). En fin, 
la fe es vida ; «Vivo en la íe del Hijo de Dios» (5), oscrijbia; 
San Pablo a los fieles de Galacia. 

Esla doblo actividad de la fe, que snbyuga |)rimrro el tm- 
tendimi«·nto y dospuòs el bombrr <- 1111^0 a (Irislo, cs consi-i 


(2I «... DoniT ociíirraniiis oinix-s in iinilatem fidei et agnitio- 

nís {iTi·' èniyvú<oru<c ) l'ilii D-i» (líph. 4, ts)- No hay que exage¬ 
rar, por otr.i p'ii'ic, esta iluiniíi.aclòn de la fe, ni hay que imaginar 
que los «ojos iUimiíi.idos del cor.azórf» son aquellos «ojos de la 
fe» que percilxMi l.i concxidn entre el motivo de credibilidad y 
la verdad de hi dortriíi.'i revelada. Por la fe, como ensena el Con¬ 
cilio Vaticano, crci·inos lo que Dios ha revelado «no por la intrín¬ 
seca verdad de l.is ros.is, percibida por la luz natural de la razón, 
sino por la autoridul del mismo Dios que revela, que no puedei 
ni enganarse ni cng.'ifíar» fSess. 3, cap. 3 y can. 2. Denzinger- 
Bannwart, 1789 y 1811). Con frecuencia ha tenido que reprobar 
la Iglesia el iluminismh en sus divers.as formas y matices. 

(3) «... Memores operis fidei vcstrae...» (i Thes. I, 3). 

(4) «... Oboedistis... ex corde in eam formam doctrinae, in 
quam traditi estis» (Rom. 6, 17). 

(5) «In fide vivo Filii Dei» (Gal. 2, 20). 1 
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guienteroente una entrega total que el hombre haoe de sí, 
por la cual Cristo adquiere por nuevo titulo absoluto dominia 
sobre el homltrc, toma posesión de cuanto es, puede y tiene, 
y fija de asicnto su morada en medio de su corazón: «que 
habite Cristo por la fe en vuestros corazones», como dice el 
Apòstol a los ICfcsios (6). Por eso la fe es «en Cristo Jesús», 
como rcpitc l'recucntemente el Apòstol (7). Y lesta es la su¬ 
prema exceleneia de la fe, ser raíz y primer principio de la' 
uniòn inefable dcl hombre con Cristo en la unidad orgànica 
de su cucrpo niístico. 

§ II. La esperanza 


Dos cos,as llaman la atcnciòn en la manera con que Saq 
Pablo considera la le.spernnza ; cn su aspccto objetivo la es¬ 
peranza es ,anle lodo la ivV/.'; rtrrfia •, cti su aspocto subjctivo 
es principalmcíite la /inricnrl·i. 

En el Antiguo 'l'eslameiiUo la i·siveranza mir.iba dirccta- 
mente el auxilio del Stslor; cn San Pablo l.a espií·r.·mza'mira 
inmediatamentc la recompensa del cielo, Y e.s l.in cstrecha 
la conexiòn de la esperanza con la vid,'i leterna, que mucliísimas 
veces, quizàs la mayor parte, la esperanza .sí- toma metoními- 
camente por el objeto mismo que se espera (H). Algunos 
ejemplos bastaràn: 

...Cristo en vosotros [que es] In cspc'rnMz.i ile In fjloria. 

Pablo Apòstol,... según In ortlennciòa de Dios, .. y dc Cristo 
Jesús, esperanza nuestra. 

Agu.irdnrido la bieiinvenluriídn (•Hpi·i.iiizn y manifi-staciòn de 
la glòria del grau Dins y .S.dvndor iiue.siro Jesu-Cristo. 


(6) «... Clirisliim liabitarc per íidem in cordibus vestris» 
(Eph. 3 , 17 )- 

(7) Col. I, 4; ICpli. I, 11;... 

(8) Esta inaner.i de vit del Apòstol parece confirmar la sen¬ 
tencia de algunos ’l'eòlogus, (pie colocan el objeto formal de la 
esperanza únicamento en l.i boridad relativa de Dios. Con todo, 
considerados todos los testimoriios bíblicos relativos a- la esperanza, 
tal explicaciòn resulta incompleta e insuficiente. Gencralmente el 
argumento teològico, fundado en lo que San Pablo afirma, es deci- 
sivo, fundado en lo que omite o calla, es de mucho menos valor. 



Porque en esperanza es como hemos sido salvados; ahora 
bien la esperanza que se tiene al ojo no es esperanza ;< 
pues lo que uno ve, ^ a qué viene el esperarlo f Mas sL 
io que no vemOs esperamos, por la paciència lo aguar- 
datnos (9). 


Esta única frase nos senala el acto de la esperanza, que 
principabnente recomienda el Apòstol. Naturabnente, fijos los 
ojos en el galardón eterno que Dios ha preparado, que ni ojo 
vió, ni oído oyó, ni corazón de hombre presintió jamàs, no es 
posible que no se enciendan en el corazón deseos abrasados, 
ansias impacientes de llegar cuanto antes a la patria biena- 
venturada. Por eso nos aconseja San Pablo que refrenemois 
los ímpetus de la esperanza con la paciència, el aguante, la 
espera larga y sufrida. Este «tesón de la esperanza», es el 
que San Pablo elogia en los Tesalonicenses, como alaba en 
ellos «la actividad de la fe» (10). Y cs tal el relieve qutí 
da San Pablo a esta propiedad de la esperanza, que a veceS 
en el grupo ternario de las virtudes teologalcs, al nombre de 
esperanza sustituye el de paciència 0 sufrimiento : «Que los 


(9) «.Ckrisíus in vobis, spes gloriae» (Col. i, 27). Moclifica- 
nios aquí la puntuación de la Vulgata. 

«l’aulus Aposlolus Insu Christi sccundum imperium Dci... ct 
ChrisH fesv, sptii iiosfmcn (1 'Piin. t, l). 

« /•'xxprc/anfi'.'i biMlani xpr/H cl arlvcnuiiii | inanil'estationeml 
gloriae inagiii Dci cl Salvlilori.s iiosiri Icsu Christi» (Tit. 2, 13). 

«Spe ciiiíii salvi l'acli iuuimis. .S'/i m' aiilcin f/uafí vidalur, non est 
spes: nain i/uod tiidi'l (piis, qiiiil sp'·riill Si autçin qtiod non ■vidti- 
mus, spernmux, per paliciiliaiii cxspcciainus» (Rom. 8’, 24-25).— 
La exprcsiPin «Spe... salvi l’acli sumus» la Iraducimos «en esperanza 
es como liciuos sido salvados». Mas esta trad'ücción, que es la 
empleada de ordiriario, es ambigua o deficiente, por no decir 
inexacta. l’or «csix’ranz.a» se entiende aquí toda la realidad com- 
pleja de la economia de la Redención, es el conjunto de los bienes 
traídos por Cristo. Dciitro de esta magnífica realidad, y a catusia de 
(ella y conformic a su gradual realización, es como se ha verificado 
nuestra salud. Esta realidad se llama «esperanza», porque su 
mejor parte està todavía en perspectiva, porque su consumación 
està reservada al porvenir. Según esto el pensamiento y aun la 
frase del Apòstol se traduciría màs exacíamente de esta otra ma-' 
nera: «En perspectiva» o «con vistas al porvenir es como hemos 
sido salvados». 

(10) «Memores operis fidei vestrae, et laboris [etl caritatis, 
et sustinentiae spei» (i Thes. i, 3). 





ancianos sean... sanos‘en la fe, en la caridad, en la pacièn¬ 
cia » (11). 

Mas no sc crea que esta espera resignada debilite los 
bríos y aceros de la esperanza: muy al contrario ; la espe- 
ranza aguarda serena por lo mismo que es fuerte, segura, in- 
coinfundible : «la esperanza... no deja a uno corrido» (12). 
Para expresar la seguridad imperturbable de la esperanza usa 
San Pablo dos veces una palabra exclusivamiente suya [apoka- 
radokía], do una energia y relieve, que no reproduce la tra- 
ducción castellana «cxpectación» : es una espera ansiosa a la 
vez y constanlic, coino de quiea, erguida la cabeza, fijos los 
ojos, mira a lo lejos, y aguarda sin desfallecimientos ni con- 
gojas (13). 


En suma, para San Pablo la esperanza en su aspecto sub- 
jetivo es una cxpectación paciente: el nombre mismo de la; 
esperanza 1o resiïrva a menudo para designar cl bien eternoi 
que se espera. 


8 lli. La cakidai) 



No es fàcil abarcar en pocas palabra.s la (loi·lrin.'i de San 
Pablo sobre la reina de las virtudes: serà por lanlo forzosoi 
cenirse a los puntos principales y tratarlos con l.i posible 
brevedad (14). 

La caridad, como virtud teologal, iin Inye doíi ebímari- 
tos; su caràcter divino y su eficacia moral. Il.ijo .imbos as- 
pectos es la caridad la màs excelcnle <!<• I.ii viriinli·.. C^omo 
teologal, es màs divina que la fe y la <'sper.in/..i; como virtud 
©s màs activa y cficaz que todas l.is oir.is virimleM. A estos 
dos puntos reduciremos la Awólica fb- .S;tn l’aI)lo sobre el 
amor. 

(11) «Senes uf... «ini... siuH ili fide, in dilectione, in patieii- 
tia» (Tit. 2, 2). 

(12) «Spes autem nou confinidil» (Rom. 5, 5). 

(13) «Exspectavio {i)noxii(><iòot!'ui') creaturae revelationem fi- 
liorum Dei exspectat (àníjeàíxcrat )v (Rom. 8, 19. Cfr. Philip. 
I, 20). 

(14) Reproducimos en la 2» parte un estudio màs amplio 
sobre la caridad, publicado en Razón y fe, octubre de 1914. 
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I. Caràcter teologal de la caridad. — Q.yx· Li taridad po- 
sea este temple divino, que la hace virtud teolofial, c.i cusai 
que nadie ignora: lo que algunos ignoran. es l.i r.i/úii q 
cúmulo de razones, que comunican a la caridad esta exce- 
lencia. Estas razones en las Epístolas de San Pablo ac redu- 
cen cómodamente a tres: y son las tres relaciones divinas 
que unen la caridad con las tres divinas personas. Para Saíií 
Pablo la caridad es «el amor de Dios» (15). — relación es- 
trictamente teològica; es «el amor de Cristo» (16),--rela¬ 
ción cristológica; y es «la caridad del Espíritu» (17), —re¬ 
lación pneumatológica. Las tres relaciones se extienden no 
sólo al amor de Dios, sino también a la caridad fraterna. 

A) Relación estrictamente teològica. — La caridad es vir¬ 
tud teologal, dicen los Teólogos, porque tiene como objeto 
formal, initiediato y directo, la borulad intrínseca de Dios. 
Muy bien dicho ciertamente; pero San Pablo lo dice mejor: 
la caridad es divina, porque es cl amor’ filial de Dios, nues- 
tro Padre bondadosísimo. Podró parccer extrano, pero es un 
hecho, que la bondad divina, objelo de la caridad, mmca es 
para San Pablo la excelencia física d<t Dios. Nunca se siente 
palpitar el corazón ardicnte del grandi! Apòstol ante la per- 
fccción absoluta del Sór infiíiilo: la bniidnil tiuo conmueve 
profiindamcíitc cl corazón dc Pablo cs la bond.id inrncnsa del 
Padre celestial, ((lu' ama como Dios y iirodiga beneficiós 
como Dios. A '(^sla bondad |i;itcrnal de Dios rí^spomde la ca¬ 
ridad (!«■ .San Pablo tomo amor lili.il. «ll.d)óis rocibido un 
Esiiíritn de lili.ii ión ;idopiiva, con cl ciial clamamos : ïAbba! 
1 Padre I » (1(1). 

Si Dios cH nnestro P.idre, inosotros somos hermanos: y si 
nos amamos como hennanos y por ser hermanos, nos ama- 
mos como liijos dtí Dios, nuestro Padre común. La caridad 
fraterna cs cnlonccs una derivación del amor de Dios : Dios 
es la razón de nuestro mutuo amor: la caridad fraterna es 
amor de Dios y virlnd teologal. «En lo que toca a la, caridad 
fraterna, no tc.ití'·is nooesidad que os escriba; puesto que 

fl5) «Caritas Dei...» (Rom. 5, 5...). 

(16) «Caritas Cliristi...» (2 Cor. 5, 14...). 

(17) «Per caritalcm [S.inctil Spiritus...» (Rom. 15, 30...). 

(18) «Accepistis Spiritum adoptionis filiorum, in quo clama- 
mus: Abba, Pater» (Rom. 8, 15). 


/■ 








vosotros mismos sois amaestrados de Dios a amaros los unos 
a los otros» (19). 

B) Relación cristológlca. —El valor cristológico de la 
caridad no se deriva solamente de que tiene a Cristo por 
objeto, por modelo; sino principalmente de que cs principip 
de unidad cn cl euerpo místico de Cristo. Siempre nos en.- 
contramos con es la idea central de la Teologia de San Pa¬ 
blo; el Cristo místico. i Se une el hombre a Cristo, coino' 
miembro a su Cabcza ? La caridad es la fuerza de adbe- 
sión. i Se uncti los hombres entre sí, como miembrois de un 
mismo euerpo ?• La caridad es la fuerza de cohesión. I,a cari¬ 
dad, en una pal.ibra, cs el aglutinante del euerpo mísiico de 
Cristo ( 20 ), o, corno dice San Pablo, el lazo que lo maniicne 
unido y sdlid.niK·níc trabado : «Revestíos de la caridad, i|ue 
es vinculo di-. la pcrrccción» ( 21 ): vinculo, porciiK* ala; dc 
la pcrfeccidn, poniue lesla sdlida Irabazdn h'S I.i dc la madun-z 
o perficçción varonil. 

C) Rdiíción pncurnatoíógirn. San Pablo balda ix-pcli- 

das veces dc la ('aridad dcl Cspiriln S.inio y no podia 

baenos de ser así. El Espíriíit S.inlo «-s l.i laibl.ol nocional 
de Dios y con esta carid.id divina no poill·i nienoM ib- tcneí; 
íritimas relaciones la virliid tc'.ologal dc l.i <·arldad í.a rctacidn, 
màs característica estd no en ipie el Espirilii .Sanio ac.i tdr- 
mino u objeto de la caridad, sino en ipic <>■( un prbjcipio o 
medio de comunicación. «El amor de Dios ba nldo ili·ii·.'unado 
en nuestros corazones por el Espfritu Sanio qnc noit ba sidol 
dado» (23). 

Màs aún : el que la caridad him eslrií (amcnic Iciddgica 
y cristoldgica se rcaliza por la acridii dcl l'.spiílin .Santo. ,! lis 

(lo) "Dc caritalc jiiilcin l'riiirrniliiiIs non ni'ci-ssc habetnus 
3cril)cri‘ vol)is: ipsi cniïn vos ii I >ro illdiilslln til dillgali.s invircin» 
(i Tties, .t, n). 

(20) «licclcsiíi.,, ciirlnills IdliiiniíiK ninglnlinala», dicc San 
Beda cl VcricraMc (In Ml Si M Ml. t}t, 26). Y m.is bcraiosaniciite 
aún San Agusiín; «Dl mnem sbtnis incinbra cius, iinilas no.s com¬ 
paginat: ut coinpagincl iirnlas, qnac liicit, nisi caril.as ? » (Tn loh. 
tr. 27, n. 6. ML 35, lúiK), 

(21) «Caritatern [h.ibctcl, qiiod est vinculum perfectionis» 
(Col. 3 , 14 ). 

(22) Rom. 15, 30; Gal. 5, 5-6. 22. 

(23) «Caritas Dei diffusa [=effusa] est in cordibus nostris 
per Spiritum Sanctum» (Rom. 5, 5). 



la caridad respecto de Dios amor de hijos ? Pues, «cuantos son 
Uevados por el Espíritu de Dios, esos son hijos, de Dios» (24). 
íEs la c.aridad el aglutinante del cuerpo místico de Cristo ? 
Pues, «en un mismo Espíritu fuimos bautÍ 2 ados en razóii de 
formar un solo cuerpo» (25). 

Fundiendo eif una dos frases de San Pablo, podemos con¬ 
densar todas las relaciones teológicas de la caridad en esta 
breve fórmula; «El amor de Dios ha sido derramado len 
nuest'-os rorazones en Cristo Jesús por td E.spíritu Santo»'. 

11. A''tividad moral de la caridad.— Si la caridad es la 
màs divina de las virtudes, es tambión la màs activa y cficaz 
de todas. Si por una parte llega hasla (d ciclo y se abraza con 
Dios, nor otra parte no dcja la tii-rra, donde trabaja par 
Dios Une en admirable consorcio la exoelencia màs ideal, 
con la acti'ddad màs real. Rcpo.s.i en Dios y al mismo tiempo 
se acita, hierve, suda por Dios. 

Esta artividad se descnviKdví' i·ii conrormidad con su triple 
relaci('in divina. 

Como amor filial <le DIoh, <•« In caridad un resorte ascé- 
tico de notencia iniaimii.·irabli· FI amor filial mueve a un 
buon hijo a desens (!<■ par··i i·i·'K" a su Padre : «Haceos, pues, 
imilr'dn"es de Dios, ciuiio hijos fpieridos» (26). Y iquó 
exnher'inei'i de aituu' Ullal sitpoiiie .Kjiwdla <!xhortación del 
Aiiósiol a los Colonen·M·i : «Toilo < iia.nto liiciercis de pala- 
bra o fle obra, lii«s>dlo lodo <'n <d noinbtx' del .Sefíor Jesús, 
luu'ieiitlo l'rai ias a Dios l'.idre ptu' medi.u ión de 6l» (27). 

FI .amor fraleriiiil lieiie [laïM ,San í’ablo tanta eficacia 
moral, ime prài lii ami·ni·e Ih-ga íi confundirse con el cumpli- 
mien'o de lod.i la h'y. y «d ejercicio de todas las virtudesf: 
«El OU'' .ama al próiimo, ha cumplido plenamente la Ley... 
Plenitud, piws, de la l^cy es la caridad» (28). Es que él amor 


(aal «Oiiieiinuiue cnim Spiritu Dei aguntur, ii sunt filii Dei» 
(Rom. 8, 14). 

fzO «Tn uMo .Spiritu omnes in unum corpus baptizati sumus» 
(i Cor. 12, l't). 

(26) «Esiote imitatores Dei, sicut filii carissimi» (Eph. 5, i). 

(27) «OmiiP (piodramque facitis, in verbo aut in opere, omnia 
in nomine Domini fcsu Christi, gratias agentes Deo [et] Patri per 
ipsum» (Col. 3, 17). 

(28) «Qui enim diligit proximum, legem implevit... Plenítu- 
do ergo legis est dilectio» (Rom. 13, 8-10). 
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es un fuego, que nuaca sacia su avidez bienhechora; es una 
deuda, que nunca puede pagarse cumplidamente. «Todas las 
otras deudas podéis y debéis pagarlas : la del amor jamàs 
acabaréis de pagaria». San Pablo da a este pcnsamiento un 
giro delicado y expresivo : «A nadie quedéis debiendo nada, 
si no es cl ainaros los unos a los otros» ^29). 

Màs característica de San Pablo es la actividad moral de 
la caridad <ïu (.uàsto Jesús, Es que la caridad no sólo es 
vinculo de iiuiúii, que mantiene a los miembros unidos entre 
sí y con sii Cabeza, sino que es ademàs la energia vital que 
comunica al ciKirpo místico su desarrollo interno y su acti¬ 
vidad extíïnia, A.sí lo eiisena el Apòstol; «Andando en ver- 
dad ))or la caridad, crezcàmos en todos sentidos para ser 
como òl, (|iie cs la Cabeza, Cristo : por quien todo el cuerpo, 
bien ici tjido y irabado, gracias al intimo contacto que su- 
minislra cl iilinicnlo al organismo, st'gún la actividad enrres- 
po'ndi(Uil<r II cada niicmhro, va obraiido hm propio crecimiento 
í'n ordet' a sii ploiia forniaciòn t'ii virliid dic la carid.td» (30). 

Tamliii'·ii la caridacl ilcl Espiriíii .Saiilo cs p.ira San Pablo 
principio íc( tindísinin de vida í-spiriíiial. «Por la caridad [del 
Espíritul barcos k-scIiivos Ioh uidï dc lici olioM» (31), es- 
cribc a los fieles dc (.iiilacia. Al fin, si en Hin .ispcclos pre- 
oedentes la caridad es una energia nior.il iioili·i·osísima, se 
idebe todo a la acción del Espíritn Santo, Si nos inclina a tiodo 
bien el amor filial a Dios, el Espírilii Santo ca cl «E.spíritu 
de filiación» (32), que «confirma (.'on hm tcHliïnonio el sen- 
timiento de nuestro espíritu, que somos bijoa dc Dios» (33). 


V·’· 


/> 


ï -i. 


(ip) «Ncmini quldqnain (Ii·IumIÍs, mínI uI liivlnan ilMig.nti.s» 
(Ttoni, íi, H). 

( |n) «Vci iliíOan .'Milrtii ficiciMi's in l'iii·Miili·, l’rc.sciMiuis in 
illCimD per (iiMiii.i. ipii csl ciipnl, ( 'liriíil as: rx ipii) loliini corpus, 
coinp.icl uiM ct coni'xMm [om' ·>iiimciii liiin I nriini Miliniinisl rnlionis, sc- 
runrbiin oin-ral loMrin in inciiNiii .i| iii | iiniíi·a i|iiis(|iic ivicuibri, .uigmen- 
tutn rorjioris l'iicil In iicduií iiioncin sni in carilale» (liph. 4, 
15-16). 

(31) «l’cr carilalnn (.S|iiriin»| servite invicem» (Gal. 5, 13). 
El genilivo «.Snirilii'',', (inc Irac la Vnlgif,a Clemonlina conforme a 
los códices griegos I) F 11 104 y con San Basilio, es una exce- 
lente glosa, que eslit impKcita cn el contexto. 

(32) «... Spirilinn adoplionis filinrum» (Rom. 8, 15). 

(33) «Ipse Jenim] Spirilus testiraonium reddit spiritui nostro 
quod sumus filii Del» (Rom. 8, 16). Màs exactamente se traduci- 






Y si la caridad es cumplimiento de toda la Ley, csUi caridad 
es la «Ley del espíritu» (34). Finalmente, si la caridad es 
la vida y movimiento del cuerpo místico de Cristo, es que la 
caridad con todas las virtudes que lleva consigo, es «el- fruto 
del Espíritu Santo» (35), que «habita en nosotros» (36), 
«nos vivifica» (37) «nos mueve» (38) y «produce todas las 
manifestaciones espirituales » (39). 

En conclusión: la caridad es la energia universal e iiune- 
diata de toda la vida cristiana. 


Articulo II. — Relaciones 


Fe, esperanza y caridad no son tres virtudes paralelas e 
inconexas: sino que guardan entre sí estrechas relaciones. 
Para conocer las afinidades y divergencias que de ahí resul- 
tan, consideraremos el orden, la mutua dependencia y las 
cualidades características de las tres virtudes teologales. ■ 

§ I. 'Òrden 

Siibido cs que San Palilo concede al grupo ternario de 
las virliules Icologalcs uii liigar aparlc, un sitio de preferen.- 
cia: ni.is de diez vwh·s las prtïsc^iila las tres juiïtas (40). 


ría: « .. Ic.'il iniíiiiium <idiunf;il spiíitui nostro...» La versión de 
la Vulgalii jKidrlu dar pic, si bicii equivocadamente, para suponer 
que cl tesliíiKiiiid del ICspíritu Santo lo percibimos en nuestra con- 

ciencia; cosa (pie no dice San Pablo, ni responde a la realidad por 

via ordinaria. Véasc lo que ensena el Concilio Tridentino, Sess, 6, 
c. 9 y 12; can. 13-16. Denzinger-Bannwart, nn. 802, 805,823-826. 

(34) Gal. 5, 13-14; Rom. 8, 2-4. 

(35) Gal. 5, 22-23. 

(36) I Cor. 3, 16. 

(37) ' Rom. 8, 2; Gal. 5, 25. 

(38) Rom. 8, 14. 

(39) «Haec autem omnia operatur unus atque idem Spiritus» 
(i Cor. 12, ii). 

(40) Ademàs de los textos màs importantes, que luego copia- 
remos, cfr. Rom. 12, 6-9-12; Eph. 4, 2-5; 2 Thes. i, -3-4; i 
Tim. I, 14-16; 6, li; 2 Tim. 3, 10; Hebr. 6, 10-12; 10, 22-Í4. 
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En lo que no sc ha reparado bastante es en el orden con que 
las nombra. El orden clàsico de fe, esperanza y caridad, 
que aparcce en cl pasaje conocido de la primera a los Co- 
rintios : «Aliora... subsisten fe, esperanza, caridad, estas tíesr 
mas la maynr de cllas es la caridad» (41), es una excep- 
ción, sufirieiileiiv<*ntc justificada, por el deseo de dar mayor 
Telieve a la caridad, de que se habla en todo el capitulo. El 
orden normal eii San Pablo es constantemente otro : fe, cari- 
d.ad, esperanza. F.os (cxtos que luego aduciremos, confirmaràn 
plenamente esia .iHcn idn : por ahora baste el siguiente ejem- 
plo: «que los ani i.uins sean... sanos en la fe, en la caridad, 
en la paciència» f42). 

Este orden lan constante en la agrupación de las tres 
rirtudes no pans e í-asual ; y hacc sospechar una afinidad mAs 
estreclia <'n(re la fe y la caridad. Y es así. Las sospechas se 
convierlen <'11 fií·ine persiiasiAn irr.aci.as a olro fendmeno signi- 
ficalivo ; l.i iii'ru|)ii(·i('iM binari.-i de l:i fe y la caridad con ex- 
clusidn de ta <'speranza. ('opi.arcmos solamenle dos cjemplos ; 
«Al oir Hi caridad y lii fc, ipie tiene.s para con el Sefíor Te¬ 
stis y en beneficio de lodos los sanios...» (43), escribe el 
Apòstol a Filemòn ; y a Timoteo: «conserva sin deformarlo 
el tipo de las palabras sanas, que de mí oíste, con la fe y la 
caridad que està en Cristo Jesús» (44). 

§ II. Dependencia jeràrquica 

En los ejemplos precedentes la misma disposición local 
ïios ha revelado una afinidad especial entre la fe y la caridad ; 
los ejemplos siguientes confirmaràn y precisaràn esta afi- 
ni<Ind. ! 


(,|i) «Niiiic iiiilriii miiiicnt fitles, spes, enritns, tria haecr maior 
(Uilrm iiiniíin r«l nirllimn (i Cur. 1i í).—Snliii· cl origen his- 
Wftlco cli' l.i triiiíl·i fe ■t·<prrati/ti-i·iii idad, rfr. Al.l.O, Saint 

l'iiul, /’r/·mh'ri· fí/ittf/· aux ('orinlhh·ns, cxciírs. 14. Paris, 193 5 > 
p.igs. ISl-m- 

(42) «.Senrs nl. . ultit... aaiil In fide, in dilcctionc, in pa- 
tientia» (Tit. a, a). 

(43) «... Audiciis ciirtlntain liiain ct lidem, quam habes in Do- 
min^um^ Icsu^rti) <'t in oiiines sanctos» (Philm. 5). 

(44) «Formani lialjc sanorunj verborum quae a me audisti in 
lidfí et in dilectione in Christo Icsu» (2 Tim. i, 13). Cfr. ademàs 
I Tim. 2, IJ; 4, 12. 

à.-T. 
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Hày dos textos paralelos èn las Epístolas Ky'nwlas a los 
iColosenses y a los Efesios, que asociando La caridnd a la fe, 
las contraponien. a la esperanza; la cual tomada <'u Míflilido· 
objetivo aparece ya como fin, ya como fruto de la fe y la 
caridad. He aquí los textos; 

r 

Habiendo oído vuestra fe en Cristo Jesús, y l.i raridid 
que tenéis con todos los santos por la esperanza que os chIÍ 
reservada en el cielo... 

Yo, habiendo oído hablar de vuestra fe en el Sertoi' Jtí.sús 
y de vuestra caridad para con todos los santos, no ceso de 
dar gracias por vosotros, haciendo memòria de vosotros en 
mis oraciones, para que el Dios de nuestro Seííor JesUi- 
Cristo... os conceda... iluminados los ojos de vuestro corazón, 
para que conozcàis cuàl sea la esperanza de su vocación, 
cuàles las riquezas de la glòria de su herencia en los san¬ 
tos (45). 

Hay otro texto en la Epístola a los Gàlatas, que nos des- 
cubre la relación especial de la esperanza y de la caridad 
con la fe, que se toma como base. La primera parte expresa, 
aunque desde el punto de visla opuesto, lo mismo que los 
dos textos acabados'de citar: cs a saber, que ,1a fe es prin- 
cSpio y raíz de la esperanza: «En virtud de la fe aguai^- 
damos la esperanza' de la justícia» (46). 

La segunda parte nos revela l.i aeridn combinada y su¬ 
bordinada de la fe y de la cariíLiil «qi las obras de la viidal 
espiritual; «T-a fe,... que acli'ia por l.i ciindatl >t (47). Donde 
es de notar (pic la fe ch uii prim-ipio radifal, y la cariídaid 
el prinrirtid iiimcdialo, com cpTia pnoridad mutua en diverso 
ordíui. l’or una parlc la (e <ts cotno el agculc priraero y prin¬ 
cipal, y en este. senlido superior a la caridad, que aparec© 
como su iiisirumiuiio : «la fe por la caridad». Pero por otra 
parte, la fe aparoec'como principio remoto e insuficiente, quç 


(45) «Autlicntc-s fidem vestram in Christo lesu, et dileclionem 
quam habetis in sanctos omnes, propter spem, quae reposita est 
vobis in caclis» (Col. t, 4-5). 

«Ego audiciis fidem vestram [quae est] in Domino lesu, et di¬ 
leclionem in omnes sanctos, non cesso... memoriam [vestril faciens’ 
in orationibus meis, uv Deus... det vobis... illuminatos oculos cordis 
vestri, ut sciatis quae sít spss vocationis eius, [etl quae divitiae 
gloriae heredilalis eius ia sanctis» (Eph. i, 15-18). 

(46) «Nos enim Spiritu ex fide spem iustitiae exspectamus» 
(Gal. 5, S). 

(47) «Fides... per caritatem operatur» (Gal. 5, 6). 


r 








no puede obrar el bien perfecto sin el concurso de otro prin¬ 
cipio màs noble y poderoso que llene sus dei'iciencias. 

Eslas dos expresiones nos descubren el influjo de las 
virtudes loolopales desde dos puntos de vista: respecto de la 
expectacidn pnsiva y de la operación activa con que tendemos 
a la vida eteiTia. La expectación es una propiedad de la es- 
peranza. iiui' vieiie de la fe, porque recibe de ella su ser y 
su scRuriílail ; «En virtud de la fe aguardainos». La opera- 
ción en Ull K-jeicicio de caridad, movida por la fe : «La fo obra 
1 ) 01 ' ini dio de l.i enridad». 

Kesiill.iii de lo dicho dos fórmulas principalcs (lue expnesan 
la jerai'i|ii(a de las tres virtudes: Lm. fe y la carhlnd actúají 
cou a ta es/icranza; la fe obra por tnedio de hi ca¬ 

ridad t oiiiliin.indolas aiubas resulta una fónmila deíiiiiliva: 
ta ft' iibra por /iicdio dc fa caridad con visía-i a la rspcranr.a. 
la le en el principio radical, la < ai id.id el aiptnti' i.nniediato, 
la etpei.ni/a el lilain ii d(> las obi' 4 ia virino’ui. 


Aitiicpin III CuallduUcH ciinit'trriiillcas 


Dn texio ya eitado reiiuc las ciialldaile» piineipnles de 
las tres viritides: «Keeord.indo la aeilviíl.i'l de vueslr.i fe, y el 
trabajo de viieslra «'uridad, y <■! leHi'ni d*- vneHlia i“spera:nza 
<11 iiiu·hiro Sei'ior li .u-('risiíi,,, » I m !<■ lm de (d>rar, la 

<aridad írahaiar, l,i i'nim'iuiu·i auiuinfar 

Mnilnis oli'iervon ioni-. Miitien iwde lexlo admirable : bas- 
Imi lii'ilmi ir his pi iiii ipales 

l'l liiieriiiit'iile li IV ipii reioidar «pw eslas palabras, que 
lioilrlaii pari'inr lomail is di' In 1'pisiol.i Santiago, esi.·'in al 
priíK Iplo i|( la piliiieia ( .irlii ipii' x’icribid cl Apóslnl ; pronto 
liivo ipii' pri'vi'iili la laial ■ oiisei iieiticia que muelms, antici- 
pAiidos*’ a I nierii li.iblaii ili- sacar dc las excclencias de 
la fe ; « | la 11 - sola Im'it.i I s 

En sctíuiuio Iiiipir <ih digna dc atención la afinidad de la 

( 48 ) «Memorcs operis fidei vestrae, et laboris [et] caritatis, et 
sustiuentiae spei Domini iiostri lesu Christi» (i Thes. i, 3 ). 


I. . 
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obra de la fe y del trabajo de la carídad, opuestas al sufri- 
miento o tesón de la esperanza : propiedades anàloga» a laai 
del texto, poco antes citado, a los Gàlatas. 

Ultimamente es instructiva la especie de correctivu (IUQ 
estas cualidades afiaden, no ciertamente a las virtudes Icolo- 
gales en sí mismas, sino al engano o flojedad a que elUisi 
pudieran dar ocasión. La fe. satisfecha de su pròpia exoclon- 
cia, fàcUmente podria degenerar en inacción : por eso quiorq 
San Pablo que se manifieste m obras. La caridad, embelesada 
y enervada con su pròpia dulzura, podria degenerar en de- 
licadeza muelle; por eso quiere San Pablo que arrostre los 
trabajos. La esperanza, atraída por el galardón prometido, 
fàcibnente podria degenerar en impaciència : por eso San Pa¬ 
blo le recomienda el tesón o longanimidad. No se podrà 
negar que son pràcticos y oportunos los correctivos del 
Apòstol. 

Desde otro punto de vista contempla San Pablo las cua¬ 
lidades de las tres virtudes : las mira como annadura contra 
los asaltos del enemigo. Para hacerse cargo mejor de estasi 
propiedades hay que parangonar dos textos de San Pablo con 
otro de Isaías, en quien se inspira el Apòstol. Para mayo.r 
claridad los presentaremos divididos cn dos mieinbros: 

A) Rcvcslidos de la cortíza dc la fe y la cai·ld.ad, 
r(inic) yrlnu), dc! la (·s|)i.'riiii/,.i de la .salud. 

n) Kevesliílcis cdii la cor li'i de l.i jiislicia..,, eiiibrazando el 
y el yi'tiiiii dc la s.'iliid. ^vscudo dc la fe... 

C) Sc vi.-ile dc jiisticia, (.(miii dc curain, 

y ||)imc| sdbre su cabc/.a el yelmo de la salud (49). 

Algunas observaciones daràn a entender esta singular pa¬ 
nòplia que describcn Isaías y San Pablo. 

Primerame.rite entre el texto A, en que entran las tres 
virtudes teologales, y el texto C, que no nombra ningutia, 
està el texto B, que menciona solamente la fe. 


(49) A) Induti toricam fidei et caritatis, 

et ^aleam spem salutis (i Thes. 5, 8). 

B) Induti loricam iustitiae... sumentes sculum fidei... 

et galeam salutis assumite fEph. 6. 14-17). 

C) Indutus est iustitia ut lorica, 

et- galea salutis in capite eius (Is. 59, 17). 














En sesundo lugar llama la atención la inconsistència de 
los símbolos. La loriga o coraza, que en C y B es la justícia, 
en A eslA lonnada por la fe y la csi)eran/,a. Y la fe, que en A 
està parcialiuenlo simbolizada len la coraza, cin B està repre¬ 
sentada por 'el cxciídn. El casco o yrlnto tiene màs con¬ 
sistència : «‘nii lodo en C y B cs la saliid, niuvntras en A es 
la esperanza dn la Haliid 

En tercer liiipir no a tan f.'n il adivinar la proporción 
entre eslos «íinlioloi vari.ddeM y la «'osa síinholizada. Parece 
natural coinen/ar por liaí.i'»; pero e» el caso (luc cn Isaías, 
quien se ri'vl·ile de esla annadnra e.s Dios : cl enal, viendoi 
que no liay jieiili ia iii qiiLeii salga a su derciisa, 

rnliiiKi·s hii tira/o viene cn su ayuda, 
y "11 jiislicla su sostén. 

Sc vl"le dc jiisticia, como de coraza, 

y ||i(iiii·| sobre su cabeza el yelmo de salud; 
l<ima por vestidura la venganza, 
y se erivuelve en el zelo coino en un manto (50). 

La coraza y el yelmo, armas defensivas, no pueden ser 
on Dios propiamente símbolos, sino rasgos pintorescos que le 
neitrcsentan como guerrero armado: a lo sumo podràn sig¬ 
nificar que Dios no tiene que temer: a la manera de un 
guerrero que tiene protegida la cabeza y el corazón. La pro¬ 
porción particular de la coraza con la justícia divina y dd. 
yelmo con la salud parece superfluo investigaria. 

San Pablo, al tomar estas imàgenes de Isaías, por lo 
rhismo que las modifica y las aplica al hombre, parece quiso- 
darlcs alguna significación simbòlica. En la Epístola a los 
ICfcsios, texlo B, la coraza representa bien la justícia, que 
prolcge el corazón; y cl yelmo tiene alguna rclación con 
la saluil, que liacc Icvtintar la caixiza ; «alzad vuestras cabe- 
ras, pues .se avccina vucsira rcdeución» (51). Por lo menos, 

(50) El ■salvavií .sibi br:icchium suurn, 

et iuslitia rius ipsa confirmavit eum. 

Indiilus csl iustitiu ut lorica, 

ct galca salulis in capite eius; 
indutus est vestimentis ultionis, 

ct opertus est quasi jsallio zeli (Is. 59, 16-17). 

(51) «Levate capita vestra, quoniam appropinquat redemptio 
vestra» (Lc. 21, 28). 



4 


86 

sin particularizar taato, puede decirse que la juslid.i y la 
salud esperada son como la coraza y el yelmo, que dcíiciulcii 
las partes principales del hombre. Induce a creer en esla iii- 
tención simbòlica del Apòstol la anadidura que hacc por sii 
cuenta, presentandò la fe como escudo: pues lo es cii r<‘.- 
chazar los tiros del enemigo, aim antes de que se acerquen al 
corazòn: «embrazando en todas ocasiones el escudo de la le, 
con que podàis apagar todos los dardos encendidos del mal- 
vado» (52). 

El texto A, de la primera carta a los Tiesalonicensosl, 
iiiteresa ahora màs. La coraza, compuesta de dos piezas, cs 
màs apta para representar las dos virtudes de la fe y la 
caridad. Fuera de lesto no se ve otra razòn del simbolismo sino 
la que insiniia San Juan Crisóstomo : «Como la coraza no 
es fàcil que nada la atraviesc, sino que es como un muro 
ocultó para el pecho, así tambiéii aplica tú al almla la fe y 
la caridad, y ninguno de los encendidos dardos del diablo 
podrà clavarse len eUa» (53). El simbolismo del yetnio es màs 
claro: «la esperanza Icvanta a las cosas de arriba, y en 
cicrta manera cnvuclve la mcnlí*, como cl yelmo la cabeza,' 
para ciuc no reciba Icsiòii» (54), dicc •clega.ntemente Giusti- 
niani, Recuòrtlcse (luc Sau l’ablo i·cprcscuta la esperanza on 
la cabcza crguida niiniudo iinitàvid.i c.l objclo aòn lejanoi de 
sus aiiliclos ; esla scgtiridad y ^Tgiiiiiiieiito cs cl yelmo de 
la esperanza. 

Pero pn'sriíuliendu <U‘ CHias significaciones simbólicas, lo 
que SC dediic.e clarainentc de los textos citados, cs que la fe, • 
sea coraza, stta csciid:), protege cl corazòn; que la justicia, 
simbolizada por la coraza, cquivale de algún modo a la fe y 
la caridad, representadas igualmente por (la coraza: «la 
verdadera y cristiana justicia consta principalmente de la fe 
y la caridad; imcs a la manera que la coraza cubre y protege 


(52) «In omnibus sumentes scutum fidei, in quo possitis omnia 
tela nequissimi ignea exslinguere» (Eph. 6, 16). 

(53) «Sicut loricam nihil facile dissecuerit, sed est occultus 
murus pectori, ita etiam tu fidem et caritatem adige animae, et 
nullum ex ignitis telis diaboli poterit infigi» (In i Thes. 5, 8. 
MG 62, 451). 

(54) «Evehit enim spes ad supema, et mentem quodammodo 
obvolvit, ut galea caput, ne laedatur» (In 1 Thes. 5, 8). 











todo el cuerpo, àsí la fe y la caridad arman el alrna cointra 
las codicias dcpravadas», dioe el mismo Giustiniani (55). 

Por fin, y sirva de conclusión y resumen, si el yelmo re¬ 
presenta indilercuiemcnte la salud y la espcranxa de la salud, 
es que en San l*al)l() la esiicranza se toma objctivamente por 
la salud «íspcrada ; y si la fe y l.i e^aridad formaii una misma 
pieza do la annadiii'.i, la <'<ira/.a, es que amiias a una graciasi 
a su cstroclia allnid.id, al·ll i onrtii iH'iL en la príirtica ile 

las obras de viiind, aid i.nnbit^n .imih iaii tuis etiliierzos parai 
resistir al .uIvítiui lu Mii·iiiiii·i 1.» le y la earidail trabajan y 
lucban, l.a eH|>eiaii/ii < lav.t mm nlim «m el eU-lo, dotule aguarda! 
la corona de IuhIh la 





( 55 ) «Vera namquc et christiana iustitia fide potissimum et 
cai'itate constat: quemadmodum enim lorica totum corpus tegit et 
Miunit, ita fides et caritas adversus pravas appetitiones animum ar¬ 
mat» (Ib.). 



CAPITULO IV 


La vida moral en cjercícío 
o la pràctica de las virtudes 

Sin acción ao hay vida moral. La Ascètica, como su 
misma etimologia lo dice, es un ejercicio. La justicia y santi- 
dad, la perfección y madurez varonil en Cristo Jesús, las 
mismas virtudes teologales, fe, esperanza y caridad, son dispo- 
siciones habituales nobiLísimas, son energías poilcrosas, pera 
que se han de poner en movimiento; las potencias sc han de 
reducir al acto segundo. Este movimiento y aclo segundo es 
cn la rcalidad la pràctica de todas las virtudes. 

Esta pràctica, como todo movimiento ordenado, incluye 
dos elementos : la dirección y la <·j('.cucu'')ii, o, en otros tèr- 
minos, las leyes riígiíladoras y las liier/.as molora.s o virtudes. 
Ambos í·lenu·iilos h.iy ipie dcsarrollar, para que sc muestre 
toda la Ix-lbíza y uctividad de la vida moral según la Ascètica; 
de San Pablo. 


Articulo I. — Leyes reguladoras 


^ ‘Con este nombre entendemos los principios o elementos 
que dirigen el ejercicio de la vida moral: son ciertas normasi 
generales que gobiernan la pràctica de la virtud. A tres pue-, 
den reducirse estos principios directores : el ideal, el móvü, 
la Lntensidad: el ideal que brilla en la mente, el móvil quej 
impulsa la voluntad, la intensidad que acelera la acción. 











§ I. El ideal 


San Pablo tenia continuamente ante sus ojos un ideal 
de perfeccióti moral que le atraía, le absorbia, le arrastraba: 
por realizarlt; cu su vida, trabajaba y luchaba sin cesar. Y 
con razón ; pues cra un ideal verdaderamente celestial y di- 
vino. A1kuii:ih I rases, csparcidas en sus cartas, sou como 
destellos desluiultrailores, que revelan un, foco de luz potenti- 
sima. He a(|iií .alKiiuas de estas expresiones goniales : 

Ap:irl;tiicli)i)s ciiii liorror dc lo inalo, abrazindoos cstrccha- 
incMlf riin In bueiio. 

Atulail HÍi·tii|)i·«’ li'.is lo biirnn, nsl ctilrc vosotros como con 
indon. 

Quicro ([UP iipííín saliin» pani lo bupiio, y spiicíIIoh para 
lo m.ilo. 

Camin.'id como liijoi do lo liu, pipti|i|p pl liiilo de la luz 
consislc pji lod I l)oml,ol y |ii;illi|,i y vm'lail. 

No cesamos dp roH.u' poi' voioiion.,, ijio' iili iim i'Ih cl pleno 
conocímicnlo (b; mi volmiliol cu loila N.ilinliirla p inteli- 
gencia espiritual, a liii ib- ipic hik.IIs iiiia lomliícia digna 
del Senor, puesta la mira pii aniiolailp ciilPiamculc, fruc- 
tificando en toda obra bui·ii.i, y (ipiIi·iuIo l'ii el conoci- 
miento de Dios, forlalecidos con loibi loilab'z.i segiin 
el poder de su glòria en orderi ;i aili|uli'li loila pticicnci^ 
y longanimidad con gozo; h iciciido fjiiiilus al l’adre. 

Nuestra ciudadanía en. los ciclos cslii (i). 


(i) «Odientes malum, adh.acrcntes bono» (Kom, i ji, o). Màs 
expresivo es el original griego: rA nortuicly, 

xoAAíí'ficyoi tíf> iiyiifltfi. 

«Semjper quod bonnin csl sccl.imiíii in iiivicpiu, el in omnes» 
(i Thes. 5, 15). 

«Volo vos sapienies esse in bon<^um> ct «impliccs in mal<'um'_> 
(Rom. i6, 19). 

«Ut filii lucis .iinlmlaip; frucUH piiiïn liicis est in omni bonitate 
et iustitia et voritate» (líph 5 , 8 - 9 ). 

«Non cessamus itro vobis oraiiies... ut imple.imini agnitione vo- 
luntatis eius, in omni sapieiilia et intcllcctu spirítalí; ut aínbuletis 
digne Deo (o, mejor, Ibimiíio),.,. in omni opere bono fruciificantes, 
et crescentes [inj scientia l)ei; in omni virtute confortat! secundum 
potentiam claritatis cius in omn<(^em> patientiaifrn^ ct longanimi- 
tate<(m^, cum gaudio gratias agentes [Deol patri» (Col. i, 9-12). 

«Nostra conversatio [noAízavfia) in caelis est» (Philp. 3, 20). 







Pero donde San Pablo expresó màs felizmcnlc su her- 
moso ideal es en aquellas palabras que escribió n sivs amados 
Filipenses, donde aoertó a reunir cuanto de bneiio, justo, 
saïito, amable supieron concebir los judíos y los griejíos: 

Por lo demàs, hermanos, cuantas cosas haya verdaderas, 
cuantas decorosas, cuantas justas, cuantas puras, cuantas 
amables, cuantas bien reputadas, si alguna virtud hay, si 
cosa digna de alabanza, tales cosas pensad (2). 

Pero este ideal abstracto se había encamado en Cristo 
Jesús : Pablo no podia ignorarlo. Por eso su afàn continuo 
era reproducir en sí y en los demàs el divino dechado quo 
tenia grabado en su mente (3). «Sed imitadores míos, 
como yo lo soy de Cristo» (4). Como si dijera : «imitad a 
Cristo : y para esto seguidme a mí, que no pretendo sino re¬ 
producir en mí la imagen de Cristo». En otro tiempo Ue- 
vàbamos la imagen del Adàn terreno: abora «llevaremos 
también la imagen del celeste» (5); porque Dios a los que 
vió en su eterna presciencia que habían de responder a su 
divino Uamamiento, «predestínólos a ser conformes con la 
Lmagien de su Hijo» (6). Y iqué dolores no costaba al Apòs¬ 
tol la realización de este idealI «Hijuelos míos, escribía a 
los ariscos Gàlatas, por quienes siento de nucvo los dolores 
del pnrio, liasi.a que Cristo se forme «m vosotros » (7). Eran 
los dolorits del gtnúo, <]iic glirw y se angiistia anlc las rcbel- 
días de In miilerin. (iiie se resiste ,i la iiifomiación del ideal. 


(2) «Dc ccicro, fratres, qu-accuniquc sunt vera, quaecumque 
pudica (ocpi'fí), (|iiaccuim|uc iustn, quaecumque sancta, quaecumque 
amabilia, quarcuiniiiie lionae fartiae, si qua virtus, si qua laus [dis- 
ciplinae], haec cogilate» (Philp, 4, 8. Cfr. ademàs Philp. 4, 4-9; 
2 Cor. 13, II; Fpli. 4, 1-3; Col. 3, 12-17). 

(3) Ademàs de los textos copiados cfr. i Cor. 4, 16 (vulg.); 
2 Cor. 8, 9; Epii. 4, 19-21; Philp. 2, 5-8; 3, 17. 

(4) «Imitalorcs mei estote, sicut et ego Christi» (i Cor. ii, i). 

(5) «Portemus et imaginem ca'elestis» (i Cor. 15, 49). En 
vez del subjuntivo poTlemus muchos y excelentes códices griegos 
leen portabimus, que se refiere a la resurrección corporal. 

(6) «Praedestinavit conformes fieri imaginis Filii sui» (Rom. 
8, 29). 

(7) «Filioli mei, quos iterum parturio, donec formetur Christus 
in vobis» (Gal. 4, 19). 
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§ 11 . El movil 


Móvil podcroso y nobilísimo es el afàn de imitar este 
ideal; pero sobre este móvil hay en la economia cristiaina 
otro impulso siipr<;mo que todo lo gobiema; el beneplàcito 
divino: benepl.icLto, que kicluye de parte de Dios la volun- 
tad justa y piadosa de un Seíïor y- de im padre, y de parte 
del horabre cl deseo de servir y complacer a eSte Padre y 
Senor. 

No ccs.'unos tle rogar por vosotros... a fin de que sigàis una 
coiirliicla digna del Senor, puesta la mira en agradarle 
entcramente. ‘ 

Caininad como hijos de luz,... examinando y discemiendo qué 
cosa sca agradable al Seíïor. 

Transformaos con la renovación de vuestra mente, para que 

sepàis discernir cuàl sea la voluntad de Dios, que es lo 
bueno, agradable y perfecto. 

Nadie de nosotros vive para sí, y nadie muere para sí. Pues, 
ya sea que vivamos, para el Seíïor vivimos; ya sea que 
muramos, para el Seíïor morimos. Tanto, pues, si vivimos, 
como si morimos, del Senor somos (8). 


§ III. Intensidad 


Ideal lan exedso, móvil tan gcncroso, ix-rdcrían toda su 
eficiícia, si olirascii Ij'iiiKnid.iiTieiiitc.; b.iii de ir .leomp.ióados 
do inteiisid.id, o, « iiino se díoc ordinariameiii«>, de Ícírvor. 
Este fervor, (pie iiniiiiai)a c (MiliíiiiameiiU' l.is palabrtis y l.as 
obras del gimide Apósiol, sieiilc ya i>.ilpil.ir <m) los textos 
aaites adueidos : pero iif» ■tt·r.·i iiuilil reeoger iilguiios nuevos. 
testimonios : 


(8) «Non cessamus [iro vobis oraiites et postulantcs ut implea- 
mini agnitione volunlatis eius in oiiini s.apicntia et intcUcclu spiri- 
tali; ut ambuletis digne Deo [ = Dominol, per omnia placantes 
(eiç nàaav dçsoxsiar)» (Col. i, 9-10). 


4 
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En la solicitud, no haraganes; en el Espiritu, hirvientes. 

Tened ànimo varonil, confortaos. 

Confortaos en el Senor y en el poder de su fuerza (9). 

Para dar a entender e inculcar la intensidad de la vida; 
moral cristiana, solia emplear San Pablo dos imàgenes o 
comparaciones de singular energia y açtuaüdad entre griegos 
y romanos: la de la guerra y la de los oertàmenes gimnàs- 
ticos. 

Vivimos en plena lucha: y lo peor es que «no es nuestra 
lucha contra sangre y camc; sino contra los principados, 
contra las potestades, contra los poderes miuidanales de las 
tinieblas de este siglo, contra las huestes espirituales de la 
maldad, que andan por esas regiones aéreas» (10). Por eso 
es menester andar siempre armados: «rev^tios de la ar¬ 
madura de Dios, para que podàis sosteneros contra las ase- 
chanzas del diablo,... para que podàis poner resistència en 
el dia malo» (11). Y pues no militamos principalniente con¬ 
tra la carne y sangre, tampoco son camales nuestras armas: 
«no militamos según la came; pues las armas de nuestra 


«Ui filii Iiici.s .•iinbiil.atc,... probaiucs ((uid sil beneplacitum 
lloo» (Epb. H-io). 

«Ki·l'niin.'iiiiiiii in noviliíln itrn.siiM vi'siri, ill probotis quac sit vo- 
lunliis Di’i, boii.i cl bcncpluciíM ci pcrrcil·i» (Rom. 12, 2).—En 
vcz d<! cHia vi·rsií'iii <lc la Vulgiia, ipie es algo osciira, podria tra- 
ducirsc Miàs cl.ira y cx iclaiuciílo de esta otra manera: «Trans- 
fonnainiíii renoval ioiic ineiilis, ul prubetis quae sit voluntas Dei: 
bonum cl bcncplacens et pCrfocium». 

«Nemo ciiiïn nostrum sibi vivit, et nemo sibi moritur. Sive 
enim viviítuis. Domino vivimus; sive morimur, Domino morimm. 
Sive ergo vivimus, sive morimur. Domini sumus-» (Rom. 14, 7-8). 
Ademàs de los lestimonios citados en el texto cfr. i Cor. 7, 32; 
2 Cor. 5, 9; Eph. 5, 20; Col. 3, 17; 1 Thes. 2, 4; 4, i. 

(9) «Solliciíudine non pigri, Spiritu ferventes» (Rom. 12, i i). 

«Viriliter agite, et confortamini» (i Cor. 16, 13). 

«Confortamini in Domino et in potentia virtutis eius» (Eph. 6, 

10). 

(10) «Non est nobis colluctatio adversus carnem et sangui- 
nem, sed adversus principes, [etl ((adversus^ potestates, adversus 
mundi-rectores tenebrarum harum, contra spiritualia nequitiae in 
caelestibus» (Eph. 6, 12). 

(11) Induite vos armaturam Dei, ut possitis stare adversus in- 
sidias diaboli,... ut possitis resistere in die malo» (Eph. 6, 11-13). 
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milicia no son camales» (12). Y se entretiene San Pablo en 
describir pieza por pieza esta panòplia de Dios, o, mejor, nos 
pinta con vivos colores al soldado de Cristo, «bizarro soldado 
de Cristo Jesús» (13), armado para la lucha: ceíïido con la 
verdad, calzado con la prontitud evangèlica, protegida la ca- 
beza con el casco de la salud y el pecho con la coraza de la 
justicia, embraza el escudo de la fe y empnna la( espadia; 
de la palabra de Dios (14). Y así armados, nos dice cl 
Apòstol a todos lo que escribía a su discípulo Timoteo : «Este 
mandato te confio,... para que mUites... la noble milicia » (15). 
Y para esto nos e.xhorta a que nos desembaracemos de todo 
negocio mundano : «Nadie que se dedica a la milicia se deja 
enredar en los negocios de la vida» (16). 

Con màs frecuencia aún aparecen en las Epístolas de 
San Pablo las imàgenes de los certinienes gímnicos. No es 
de creer que presenciarà jamds estos certàmenes, ni que acasoi 
hubiera leído las descripciones de los poetas; pero estuvo 
en Corinto al tiempo què se celebraban los juegos ístmicos, 
y no pudo menos de oir lo que andaba en boca de todos : y 
Pablo, el Apòstol de los griegos, que se hacia todo para todos, 
creyò que para dar a entender el fervor, el entusiasmo, con 
que habíamos de ejercitar la virtud, ninguna imagen habría 
màs acomodada que la de los ejercicios gimnàsticos. Para 
San Pablo el mundo es la arena de la palestra o el esta-» 
dio (17); la vida es un certamen; una lucha, un pugilato, 
una carrera (18), tras la cual se sigue el premio, la corona 
incorruptible (19), que Dios, justo juez, darà a cada iino 
confonne a sus méritos (20); los atletas de estos ocrtàim'iic.s 


(12) «Noii sri'iiiiiluiii r.inKMii inililaniiiii. Niiiii arinii inililiae 

nostrae hom i·.irii.ili.i |smmi|)) (2 (àir 10. í .)) 

(13 «I.,·ib(iia ) nji ul Iiomhh (miiÀiI,;) i)iíIi\h 

Christi Icsii» (2 'l'ini 2, 3). 

fi4) Eph. 6, 14-17 

(15) «Hoc pr.KM r|iliiiii ciinuiirnil·i libi,., iit milites... bonam 
ailitiam» (i Tiin. 1, iH), 

(16) «Nenio niililaiiH Dco im|ilirat sc negotiis saccularibu.s» 
(2 Tim. 2, 4). 

S I7) I Cor. 9, 24. 

18) 2 Tim. 2, 5; llcbr. 12, 1-4. 

19} Philp. 3, 14. 

20) 2 Titn. 4, 8. 
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son los fieles, que rodéados die toda una nube dc ttííiUgos>( 21 ), 
son «espectàculo del universo mtero, de los diigcles y de 
los h ombres » ( 22 ). 

Con qué interès leerían. los Corintios, Uciios dc cstas 
imàgenes, aquellas bellísimajs palabras del Apóslol; «4 No 

sabéis que los que corren en el estadio, todas corren, ed 
verdad, pero uno solo recibe el premio ? Corred dc suerte, 
que le alcancéis. Todo el que contiende en la lucha, dc todo 
se abstiene: y ellos, a la verdad, por alcanzar una corona, 
que se marchita, mientras nosotros esperamos una inmarcesi- 
sible. Yo, pues, así corro, no como sin ver a dónde; así lucho, 
no como quien azota el aire ; sino que abofeteo mi ouerpo y 
lo reduzco a scrvidumbrc, no sea que después de pregonar el 
premio para otros, quede yo dcscalificado» (23). Màs tarde, 
ya anciano y prisionero, abandonado de todols y en vísperas de 
coronar cou el maríïrio los inmensos trabajos de su carrera 
apostòlica, Pablo siente estrcmcccrse de alegria su corazón 
con la felicidad suprema dc un jovcn vencedor en el estadio : 
«Hermosamente he lucbado, lie lerminado la carrera, he 
guardado la fe : por lo dcrmds me està reservada la corona de 
justicia, que me dani en galardóti m aqiiel día el Senor, el 
juslo juez» (24). 

AKi'iriii o II Las virtudes 

I.argo ftrrí.i emiinrrar una por luia las virtudes que reco- 
mienda S;m P.ildo : las recomienda todas. Sin embargo, no 

(21) llr.hr. 12, I. 

(22) (i.Siicrlarulum facli sumus mundo, et angelis et homini- 
bus» (i Cor 4, 0). 

(23) «Nc.scitis quod ii qui in stadio currunt, omnes quidem 
currunt, sed umis accipit bravium? Sic currite, ut comprehen- 
datis. Omnis aulcin (|ui in agone contendit, ab omnibus se abstinet; 
et illi quidem, ut corruptibilem coronam accipiant, nos autem in- 
enrruptam. Ego igitur sic curro, non quasi in incertum; sic pugno, 
non quasi aerem verberans; sed castigo corpus meum et in ser- 
vitutem redigo, ne forte, cum aliis pruedicaverim, ipse reprobus 
efficiar» (l Cor. 9, 24-27). 

(24) «Bonum certamen certavi, cursum consummavi, fidem 
servavi. In reliquo reposita est mihi corona iustkiae, quam reddet 
mihi Dominus in illa die iustus ludex» (2 Tim. 4, 7-8). 
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puiede ncgarsc que entre las virtudes hay unas cuantas que 
menecieroii la predilección del Apòstol: a éstas, pues, nos ce- 
nireinos : prmcipalmente siendo como son las màs fecundas y 
necesarias. Para mayor claridad las dividiremos en tres sec¬ 
ciones ; la primera comprenderà únj.camente la virtud funda- 
mental, o sea, la humildad; la segunda comprenderà las 
dos grandes virtudes auxiliares, la oración y la inoriificacióin; 
la tercera, por fin, abarcarà varios grupos de virtudes, sobi-c 
todo la castidad y las diversas manifcstaciones de la i:arlilad, 


§ I. ViRTL'D FtJNDAMENTAL : LA HUMILDAD 

Si liubiéramos dc medir el aprecio que hacía S ui l’.ildo 
de las virtudes, por la frecuencia con que las l'ecoiiiieaid.i, 
habríamos de conduir que su virtud predilecta <‘ra l.i liiiinil- 
dad. Para distribuir sin confusión esta iniuiíedumbic de 
textos, tomaremos como norma la doctrina de .S,iiii<» ’I'o- 
màs (25) sobre la humildad y los viciós <■0111 r.iiÍ ík. a e.lLi, 
que antes expondremos brevísimamentc. 

La humildad es una virtud que refrena <■! liiiiinn, p.ira <iiw' 
no tienda iiunoderadameute a lo que està solire nl. 

Eisencialmeinte la humildad consiste <·ii <•! jqiellln: <d co- 
nocimiento de la pròpia deficiència iterleiiece jt la lumiildad 
como norma directiva. 

La excelencia de la humildad e.s (’r.itidc' Iteniuiò·t lU* la-s’ 
virtudes teologales, que tienen por obji·lo d úliiiiio liti, y dc 
las virtudes inlelcctualcs, relativas a la iiil'*iii.» rn/òii, iiue or» 
dena al fiu ; despiiís de la jiisiii iii. leital, iiiic imlvi·i h.iIiiu·iiIc 
ordena cl aitetito, la màs excidiMile ch ht liiiinilil.id, tjue (ILs- 
ponc gciieraliniinu* ^d lioiiil·ri· a e»ia onli'iiaiiòii. 

Los viciós <'o(iirarios a la liiiniililail sou ni.ilro; l.i sobur- 
bia, la presuncióu, la vauatilori,i v la aiubiriòu. Solrrríiia es 
el apetitr desordeuado de extelcucia, o, ru otros tònuLiios, es 
la teridencia de la voluuiad a h» (iik- ristà sobre sí. Prcsiinción 
es la confianza desordenada «ui las propias fuerzas. Vanagloria 
y ambición son rospeclivanionte cl apetito desordenado de 


(25) 2-2, qq. 80-82 y 161-162. 
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la glòria y del honor. La soberbia y la presunción se oeban 
ein el propio ser y poder; la vanagloria y la ambición en la 
manifestación y respeto ajeno de este ser o poder. 

Esta afinidad de la soberbia con la presunción y de la 
vanagloria con la apibición, es fundamento suficicnte para dis¬ 
tribuir en dos grupos los textos de San Pablo : en el primero 
agruparemos los que recomiendan la humildad como opuesta 
la la soberbia y presunción; en el segundo, los que la re¬ 
comiendan como contraria a la vanagloria y ambición. 

1. La humÜdad opuesta a la soberbia y presunción. — 
El sentimiento que hemos de tener de nuestra pròpia exce- 
lencià' en el ser y en el poder, lo formula San Pablo en tres 
expresiones enérgicas : 

No sentir de sí màs altamente de lo que oonviene sentir, sino 
sentir de modo que no exceda una sòbria moderación. 

No fomentando sentiraientos de altivez, antes dejàndoos arre- 
batar por lo humilde. 

Porque si alguno piensa ser algo, siendo nada, se engana 
a sí mismo (26). 

No màs de lo justo, no cosas altas, nada \ eso es lo que 
hemos de sentir de noSotros mismos. dY por qué? Es nota¬ 
ble qiic San Pablo al innilí arrios nuestra pròpia insuficièn¬ 
cia, liablc pi'iiicipalmeiile di' las <'xcolcncias del orden sobre- 
naliiral; lodo lo naliiral .iior graiitli' y alto iiiio sca, cs para 
el Apóslol delrimí'.nlo y basiira, coiniiarado con La grada (27). 
Pues hii'ti, lod.i e.sa exci·li'iicia sobreii.'iliir.il cs obra de Dios 
y don tic Dios; Dios la liíiee, y Ditjs la da : nosotros la reci- 
binios sin mérilos imcslros itrecedcntcs. Son verdaderàments 
resueltas las expresiones de San Pablo: 

Dios es... cl que obra en vosotros así el querer como eï 
obrar en virtud de su beneplàcito. 

Porque de 61 sotnos hechura. 

,iQüé tienes, que no hayas recibido? Y si es así que lo re- 


(26) «Non plus sapere quam oportet sapere, sed sapere ad 
sobrietatem» (Rom. 12, 3). 

«Non alta sapientes, sed humilibus consentientes» (Rom. 12, 16). 
«Si quis existimat se aliquid esse, cum nihil sit, ipse se se- 
ducit» (Gal. 6, 3). 

(27) Philp. 3, 7-8. 
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cibiste, ia qué gloriarte, como si no lo hubieras recibido?’ 

Sí que por la grada babéis sido salvados mediante la fe;; 
y esto no de vosotros, que de Dios es el don; no en vir- 
tud de obras, para que nadie se gloríe (28). 

Pam que nadie se gloríe. Causa admiración la frecuencia 
con quic San Pablo repite esta recomendación : es que con- 
tienie la gran ley de la divina providencia en la reijarlición 
de sus dones ; «el que se gloría, gloríese en el Senor» (291. 
Quien no esté dispuesto a dar a Dios la glòria de sus duneSi 
que no lespere recibirlos gienerosameínte. Hay que atribuir todo 
bien a Dios como a primer principio y último fin. En esla 
eentidc la humildad es fundamental y disposición indisi>eu- 
sable de la vida moral. En la pràctica de la virtud Dios liacjei 
y da lo màs ; y para darlo y bacerlo exige imperiosíunente un 
corazóii fiel que se lo devuelva todo. 

,Y lo que dioe de todois los fieles lo aplica San Pablo parii- 
cularmcnte a los ministros evangélkos. iReparten .1 liulos 
los hombres los tesoros celestiales ? Pues nada .suyi» daii: 
cuanto dan, doïn es de Dios : ellos no son sino «niiiiLstros de 
Cristc y dispensadores de los ^misteriós de Dios» (30). 
iObran maravillas ? ihacen milagros ? iconviertoii las nacio- 
nes? isalvan los hombres? Pues la eficacia y Iccuiididad de 
estos trabajos la pone toda Dios: sin la accidii di; Dios làl 
de la creatura seria estèril. La Iglesia, el Jiiii.iido, en quel 
trabajan, es «labranza de Dios» ; «de rrumera «pie ni el que 
planta es algo, ni el que riega; sino cl tiue da el «Tfiàmiqnto, 
que es Dios» : los ministros evangèlicos 110 son .híiio «cola- 
boradores de Dios» (31). 

(28) «Dpus e,sl eniïn (jui opt-nilur iti volil» rt Vrlln n pprl'icüre 
pro bona voluiiliílt!» (l'Iiilp. 2, 13)' 

«Tpsius ciiírn mumius l^icliinin (l'‘,pli J, 10). 

«Quid liubcM ipiod lum m 1 cpiHil r" .SI iiuIimii .iiTupisli, quid glo- 
riaris, iiuasi mm m < l'pci Im i* » (1 ('or, '/), 

«Grati.i ciiiïn cmIim muIv.iII prr lldi-ui; —fl lioc nou cx vobis: 
Del [enimi doiium li·ill; —uon «■* opcribus, ul nc quis glorielur» 
(Eph. 2, 8-9). 

(29) «Qui gloriíilur, iii Doiuiíui glorictur» (1 Cor. i, 31; 
2 Cor. 10, 17). 

(30) «Sic nos cxisliíncl liiuiw» ut ministros Christi et dispen- 

satores mysteriorum Dci» (1 Cor. 4, i). j 

(31) «Itaque nequc qui plantat est aliquid, neque qui rigat: 
sed qui incrementum dat, Deus... Dei enim sumus adiutores: Dei 
agricultura [estis]» (i Cor. 3, 7-9). 

A .-8 



Hay en las Epístolas de San Pablo, o, mcjor, ciu la historia 
del cristianismo, un problema pavoroiso, un eiÜKnia descon- 
certante,; la reprobación de los judíos. Micniras los gentiles 
abominables entran de Ueno en la Iglesia, i por (lué los Ju¬ 
díos,, Israel, el pueblo de Dios se queda fuera ? i No iban di- 
rigidas a los Judíos las promesas de Yahvé ? — Estc problema 
preocupa hondamente al Apòstol: tres capítulois mtcros de la 
Epístola a los Romanos (9-11) consagra a su solución. 
Entre las diversas soluciones que propone, la principal y di¬ 
recta, contenida m el capitulo 10, es que los Judíos no Sie 
convierten porque no quieren, porque resisten a la vocación de 
Dios, porque Ubremente rehusan la gracia. Ahora bien, jcuàl 
es la causa de esta infidelidad voluntària de los Judíos ? La 
soberbia. Querían justicia pròpia; no se humiUaban a admitir 
la justicia de Dios; no querían gracia : «por que cuanto des- 
conociendo la justicia de Dios, y empenàndose en mantener la 
suya pròpia, no se rindieron a la justicia de Dios» (32). 
«i Qué diremos, pues ? Que los gentiles, los que no andaban 
tras la justicia, alcanzaron la justicia, la justicia, digo que 
pace de la fe; Israel emperò, que andaba tras una ley de) 
justicia, no dió con esa ley. i Por qué ? Porque no la buscó 
por la fe, sino por las obras» (33). Para recibir la gracia de 
Dios os sin comparaciòn alguna mayor obstàculo la prcsunción 
dc los Judíos, que no las al)ominacioines m.is iuipías j ne- 
fandíis (le los gouiiles. F,h (pie Dios ex.igc, y no puede menos 
de exigir, «(|U(^ no nc glorh- todo mortal on el acatamiento 
de Dios» (34). 

Mas :iio liay qiw imaginar que este intimo sentimiento de 
la protiLi 'd^j^enria, esta dosconfianza en las propias fuer- 
zas, apoquin cl Animo o paralicc sus bríos; al contrario: el 
humilde, como San Pablo, cuanto màs deficiente màs fuerte 
se siente: «mc agrado on las flaquezas :,.. porque cuando 


(32) «Ignorantes enim iustitiam Dei, et suam quaerentes sta- 
tuere, iustitiae Dei non sunt subiecti» (Rom. 10, 3). 1 

(33) «Quid ergo dicemus? Quod gentes, quae non sectabantur 
iustitiam, apprehenderunt iustitiam; iustitiam autem quae ex fide 
est; Israel vero, sectando legem iustitiae, in legem [iustitiae! non. 
pervenit. Quare? quia non ex fide, sed quasi ex operibius» 
(Rom. 9, 30-32). 

(34) «Ut non glorietur omnis caro in conspectu <(Dei)>» (i 
Cor. I, 29). 
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flaquieo, entonces soy fuerte» (35). Y da la razón el Apòstol: 
la potencia divina iiunca se manifiesta màs cspléndidaniente 
quie cuando toma por instrumento o por objcto de su acción 
la debilidad humana : que esto quiere decir aquella expresión 
de San Pablo, tan mal entendida a las wooos : «la fuerza 
culmina en la flaqueza» (36). Y anade ^el Apòstol a conti- 
nuación, como con cierto aire de tiiunfo : «con sumo gusto, 
pues, me gloriaré màs bien en mis flaquezas, i)ara <|uc íije 
en mí su "morada la ïuerza de Cristo» (37). Gloriarsc en 
la pròpia debilidad, no ya solamente reconooerla, es la glo- 
rificaciòn màs sincera de Dios y de su gracia; es cl reroinoci- 
miento màs leal de aquella verdad que Dios inliïn.i: «Tc 
basta mi gracia» (38). Ante esta suficiència do la gracia 
divina desapareoe la insuficiència de la debilidad huinana. 

11. La humildad opaesta a la vanagloria y ainhiriàn .— 
Quien haya extirpado de su corazòn la soberbia y prcsimciòii, 
niucho camino tiene adelantado para no buscar la.s jilab.'iiizas 
humanas y d honor mundano : con todo no so ilo.sciiiila el 
Apòstol de combatir directamente la vanagloria y aiiil)ii'iòn. 

Dios aprecia tan poco, mejor dicho, desproi ia l.in solicra- 
namente el honor y glòria del mundo, que on siis <·.scogidos, 
y especialmente en sus enviados, busca todo lo coiiirario. Con 
cierta fruiciòn se lo recuerda el Apòstol a los i orinlios, algo 
pagados de su cultura helénica: «Mirad, linmaiios, (|uiénes 
habéis 'sido llamados : que no hay cntrti vosoiros iniiohos sa- 
bios según la carne, no muchos poderosos, no nuíi Inm nobles; 
antes lo necio del mundo se escogiò Dios, pai’a di'jiir corridosi 
a los sabios; y lo débil del mundo se «"Miiigiò Dios, p.arlaj 
confundir lo fuerte; y lo vil del mundo y lo h'iiido en n,ada' 
6c icscogiò Dios, y lo c|ue no ■es, para deslnii iT lo <pii· ^'s » (.39). 


(3;) «IM.'inai inilii in íiiliiniii.iiilni·i |inrlH| .. (àiin mim infir- 
tnor, luiic piiicin «nm» (2 t'in 1 j, 10) 

(36) «Vii'Uis in inlomínni' iin I iini» (3 Cor. 12, 9). 

(37) «I.ilii'Mlcr iy.loii i;loiiiil|ni in inl'irinil.’Uilms inci», ut in- 

liabitet in nn: viitiis (II) h 

(38) «Sufriíil lihi graliíi inea» (II).). 

(39) «Vidclc riiiïn vor·.nioiii·in vi'slrnm, fralres, qiii.a non multi 
sapientes secuiiduni rarncin, non nuíKi polentes, non jmilti nobi- 
les: sed quae slidla -snnl nuíndi, elegit Deus, ut ronfundat sapien- 
tes; et infirma mundi i·lcgit Di-u.s, ut confundat forlia; et ignobilia 
mundi et contemptibilia elegit Deus, [etl ea quae non sunt, ut ea 
quae sunt, destrueret» (1 Cor. l, 26-28). 


Y para dar a conocer su gracia a los escogidos, «Uivo por 
bien Dios por la neoedad de la predicación. salvar a Ioh rr«>- 
yanties» (40). 

El apetito desordetnado de la honra mundana suieUi ser 
imo de los mayores enemigos de la concordia y caridad fra¬ 
terna : por leso San Pablo, celador vigilante de la paz, al 
condenar la vanagloria y ambkión, reprende especialniente 
los defectos que resfrían la caridad. Y; en virtud de un prin¬ 
cipio fundammtal de su Ascètica, de «vencer el mal con la; 
sobreabundancia del bien» (41), manda San Pablo que no 
solamente no lastimemos a nuestros hermanos con los punti- 
llos de honra, sino que nos adelantemos siempre en honrar 
a todos. He aquí unos pocos ejemplos: 

No nos hagamos vanidosos, provoc^donos unos a otros, en- 
vidiàndonos unos a otros. 

No os infléis uno en favor del uno contra el otro. 

Nada [hagàis] por rivalidad ni por vanagloria, antes bien 
por la hmnildad estimando los unos a los otros como 
superiores a sí. 

En el honor, dàndoos mutuamente la ventaja (42). 

III. Humildüd de San Pablo. —Sssa. Pablo pracricaba lo 
que ensicilaba. Màs aún que isus palabras, isus ejemplos son una 
predictición continua de humildad. 

Prinierainente adtnira <'.l scnilitni'ianto que tenia San Pablo 
de su bajrza y sus pecados ; 


A mi iTienof llur i·l iniís pciineito inilre los sanlos ine fué otor- 
giida estil gniria,,. 

Crisio Jesús viiio id inundo para salvar a los pecadores, de 
los ciialrs cl priniero soy yo. 

Primero fui blasfemo y perseguidor e insolente. 


(40) «Placuit Deo per stultitiam praedicationis salvos facere 
credentes» (i Cor. 1, 21). 

(41) «Noli vinci a malo, sed vince iíi bono malum» (Rom. 12, 

20 - ' . . . ■ 

(42) «Non efficiamur inanis gloriae cupidi, invkem provo- 
cantes, invicem invidentes» (Gal. 5, 26). 

«Ne... unus adversus alterum infletur pro alio» (ïCor. 4, 6). 

«Nihil per contentionem, neque per inanem \ gloriam: sed [inl 
humilitate superiores sibi invicem arbitrantes» (Philp. 2, 3), 

«Honore invicem praevenientes» (Rom. 12, 10). 
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En el último lugar de todos, siendo como soy el abortivo, 
fué visto [Jesús resucitado] tambiún por rai. Porque yo 
soy el menor de los Apóstoles, que no soy digno de ser 
apellidado Apòstol, pues perseguí la Iglesia de Dios. Mas 
por la gracia de Dios soy eso que soy (43). 

Pablo, el grande Apòstol, tan favorecido con rcvelacionies 
cdiestiales, tan colmado de.dones diviïnois, estú íiitim.'.iinente 
convencido de que eintre los Apóstoles, entre los íiclcs, es el 
menor, entre los pecadores es el mayor. Pero al fin cstc rasgo 
no es exclusivo de San Pablo : otrois isantos han tenido senti- 
mientos parecidos de la pròpia indigltidad; otro isentimiento de 
íinísima humildad es màs característico del grande Apòstol. 
Es una humildad delicada, sutil, difícil de apreciar y de 
expresar: casi està íeHz San Pablo, aunque sin prcteiKlcrlo, al 
dar a su expresiòn no sé qué aire paradógico. d Por <|iié se 
consagró San Pablo tan ardientemiente a la predicatiòn del 
Evangelio ? Por amor a Cristo sin duda. Con lodo, escri- 
biendo a los Corindos, presenta San Pablo otra ra/òii, t|iic no 
es sino un extrano sentimiento de humildad, un Heiiiiiniento 
que a primtera vista pareoe servil. No predica, r.ti 1 ierta ma¬ 
nera, libremente, sino forzado : no busca iciga, pues no me- 
reoe nfnguna, sino se rinde a una neccsid.id y por ;isí docir 
coacción. Y si no... lay de PabloI Por cmo lainpoco cxipre 
de los fieles ninguna retribución por sn inininicrio: nada 
se le dèbe. Con todo, y es lo màs cx(|uisito cic tni bmnildad, 
a pesar de su indignidad, se alrcve a conlur l’ublo en In 
misericòrdia y generosidad del Scfíor, ipic lo liurú parlícipc 
del Evangelio, por el cual no cesa dr Inili.ij.ir Anmiíie, esta 
segura confianza no le liare riuni'io o [ii'ctuinlilo : casdna su 
cuerpo y lo stijet.T a stírvidmnbrc, no <*cii ipir pix-dicando a) 
otr.ts él sca reprobado, Ilic inpd >< 11 » p.dulir.i'i ; «l'ortiuc si 


(43) «Miln omnltim «(iiu innitii niinlmo d.rt.r oíl grnli.i li·icc...» 
(Eph. 3,_ 8). 

«Christus IcsiiH vriili in Imiu imimliíin pscc.vtores .salvos facere, 
quòrum primus rgo timnii (1 'l'iiii. i, t5). 

«Qui prius blirsplicimii fui ct pcrsecutor et comumeliosus» 
(i Tim. I, 13). 

«Novissime .lulcm oiniiiiim, tamqu.im abortivo, visus est et mihi. 
Eeo enim sum miniínus Aposlolorum, qui non sum dignus vocari 
4 postolus: quoniam persecutus sum Ecclesiam Dei. Gratia auteit 
Dei sum id quod sumi (i Cor. 15, 8-10)-. 
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predico el Evangelio, no es para mí ninguna glòria; coacción. 
es la que pesa sobre mí; pues |ay de mí si no predicaré el 
Evangelio! Porque si por mi pròpia iniciativa hiciera esto, 
recibiría mi salario; mas si por imposición ajena, es eso 
puro desempeno de un cargo que me ha sido confiado. i Cuàl- 
es, pues, mi salario ? que al predicar el Evangelio lo ponga 
de balde, para no hacer valer mi estricto derecho. Y todo eso 
lo hago por causa del Evangelio, para tener yo tambión al¬ 
guna parte en él... Sino que abofeteo mi cuerpo y le reduzco 
a esclavitud, no sea que después de pregonar el premio para 
otros, quede yo descaliíicado» (44). 

Los santos saben unir con la mayor naturalidad extremos 
al parecer contradictorios. Con esta humildad de siervo, pero 
de siervo de Cristo, juntaba San Pablo la que San Ignacio lla¬ 
ma tercera manera de humildad, c|ue apenas tiene de humildad 
màs que la matèria, y aun esta parcial: es purísima caridad, 
que por parecerse a Cristo, sin que intervenga otra razón, se 
abraza con las afrentas, con los dolores, con la pobreza, porque 
Cristo vivió afrentado, dolorido y pobre. Esta humildad impe- 
rada e informada por la caridad, iio cs ya cl fundamento de la 
perfccción cristiana, sino su coronamicnií) mds glorioso; no su 
raíz, sino su fruto mds rogaindo : cs <d lieroísino del amor. 
Eslc heroisimo tuvo S.an Ihiblo, AIií cstdn lodas las cartas del 
graiide Apdslol, viltraiites de íimor, lemi)lii(l,'iH de hcroísmoi, 
para teslilicarlo. Si ni.·is priielias no liiibiera, b.'islaban atiiicllas 
pahibras ininori.iles : «A nil jain.'is iikí acar.·zca gloriarme en 
otra cos.'i, sino en la crn/. de nncslro Sefíor Jesu-Cristo, por 
la cual el innndo csi.i crncilicado para mí, y yo para el mun- 
do... Die hoy md» (pte nadie me irnportune; pues yo llevo en 
mi cuerpo las niarcas de Jesús» (45). 


(44) «Si evaiigí-lizavcro, non est mihi glòria: necessitas enira 
mihi incumbit; vae cnim mihi est, si non evangelizaveroI Si enim 
volens hoc ago, mercedern h.abeo; si autem invitus, dispensatio mihi 
credita est. Quae est ergo merces mea? Ut Evangelium praedicans, 
sine sumptu ponam Evangelium... Omnia autem facio propter Evan' 
gelium, ut particeps eius cfficiar... Castigo corpus meum et in ser* 
vitutem redigo, ne forle, cum aliis praedicaverim, ipse reprobus 
efficiar» (i Cor. 9, 16-27). 

(45) «Mihi autem absit gloriari, nisi in cruce Domini nostri 
lesu Christi, per quem [mejor, per quaml mihi mundus crucifixus 
est, et ego mundo... De cetero [mejor, in • posteruml nemo mihi 















§ II. ViRTUDES AUXILIARES : ORACION Y MORTIFICACTON 


I. La oración. — La oración la considera San Pablo desde 
dos puintos dc vista: individual y social: como elevación del 
alma a Dios, y como intercesión en favor de los demàs. 

No SC coiiicntaba el Apòstol con una oración lànguida, 
intermitcnte ; (picría ciue fuese fervorosa, vigilante, perseve- 
rante, coniimia, 

Or.'Kl kíii resar. 

A la (iiarií'm a])licaos asiduamente. 

1*1 riii·K r.nl coiisi.uitemcnte en la oración, velando en ella con 

liat iiMinilii (Ir ^r.arias. 

Oiaiiilii <1111 iiiil.i orariíiii y si'ijilira en todo tiempo enespíritu. 

l.iiiii·iii.. ijiir liri vaioiii·M oren cii todo lugar, alzando puras 
l:iH iiiaiiiiH (.pi). 

Tanlo li'fvor, laiilii < (Milinuai iòu •iiilnii·piij.iin las fuicrzas . 
humanas: peni solircviciiii' la acrión «l' l l·'.siili iiii Santo para 
dar calor a nuesiro «'oni/.òii (U-sniayado : «l'.l l'.spíritu vieno 
en socorro de miestra flatiticzti. l’tu'S i|ni'' lirinos de orar, 
según conviene, no lo sabetnos; iuíih el iniMiio Lspíritu 
interviene en favor nuestro cou gtsuitios iiu'laliles» (47). Y, 

Iqué ardoresI iqué júbilos sienic cl cora/·òii, « alrniado y cm- 
briagado por el Espíritu dc DiosI «No os eiiilniagiR-is coin, 
vino, que lleva a la disolución, sino llenaos ili·l l'·.spíritu, 
hablàndoos los unos a los olros con saliiio'i e liimnos y cAn- 

molestus sit: ego eniïn sligiiiata (I toiiiiiii I letni In rorjiorc moo 
porto» (Gal. 6, 14-17), 

(46) «Sinr inlrrniÍH·ii<iiii· or.ilr» (1 ’l'lii·i. 5, 17). 

«Orationi iiislaiitrsi) (Koiii. 1 z, la), Mi-jor: «iiSKÍdiie incum- 

bentes». 

«Orationi innla|i' f iiíixiíliie inciiniliitel, vigilfintc.s in ca in 
gratiarum actionr» (Gol. 4, 2). 

«Per omnein oi·alionrin et oliHccrationcm orantes oinni tcnipore 
in Spiritu.» (Eph. (>, iH). 

«Volo ergo viro-s orare in otiini loco, levantes puras manUs» 
(i Tim. 2, 8). 

(47) «Spiritus adiuvat infirmitatem nostram: nam quid ore¬ 
mus, sicut oportet, nesciínus: sed ipse Spiritus postulat [pro nobisl 
gemitibus inenarrabilibus» (Rom. 8, 26). 




ticos ©spirituaJíes, cantando y taàendo ea vucstro corazón al 
Scnor» (48). No quiere emperò San Pablo que esta elervcs- 
oencia del Espíritu sea inconsciente. Escribiendo a Jos Corin- 
tios sobre el uso de los carismas cifra eu una frase, l'eliz las 
cualidades de la oración : «Oraré con el espíritu, mias oraré 
también con la mente» (49). Desea en la oración calor 
afectivo y luz intelectual. 

Pero los fieles, aun orando en el acatamiento de Dios, se 
han de acordar de sus hermanois: la caridad fraterna extiende 
su benéfico imperio en la oración. San Pablo a nadie excluye 
de las oraciones: «Recomiendo... lo primero de todo que se 
hagian plegarias, oraciones, interoesiones, acciones de gracias, 
por todos los Eomlbres, por los reyes y por todos los qud 
ocupan altos puestos, a fin de que pascmos una vida tranquila 
y sosegada con toda piedad y decoro. Esto es bueno y 
acepto a los ojos de Dios nuestro Salvador» (50). Natural- 
mente desea que los fieles oren especial mente por los fieleS; 
y pam sí pide humildemente el socorro de las oraciones aje- 
nas, y él a su vez ruega incesantementc por los demàs. 

Velando con toda persevcrancia y súplica por todos los san- 
tos, y por mí, para que al h.ablar sc me pongim palabrafe 
cn la boca, coii (|ue .iminciar con ff.uica osadía el mis- 
terio dcl Evangilio, del ciial soy men.siíjero, cii cadenas, 
a fin de'ípjc lialle yo ru él fiierzas para ruiiuiciarlo con) 
libre cailei'i·/.a. 

Kogaiidi) al miíhmio llcmpo limibií'ii por iio.sotrus, a fin de que 
Dios nos abra la piierl.i <le la palabra (lara anunciar el 
mislerio <lr (irislo. 

No cmamus dc rogar por vosotros (51). 


(48) «Nolile inebriari viino, in quo est luxuria, sed implemini 
Spiritu |S:uictol, loquentes vobismetipsis [in] psalmis et hynanis 

et canticis spiritualibus, cantantes et psallentes [in] cord<[e]> ves- 
tr<[o)> Domino» (ICpli. 5, 18-19). 

(49) «Orabo Spiritu, orabo et mente» (l Cor. 14, 15). 

(50) «Obsecro.. priínum omnium fieri obsecrationes, orationes, 
postulationes, gratiitruin actiones pro omnibus hominibus, pro re- 
gíbus et omnibus c|ui iu sublimitate sunt, ut quietam et tranquillam 
vitam agamus, in oinni pietate et castitate [mejor, honestate]. Hoc 
enim bonum est et acceptum coram Salvatore nostro Deo» (i 
Tim. 2, 1-3). 

(51) «Vigilantes in omni instantia [mejor, assiduitatel et obse- 
cratione pro omnibus sanctis, et pro me, ut detur mihi seimo in 
apertione oris mei, cum fiducia notum faoere mjrsterium Evangelii, 
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II. La mortificación .—La oración ha de ir aconïpanada 
de la mortificación. Apenas se hallarà en tod-i la Ascètica de 
San Pablo nada laii original como su leoría sobre la morüfi- 
cación. Para San Pablo no es la morliliración el nedo prurito 
de molestarse, ni nienos el einpefio inliiiiM.ino de ahogar la 
naturaleza ; «lotla criatura de Dios es biHMia, y nada hay que 
merezca repiidiarse, como se loine con hacimiento dc fera- 
cias» (52) ; <'h íiIh'> nrb. molile, m;is moral, m;i« «■siélko. Per- 
teneoe a lo imAs limdamemial y < ai.n terlslií i» <)(• la i'eología de 
San Pablo la doble nnlllesis de la r.inne y el esplrilii, del 
liombre vLcjo y el liombro iitievo, l‘ui;s bLeii, moritlnarse no 
es otra cosa (|\ie irabaj.ir por exliíiguir lel iiifliijo de la cjiraa 
pecadora y despoiarse, del liombre viejo jiara ilej.ir libre la 
aocióii del espiriíu y vivir viila niieva y mdestial ein t.'risto 
Jesús. I le aqiif jilguno.s fragiinsitos die «wla teoria, lan liienTiusa 
como iirúciii a: 

Vüsolros nii <·«lAis rti la i·.irni·, «liio en el rviplrllii Asl pues, 
lieiniaiiiis, siiiikm dcail·ni'i·, nn a In i.oiir, ili' vivb según 
la carne. l’enpie ni vívis nef^nn la laiiie, liabii'ls de mo¬ 
rir; inas si con el espirilii li.ii in» inoiii laa niaiilobras del 
cucrpo, vivirúis. 

Caminad cii e.spiritu, y no rl.irèis saiinlari'liVii a la concupis¬ 
cència. dc la canie. Pues l.a cariie mdlc la contra cl es- 
i píritu, y el espíriru contra la carne . V 'lon palcntcs las 

obras de la carne; cuale.s son: loinli ai l<'iii, iinpureza, 
libertinaje... Mas la fruclilicaciún ilcl eipbilu es: cari- 
' ■ dad, gozo, paz... 

Esto, pues, digo y testifico cu el .Seilor, ipic> no :ind(':is ya 
como andan los gcntile.s, eji la vannlail ile nu mente;.., 
los cuales, perdido locUt senlinbenlo ile decoro, se rntre- 
garon a la disolución... Mils vosolron no anf aprendi.slcis a 
Cristo: si es cpie olsleis de «<l y en r'l I iiImIií.h ainaeslrados, 
según es la vcrdail rsii JeniÍA, a ili'sjiojai on, respecto de 
vuesira vida iinlerior, ilel lioiiibto viejo, (|ue .se corrompé 
siguiendo las com tipincinitiaii ric la ueduccióii, y a reno- 


pro quo legatione lungor in caiwa, [iia] ut in ipso audcain, prout 
oportet me loqui» (ICpli. 6 , iH-zo). 

«Orantes simul et pro nobis, ut Deus aperiat nobie ostluia 
sermonis ad loquendum mysicrium Christi» (Col. 4 , 2 - 3 . Cfr. 2 
Cor. I, ii). 

«Non cessaraus pro vobis orantes» (Col. l, "* 9 . Cfr. Rom. l, 
9 - 10 ; Eph. I, 16 ...). 

( 52 ) «Omnis creatura Dci bona [est], et nihil reiiciendum quod 
cum gratiarum actione percipitur» (t Tim. 4 , 4 ). 


* 






varos en el espíritu de vuestra mento y i·<·v<'jilii(iii ilcl 
hombre nuevo, creado ségún el ideal de Di().s ni lii jiia- 
ticia y santidad de la verdad. 

Mortificad, pues, los miembros terrenos; fornicacnún, iiii- 
pureza, pasión, concupiscència mala y la codicia, (|iir i-n 
una idolatria;... ya que os habéis despojado del hiiiul)ii'. 
viejo con sus fechorías, y revestido del nuevo, que «e vii 
renovando'en orden al pleno conocimiento confurtiiii ii lii 
imagen del que lo creó. 

Lancemos, pues, de nosotros las obras de las tinieblas, y re- 
vistàmonos las armas de la luz. Como en pleno dí.i, pro- 
cedamos decorosamente, no en comiloiias y borraclieni.-) 
no en lujurias y desenfrenes, no en rivalidad y euvidia; 
sino revestíos del Senor Jesu-Cristo; no os toméis sulici- 
tud por la carne dando pàbulo a sus concupiscencias. 

Mas los que son de Cristo crucificaron la cajne con las pa- 
siones y concupiscencias (53). 


(53) «Vos autem in carne non eslis, sed in spiritu... Ergo, 
fratres, debitores sumus, non carni, ut secundum cameni vivamus. 
Si enim secundum carnem vixeritis, moriemini; si autem spiritu 
facta carnis mortificaveritis, viveüs» (Rom. 8 , g-12). En vez de 
«íacta’ carnis» se traduciría raàs exactumente «opera (o machina- 
tiones) corporis». 

«Spiritu ambulate, èt desideria (aiejor, concupiscentiam) carnis 
non perficietis. Caro cnini coiicupisc il advcr.sus Spiritum, Spiritus 
autem adversus camem... Maiiil'rsla .siiiil aiucm opera carnis; quae 
suat l'oruicalin, inmiímlllia, | liii|iaili< ilia |... l''j'U('Ui.s aiiiem Spiritus 
csl carilas, gaiidiaiii, pax...» (Cal, 1;, 

«lloc igilur (liio el irslil'iiío iii Uoiiiiuo, al iaiii non ambiu- 
Ictis, sicul et geiile.s aiMlitilaiil in v.mil.ne sensns sui (mejur, mentil 
suac)... (,)ni (lespeianlI'S (lielieles r.oii) .sianelipsos Iratliderunt im- 
pudiciliae ( ellreni Inxni iae}... Vos autem non ita didicistis 
Chrislum, si lamen illiim audisiis, et in ipso edocti estis, sicut est 
veritas in lesa: «leponere vos secundum pristinam (mejor, priorem) 
conversa!ionem veierem hominem, qui corrumpitur secundum desi¬ 
deria enoi-is, ienova<ri^ aulcin spiritu mentis vestrae, et indu<^ere> 
novum hominem, qnl secundum Deum creatus est in iustitia et sanc- 
titate verilatis» (i'iph. 4, 17-24). 

«Mortificale ergo metnora (vestral quae sunt super terram; 
fomicationeni, immniulitiain, libidinem... exspoliantes veterem ho¬ 
minem cum actibus (— machinationibus) suis, et induentes novmn, 
eum qui renovaiur in agnitionem secundum imaginem eius qui 
creavit illum» (Col. 3, 5-10). 

«Abiiciamus ergo opera tenebrarum, et induamur arma lucis. 
Sicut in clie, honeste ambulemus: non in comessationibus et ebrie- 
tatibus, non in cubilibus et impudicitiis, non in contentione et aemu- 
latione: sed induimini Dominum lesum Christum, et carnis curam 
ne feceritis in desideriis (mejor, in concupiscentias)» (Rom. 13, 
12-14). 
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No se desdefLaba con todo San Pablo de proponer a las 
weaes otros molivos màs humanos de mortificación ; sobre todo 
el motivo fUüS()lico de la serenidad y dominio del corazón. 
«Esto, pues, digo, hermanos: el tiempo es limitado. Por lo 
demàs, que aiiu Jos que tienen mujeres, se hayan como si no 
las tuviesen; y los que lloran, como si no Uoraseti; y los que 
se gozan, como si no se gozasm; y los que compraii, como 
si no pos'cyesc.ii; y los que usan del mundo, como iiuien no 
abusa; poniiie |)asa la figura de este mundo» (54). 


§ III. Caridad, castidad, laboriosidad, 

BUEN ORDEN 

I. V.arhlud. —La caridad es la energia moral, univtsrsnl 
e inniediaia. «mi el ordcii de la grari.i; «la le acliia por la 
caridad» (56). Si Saii l'ablo iio Imbií'i'.i lorimilailo esla ver- 
dad, liiibiera podiílo íormularla «ii.ihinicr.i i|Uii liubitM' lepa- 
rado en el iiilliijo ai iivo y doiniíiadtir «iiie eii l.i A'icibiea dc 
San Pablo ejereo la caridad. La liumildail, la ona ióa y la 
mortificación, apcsar de su efisaicj.i general y aiiHillar, andan 
a icada paso rcalzadas y doininatlns por la ciiii{|,i.il l.o mismo 
puede afirmarse de otras virtudcs iiiAs pai lii iil.ticti. (’oii todo 
bay ciertas virtudes que San Pablo vinrala capci i.ilmejiite a 
la caridad, y son como sus manifeslaciíHic'i pr/nliías. 

La primera de estas manifestacione.s en nin diid.i l.a con¬ 
còrdia y la paz. Innumerahlc.s vcce.s l’ei (unicrnl.i cl Apbslol 
esta virtud: y para persuadiria enipica Imlos Iiin lonos. A 
los Romanos liabla con i ieria cnima tlidi'n liiji ; «cii lo posiblc, 
de vuestra parte, vivid <·n pa/, « on PhIon los lioinbres» ( 50 ). 


«Qui autcin sunt (^lirisd, rariictii lnii.itnl i riu ifixcrunt ciiin viliis 
(mejor, passionilnis) cl i·iiiiciiiiltM nillls» (('tal. 5, 24). 

(54) «lloc ila<iiu' tr.iUis: icmiius brevc ( = comracimil) 

est; reliquum [csij, tii ipii li.ilioni iixorcs, tainquam non liabcntea 
sint; et qui flent, laiiKiiiain non (li·iiles; et (jui gaiulml, tainquam 
non gaudentes; ct qui cinuiit, luinquain non possidentcs; et qui 
utuntur hoc mundo, tain(|uaiu nou utantur (mejor non abutentes): 
praeterit enim figura liuius inundí» (i Cor. 7, 29-31). 

(55) «Fides... per caritalem operatur» (Gal. 5, 5). 

(56) «Si fieri potesl, quod ex vobis est, cum omnibus homini- 
bus pacem habentes» (Rom. 12, 18). 


> 
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A los Gàlatas con severidad y cierta ironia: «si los uaios a 
los otros os mordéis y devoràis, mirad no os aniquiicis los 
unos a los otros» (57): y |ay de los que turban la pazli 
« I ojalà que aoaben por mutilarse osos que os revuelven » I (58). 
A los Efesios y Colosenses, con elcvación mística; «Ja paz 
de Cristo triunfe en vuestros corazones, para la cual tambi6u 
fuisteis llamados ien un solo cucrpo» (59); «mostràndoos 
solícitos por mantener la unidad del espíritu con el vinculo 
de la paz. Uji solo cueipo, y un solo espíritu, como también 
fuisteis llamados con una misma csperanza de vuestra voca- 
ción. .Un solo Senor, una sola fe, un solo bautismo; un solo 
Dios y Padre de todos» (60). A los FUipenses con una ter- 
nura que conmueve: «si hay, pues, alguna consolación en 
Cristo, si algún solaz dc cariíL·id, si alguna comunión de es¬ 
píritu, si algunas entranas y ternuiras de misericòrdia, col- 
mad mi gozo, de suerte que sitii.'iis una misma cosa, teniem-' 
do una misma caridad, sieiulo iiiui sola alma, aspirando a 
una sola cosa...» (61). A los ('orinlios finaknente, para 
no citar ya màs ejcmfilos, Iwibln el Apòstol m todos loa 
tonos : les exhorta, les rcprH-iKle, les acaricia, les increpa. Co- 
mienza su primera caria, «b·sptu'·s d<> los saludos, necomen- 
dàndolcs la concordin. «Oh niego, hermain.os, por el nom¬ 
bre de nuestro .S<'riiir Jrmi-i risio, (|ne ilig.'iis todos una mis¬ 
ma cosa, y <|ue Jio Iiaya «min' vosolros «livisimies, siito quei 
csiòis pciicrlíuncnic niddo» «ti un mismo peiïsamimto y en 
un mismo «enlir» (02). y concluye wu segiiimla carta con esta 

(57) nl.'uod tii liivicriu inorcli·lis cl coincditis ( = voratis), vi- 
dete nc al) iiivlcriii consuinamini» (Gal. 5, 15). 

(58) «Uliíiaiii cl abscíndanlur ( = se mutilent) qui vos contur- 
bant (== .lubvrrluiil)» (Gal. 5, 12). 

(59) «l’ax (iliiisii exsultet in cordibus vestris, in qua^m)> et 
vocati estis in uno corpore» (Col. 3, 15). 

(60) «Snlliriti .Hcrvare unitatem Spiritus in vinculo pacis. 
Ununi corpus cl unus Spiritus; sicut vocati estis in una spe voca- 
tionis vestrae. Uiiuh Doininus, una fides, unum baptisma. Unus Deus 
et Pater omniuni» (ICjih. 4, 3-6). 

(61) «Si qua ergo consolatio in Christo, si quod solacium ca- 
ritatiSj si qua socictas spiritus, si qua viscera miserationis (mejor, 
viscera et miseratioiics), implete gaudium meum, ut idem sapiatisí 
eandem caritatem liabentcs, unànimes idipsum sentientes...» (Philpt- 
2, 1 - 4 )- 

(62) «Obsecro (mejor, hortor) autem vos, fratres, per nomen 
Domini nostri lesu Christi, ut idipsum dícatis omnes, et non sint 








insinuante recomcndación: «Por lo diemàs, hertnanos, gozaos, 
trabajad en vucstra perfección, consolaos, tened' un mismt) 
sentir, conservad la paz ; y el Dios de la caridad y de la paz 
estarà con vosotros. Saludaos los unos a los otros con el 
ósculo sanlo» (63). 

Casi con igual empeno que las discordias reprende San 
Pablo los jiiirios lemerarios. Bastarà un solo ejemplo. Eran 
frecuentes eiitn^ los primeros cristianos los escrupulós «n cl 
uso de las ranics : rasi nunca podían estar seguros qiic no 
fuesen de las vlelinias sacrificadas a los ídolos. iQuà baeer? 
Como sicTnipri*, mios, inàs meticulasos, se abstenían de toda 
came, para no exponersc a comunicar con las divinidadc.9 
gentíliras ; otros, nuls dcsprcocup.ados, comían lo que se les 
ponia delaiile, siu m.às avcrigu.arione,s. T,os unos y los otros 
caí.an a Itis en exresos extremados : unos y otros deiitro 

de ci^Tlos Kiniïes, y bajo cierlas nonnas (|iie les Irazià el 
Apdslol, juidíaii confortiiarse <•(«» <•! dii linuen ile sn rom ien- 
ria. Pcro arotilfí (a ((or iio lotltts leulnn l.i ilisrrei lón ile .“iau 
Pablo. I.os <·s|iíriiiis <l(<l)iles «n «·srii.ndall/ali/ui il<“ Iti·i iim- co¬ 
mían : y los espírilus (iicrtes desiiperialmn it lo» que no co¬ 
mían. Este aspeclo de la riiestldn preo< iiiutlia inà» al Apdstol 
que lel peligro rcmoto de idolatria, l.o ipie encilbe ,a los Ro- 
manos contra los juicios temerarios, cs di" lo iml» eloeumtg 
que escribió San Pablo. «El que rom»’, al <|im' no (imrií no le 
mienosprecie; y el que no come, al «pio fonw iio li* juzgue: 
pues Dios le acogió. ,iTú quién eres, (pie jit/|',4i» al cTÍado 
ajeno ? Para su propio .Sefior cs par,i quieo esirt rn pie o 
cac; mas serà sostenido en pie, pues potU-roso »•» »•! .Si'fíor 
pana soslcnorle.,. jY tà por «pi»^ jii/.g,a» a tu twini.iiio ? ,10 lli 
tambiàn por qiid niienospreria» a lii lierniiino ? l'iies (|uc 
todos hemos de rotiipan’ívr el li'lbitual ile Dios... Así 

que cada cii.al de nosolros dnr,à < iienia «le s( mistno^,! Dioi^. En 
adelante, pues, ino nos juzgiwino» t»m unos a los otros; antes 


in vobis schismata; sili.s aulcin pcrfccti in eodera sensu (= cadem 
mente) et in eadem scnionli.a» (i Cor. i, 10). 

(63) «De cetero, fralres, gaudete, perfecti estote, exhortamini 
(mejor, consolamini vos), idem sapite, pacem habete: et Deus pa-> 
cis et dilectionis erit vobiscuin. Salutate invicem in osculo sancto» 
(2 Cor. 13, 11-12). 
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juzgad esto màs bisn, que no debéis poncr a viu'.hii·i> liniaano 
tropiezo o escàndalo» (64). 

No escandalizar: era otra de las exigeticias de lii rm idad, 
y otra de las preocupaciones del Apòstol. Contra Iom que, 
comiendo de las víctimas idolàtricas, escandal·Lzal)an ii kus 
hermanos, se levanta el Apòstol en. nombre de la caridad 
«Y cierto, si por ,un manjar se cpntrista tu hermano, no .mdas 
ya coníorme a la caridad. No hagas que por tu coinida 
pierda aquel por quien Cristo muriò... No eches a perder por 
causa de un manjar la obra de Dios. Todo, sin duda, les piiro ; 
pero es malo para el hombre que come inducido por el es- 
càndalo» (65). tTon màs veheroencia aún escribe a los Co- 
rintios. Comienza con una ironia algo amarga: «acerca de 
las víctimas sacrificadas a los ídolos, sabemos... porque todos 
tenemos ciència... Mirad que esta libertad que os tomiis no 
venga a ser tropiezo para los débiles. Porque si algnno te 
viere a ti, que tienes ciència, en un templo idolàtrico tomando 
parte en el banquete, su concicncia, débil como es él, i no 
serà inducida a comer de las carn es sacrificadas al ídolo ? » 

Y concluye con indignaciòn apostòlica: « les que se pierde el 
débil por tu ciència, el bcrmano por quien Cristo muriò! 

Y pecandq así contra los hermanos, y sacudicndo a golpes su 
concicncia, tiue es débil, contra Cristo i)ec,iis. Por lo cual, si 
tal o cu.al manjar pscand.tlizii n mi hcminno, no comeré came 
nunca j.am.às, para no escandalizar a mi licnniïno» (66). 


(fi.}) «Is rpii inaiiiliiral, noii in.siidur.nnlcm non spernat; et qui 
nou in.·iiidiK'iil, in.mdiK'.inicm non iiidiret: Deus enim illum assump- 
sit. Tu (piis rs, qui iuilicas .iliemim servum (= famulum) ? Domino 
suo slat aul eadil : Btubil uulein, ])otcns est enim Deus (mejor, Do- 
minus) slaliierr Mluin.... Tu autem quid iudicas fratrem tuum? aut 
òet)> tu quare speitiis fratrem tuum? Omnes enim stabimus ante 
tribunal Cliiisli (mejor, Dei)... Itaque unusquisque nostrum-pro se 
rationem rcdrlei Deo. Non ergo amplius invicem iudicemus: .sed 
hoc iudicate magis, iic ponatis offendicutum fratri vel scandaluni». 
(Rom. 14, 3-13). 

(65) «Si enim propter cibum frater tuus contristatur, iam non 
secundum caritatem ambulas. Noli cibo tuo illum perdere, pro quo 
Christus mort'uus est... Noli propter escam destruere opus Dei. Omnia 
quidem [suntl munda; sed malum festí homini, qui per offendiculum 
manducat» (Rom. 14, 15-20). 

(66) «De iis autem quae idolis sacrificantur, scimus... quia 
omnes scientiam habemus... Videte autem,-ne forte haec licentia 
vestra offendiculum fiat infirmis. Si euini quis viderit eum, qui 
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Pero iiio se conteataba San Pablo con estas manifestaciones 
tiegativas dc la caridad; quería también obras positiva^^. 
Naturalmientic, en primer lugar, exigia que los fieles, en vir- 
tud del amor que se deben lunos a otros, isc edifiquen mu- 
tuamenbe. 


Cada iino de nosotros trate de complacer a su prójimo para 
lo l·iii'ivii inirando a la edificacidn. 

Sigainos lo (|üe fomente la paz y la edificación de unos para 
con od'oN. 

HfigaNc lo<lo para edificación. 

Ilahl.inio». cii ijrescncia de Dios en Cristo; y todo, qucridos, 
poi' vuesira edificación. 

Aiiiinao'i leciproramenle y edificaos el uno al otro, como ya 
l<i liiiri^ÍM (67). 

Peni adi iikíh de esta b<‘lieíit·xïiu'i:i espiritual dc la cdi.fiívi- 
ció'ii, denealia Smi Pnliln (iiie loa íicles exienriiescn las Jilas 
d<' su eai'id.id. Iluí ieiiilu ji IoiIiih Indo el liieii (|in' pildie.Sicn. 

Mn llis iiei enlilaili's de lo» niiiiIoii, enliiiil 11 la piii le iilivídn- 
«loliis, In Ini·iiiil'illdiid, i |eiieillii snll'llos lli'odeí Id 11 I08 
ipie on pi'i ’ilKiien lii·iidecid, V llo In ddllpll» (iii/ime con 
UiH (|n<' y.ii/iin. Hm.11 con los ipie lloi ni A «ladie vol- 
viHs inal por inal,.. iinlc.s jii (iivieip li.iniliie in eneinigo, 
dale de ((iiin·i·; si (tiviere hcil, d.ile de lielier: porque 
eslo liaciendo, ascuiis de fue(;o miiotilonni Au nolire su ca- 
beza. No dejes vencerie por cl iinil, iinlini venie el mal a 
fuerza de bien. 

En el obrar el bien no dcsinaycinos: poiipio n su liempp 


hahet .scienliani, in idolio recumlieiuein, inniíiie 1 onm leiil la clus cum 
si( iofinn.'i (inejor, iofiï nniH), aeili I iiMliiliir iid niiindin linduin ido- 
lolliyta ? l'il periliil iiiCiriinis in Inn •.eieiill i. liiili·i, piiiiilei' i|ucm 
Chrisliis nnirluiiH e.sl ? .Sie .nuein prei.inleii in linins el pereiilientes 
coiiseienl iiiin em iiin ini 11 in.iiii, in riirinfinn pere.itis, Onapropler, 
si esca scand.di/al lialrein iiieiiiu, noii iiiaiidm idin irarnein in aeter- 
nurh, ne friili eni nieiini kc.iiuI dí/eni» (1 Cnr. H, 1-13). 

(67) «Uineii|iiisipic venliiiiii (niejor, nnsl.riini) proxinio suo 

placeat in bonuni nd iiinlil n alionnií» (Kom. 15, 2). 

«Quae pacis siiiil, .seeteniiir, cl quac aedificationis sunt in invi- 
cem...» (Rom. 14, 19). 

«Omnia ad acdiricaiirmcm fiani» (r Cor. 14, 26). 

«Coram Deo in Clirisio loipiiniur; omnia autem, carissimi, prop- 
ter aedificationem vestrani» (2 Cor. 12, 19). 

«Consolamini invicem, et aodificate alterutrum, sicut et faci- 
tis» ( I Thes, 5, 'I i). 





cosecharemos sin desfallecer. Así pura, acuriii (t'nnaiiio·! 
oportunidad, obremos el bieji para con IíkIiih, iimyi'imciile 
con los hermanos en la fe. 

Revestíos, pues, como elegidos de Dios, santos y iini.nliri, fle 
, ' entranas de misericòrdia, de benignidad, huiiiililinl, mini-- 

' sedumbre, longanimidad; sobrellevàndoos los mni·i it loa 

otros, y perdonàndoos recíprocamente, siem])re «pin \iru> 
tuviere alguna querella contra otro. Como do sn parlo 
, Cristo os perdonó a vosotros, así también vosolvos. 

Os exhortamos asimismo, hermanos, que amonestéis a los fr- 
voltosos, que alentéis a los pusilànimes, que sosIciigAis 
a los débiles, que tengàis longanimidad con lodos, 
Mirad que ninguno vuielvia a otro mal por mal, sino and.lrl 
siempre tras lo biieno, así entre vosotros como con todos (68). 

Parte muy importante de esta beneficencia de la caiidad 
es la limosna. | Con cuànta eficacia, pero al mismo tiempo can 
cuànta delicadeza, dignidad y elevación de miras, necomienda 
San Pablo la limosna I Dejando ahora otros testimonios (69), 
dos capítulos (7 y 8) de su segunda Epístola a los Corintios 
son un sermón de caridad. En ellos, ademàs de otros motivos 
secundarios, aunque algunos poclerosísimos, como el conmo- 
^tedor de la Iglesia de Macedònia, el provecho etemo y tempo¬ 
ral de la limosna, propone dos ol Apòstol tan eficaces como 


(68) «Noccssilnlihus sniirioiuiii i (imimniirimlcH, hos])it.ilit,atem 
scrtaiites. licMcrliciír pi·isripii'iitiliu'i vos: boiu·ilicitc, et nolile ma- 
Icdicere. (l.ul·lere i inii )·iiii(|e]il iliiis, l'Iere eum fleiilibus. Nulli ma- 
lum pro niiilo irdileiiles... .Sed .si esuiieril inimicus tuus, ciba 
illum; si míIÍI, poleiit da ílli: hm: eniíii í'.acicns, carbones ignis 
congeres súper (.ipui ciiis. Noli vinci a malo, sed vince in bonip 
rnahini)) ('Itiiiu. 12, m-zi). 

«Hoiiuin .'lulem facientes, non deficiamus ( = ne simus ignavit); 
tempore eniíii suo metemus, non deficientes (non languesoentes). 
Ergo dum leinpus habemus, operemur bonum ad omnes, maxime 
autem ad domesticos fidei» (Gal. 6, 9-10). 

«Induitc vos ergo, sicut electi Dei, sancti et dilecti, viscera mi- 
sericordiae, benignitatem, humilitatém, modestiam (= mansuetudi- 
nem), patienliam (== longanimitatem); supportantes invicem, et 
<con)>donantes vobismclipsis, si quis adversus aliquem habet quere- 
lam: sicut Dominus <(con)>donavit· viobis, ita et vos» (Col, 3, 12-12). 

«Rogamus autem vos,, fratres, corripite inquietes (= commonete 
indisciplinatos), consolamini pusillaaimes, Suscipite (= sustinete) 
infirmos, patientes ( — longanimes) estote ad omnes. Videte ne quis 
malum pro malo alicui reddat sed semper quod bonum est secta- 
mini in invicem et in omnes» (i Thes. 5, 14-15).- 

(6g) Gal. 6, 6; Philp. 4, 6-20. 





T.> rrHT-v- 


113 

eKoelentes. Es el primero el ejemplo de Cristo. «Ya conocéis 
la gracia de niieslro Senor Jesu-Cristo, por cuanto por vos,- 
otros siendn riro se empobneció, para que vosotros con su po- 
breza os ictiruiuecicscis» ( 70 ). El otro motivo cs màs origi¬ 
nal: el (rull) espiritual que la limosna producc en los que la 
reciben y giMuTalinente en toda la Iglesia. «Porquc la pres- 
tación de «:sn· scrvicio sagrado no sólo llena las privaciones 
de los sani os, siiio lambiín rebosa en múltiples liacimlcntos 
de gracias a Dios; por cuanto, vistos por expericncia los qui- 
lates de esa obra de caridad, glorifican a Dios a causa dc la 
sumisión de la le «pie prof-esAis al Evangelio de Cristo, y do 
la largne/a <mi (pie ( (rmimicAis lo vuestro a ellos y a todos ; 
y con sii or,ii lóii por vosotros, coimo que os amajn c(n,trai-i 
úableiiicnio pia' la sobrciníjanle gnacLi dc Dios sobre vos- 
otroh > ( 71 ). 

l'ero i··.lii laiid.id generosii . V í*en(·i|l,i liene un eiuariigo 
forinidabli Iom piopios derei Iioh iXro'i eiieinigos, coino m.As 
dcK .11 ados e inlatlo'i, xoii nieiioH lenilbli "i ; lo'i pl'opíos de- 
ri'i bot iioii lanio iai)>i l< toibli·s, i ii.iiilo .ipiireien iniVi jiislos y 
r.'iziaialiles l'oi ii·i vi'i ch li.t e>il,iilo ,S.i.n l'ablo lali «‘locne.ntlO 
eomo al lev.ipiar sn vo/ tonir.i i·s.» b.ije/.a y iii'inl.nl de rora- 
zún, (|iie iio sabe ceder moni("4U,·'ineanienle a hiih ileret lios por 
amor ii la paz, por ,niior .il bieit conn'in, poi .aoor a ('risto. 
Los caitílnios 9 y 10 fle su primera caria ,i los (briíilios son 
tm discurso elocuciílísimo contra í'sos deix'i bot Inilividnales, 
-goíslas y raleros. No cs lícilo dej.ir «b- lepioilncir a lo me- 
nos los r.asgos ni.As expresivois di’ «"iia l'iUpiía, <*n tpic ell 
Apúsiol con sn «'iemiilo argiiv·e a los tpie por manU'iiier sus 
(baTccbos no repttniM en «'scand.dizar n tii'i bcimanos. «.iNo 


(yn) «,Si llit rniïn gralbiai Dinaliil inmlri Icsii (Ibristi, ipiniii.nn 
prapliT vat i'«(·aat l.iriat rti, i aai rtti·i ilives, iil illius iiinpia vOs 
diviU's essriit (Mii-jor. el I b·i·rc·Miiai 1 » (l Car. 8, ()). 

(71) «Daaiiiam laininieriani laiait afficii non soluin supplot ca 
quae clcsurit saiiclit, sed eliíut abaailat per multas (incjor, t 71 u 1 - 
torum) gratiarimi .icliaiiet |iii| Daaiino (inejor, Dco); per proba- 
tionem (= exploratani exprriíuenlo virlutem) ministerii huius, glo- 
rificantes Deum in (mejar, de) aboedicntia confessionis vestrae in 
Evangelium Christi, et simpl icitatc communicationi (= collationis) 
in illos et in omnes; et fin| ipsorum obsecratione pro vobis, desi- 
derantium vos propter emincntem gratiam Dei in vobis» (2 Cor. 9, 
12 - 14 )- 
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» 

ttoy libre ? iNo soy Apòstol? iNo vi a Jicsii-Oisio, So.fior 
nuestro ? íNo sois vosotros obra mía en el Sebor?... iNo 
teíiemos derecho de comer y beber ? ,iAcaso iio Ioikyjiios dc- 
reclio de llevar con nosotros una mujer, hermana, así c'.oino 
los demàs Apóstoles, y los bermanos dél Senor, y ( <dais F 
cO solo yo y Bemabé no tenemos derecho a iio Inibajar? 
íQuién milita jamàs a su pròpia costa? íQuién planta una 
vina, y no come del fruto de ella ? i Quién apacienta un rc- 
bano, y no se alimienta de su leche?... Si nosotroLS lu^nos. 
sembrado para vosotros los bienes espirituales, i serà inucho 
que recojamos de vuestros bienes temporales ? Si otros parti- 
cipan del dominio sobre vosotros, i acaso no con màs razón 
nosotros ? Pero no hicmos usado de este derecho, antes bien 
todo lo soportamos, para no crear estorbo alguno al Evangelio 
de Cristo. cNo sabéis que los que se emplean en los ministe- 
rios del templo, del templo se sustentan ? i los que asisten, 
al altar del altar participan ? Así también el Senor ordenò 
que los que anuncian el Evangelio, vivan del Evangelio. Pero 
yo de nada de eso me hc aprovechado. Ni os escribo es to, 
con el intento de que así se baga conmigo ; que mejor me 
fuera antes morir que... mi glòria nadie me la arrebatajrà. 
Poniuc, si i)rediro el Evangelio, no es para mí ninguna glò¬ 
ria; coacción es la (pie pesa sobre mí; pues lay de mí, si no 
predicaré el l·lvaiigclio I Porqne si por mi proi)iu iniciativa 
liiciera csto, reciliiría mi salario; in.is si por iinposición 
ajcna, e.s eso piiro dest-miM'ilo de un c.argo (pif me ha sido 
canliíulo. ddiiàl e.s, pues, iiii salario? Que al predicar el 
Evangelio, lo pong.a de. baldc, para no haoer valer mi es- 
triclo derrM'ho en la i)redicadòn del Evangelio. Porque siendo 
yo librcí (h; todos, a todos me esclavicé, para ganar a Ids 
màs. Y rne liuto con los Judíos como Judío, para ganar a los 
fjudíos; con los tiuc lestàn bajo Ley, como quien està bajo Ley, 
nd estando yo bajo Lfeiy,' para ganar a los que estàn bajo 
Ley; con los cjuc estàn sin Ley, como quien està sin Ley, no 
estando sin iJey de Dios, sino cqn la Ley de Cristo, païm 
ganar a los que estàn sin Ley; me hice con lOs débiLes débü, 
para ganar a los débiles: me he becho todo a todos, parà 
de todos modos salvar a algunos. Y todo esto lo hago por 
causa del Evangelib, para tener también yo alguna parte en 
él... Todo es lícito : pero no todo conviene. Todo es lícito'. 
pero no todo edifica. Nadie busque su propio interès, siney 


el ajeno... No deis ocasión de tropiezo a los Judíos ni a los 
gentiles ni a la Iglesia de Dios; como yo en todo complazco 
à todos, no Ijuscando mi utilidad, siiio la dc los niàs, a fin 
Ide que todos sc.m salvos. Sed imitadores míos, como yo lo soy 
de Cristo» (72). 

En suma, iinc no e.s una fórmula teòrica at|iiella ex- 
presión di' S.m l'alilo, que «la fe actúa por la caridad» ; 
sino vcrdail hiiuliimiMilal, i|ii<’ el inisiiio A[)óslo1 cxpre.só cou 
esta otra íóitimlu, m.U lluna y iiiAh pr.·ictica : «Todas viicslras 


( 7 i) « Niiii miiii lllii I t Niiii iiiiiii A|·ii'il(>liis i* Niiiiiii· (.'liristum 
TCSUIII I llllllllllllll llllnl I llill vlill f NiillllC l·l·ll'i llirlllll Vtis l-.ilis iii Do- 
niiiiii í’ NiiimimiIiI iiiiIi IiiiIh iiiii |·i>Ii'.iI,i|i'Iii III iiiiIiii .iriili l'.l liiliiiidi? 
Niiiiii|iilil IIIIII liiiliriiiii, |iiiii.|ii,iiriii 1111111. ii'iii Niiiuii'iii l'ircLiiiiiIiicendi, 
'i|i iil l'l ii'H'il A|iinlii||, ri li.iiii'·» liiiiiiiiii, n ( ciilias? Aut cgo solus 
rl lliiiii.ili.iM IIIIII li.iliiiiiiii {iiiirKiiiiriii lior (iiii·iiir, noii) operandi? 
i.)iil'i iiiilii.il i·iii« iiii|i. iiiliiN tiiiii|ii.iiii ? (,)iiiíi pl.iiitiit vineam, et dr 
liiiiiii ' lii'i IIIIII iillir (.iiiiii p.rii II (;i·i')íi·iri, ol. dc lacte gregis non 
iiiiiiiiliii iil i' .'ii iiii·i viilil·i siiirilii.ilia scnilnavimus, inagnum est, 
• I iiii'i i .iiii.ili i vcfili.i iiii·l.iiiitis ? iii alii potcstatis vestrae participes, 
Hiiiii, liiii.iii'l IIIIII piiiiii'i iiiis? Sed non usi sumus hac potestate: sed 
niiiiil.k '.ii:.i iiii·iinis, iic quod ofícndiculum demus Evaiigelio Christi. 
Nciiiiis qiiiiui.iin (|ui (iiil saci·a[riol operantur, quae de sacrario sunt 
«•diiiii ; [ell (jui aliari doscrviunt, cum altari participant? Ita et 
Domiíius ordinavit iis qui Evangelium annuntiant, de Evangèlic 
viverc. Ego autcrn nullo horum usus sum. Non autem scripsi haec, 
UI iia fiaiu in me: bonum est enim mihi,magis mori, quam ut glo- 
ri.iiii mcain (piis evacuet (mejor, quam... gloriam meam nemo eva- 
,, riialiill). Naiii si evangelizavero, non est mihi glòria: necessita» 
niiiii niilii inriiinbit; vac cnim mihi est, si non evangelizavero. Si 
eiiiiii viilnis Inic ago, mcrccdcin li.abco; si aulem invitus, dispensa- 
liii iiiilii iri’ilil.i cHt. (.luac est ergo inorccs inca? Ul Evangeliulm 
pi iimlli iiiis, fiiiii· Miiiiptii poiiarii ICvaiigcliuin, ul uoii abular potestate 
iiii'ii in l'.viiiigi'liii Naiii ciiin lilirr cssrin ex oiniiibus, omniíim me 
•ii·iviiiii liil, iil pliiii'H lin I i lai'ciriii. I''.l fai'lus .siim lud.ieis lamquam 
liid.iiiri, III liiil.iriin Iiiii. ircr; iis uiii siili l.ege .sunt, (piiasí sub 
Icgr rsHrni, i iini ip»r iiiiii ciisi·in •iiil· l.cgr, — ul cos i|UÍ siib Lege 
crani lin i ilm i·i'i·iii ; lis qiii híiic l-rgc cr.inl, laininiam aine Lege 
i·s.seni, IIIIII Miir l.egc I li'i niiii esseiii, sed in Lege essem Chris- 

li, — ul Iiii i il.ii i·ii·in eie, ipii tiiiie Lege craiu. Faelns sum infir- 
mis inlirinus, ul iiiliiinns lui i ll.iiereiii. Omnibus omnia factus sum, 
ut omnes (mejor, ui onininn .iliquiis) faccrem salvos... Omnia [mihil 
liceni, sed non otnnia expeditinl ; omnia [mihil licent, sed non omnia 
aedificant. Nemo quod siniin est, qu.ierat, sed quod alterius... Sine 
ofl'ensione estote lud.icis ct gentibus, et Ecclesiae Dci, sicut et 
ego per omnia omnibus placeo, non quaerens quod mihi utile est, 
sed quod multis: ut salvi fiant» (i Cor. 9-10). 
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cosas se hagan en caridad» (73); y qiic dc.sarrollt'i m aquo- 
11 a especie de letanía, len que enumera las cualidailc'H o ma- 
nifestaciones de la caridad. Comienza por dos jimiiiii·iladri 
positivas : 

La caridad es sufrida, es benigna; 

Siguen siete cualidades negatïvas : 

La caridad no tiene celos, no se pavonea, no se in l'la; 
no traspasa el decoro, no busca lo suyo; 
no se exaspera, no toma a cuenta el mal; 
una antítesis senala la relación de la caridad con la justícia r 
no se goza con la injusticia, antes se goza con la verdad; 
finalmente, cuatro propiedades universales de la caridad cic- 
rran este interesante catàlogo : 

todo lo disimula, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo tolera (74). 

II. Cflsi'/rfiffiGf. — Todas las virtudos precedentes, incluso 
la caridad, son en cierta manera universales : entre las virtu- 
des estrictamente particulares mereció, a no dudarlo, màis 
que ninguna otra la atención y la predilección de San Pablo, 
la castidad. Debióse quizàs esta preferencia a la reacción na¬ 
tural dc su lespíritu recto y limpio contra la corrupción ne- 
fanda de los gciililcs, y tarnbién de los Jiidíos ; pcro la prin¬ 
cipal razdn, siii dtida, líid la saulidiid, el cavíícter sagrado do 
la caslidatl. Itscrihiriido a los 'l'esalctnicenSes coiitrapono la 
imi)iii·i7,a ,i la saiiiiilail : «Msta es la volunlad de Dios, vues- 
tra saiiiilií'aridn : que os ;d)sikmgííts dt'. la íornicación, que 
sepa catla imo de. vosolros poseiT su pròpia esposa en santi- 
ficacióii y honor, no con pasión de concupiscència, como esos 
igentilcs que tio conooen a Dios... Que no nos llamó Diosi 

(73) «Omnia vostra in caritate fiant» (i Cor. 16, 14). 

(74) Carit.as ]).ilicns est, benigna est; 

cariías non aemulatur, non agit perperam 

(mcjor, non se iactat), non inflatur, i 

non est ambitiosa (mejor, non indecore agit), 
non quaerit quae sua sunt, 
non irritat ur, non cogitat (mejor, imputat) malum; 
non gaudet super iniquitate, 
congaudet autem veritati; 

■*' ^ll' omnia suffert (mejor, tegit), omnia crèdit, 

. omnia sperat, omnia sustinet (i Cor. 13, 4-7). j 





para la impiireza, sino para vivir en. sajntidad. Así que quien 
esto repruioba, no reprueba a aín hombre, sino a Dios, el cual 
os dió tanibién su santó Espíritu enviàndolo a vosotros» ( 75 }. 
Esta razdii apuntada en. este pasaje la desenvuclve admira- 
rablemcntc el niismo Apòstol escribiendo a los Corintios, 
donde combale inricxiblementie la impureza por cuatro moti- 
vos. Respecto del liombre, es una degradación : «todo otro 
pecado (pir Iiícíci-íí el liombre, fuera del cuerpo cpicda; mas 
quien fornic a, <diili·a el propio cuerpo peca» ( 76 ) ; — respecto 
de Dios, nna Iniusiicm «no sois vuestros... Pues Klorificad a 
Dios en vncHlid cuerpo» ( 77 ); «el cuerpo no para Iti forni- 
cación, sino par.i <-1 Sefior, y cl Scnor para cl cuerpo» ( 76 ); 
— respecto clc ( rislo k-s un sncrilagio «,iNo sabòis cpie vues¬ 
tros <dcrpopi inicnibros som de (Visto? l'omando, pues, lo.s 
inicinlnoH clc t lislo, ,i los voy a liacer inieinbros de iiiia ra- 
inera i | !■ so pcil» ( 70 ); por lin, rc-sperio del l·'.spíritu 
Santo I'S nna i)i(il<tiuirlihi : « ,! f • no SicIic'-ím cpie viiesaro cuerpo 
«■s leniplo cicl I’ iplntii .S.inio, epic eslii en vosoli'cr,, cl cual 
Icnc'is rciiliiclii clc I lios i’ >1 ilt(i) l'.u la l'.pl'ciola a lc»s l'.lesios 
indica San l’,ddci laia i,uc''ui, cine en cieil.i iuaiiic'i,i las cifra 
todas, asl las del ordeii .ncciiir.d, cciincc las c|el cu deu sobre- 
malur.'d. I.a in,dic i,i y Icaldad .siipreiua clc loda impureza cs, 
en cl orden natural, su oposic icVn nieclial.i o Inincdi.iia a la 
santidad del ni.'iiriïnoiiio : es uiia probcnac ic'ui, es unti viola- 
ción de los desi^tnios divinos, abusar vilmcnie cle lo cpie Dios 


(7S) ccMacr esl cniai volunlas Del, saiicii I ic al lu vctliii: cit abs- 
liac-alis vos a foniic·.cliciiic·; al sc iiil ciiucccpceic|Cíi' vcsliciac vas siicim 
pcissjcici'c ici siCMCl i I ic al ieme* el lioiii·ic, lioii In p.cnsloiic dcsldcrii, 
sjc iii el pciiics, ipi.ie iani·iaiil Itciíia Nicii ciilin vcic .ivil iios Deus 
in nniiiiliii I II iiil in |, hccI ui miim I i I ii al iiiiie| iii | Inicpic cpii |liacc| sper- 
nll, imii liMiumcíii spiiiiii, m-iI Dciiiii, ciiit ciiaiii clcclit Spiriliini 
saiirliiiii Miiim In iici|lii|si> (i I lies ( A). 

(70) uliiiiiic pcci.iiuiii, ipiodc iiiiiipic rcceiil lioino, extra corpus 
est; cpii aiiieiii loi iilc iil iii, iii i·iipiis siiiiiii pcceal» (i Cor. 6, 18). 

(77) ccNoii e.lis vesiii (deo 1 1 ic.ite (el porlatc] Deum in cor- 

porc veslro» (1 (ior u, ic; jo). 

(78) «Corpus aiiieiii aoii loinicalioni, sed Domino: ct Dominus 
corpori» (1 Cor. 6, 13). 

(79) «Ncsciíi.s i|uoaiaiii corpora véstra membra simt Christi? 
Tollens ergo mcinbra Clirisli, faciam membra mereiricis? Absitl» 
(i Cor. 6, 15). 

(80) «An nescitis quoniam membra vestra templum sunt Spiri- 
tus Sancti, qui in vobis est?» (l Cor. 6, 19). 
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ha destinado a la procreación de hijos, a la coiistiliirión de la 
familia; y desde el momento en que Dios, sobmialiiralipcnte, 
ha elevado la unión conyugal a la dignidad de sacraiuo·ito, 
que especulativa y pràcticamente signifique y reiirodii/ca la 
inefable unión de Cristo con la Iglesia, toda impure/a e» do- 
blemente sacrílega. «Este misterió es grande: mas yo lo cn- 
tiendo de Cristo y de la Iglesia» (81). iQué difercntes «jstas 
razones de aquellas otras, que a las veces se alegan, de hi¬ 
giene y urbanidadi Razón tenia, pues, el Apòstol para c.\hor- 
tar a los Corintios con esta especie de grito apiremiantei: 
«'Huid la fomicación» (82); y con mayor intransigcaicia' 
aún a los Efesios ; «La fomicación, y toda impureza... ni se 
nombren entre vosotros, cual cumple a santos... Porque sabed 
y entended que todo fomicario o impuro... no tiene parte cn 
la herencia del reino de Cristo y de Dios. Que nadie os se- 
duzca con vanos razonamientos; que por esas cosas viene la 
ira de Dios sobre los hijos de la rebeldía» (83). 

III. LaboriosidiOd. — Ai lado de estàs graades virtudcs 
poca cosa podràn parecer otras virtudes mós modestas; sin 
embargo San. Pablo las apreciaba, y no se desdenaba de. re- 
comendarlas; dos solamente mencionaremos : la laboriosidad 
•y el buen ordcn. 

Los Tcsalotiioenscs aguardando dc; un día para otro el ad- 
vonimÚMilo glorioso de Cristo, se creyeron dispcnsados del 
trabiijo, romo de una cosa enler.imcMite Liiútil. S.in Pablo en 
la primera carta que Ics cscribió les cxliorta bljmdamcnte a 
que trabajcn i «os exhortamos, hcrmanos, a que os avontajéis 
màs y màs, y que pundonorosos os esmeréis en vivir sosega- 
dos y en ocuparos en lo vuestro y en trabajar con vuestrasi 
propias manos, como os encargamos, a fin de que procedàis 
decorosamente a vista de los de fuera y que de nadie tengàis 


(8i) «Sacramentum (= mysterium) hoc magnum est: ego au- 
tem dico in Christo et in Ecclesia» (mejor, in Christum et in 
Ecclesiam)». (Eph. 5, 32). 

, (82) «Fugite fornicationem» (i Cor. 6, 9). 

(83) «Fornicatio... et omnis immunditia... nec nominetur in 
robis, sicut decet sanctos... Hoc enim scitote intellegentes, quod 
omnis fomicator aut immvmdus... non habet hereditatem in regno 
Christi et Dei. Nemo vos seducat inanibus verbis: propter haeo 
eoim venit ira Dei in filios diffidentiae (mejor, inoboedieintiae)» 
(Eph. 5, 5-6). 
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necesidad» (84). Por estàs últimas palabras se ve que el 
Apòstol yu lu primera vez que predicó cl Evangelio en. Tesaló- 
nica, tuvo que prevenir a aquellos bucnos Tiiacedones contra la 
ociosidad : jiero stí corioce que los ronscjos de San Pablo^ 
de palabra y por escriío. no lograron tlisip.ir juiucl fantasma 
del próximo ailveiiiniinnio (!«■ (^rislo. Por eso (?ii su segunda 
carta rcpremb; S.iir l'alilo < fni tii.iyor ^M■ve|■i(l.lll la liolgazanería 
de nlguiios rcHaloiiii ciii·w·H No m'ii'» iniúlil ^'scuí bar e,l serrnón 
que k's liin i' « I Api'iulol «Mh <'iii oineiiilaiiios, liermanos, en 
cl nonil)i'i> (|e iiiicnito ficOoi· letiii ('li·.io, (pi(í os recaléis de ** 
Lodo licrinano qiio ioiila iIcii'oih ■■riail.'iiociite. y mo según la tra- 
diciòn qiH' M'ilbli'ioii de iiosoiros, Porque vosotros mismos sa- 
bòis ci'iiiio iioi liabi'·lii de itnilar, por cuaiito no procedimoflt 
(liiscom el iiidmiíi·iile i·iilrr vosotiais; ni de balde comimos el 
piui II < ildéiidolo de ni.idie, siiio con fatiga y cansancio, tra- 
biijiiiido iioi lie V dia, païM no ser cargosos a ninguno de 
vomiiioN, no qiie iio tengamos derecho,' sino para damos a 
yoi«oiio>i tomo iltsliado <iuc podàis imitar, Y cierto, cuandoi 
eniiiliiimo·i toll vosoirtis, csto os encomendàbamos, que, quien 
no i|iilt·i·a Irabajar, trnn|>oco coma. Porque oímos decir que 
alpiiiios de vosotros andan desconcertadamente, no ocupados 
ell iiiiiKi'm Ir.'ibajo, sino ocupados en mariposear. Pues a estos 
talcs rccomeiulamos y exhortamos en el Sefíor Jesu-Cristo 
(lue, trabajando con sosiego, coman' su propio pan. Y voB- 
otros, bcrmanos, no remoloneéis en obrar el bien. Mas si al- 
guno no obedcce a nuestra palabra, transmitida por esta! 
carta, a éste scíïaladle para no juntaros con él, a fin de que 
ipiedi' con idir; y no Ic miròis como cnemigo, sino amonestadle 
romo a bcrmano» (85). En la mcntc de .San Pablo cl trabajo 


(H,() • l(ii^;iiiiiiit (iiii'|iir, (itiitiiiMiii) «.'iiitt'in vos, frntre.s... ut 

t|idi'll itlllt rl iil vritiiiiii iif^MitiuMi iiKatis rt iqicrciniíii manibua 
vctttl>t, itli iit |iiiii'i (<|iliiiii·i vtiblt» (l ’liíf.s. 4, 10-12). 

(Hi;) • I Icmiiii liiMiiii iiiiiriii voIiín, fr.iircs, in noininc Domitii 

fnosliil Ifsii ('liiliiil, iii tiiltli.'ihalis vtis .ib onuii fr.airc. .ambulante 
inordinatc, rt iioii nci iiiidiiiii 11 idií íoiirin, tjuain ac.crpci nnt a nobÍ 3 . 
Ipsi oniïn scitil·l ({iirMi.'iiliiifidtiin <i|M)rtrat iinitari nos: quoniam iion 
inquieti fuiíiuis (1110111111,111- aiiilinl.ivimus) inter vos: ne(|iie gratis 
panein mandiiriíviínti-t .ili .iliíiuo, sed in labore ct in fatigatione, 
nocte et dic openiUes, ne t|ueni vestruin gravaremus. Non quasi 
non habuerimus poteslaiem, .sed ut nosmetipsos formam daremus 
vobis ad imitandum nos. Nam et cum essemus apud vos, hoc denun- 'S* 
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110 era solamente medio para procurarse el susti·inlo i-oi^poral 
y evitar los.inconvenientes de la ociosidad: para los Ik-lcs era; 
instrumento de caridad, y para los predicadores condicióu de 
libertad. «El que hurtaba, ya no hurte; antes trabaje obraiido 
con sus manos el bien, para tener con que dar al que padccq 
neoesidad» (86). Y a los presbíteros de Efeso podia decir 
el Apòstol en aquella despedida conmovedora : «Plata, oro o 
vestido de nadie codicié; vosotros mismois sabéis que para 
mis necesidades y para los que andan conmigo proveyeron 
estas manos. En todas casas os inostré cómo es menester so¬ 
córrer a los débiles trabajando de esta manera» (87). «Nos 
fatigamos trabajando con nuestras propias manos» (88). 

IV. Biien orden. — Juntamente con la laboriosidad re- 
comendaba San Pablo a los Tesalonioenses el buen orden: 
a los revoltosos Corintios tuvo que recomendar màs especial- 
inente este proceder ordenado. Aquella largà instrucción sobre 
los carismas que llena tres capítulos (12-14) de su primera 
Epístola, iba encaminada no tanto a instruírlos cuanto a 
corregir cLertos abusos que sie habían introducido en su uso : 
uno de estos abusos era el desorden. Pónese San Pablo a re¬ 
glamentar el uso ordenado de los carismas (89); y concluye 


tiabamus vobis: (luyniain .si (piis non vull operari, nec inanducet. 
Au(lHvi|nuis eiiim iriler vos (piosdaiu ambulant ini|uicli; ( = inordi- 
liale), iiiliil opn aules, sed etiriose .ignile.s ( fiiiAtv i\tyti(ofjéyovç, 
óÀÀtt ) li'* atiit'iii ipii eiiiMiiodi suiil, denuntia- 

nius cl (ibsis raiiuis (iiiejor, biirlaimlr) iii Doiiiiiio Icsu Christo, ut 
cum sileiiiio ( (pili·lc) operanles, .siiiim paiicm manducent. Vos 
autern, tialres, uoliie delicere beneraeieiUcs. Quod si quis non 
obocdil verbi) iioslio per tqiislolain, hunc notate, [et] ne comntis- 
ceamini ruiii illo, ul confuiídatur; et nolite quasi inimicum existi- 
mare, sed coriipilc (= admonete) ut fratrem» (2 Thes. 3, 6-15). 

' (86) «(,)iii íurabatur, iam non furetur, magis autem laboret 

operando maiiibus suis quod bonum est, ut habeat unde tribuat ne- 
cessitatem paiiciui» (Eph. 4, 28). 

(87) «Arginluin cl [mejor, aut] aurum aut vestem nullius con- 
cupivi; [sicull ipsi scitis quoniam ad ea quae mihi opus erant et 
iis qui mecum suiit, ininistraverunt manus istae. Omnia ostendi vo¬ 
bis, quoniam sic laborantes, oportet suscipere infirmos» (Act. 20, 
33-35)- 

(88) «Laboramus operantes tnanibus nostri» (i Cor. 4, 12. 
Cfr. 2 Cor. II, 7-12; 12, 13-15; Philp. 4, 10-20; i Thes, 2, 
5-9...). 

(89) I Cor. 14, 26-40. 
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así: «todo sc liaga decorosa y ordenadamente» (90). Eix 
todo querla üi·dcn. Así eacribiendo a los Colosienses les alaba 
y manUiesia su gozo al ver el orden con que proceden ; «go- 
zàndome y vieiiilo vucstro buen orden» (91). 


( aíNCI.ll.SlON 



i'ar.i 1)1111 biii viiiiiii·i )i ii.itiii) libií lat |iitliil)ras coiii que 
cl doclii I' I') ! iiiiiiil)) l'nti, .''I I , q iniliiit ‘>11 «“iIidIíó sobix; La 
moral il)' Sun l'alilo ^ I ii inor.il ili' San l’^iblo l'sla l(Kla 
llcna (I) I oni I ínili'D l'l A|m'i)i|iiI a.t)H'ia, una íaci.lidad 

iii) )iin|iiniiM)’, In nil illta tinlt siiblItiH' al ascelisiino ni.''is jirAc- 
lii II Mliiiiint tn inliinlii hi' iiliisiii.i irii los cLelos, sus pJes no 

pnnli ii imiiiln <1 .. lo tli- la lierra. Nada liay por cndma 

iil poi i|i liii|o ili él l'.ii el 'iiionHMiio eu que se declara cruci- 
lliinlo iil iinnnlo, y viviciido con la vida misma de Cràsto, 
•Ulli)'’ Inill.ii, dii Igií'nnios'i! a sus hijos, palabras encantadoras 
»li' iiini·iililadl y ide gracia, y descender a las prescripciones mis 
inliHK.'iosiis sobre el velo de las mujereS) el buen orden de 
las asambleas, la obligación del trabajo manual, el cuidado 
dc un estdinago débil. Así su espiíitualidad ofrece a los espí- 
rilus niAs humildes un aUmento siempre sabroso, y a las 
almas cscogidas una mina inagotable de profundas medita- 
taeiones» (92). ' 







(ijo) «Omni.! autem honeste et secundum ordinem fiant» (t 
Cor. 14, 40). 

fçi) «Gaudt'ns, et videns ordinem vestrum» (Col. 2, 5). 

(92) La Théologie de Saint Paul, p. 2, l, 6, c. l, III (París, 
1923, pàg. 415). 



SEGUNDA PARTE 



I. Idr.i fdndamental, estructura 
orifttnicrt y dfNcnvoIvímJcnto interno de la 
tiNc^llc.1 dr San Pablo 


1'II lil l'illllil.l |iillli lirllHi·l triilKlilii V iil ilrimilll l·IN |)rÍH- 
«l|iiil«’i I irfi'iiiiii/ii'i ii'ii l'l|i .1') S>ni l'tililii, ilihiriliiiyi^mliíliïs v 
I iiMiii nu iiiiilii'iiiiliilii't oii vat'iiiH r,iii’|.',ni l.i:-! (l't! IkiM, usiiiiLcs y 
iilijui(VIU., iiiii' iiniiiiiicNcii abarcar cii toda su integridad la 
iliii lriíia l'-siiiituial del graiidc Apòstol. Mas coa esto no te- 
iw'.iiios stiio el cucrpo de su Ascòtica; que, si basta acaso para 
quicn ino busca otra cosa que su provecho espiritual, es, cou 
lodo, Lnsuliciente desde el punto de vista científico. Esta aspi- 
raci/in cicniífica hay que procurar saúsfacer, iinvestigando su 
lespírilu, .esto es, su idea primordial o principio generador, que, 
ilesciivnlviòiulosc interna y vitalmente, determine su pròpia 
i·iMl((u ilira orgAnica, no impuesta extrkisecamente, sino nacida, 
nimo de germen, de su misma idea original. 

rara olilcner esto conocimiento superior y màs científico 
d(í la Asi òlica de San Pablo no es posible separaria de BU 
Teologia iiilegriil, con la cual sustancialmente coincide. Es la 
Ascéiica la misma Teologia considerada bajo su aspecto mo¬ 
ral o prActico; y, mAs que elementos diferentes, contiene los 
matices, valores o aplicaciones morales de las verdades dog- 
mAticas. A la luz, pues, de la Teologia hay que considerar la 
Ascètica dc San Pablo. Solo así apareoerà la Ascètica en toda 
su esplendorosa claridad. 





' , L ÇiNTESIS DE LA TEOLOGIA DE SaN PaISLO 


El primer germen de la concepción teològica de Saii Pa¬ 
blo es un peinsamiento divinamente fecundo: es el plau de 
Dios acerca de la salud eterna del hombre; es el designio de 
Dios de asociar a todo el ünaje humano, soUdariamcntc or- 
ganizado y unido, a su misma vida divina; es la volunlad de 
elevar al hombne a un estado sobrenatural, len el cual, obrando 
< übremente la justicia, merezca la vida eterna. En estc pian, 
el medio es la justicia, el fin la vida eterna, el modo la 
solidaridad de todos en uno. Este uno había de ser Adàn, en 
quien todo el linaje humano había de estar misteriosamente 
concentrado y como entranado, de suerte que en él, por él y 
con él todos fuesen justificados y mereciesen el galardón de la 
felicidad eterna. 

Mas Dios en su eterna presciencia previó que este plan 
había de fallar por culpa de Adàn. è Habían de quedar defi- 
nitivamente frustrados estos designios de la misericòrdia di¬ 
vina ? De ninguna manera. Dios, a nuestro modo de hablar, 
rei'ormó o reconsliíuyó el jilan primitivo a Irase de un se- 
giindo Adòii, (pic liabfa dr ser su iiiisino lli jo divíno hecho 
hombre, Jesii-thisto. l'il imcvo Adiíii, asociaiulo a sí e incor- 
porando consigo a todo el géiiero liiiinauo, màs estrcchamcnte 
aún que el Adàn primcro, ludjía de comunicar y como trans- 
fundir de nuevo a todos los hombres su pròpia justicia, y 
por la justicia hacerlos participes de su vida y glòria divina. 

Creado el hombre y perdido por el pecado de Adàn, Dios 
se dispone a là ejecución de sus designios misericordiosos. 
El Antiguo Testamento no es sino la economia preparatòria 
de la reparaciòn humana. En él destaca San Pablo dos institu- 
ciones sustancialmente diferentes y aun opuestas : la promesa 
(hecha a Abrahàp, y la Ley dada por Moisès. La promesa es, por 
así decir, el elemento esencial o sustantivo del Antiguo Tes¬ 
tamento : es como la raíz del àrbol en que lia de germinar el 
fruto de bendición prometido por Dios a la posteridad del 
gran patriarca, no a la posteridad de la came, sino a los hijos 
que imitaren la fe de Abrahàn, y que por la fe habían de 
ser como él justificados. La Ley, al contrario, es un régimen 
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provisional y accesorio, extrínseco a la promesa : como los ro- 
' drigoncs <|uc sostienen el àrbol, hasta que esté plenamente 
consoliclailo. l.a justícia prometida àl gran patriarca se ha de 
obtencr, qo pnr la Ley, sino por la fe. 

Llegada la plenitud de los tiempos envia Dios a su Hijo; 
nace la desi endi in ia de Abrahàn, el nuevo Adàn: que es a la 
vez cl iriiin de beiidición que concentra en sí toda la poste- 
ridad di'pii·iii·ii-ia de la promesa, y el germen que entrana en 
sí toda la liuiiiMiiídad regenerada. 

LI nnnin iiin < idininanlc de la reparación es la muerte de 
Cristo en iiii/ l'nr la nuíerte de Cristo muere el hombre 
viejo, Iiereiii i.i hiiiesla del viejo Adàn, para renaoer en la re- 
surrx'ci iÓM el liniiiliie iiiii·vo, creado segúin Dios en la justicia 
y saiiiidad de la venlad La iimerp; tlt; Cristo es una rcdención 
o rc'ieaie, < iiyii pi'ei lii í-i ·ni divina sangre ; cs un sacrificioj 
('II viiliid dl I I Ulli l'l liloí gliii ilieadii y aplacado, el desorden 
liepaiiidii, el liiiMiliii 11 lialilllladii 

l·'ilii ubia n dl iiliiia eiilialta iMi Íih lalde nii'derií· : el de la 
Niilidaiidail de los liiimliíe'i <■( ii < ilslii li'aiii». < lislii, asn- 
ciaiidu y uiiidiiilii lus liuinliieM en h(, 'a- apiíipla iiiLa'i ii iirdiusa- 
me.ntc sus perados paia 'laiislai er pur ellii·i a la divina jus¬ 
ticia. Y es tal esta eoiiipeiietr.ii ióii y iiilsliía ideiililirac.ión 
dc los hombres con Cristo, (lue, iniirieiidn l'I, niiieien tanibidn 
ellos, y, resucitando dl, rcsucitan ellos lanibií'·ii a ime.va vida 
de justicia divina. Cristo entra con los li/mibreH a la parte 
de sus pecados, para que ellos a su vez entren roii dl a la 
parte de su justicia y de su vida. 

Bajo diferentes imàgenes expresa San Pablo este misterio 
de la unidn de los hombres «en Cristo Jesús». Ihijo la ima- 
gen del organismo humano, Cristo es la-Gabcza, los liombits 
son cl eperpo. Bajo la imagen de raísticos desposorios, dl cs 
el esposo, la humanidad es su esposa. Bajo la imagen dc uin 
edificio, dl cs cl fundamentO' y la piedra angular, ellos lal 
casa o el tcmplo de Dios. Y de semejante manera, bajo otras 
imàgenes declara el Apòstol el mismo misterio de la solida-i 
ridad de los hombres «en Cristo Jesús». 

Mas no son dstas imàgenes vanas ; dentro de su «fermosa 
cobertura» se lencierra una realidad, no, por ser mística o 
espiritual, menos real y verdadera: la presencia, la acción y 
los dones del Espíritu Santo,' principio de cohesión orgànical 
y de actividad vital en el cuerpo místico de Jesu-Cristo. 




La realización del plan divino por la mucrlc y poi la obra 
personal de Jesu-Cristo no es sino inicial o virtiuil; para cpie 
sea plenamente efectiva y definitiva, es menester (pic dc liccho 
ise extienda a los hombres y se efectúe en ellos actual o íor- 
malmente. Esta realización actual presenta dos aspccto» : tino 
social, en la Iglesia con su doctrina, su jerarquia y siis sacra- 
mentos; otro personal o individual, en la justificación dc cada 
uno de los fieles por medio de la fe: es la foirmarúón o, 
en frase de San Pablo, la «edificación» del cuerpo místico de 
Cristo, considerado ya en su conjunto integral, ya en cada uno 
de sus miembros. Bajo ambos aspectos la vida rnoral o espiri¬ 
tual de este cuerpo místico de Cristo es una prolongación de 
la vida misma de la Cabeza; es el desenvolvimiento vital de 
todos y cada uno de los miembros proporcionado a la pleni¬ 
tud y madurez de la Cabeza. Y los dos piincipios que rigen y 
obran este desarrollo vital son el Espíritu y la caridad: prin- 
cipios, a la vez, de cohesión y de actividad. , 

Pero la realización última y suprema ha de ser la vida 
eterna: consumación definitiva de los designios del Padre, de 
la redención de Jesu-Cristo y de la acción del Espíritu Santo. 
En ella, conresucitados los santos a imitación de Jesu-Cristo^ 
rcinaràn con él etemamente y entraràn en la glòria de Dios 
Padre, para que sea Dios todas las cosa.s en fodos. 

La m.is sniiK'ra reflc-xión dcsciibre luego la imporlancia 
del elniM'iito espiíiiiial, inoral o úscólico en el eonjunlo de la 
Teologia (Ic SíPi Pablo. Mas no serú irirtlil cntresacar y com» 
aiskir esle clciucnlo asri^lico, para <pie se miiestrc en toda su 
integritlad y railiante bcllcza la Ascólica de San Pablo. 


"II. SlNTF.SI.S DE LA ASCETICA DE SAN PABLO 


La idea madre, que entrana y condensa en sí toda la As¬ 
cètica de San Pablo, es la de justícia: justícia de vida, jus¬ 
tícia de Dios en Cristo Jesús. Pero màs que obtener una fór¬ 
mula abstracta, intcrcsard conocer el desenvolvimiento de la 
idea de justicia en el pensamiento y en la vida de San Pablo. 
Afortunadamente en la Ascètica, màs que en la Teologia in¬ 
tegral, el desenvolvimiento dialèctico de la justicia coincide en 
San Pablo con su gènesis psicològica. El prooeso dramàtico 
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que en San Pablo siguió su justificación, reflejado en su pen- 
samiento nos darà el desenvolvimiento dialéctico o racional de 
la idea dc jiisiida y la estructura orgànica de su Ascètica. 
Tres momcnlos principales hallamos en este desenvolvimiento: 
1) el puiíto de partida, que es el conato por adquirir la jus¬ 
tícia; 2) el piiiilo cèntiico o culminante, que es su adquisición 
en Cristo Jesús; 3) su cxpansión ulterior, que es su ramifi- 
cación cn las dilenailes virtudes y su actuación pràctica ea 
toda la vida iiKiral. 

1. Aiisitis ilr liisllcia. — Pocos liombres han sentido jamà* 
ton poderosaiiiciiie ((iiiio Sajt Pablo el desèo de la justícia, 
el cmpK'fiíi «ili'(iliiadn. la pasiún avasalladora, el forcejeo angus- 
tioso piir alian/ai' la jiislicia. dóndo csos trasudores d« 

inu<'i·lK' P l'.l ldi',d de la jtislicia brillaba alraycnte cn la menta 
d»' Paldii V eiiilii'le‘..dia mi iiobU- inraAÚii. (’orrc aiisio.so a su 
aleance , mas a lim priíiH'nm p.rios liopie/a y car miserable- 
iiie,ni(<. Nii lepai'iiba l'al·lo a l·is piiiiilpins ipie, jiiiiio <'iiti el 
rieseii de la jiisll·la, aiddaba «<ii su i iiiiui'i'n una liier/a eon- 
liai’ia, m.is pniliiusa ipie aipiet desen; el pi'iadn : asl la Iriste 
heiK'Mi ia del peeiidn ni lHlMal, < iiliin la pi npi iisli'ai desapode- 
vada al pecadn aeiiial. eii una palabra, «d Imiulii'e viejii, rc- 
fractario a la jusiieia l’.ibin, ediuadn eii el iiiús severn fari- 
saísmo, compreiidía perbs lamiiMile que ul la pui.i iialiiralcza 
ni la filosofia humana, eiial se h.diaba eii la neiiiilidad, cra 
capaz, de alcanzar iilenametile L'i jusiieia. Peni li.dia «mi la 
Ley. Y practicando la I.ey <·nn rigidiv, y em nipul(isi;da|d 
farisaica, esperaba conquistar L·i jtisiieia a puiíia de l.iiiza. 
Mas la Ley, cual èl la conoibía, era impnieiiU' para justificar 
!al hombre. Y Pablo fracasd lasiitnosaineiiie en «un « unalos por 
alcanzar la justícia. Pcro no s<‘ ilió pur veneidu Los repelidos 
fracasos no hacían sino exasjMtrar aquellas iiiisinN Iràgieas de 
una justícia, cada vez màs alr.iyeiite. y ejida viv. tambièu inàs 
irrealizablc. La sangrienia iH-rs^'ciieidu dc los discíptdos de 
Cristo no era sino iiii desabogo iinpolente de sti forcejisi tlc- 
sesperado por alcanzar la jiislicia. 

Dado este cstado de àniïno cn Pablo, podemos barruntar’ 
toda la significaciún que tuvu p,ara el obstinado perseguidor de 
los cristianos la aparícidn de Jesús en el camino dc Damasco. 
La justícia, que hasta cntonccs no había podido alcanzar, se la 
ofnecía Jesús a Pablo cn su persona, en su fe y en su amor. 
Y no es difícil entender la paz, el sosiego, la satisfacción, la 
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consolación, que en el corazón del nuevo discíqiilo de Cristo 
se siguieron a las angustias tormentosas que Iiasia entoncea 
le habían torturado. Lo que vanamente había busrado en la 
Ley, lo balló cumplidamiente en Cristo Jesús. 

2. La justificación en Cristo Jesús. — Cdi jusiificación del 
hombre objetivamente se obtiene por la redención, por la cruz 
o por la sangre de Cristo. Mas leiste aspiecto objetivo d(' la jus¬ 
tificación cae fuera del campo de la Ascètica; ala cuaJ 
directamente solo interesa su aspecto subjetivo. Sólo prc-sen- 
tando gradualmente los variados aspectos de la justificación 
podremos entender adecuadamente todo lo que para San Pablo 
significa y entrana el concepto cotnplejísimo de la juslifica- 
ción y de la justicia. 

En su concepto màs abstracto justificación es el cambio o 
trànsito del estado de pecado al estado de justicia. Según esto, 
como «pecado » significa todo el mal moral y es la transgre- 
sión de la ley divina, inversamJeintie «justicia»- incluye todo el 
bien moral en alguna manera obligatorio, y es particularmente 
el pleno cumplimiento de la ley de Dios con el consiguientei 
reconocimiento de todos los derechos ajenois derivados de la 
ley divina. La justicia en su primer momento, en el acto mis- 
mo de la justificación, es un saldo de cuentas, en que el hom¬ 
bre, snlisfacieindo todas sus dteudas pretórit.as, se poine en regla 
con l:i divin.'i jiislicia. f’oino estado siibsigiiienle y [jcrmanente, 
es la justicia im;i rectitud habitual y roiistnnte (1(\ la voluntad, 
dispiK'sta :i 'Cuiut'lir en todo la divina volunt.id, dando a cada 
uno lo siiyo. Uajo e.ste concepto gicnóri('o y esqucmàtico la; 
justicia, sin perdcr su tendciíicia característica, incluye virtual- 
Snentc la bondad moral «n toda su amplitud. 

Sin dcsccndí'r todavía a los aspectos de la justicia màs 
peculíares u originalcs de San Pablo, hay que distinguir en 
ella desdc luego dos aspectos, que podremos Uamar jurídico 
y biológico. 

Bajo su aspccto jurídico o moral la justicia es el ordein 
o la rectitud dc la volimtad, que, reparadas las eventuales 
transgresiones prcccdcntes, està dispuesta y resuelta a respetar 
y satisfacer todos los derechos ajenos, los divinos y los 
humanos, derivados de la ley de Dios. Aun bajo este aspecto 
jurídico, no es la justicia meramente externa o «forense», 
mera imputación ficticia, como imaginaron los antiguos pro- 
testantes, sino una ordenación o rectitud interna de la volun¬ 
tad, real y verdadera, si bien de orden moral. 
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Pero existe adeinàs para San Pablo el aspecto «bioló-. 
gicq» de la justícia, por cuanto la justícia es «vida» del es- 
píritu. Esta vida de la justícia, atmque superior a la vida na¬ 
tural, no es utia, mlera dmominación metafòrica, sino una 
realidad oninlògica de orden espiritual y sobrenatural. Tan 
real como la «juridicidad», es la «vitalidad» de la justícia; 
que como lic.tu' sii «derecho», tiene también. su «psicologia». 
Y claro cstò <|ii<' bajo este aspecto psicológico es aún màa| 
absurda la jusiicia lmi)titada de. los protestantes. Que no es la’ 
justicLa como agiía r|u(ï bafía exteriormente una pefia dura’* 
sino que pone.lra (oda el alrna empapdndola como esponja. 
Ni es como lir/. (|uo ilumina la sobrehaz de un cuerpo opaco, 
sino que penetra Indo el i(ísi)fritu como transparente cristal. 

Esta justícia vital ad(iui('ro iiuevo realce al convertirse en 
santidad. No es la sautúLid re;ilid,a<l distinta de la justiciai: 
es la misma justícia al poncrse en contacto con la santidad 
divina; es el matiz o temple teligioso de la justicia, consa¬ 
grada a la divinidad. Revestido de la jusliria, UM'n'ce cl hom- 
bre, cuanto cabe en la bajeza creada, llegarsc, dignamcnte 
anie el acatamiento de Dios. Es la santidad la limpieza mma- 
culada, de la justicia, que clarifica el akna’ y la hace mcnos 
indigna del trato con Dios. 

Mas donde aparcce en todo su esplendor la nobleza divina 
de la justicia es en sus misteriosas relaciones cOn las persoH 
nas de la augusta Trinidad. Aquí es donde se muestra con 
mayor nelieve la exoelsa dignidad y la importància incompa¬ 
rable que a los ojos de San Pablo tenia la justicia. Y aquí 
es también donde triunfa su Ascètica y es màs original su; 
pcnsamiento. 

Ante todo, nuestra justicia es «justícia de Dios». Dios, 
«justo y justificante», quiso justificar al hombre haciéndole 
participante de su pròpia justicia. De Dios es nuestra justícia, 
porque de Dios mana, como el agua de la fuente; t>orque Dios 
se ha dignado comunicàmosla liberalmente sin merecimiento 
alguno de nucsira parte. Gracia es de Dios, no resultado de 
los conatos del hombre. De Dios es también nuestra justícia, 
porque es un reflcjo o remedo de la justicia divina, hecha al 
tallé de Dios, irisada con matices y cambiantes de divinidad, 
acotdad.a con las soberanas harmonías de la Razón eterna de 
Dios. Justicia de este origen y temple divino no puede menos 
de ser objeto de las complacencias divinas. 
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Màs profundas son todavía las relaciones de la josiicia con 
la persona divina de Jesu-Cristo. Llegamos al fondo mismo 
del pensamiento de San Pablo, a la conoepción mAs carac¬ 
terística de su Ascètica. 

Con relación a Jesu-Cristo es la justícia del hombre una 
inefable «comunión» con su muerte y con su vida: es una 
crucifixión con Cristo crucificado y una resurreoción con 
Cristo resucitado. Se crucifica el bombre viejo, que se co¬ 
rrompé según las concupiscencias de la seducción, y resucitaj 
el bombre nuevo, que según Dios ha sido creado en la jus¬ 
tícia y santídad de la verdad. Se crucifica la came, el cuerpo 
del pecado, ,y resucita una nueva «creación», en que alienta 
d. espíritu de vida. Muere el «yo » terreno y natural,- y renace 
el «yo» celeste y sobrenatural, que es otro Cristo. Así con- 
cebida la justíficación es una sustitución mística del bombre 
por Cristo : sustitución inefable, que supone una anulación o. 
supresión, y entrana una transformación o transfiguración: 
despojado de la herencia del viejo AdAn, se transfigura el 
bombre conforme a la imagen de Jesu-Cristo resucitado. 
Morir al pecado con Cristo para resucitar con Cristo a una 
vida nueva de justicia; esto es justificarse según San Pablo. 

Un mislcrio se explica con otro misterio. El misterio de 
Li justificarióii sí' explica con el misterio, m,is hondo todavía, 
de l:i« incorporarióii <111 Cristo, de la compimelración con 
Cristo, (Ic la mÍHtic.'i imión o tiniílad «en Cristo Je.sús». No 
es simpleineiile Cristo qiiie.ii inuricndo por <;! bombre da sa- 
tisfacción a la jusliíia divina; es el bombre núsmo quien, 
asociado a líi miu’rie d<! Cristo. muriendo en Cristo y con 
Cristo, SC apropia los mcrccimienlos de Cristo, para satísfa- 
cer con el los, romo con cosa pròpia, por sus pecados. Y la 
Justícia del liombro, aunque no en el sentido absurdo de los 
protestantes, es moralracnte la justicia misma de Cristo. Sin 
duda que la grada santificante y las virtudes y dones qne 
la acompanan son rcalidades sobrenaturales inmanentes en el 
abna justificada y físicamente distintas -de la grada personal 
de Cristo; mas todas esas maravillas del mundo de la gracia 
perderían sus mayores encantos, si no fueran derivaciones, 
desbellos y como renuevos de la justícia misma de Cristo. 
Aquellas bermosas palabras atribuídas a la virgen Inés : «La 
sangre de Jesús ha matkado mis mejillas», son una bellísima 
Htetàfora que expresa cómo la sangre del Justo, al lavar y 









blanqucar las almas, las bana coa luces sonrosadas de jus¬ 
tícia y sanüdad. 


Un .'ihisiiio rosponde a otro abismo. A la justificación en 
Cristo Jesús liacc eco la justificación en el Espíritu Santo. 
Ambas accione», la de Cristo y la del Espíritu, son entera- 
mcnic piiiiilcliïs, si bien se desenvuelven en dos ordenes total- 
nicnie ililci't·nii·s ; la de Cristo en el orden moral, la del Es- 
l)íriiu rj) el iiiib·ii oiitológico. La justificación, que Cristo nos 
lii iH'Kli/a lísiraraente ^ Espíritu Santo. La vida so- 
bn-iiiiiiiral v <-s|iiiiiiial es obra del «Espíritu vivificante». 

I )c 1(1, illi Ihi (m- « iilige la importància preponderante que la 
jiisii( 1(1 ll((lll^ 411 1,1 A'.i úlLíUi do San Pablo. Y también en su 
’lodlKHlit |(4iiii Ull II ÍMi4·gral, conccbida toda ella, por así decir, 
oii liiinli'iii (Ic lii jii·iiiii.i. No sorA inútil recordar aquel 
ii·iiiii (to nii I iiiiiiilii II lii·i |{onia'n(>s. on que no se ha repa- 
iiulii "iilli l< iiii iiK iili' •< f I ih íiio ib' l)ioH cs... justícia y paz 
V iiioii l'ii il l·i«|ililiii Siiiitoi· III I.a iilm (li'l Rieino de < 

Ulii'i I N l.i liii'ii (lo iiiilii In 'l'4<i·lo|tl.i bllilií , 1 , in la .sinlo.sis dq 
liiilii l·i 4H iiiiiiiiil,i illiiiiii 4'ii iMilni ii 1,1 •iiilnil liniiiana, l'S el 
• li iii· iiio 4 iHiiViii V lipii ili tiiilbii 4 nin* l.i riiilo|{|.i 4|i I Auliguo 
y In lli I Nimu'ii I oniiiiiiriilo l'iii’i* liloii, ol i niili·iiiilo y como 
In «utIiiik lii (lli Uiiiiii ili' l·lo'i <14 païM .Siiii l’.iblo, «iii primer 
liip.ar, t,i jiiiiliiii: jiiiili i.i, por la riial i·l 11111111111-, jiisliriciadoi 
4 Mi ( ii*il(i Ji-súpi, liiilliii In paz cou Ulos l’aili'i' y i-J gozn <'at cl 
l-'.ipliilII ,Siiiii(i. 

,'l, RitminairiíUi th' l/i jitslh io <■« frtv vhiuilrs imilh ularrs. 

I.ii jiiHili i.i llu 4-1 pura ,S,iii l'alilo iiiia pmliv lii'ni iiii-rte o 
onubil, aiiio una <Mi<'ri.'.l:i vilal piijaulo, ipio proiliiri- obm.s ilq 
iii'iili In, i|iii' ao i-iipiiM-iiiiiia V il<*'iiirroll,i <-11 iiiiii vl(l,i nioral de 
niiblilliliiiim ipilliiii·i I II vlilii iiioral <'1 rii l,i n-nliílail la pr.Ac- 
lli'il ili' liiiliii Ini vliliiilioi 

Nu liiiy vliMiil 1(110 llu li'iiKii 4 iibliln r-n l,i Ascólira de San 
l'ablii, riiilni Mill 4 'ii|iiiiibl·''i, loil,ii iiiv'<“.i,iri,is, lodas inipor- 
laiil<"<. Mill nu liiiv (Iniln, |iur ulrn iiaile, <|ne alguii.as de, oJIas 
lieneii <-11 ,San l'.ililo nn n-lieve siiigular y una sigliificalción) 
cami·lorísiira, y lonniïn luiiio la arma/ón y los rasgas dis- 
tintivos de su i·oiiccpiióii iwri^lim. Estudicmos brcvcmente 
cóino SC ramliican oslas virliulcs principales, que, radicando 

(1) «Non est enim reimuni Dei esca et potus: sed iustitia et 
jinx et gaudium in Spiritu Sancto» (Rom. 14, 17). 
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en la justícia, presentan en San Pablo una tendcnda o touali- 
dad peculiar, muy digna de notarse. En dos grupf)s se distri- 
buyen naturalmente: unas son la base de la perícccidii, y son 
disposiciones que la preparan; otras son como la cuinbrc v 
la consumación de la justícia. 

A. Virtudes bàsicas. — Dos virtudes recomienda constan- 
temente el Apòstol, que, si bien de aparimcia humildc y aun ■ 
negativa, son verdaderamente fundamentales y de eficacia uni¬ 
versal : son la humildad y la mortificación. 

La humildad es la base de la justícia. Para San Pablo 
bo hay en el hombre otra justícia que la que él llama «justícia 
de Dios» : justícia, que el hombre no puede alcanzar por sus 
esfuerzos personales, ni merecer por sus propias obras: soloí 
de manos de Dios la puede recibir por pura gracia y miseri¬ 
còrdia. Y Dios no la da, ni quiere dar, sino a quien se dis-. 
ponga con la humildad. Condición prèvia e indispensable para, 
[recibir el don divino de la justícia es el sincero reconocimiento 
de la pròpia impotència para obtenerla y la leal resolución 
de dar a solo Dios la gloria de la justicia. Los judíos fraca- 
saron en los conatos por alcanzar la justicia, porque no se rin- 
dieron humüdemente a recibirla de manos de Dios. Y si el 
hotnbre se mira a sí «en Cristo Jesús», hallarà que solo de él 
reribe la jusiiria y todo bicn: qim de sí nada tione, si no 
es la nada y el ix-rado. 

Itajo oiro asil·l-cii», lainbií'·ii la mortifiraciòn cs basc de la 
jusiicLi. La iiKtrliíii·íK iòii «-s la miii-rltí del hombre vicjo, 
condición iiMaesaria y paso ineludible para la justificación, que 
es la rtvsurrci·ción del hombre nuevo. Por la muerbe a la vida. 
Por la comimiòn con la miiortc de Cristo, que es muerte al 
pecado, se obiicnc la comunión con la vida de Cristo, que es 
vida para la justicia. Por la mortificación se crucifica lai 
came con todas sus pasiones y concupiscencias para que vivai 
y florezca cl cspíritu de justicia y santidad. 

B. Viríudi's culnúnnntes. — Las tres virtudes teologales, 
«las tres éstas », como òl dice gràficamente, ocupan un lugar 
preeminente en la Ascètica de San Pablo, no solo por su ma- 
yor excelencia intrínseca, sino también por su màs estrecha 
conexión con la justicia y por el papel que representan en lai 
«edificación» del cuerpo místico de Cristo. 

«Por la fe la justicia». Repetidas veces y con variadaS 
expresiones afirma el Apòstol que el hombre es justificado por 




la fe de Cristo. Es la fe para San Pablo, no aquella absuildaj 
confianza que imaginaron los profestantes ; es una adhesión de 
la inteligencia luimalna a la palabra divina; mas una adhesión 
lògica y ronst'cucnte que determina la entrega total y ren¬ 
dida de lodo el hombre en las manos de Dios : y Dios toma 
a icuenta esiii fe del hombre y en atención a ella Ic justifica 
de sus iM-iuulon. Y como inició y determinó la justificación, 
del hombre, aní despuós le impulsa a practicar las obras de 
justícia. l'.M liimhióu la fe princàpiojprimero de la incorpora- 
cióti del liijinlire «en Cristo Jesús», en quien y por quien, 
ascK'iadii ii lit imsleridid de Abrahàn, se hace partícipc dc su 
jusli< ia V lieri·ili-ro <1<> sus bendiciones. 

I.u que lidi ió l.i fe lo consuma la caridad. Es la caridad 
el prliH l|i|it iiimediaio de cohcsión y actividad en el cuerpa 
iid’Uliii dl' ( linio ( oiisiiniada así L·i iiUma incorporación del 
liondiie . < ti ( il·iin fcMÚN», lii jii·.lií i.Ji se iriKïca cn i)urí.sima 
iiiild'id I llu Indiile • Iiniiilóniiii iio rebajíi o .atenua cl tcm- 
plii «<||I I If liiiiieille tnili'illli o de lii i iil'iduil Al lill, tolLl lil obra 
M il'l iiioiii do I ihiii ilriie < oino piiiii'iplo nupi'eino el aínor 
do liiii« til IhmmIiix'. V <01110 ii^'iiulno o bliuii o In glorilii tición 
ile l·lii·i |iiii eilo |i|oi ninn nl boinliM' «111 t'iiilo», y «cn 
< il'iioii li’iinliiieiiio i|ul<'tie .·m'|· glniiliíndo por el bonibre. 
De nlil ipio <··ilo·i do'i gra'iwb·s winliniii·iiloii ile íirnor n Dios, 
d<' gloíili( iiciíbi de Dios, ini'onnnn y lleimn loda la vida 
iii<irid en In Asn'iic.'i de .San l’fddo. l’ii·i Imniepte por «ha- 
Ilnrse «mi Cristo j·esÚH » <pH'd.:i <'l bombn' < npm ll.ido y es conti- 
iiiiiiMieiile «'sliuiul.ido n amar y glorilirnt nl l’nilis' d^- mteslro 
.Sehor b'Nii-Crislo y, en ól y por ól, p.idie «iivo Innibión. De 
tild Inmblóii In rtuón d<' ser y I.1 liiipoiinni'ln <pn' n los ojos 
do .Sun l'nblo tieiie In «nriíl.nl Irnloriin .Si Dios «mí Pndne de 
lodos, loilos niiinos beiininnis, y <01110 iH-nnanois debetnos 
ninnrnim, V, soIim' lodo, In «l'oiniiiiión » eon Cristo es «coinu- 
idóii » <011 lodos los lioiidnvs, inU'inbros igualmcntc del cucr- 
po inlslli'o dr b'sii t'ilslo ; que «leben. por tanto, mirarsc y 
nmarsr n·<·(prounn(Mii<· < otno «i-.'iriw! dc su carnc, y hucso de 
sus biu'sos». I,a «l'omunií'tn de los santos» es una prolonga- 
ción de la «romunión en Cristo Jesús». 

La espcranza liene con la justicia relaciones muy dife- 
rentes que la fe y la caridad. «Por la justicia la vida». Laí 
justicia no es simplcmente un estado por así decir estàtico o 
cstacionario: es una energia, un dinamismo, que despliega. 




conlmuamente sus actividades, que està inoc'Síuitcrhente en 
niarcha hacia la vida. etemà. Hacia la vida «•toma, ha- 
cia la glòria celeste, tiende y camina constaiih'immte la 
justicia cristiana: y esta tendència, esta orientacidii, liaciaJ 
la vida eterna es la esjteranza. La «salud», sí·gúu San 
Pablo, se ha realizado «en esperanza». Lo hcclio basta 
ahora es lo mienos : lo principal, lo definitivo, queda en pers¬ 
pectiva : y ante esta perspectiva, ante este porvenir «.‘tcmoy 
en quie ya se vislumbran los esplendores de la plena y consu¬ 
mada transfiguración en Cristo, sonríe gozosa la esperanza, 
vibrante de optimismo. Firme en las tribulaciones, constante 
ein la lucha,, humildemente segura en los peligros, como que 
estriba en el auxilio misericordioso de Dios, aguarda la espe¬ 
ranza el fiel cumplimiento de las promesas divinas, la inmar- 
«jesible «corona de justicia», que el justo juez le tiene reser¬ 
vada. 

C. ha pràctica de las deniàs — Apoyada eti la 

humildad y la mortificación, impulsada y activada' por la fe, 
la esperanza y la caridad, se desenvuelve vigorosa toda la vida 
moral con la pràctica perseverant© de todas. las virtudes. Acti¬ 
vada por el fervor creciente del espíritu, sustentada y alentada 
por la continua oración, florece la justicia en obras de «toda' 
botidad, justicia y vcrdad». 

Soltro «’l cjc'Tcirio dtr las diforentos virtudes conviene notar 
ufna lotidctu'iii «'íir.·icn·rístu·a de l;i Ascàtira de San Pablo, 
cilie, mal «'tib'iidida, piuliera «'ligniidrar dosorientación; pcro 
qtio, bieii eutcndida, piicd»' <111 l.i pràctica dar rcsultados exce- 
lentos. Lstiidiaii, y con razAn, los tcàlogos los caracteres di- 
ferencialcs de cada una de las virtudes, que consideran como 
hàbitos ilisiiiitos, espccificados por sus diferentes objetos for- 
males. Qiiieii se guiase exclusivamlente por estas precisionesi 
esquemàiicas de la Teologia, podria creer que cada virtud està 
herméticamc;nte oerrada en si misma, aislatja de todas las 
demàs y sin ninguna comunicación con ellas. En la realidad 
de la vida espiritual no pasa de esta manera. No solo unas 
virtudes pueden cjcrcitarse bajo el influjo de otras o con su 
Gooperación, determinadas o imperadas por otras virtudes, 
ora superiores, ora también inferiores, sino qiie existen, y 
tienen gran influencia en la vida moral, otros principios no 
manos eficaces de las obras virtuosas, que, en general, se 
reducen a la gracia actual del Espiritu Santo, correspondida 



por la cooporación del hombre. Un ejemplo, incesantementei 
repetido «n las vidas de las santos, declararà nueStro pensa- 
mietnto. S-ain Itítracio de Loyola en Manresa no poseía tan 
arraipadf)s m sii cspíritu por el previo ejercicio los hàbitoS 
físicos de lodas las virtudes, como, sin duda, otros mucboS 
varones jimios de sii tiempo; y, sin embargo, producía frutos • 
de saatidul y liiimas obras màs excelentes que muchos de 
ellos. ,1 l’or ijiie ? l’or(|uc las deficiencias de esto^ hàbitos 
virtuosos «mIiiIhui vetiiajnsamente compensados, por las extra- 
ordiiiiariajs < («loioieai iotiic.s de la gracia divina, con que le 
Íavopcí la i·l Senor »>ii su prolongada oración, y, en conse- 
ciieïu ia, por oqin I (crvor ahrasado que le consumia, por aquel 
(lesco alisoilioiilo V aviiMallador qiKí ardía en su corazón de 
dar a l)|oh la in iyor ploiiii y d<> imitar con la mayor perfec- 
« liiii a I* Ull ( ilsto l' wtos ‘u lltiniicuír>s actnales, que, si son 
iiiipii'·ilniK'n piiMiliMiis, miiy pom aproveí-lian para la' vida 
enplilliial, i iiaiiilo «oli, í'ii «iiiiililo, vigorosos y constante^, 
«on «'ii··i |'|ii« iiioniloi lU iiiiM lio iiiiiyor i·licai ia y rcsidtado 
ipio los liilliltos vliiiioMOH ipiV'i «irra,inaili«H. Tal i-s <•! caso n-n 
In Asii'llia, lo iiilnmo ipio «in lii vida, «le Sau l’ablo. Eji 
unii V oti'a, màs ipii’ las tlifieroiites virtudes con sus objetos 
íoriiudes espei (íims, res,alta y predomina el gran sentimiento 
(le la jii'Stieia, tomada cn su sentido màs amplio. Aquella 
f>asi('íii, i)or no decir obstinactón, que acuciaba a San Pablo 
aptes de su conversión, aquellas ansias palpitantes de justiciav 
po le abandonaron ya jamàs. Ensanchados maravillosamente 
los horizontes de la justicia antes sonada, de la justícia de 
Dios, de la justicia en Cristo Jesús, de la justicia en el Es- 
píritu Santo; de la justicia nacida de la fe, de la justicia 
consumada cn la caridad, de la justicia, cuya corona le mos- 
traba la ospo.ranza, corrió en adelante, sin aflojar jamàs el 
fxaso, basta dar un alcance a Cristo Jesús, conio antes Cristo 
Jesús SC lo babia dado a él; basta llegar a la mteita deli. 
llamamiento celeste «en Cristo Jesús». Puesta la mira en 
Jesu-Cristo, sin preocuparse por las difierencias característicasi 
de las virtudes, viviendo de fe, ardiendo en amor, alentado 
con la esperariza, reprodujo en sí la màs perfecta imagen de 
Cristo crucificado y gloriosamiente resucitado a vida eterna’. 

Y lo que él practiciS y vivió, lo ha dejado estampado en sus 
Efiístolas, lo ha ensenado a toda la Iglesia en su maravillosa 
Ascètica. ' 





1 ^ 

* 

II ' 

Ascètica de la epístola a los Hebreos 


La Ejiíslola a los Hlcbrcos, sobre todo dosdo cl piiinto de 
visiii aM-riico, jnereec estudio aparte. Sau Pablo, auiupu; vec- 
(la<l<'rii aiilor de la l'ipfsiola. 3 io l.i rcdacló I)'crs()na1.tn'rlll(^ Si 
lii tiiiiii M- ev ril)i(') CM 'noMilin^ dc Pablo y bajo su r<'spoiisa- 
bllid.id , hl II Pablo pi·i MfiM'rn· el peiiiHainuMilo Capital y loda 
la nu’iiaMi la iliHirliial de la l'd'lHUda y hm api'obai íóm últinia 
y delMilllva : a olio «'ima'i'o, ile hoIo DÍuh l'oiioeido (l), SKi 
debe piobableiiie.iite hm iH-dairiÓM, o Mills ex,a(:laMH'.Mtx', Cll 
Irira· de < )iiy;e,Me.H, hm ro/n/xtainó.'i y dirdón. Evidieiitcmcínte 
i-sta colaboració'M bastíinte amplia del redactor, si no varió 
SMistiUicialmoiitc la doctrina, no pudo meinos de modificar la 
concepción. 

Mas prescindien to de esto, sea de quien fuere la redacciún, 
no puede negarse que desde el punto de vista doctrinal la. 
Epístola a los Hebreos ofreoe tales particularidades, que con¬ 
venia no lenvolverlas en un estudio general sobre la Teologia 
jtscílica de San Pablo. Estas particularidades ascéticas de la 
Epístola a los Hebreos preteindemos estudiar aquí separada- 
nwiitc. Mas jtara esto serà conveniente tratar ajntes tres pundos 
iiMpiM·taiitisijnos, sin cuyo conoduniento no es posible apreciar 
debidiuniiiUe el aspecto bajo el cual considera San Pablo en 
lesta carta la iKtrfección moral; te a saber; el estado de ànimo 

(i) Exprcsióii de Orígenes, conservada por Eusebio, Hist. 
ecclies., 6, 25, 13 (MG 20, 584-586; 14, 1309-1310). Puede verse 
nuestro articulo Inspimciàn divina del redactor de la Epístola a los 
'Hebreos (Estudiós cclesiàsticos, 14 [1935], 433-463). Ultimamente 
el P. A. M. Vrri'i eii su interesante estudio Le bellezze stilistiche 
delia Letiera agli Ebrci (Biblica, 17 [1936], 137-166) conciuye 
que no otro que San Pablo mismo fué el redactor de la Epístola. 
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de los destinatarios Hiebreos, la tesis pràctica nuc cl autor 
cstablece en la Epístola, y los fundamentos tcoldKicws en 
que la apoya. 

* * * 

El estado die ànimo de los Hebreos era verdaderaiuontc 
excepcional. No se trataba de un peligro ordinario conio las 
disensicmies de los Coiintios, o las preocupaciones escatoldgl- 
cas de los TesaJonicenses: se trataba de una crisis grravísiïna, 
decisiva, de la Iglesia de Palestina. En un esfuerzo suprcmo, 
presagio de la última catàstrofe, el judaísmo se empenó cit 
restaurar su nacionalidad y esplendor religioso. Terminado ya, 
o a punto de terminarse, el templo de Jerusalén, comenzado 
màs de ochenta anos antes por Herodes el Grande, el cuito 
divino podia ostentar toda su magnificència. Los Judíos cris- 
tianos, que no habían roto aún definitivamente con el judaísmo 
oficial, no podían quedar impasibles ante este aparente rena- 
cimiento : y cuando cotejaban la pompa esplèndida del cuito 
levítico con la sencillez y polircz-a de la naciente litúrgia cris¬ 
tiana, se apoderaba de ellos una nostalgia religiosa, que com¬ 
prometia su fe. Y no solo «s-haban mcnos la esplendidez del 
cuito mosaico, sino tambièn las purificaciones rituales y 
obscrvaiicias tradUinn.alcs, rn ((iii* una ascèlLca tlese.quilibrada' 
liacía cousisiir priíK ipaliunii»- la «.uilidatl. A todo esto so 
tifiadía «d icinor dc. los odios y piuspis in iivix's cou <|ue sus an- 
tiguos toiTcligioiiarios, «·ii ai|U<'llos luoinc.nlo.s dc cxaltación 
fanàtica, lialiían dc nc.spoiuhn· a su «lefcccióii del judaísmo. En 
suma: scniíau iiii grau vaclo monJ y religioso, aumetntado 
por el terror dtí la persccución. 

Pucsios los Ilcbrcos al borde del abismo, que les atraía) 
irresisüblciuetttc, nexiesitaban de una mano amiga y fuerte 
que los dctuviesc ; Pablo, que había deseado ser anatema de 
Cristo por sus hcrmanos según la came, voló en su socorro. 
Valiéndose del auúnimo y velàndose con el incógnito, aunque 
màs aparente ciuc real, les escribió una carta^ o mejor unai 
«palabra de exhort ación» o consolación, que en lenguaje mo- 
demo Uamaríamos un folleto de aliento (2), para desvanecer 

( 2 ) Aóyov znç jiaQaxAAaEWÇ. Hebr. 13 , 22 . — En las citas si- 
guientes de la Epístola a los Hebreos se suprime, como ijmece- 
saria, la abreviatura Hebr. 
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sus preocupacioiues y sus temores. La tesis del escrito es emi- 
nentementc prActica, y consta de dos afirmacioínes íntima- 
mente rclacionadas entre sí. La primera y principal establec© 
la eficacia saiilificadora de la nueva reHgión; energia màs 
poderosa tU; uiuv santidad màs perfecta; la segimda, conse- 
cuencia de Li iirimcra, infunde valor para no desmayar ante 
las perseciu ioiií's. Al anhelo de perfección, aunque algo ex- 
traviado, (iiu- siMitíaii los Hebreos, responde San Pablo, no 
refreníuido rsios ítniw'.tus del corazón religioso, sino m4s bien 
dando al es|i(iilii niayones vuelos y levantàndole a alturas no 
imaginadiïN, domle la luz es màs transparente y el aire màs 
puro. j(,)ii(·il'in Hiuiiidad ? iqueréis perfección? Pues «tenda- 
mos a la in iirc» ióii » (3) : aunque sea menester salir a donde 
està ('ri'iio, liirra ilel camiKimeiito,'participando de su afren- 
ta (4). 

Miic lid lu·íitiM·ie y <'xige San Pablo a los Judíos: per'o 
cniiiplv In iiKPiiii'in' y jiisiilica lo <iue exigc : y lo haceí 
rcriliiilciainonie <mi inaoiiiia iimniM'i.iblc. l'r<'s<'ÍMdi(-indo abofa 
de .411 jiiU' ÍMÍniiliil)li', t|iii' iin liiMii a im(' 4 li'i> propósito, no serà 
iniilil iiisinitar ti In iiienni l.i anipliliid y elev.'ix ióii teològica 
que cL·i a la demoslrax ióii xUi su lesis, Para pi'i'-Heiilar e.ii lotla 
su digiíiidad y cfiracia la saiiijdad crisiiana, itinH·n.samcnta 
superior a la santidad mosaica, c-stableixi un paraiigón, que 
fàcilmente se convierte en antítesis, entixi la anligiut y la 
nueva Alianza. Esta comparación entre las dos Alianz.as, pre- 
sente" siempre a los ojos del autor, es la base y la síntesis de 
toda su demostración: la antigua Alianza, pasajc.ra, iircpa- 
ratoria, imperfecta (5) : la nueva Alianza, eterna, deíinitiva, 
perfioctísima ( 6 ). Pero este cotejo o contraste entre las doS 
Alianzas apenas sale, diríamos, a la superficic : no (piiero Pa¬ 
blo herir demasiado en lo vivo los sentimientos de los Judíos; 


( 3 ) «Ad perfectiora feramur» ( 6 , i). Los mejores códiccs de 
la Vulgata leen «ad perfectionem...» en conformidad con cl ori¬ 
ginal. 

(4) 13 . 13- 

( 5 ) «Nihil ad pcrfectum adduxit Lex: introductio vero meho- 
ris spei» ( 7 , 19 ). «Dicendo autem novum (Testamentum), veteravit 
prius» ( 8 , 13 . Cfr. 10 , i). 

( 6 ) «Melioris Testament! sponsor factus e-st lesus» ( 7 , 22 ). 

«Melioris Testament! Mediator est» ( 8 , 6 ). «In sanguine Testa¬ 
ment! aeterni» ( 13 , 20 ). , 
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lo qufi apareoe radiaate en primer término es la persona; 
amable de Cristo, «autor y consumador de la fe» (7). lín la 
antigua Alianza Dios se comunicó al pueblo por medio de los 
àngeles y Moisès, siervos de Dios: en la nueva habla a lo» 
hombres por Cristo, Hijo de Dios, inmensamente superior a 
los àngeles y a Moisès. En la antigua Alianza los hombres se 
comunicaban con Dios por medio del sacerdocio de Aarón, 
ineficaz y transitorio: en la nueva Alianza se comunican por 
medio de Cristo, sacerdote único y eterno según el ordoi de 
Melquisedec. En la antigua Alianza los ministerios de mensa- 
jero y pontífice. estaban repartidos entre Moisès y Aarón : en 
la nueva, Cristo los asume todos en sí, «Apòstol y pontíficp 
de nuestra fe» (8). Pero Uega màs alto el vigor sintètico y 
la elevación teològica del autor. Si Cristo reúne en su per¬ 
sona toda la grandeza religiosa de la nueva Alianza, su sacri.- 
ficio en la cruz condensa a su vez toda la obra de Crisito. 
El sacrificio del pontífice etemo, punto central de toda la _de- 
mostración y de toda la Epístola, es juntamente la clave de 
los dos problemas que en cUa w desenvuelven; Cristo crucifi- 
cado es la fuente primera ch- toda santidad y el supremo mo¬ 
delo de paciència en la iriliiilaciòn. 

La nueva Alianza, <•! nin'.vo Mediador, de Dios con los 
hombres y de los hoinlires <0.11 Dio.s, y el arto supremo eit 
que SC ('oiisuina la iiiediacióti y s(' eHtal)le(x> l.i coinunión de- 
finiliva eiitn· l)i(»íi y los lininbivs, lio sou siiio tres aspectos 0 
fases de la úiiiia dcinosirariòii, fuudaniKMilal y grandiosa, de 
la fuerza sauiili< adora que eiicierra el cristianismo: demos- 
traciòin así-èllíu de uiia tesis doblemcnte ascètica: razón su- 
ficionte, repeiimos, para Iratar separadamente la ascètica de la 
Epístola a los Ilcbrcos. 

Pueslos ya estos fundamentos históricos y teológicos, com- 
prenderemos mejor cuàn oportunamente considera aquí San 
Pablo la pcrfccciòn moral desde el punto de vista judaico. 
Para el judío la |K;rfocción consistia en el cuito divino y en el 
cumplimiento dc la Ley, o, màs exactameete, en la santidad 
que comunicaba cl cuito levítico y en la justícia que daba la 
pràctica de la Ley. 

(7) «Auctorem fidei et consummatorem lesum» (12, 2). 

(8) «Considerate Apostolum et Pontificem confessionís nostrae 
lesum» (3, i). 
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Bajo este doble aspecto, pasivo y activo, ccmsidera pre- 
cisamente la perfección moral el autor de la Epístola a los 
Hebreos. En su aspecto pasivo la perfección es la santidad, 
que el hombre recibe ; en su aspecto activo es la fe, con que 
el hombre coopera con la gracia de Dios para adquirir y prac¬ 
ticar la justícia ■ 


I. La santidad cristiana 

En la Epístola a los Hebreos, lo mismo que en las otras 
cartas dc Sau Pablo, la perfección como hàbito o disposicüóa 
permajíieutc es santidad : sin embargo, entre santidad y san¬ 
tidad hay una (lircrc-ncia profunda. Toda santidad, sin duda, 
tiene íntiiiui coiu·xión ron la vivtud de la religión, de la cual 
según Santo 'roin.is iio se di iiiiigiKí «•siMicialnK-nte : coti todo 
la santidad d<i las oir.is <·ai·las «-s, por ikM-irlo así, nwiios re¬ 
ligiosa: la dc l,> Lpísiola .i los llcbreos es ni/i.s «iieerdolal, 
màs ritual, mós explíc ilamenk· liciidii al in lo mipixsiio de la 
religión, que es cl s.icrili<·io. Algiinon l<·xlos lo ai larar,4n; 

En virtud de la cual voluiu.id fen viiliid de In eii.il Ciisln .se ofro- 
ció al sacrificio de la cruzl lu·inn.s níiIh s.iril11 i( .kIiih ni.'dialnto 
la oblación del cuerpo de Jesu-crislo de iin.i ve/ para siemprc;. 

. Jesús, a fin de santificar al pueblo ])()r nieili<i dt\ mi iiaiigre, pali- 
deció fuera de la puerta [de la ciudad|. 

^De cuànto peor castigo peijsàis serà juzgado digno el iine... con¬ 
sidero como profana la sangre de la Alianza, con (lue fuú| 
isantificado ? (g). 

Pero esta santificación sacerdotal o sacrifical no es tan 
estàtica e inmóvil como la de las otras Epístolas : en la í'qtts- 
tola a los PIcbreos la santidad se va desenvolviendo gradiial- 
miente : es un acceso a Dios, en el cual podemos distinguir 
tres moment os : la primera iniciación, el movimiento hacia' 
Dios y el reposo cn Dios. 

(9) «In qua volutitate santificati sumus per oblationem cor¬ 
poris lesu Christi <'in> semel» (lo, 10). 

«lesus, ut sanctificaret per suum sanguinem populum, extra 
j>ortam passus est» (13, 12). 

«Quanto magis putatis deteriora mereri supplicia, qui... sangui¬ 
nem Testamenti pollutum duxerit, in quo sanctificatus est ? » (10, 
29). ■ ! 
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Para allegamos a Dios ante todo era menester (jue Cristo 
nos abriese el camino. El santuario de la divliudad, como 
el Sancta Sanctorum de la Antigua Alianza estaha (anTado 
al pueblo : «significando con ello el Espíiitu Santo <|iio loda-' 
Víà ïio estaba abierto el camino para el lugar sanlo» (10); 
pero Cristo «inauguró para nosotros como camino nuevo y 
viviente a través del velo, esto es, de su pròpia sangre » (11) 
Esta inauguración o iniciación del camino hacia Dios fué 
en realidad el sacrificio de Cristo que expió y purificé los 
pecados del pueblo ; «fiel Pontífice en las cosas que miran a 
Dios, a fin de expiar los pecados del pueblo» (12) ; él fué 
quien hubo de «rcalizar la purificación de los pecados» (13); 
«la sangre de Cristo... purificarà vuestra conciencia de obras 
muertas» (14). 

Abierto el camino, podíamos ya aoercamos al Santuario; 
expiados nuestros delitós y purificada nuestra conciencia, 
podíamos entrar en comunión con Dios : 

Teniendo, pues, hermanos, segura confianza de entrar en el 
Santuario en virtud <le lii s.ingre de Jesús,... y trai\endo 
un sacerdote grande sobre la casa de Dios, lleguémonos 
con sincero corazúii, loii plena conviccióin de fe. 

Jesús... puede laiuliién salvar pcronticmentc a los que por 
él se Uflgan a Dío.h 

/.Irgu^moum, pues, loii segura eoiifianza al trono de la 
graeia, par.i ipie ali aiiei'iuos luiscu'ie.ordia y ballcnu>s 
gr.ii l.i eii nnli·ii .1 «ei Hiieon úbks en el lienipu oportu- 
110 (is), 


(10) «Iloe siguifirante Spirilu Sancto nondum propalatam 
CGse sanctoruiii viam» (9, 8). 

(11) «liiiliavit ( = ínnovavil) nobis viam novam et viventein 
per velamen, itl csl, carnein suam» (10, 20). 

(12) «l'idelis pontifex <(in his quae sunt(> ad Deum, ut repro- 
pitiaret deliria (iiujor, peccata) populi» (2, 17). 

(13) «Purgalionem pcccatorum faciens (Tnejor, cum fecisset)» 
(b 3 )- 

(14) «Sanguis Christi... emundabit conscientiam nostrara ab 
operibus mortuis» (9, 14). 

(15) «Habcnlcs ilaque, fratres, fiduciam in mtroitu<(m)> Sanc¬ 
torum in sanguine Christi,... et sacerdotem magnum super domun» 
Dei, accedamus cum vero corde in plenitudine {?nejor, firma per- 
suasione) fidei» (10, 19-21). 

«(lesus) salvaré in perpetuum potest accedentes per semetipsum 
ad Deum» (7, 25). 

«Adeamus ergo cum fiducia ad thronum gratiae, ut misericor- 












El térmiíio de leste alleg'arse a Dios se presenta en la Epís¬ 
tola a los Ilebreos bajo dos forsnas; o como participadón de 
los biencs im-siànicos considerados en su totalidad, los de 
esta vida lo iiiismo que los de la otra, o bien como entrada en 
la patria o·K·sie. Así se explica por qué los fieles santíficados. 
unas veces píii·<·z(·a hayan alcanzado ya el reposo, otras toda- 
vía cainiíiii'n a la patria . > 

Aum en eNia vida podemos llegar a cierto ©stado definitivo, 
nl rciíici iiiiniiUible, «recibiendo im reino inconmovible» ( 16 ), 
al minidit iiiiii'vo de los bienes prometidos, que el autor llama, 
liiUiros <on ivlin liVn a las figuras pasadas, y porque su mayor 
Y inejoi pniln lodavia por vejiir: «[a Cristo] sometió 

lliio'i] <1 4nniido «pie li.'ibía de vCnir» ( 17 ); «Cristo [es] 
i·l roiiilllii· di' lo>i biiMiics venideros» ( 18 ). Ya aliora puede 
l^<tMlbll il iiiiioi a loi I b ItN-os ipie «os liabt-is llegado al 
iiionie Mon V II la < linlad «U-l |)ios vivioiiK;, la Jenisalí'·n oc- 
lonln V I la I|iI<m|ii di lon l'i iiiioiti^'llilo') inni l'ilos e.n <'l ci'liso 
dl lim ■ li los, V al |ne«, I >loq de lodoq, y a lo>i «'spli iins «b' JoH 
lioioti lli iiiidoii a lii I onqiiMiiii lóii, y al Mcdlndoi' de la iiiievi 
Alliiii'a. Iioni, y a bi naniio de In an|H'rn|i>n, ipn' liabla major 
ipii la da AIm'I • I IU) 

l’ei'o el lib'tnlno veidinb imiu'iib' idlinio es la patri,i y ciu- 
diid < (d<"iie : < indad pcrni·iiuaiU'; «juk·s no taiieinos aquí 

< indad pcrinanciiU', siiio <|ut‘ íuulainos en busca dc la ve- 
nidera» (20); ciiidad, cuyo artífioe ©s Dios: «aguardaba 
lAbrali.'inl,.. aquella ciudad asentada sobre los fundamentos, 
cuyo arlllicc y constructor es Dios» (21); patria que 32Lluda- 

dl,nn (·iinH<·i|il··nmii· ct gratiam inveniamus in auxilio opportuno 
in iiiuiliïnn opportunum)» (4, 16). 

(ifp) «Ki'ninmi iininobile suscipientes» (12, 28). 

(171 «(( in inln) subiccit [Deus] orbem terrae futurum» (2, 5). 

( iH) «( Inisuis... pontífex futurorum bonorum» (9, ii). 

( m) «Al l essislis ad Sion montem et civitatem Dei viventis, 
li·iMsidnn í·in·IrHlcrn... et Ecclesiam primitivorum (= primogeni- 
iiiruin), ipd consi ripli .sunt in caelis, et ludicem onmium Deum, et 
iipiíiius nislonnn perfectorum (= consummatorum), et Testamenti 
novl Mediatorern Ii-suin, et sanguinis aspersionem melius loquentem 
i|ii.nn Abel» (12, 22-24). Esta última frase se traduciría niejor; 
«iM sanguiíK'in ;i,s])ersionÍ3...» 

('20) «Non eniïn habemus hic manentem civitatem, sed futuram 
'ini|uirinius» (13, 14). 

(21) «Exspcctabat cnim (Abraham) fundamenta hàbentem ci- 
vliiiicin, cuius artífex et conditor Deus» (ii, 10). 
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ban (Icsde lejos los antignos patriarcas : «•m la fe murieron 
toclos estos,' oin ver realizadas las promcsas, solo de lejos’ 
viéndolas y saludàndolas, y confesando, que erain extranos y 
forasteros sobre la tierra. Pues los que tal diceti, tlrun. bien a 
entendier que amdan en busca de una patria... celcslijil» (22). 

La posesión de este término bienaventurado, verdadera y 
definitiva comunión con. Dios, el autor la llama consumación y 
reposo. La consumación o consumada perfección es la reali- 
zación de las figuras y el cumplimiento ^e las promesas que 
la antigua Ley no pudo verificar, y que Cristo realizó de ima 
yez para siempre: «[Cristo] con una sola oblación ha consu- 
mado para siempre a los que son santificados» (23). El 
reposo final es la participación del sàbado divino; «queda, 
pues, reservado un reposo sabàtico al pueblo de Dios. Porque 
el que ha entrado en su reposo, también él descansa dei 
sus trabajos, lo mismo que Dios de los suyos» (24). 

Tan divino reposo justifica sobradamente la conclusión del 
autor: «trabajemos, pues, por entrar en aquel reposo» (25). 


II. La FE 

La disposicidn, la cooiK·racidn del hombre respecto de la 
Obra saiiiilicadoni <!<■ Cristo, m' ivsume en una sola palabra: 
fe. La fe es iiezx·saria ptini llegarse a Dios y jjar.a entrar en 
cl reposo divino ; 

.Siii fr es inipo.siblc ser gr.ilo [a Dios]; pues es necesaxip! 
que <|uirn se llega a Dios crea que existe y es remune- 
r;idor para los que le buscan. 


(22) «luxta fidem defuncti sunt omnes isti, non acceptis re- 
promissionibus, sed a longe eas adspicientes et salutantes, et con- 
fitentes quia peregrini et hospites sunt super terram. Qui enim haec 
dicunt, significant se patriam inquirere... caelestem» (ii, 13-16). 

(23) «Una eniïn oblatione (Christus) consummavit in sempi- 
temúm sanctificatos ^=eos qui sanctificantur)» (10, 14). 

(24) «Ilaque rclmquitur sabbatismus populo Dei. Qui enim in- 
gressus est in requiem eius, etiam ipse requievit ab operibus suis, 
sicut a suis Deus» (4, 9-10). 

(25) «Festinemus ( = contendaraus) erga ingredi in illam re¬ 
quiem» (4, ii). ^ ' 









ifs. qiiMnes juró que no entrarían en su reposo, sino a los 
coMluiiiaces ? 

l’orcimi cnlramos en el reposo los que creíamos (26). 

La fe tio Oi la csperanza; pero tratàndose de las promesaS 
diviíias, |ir/i( Iii ninoiitc cneer equivale a esperar. Por eso el 
aulor oxiiiii·lii iiiilili'i·iMitjCTTieiite a los Hebreos a la fe y a la; 
cspcraiu.i : inioii pur la csperanza nos Uegamos también a 
Dios y niiiiiiiini Ulliii iijadamente en el reposo divino: 

I II l'v liii' liiliiiiliir(·ii')ii a una esperanza mejor, por medio 
il' li iinl iim .11 rn amos a Dios. 

A llii ili' qiii iiiipaiiios vchemente consolación los que 
lii iiiii·i liil·iiiiilo iMirhíro salvamcnto en asirnos a la espe- 
i·ili»'i piiiiil i ili'liinic ilr nosotros; a la cual nos coger 
iMii < iiiiiiii liiuiiii ili'l nitiiii srj'.ma y firme, y que penetra 
Il·iila lo IiiImIoi ilrl vi'lo, u iloiiili·'romo precursor entró 

|llll IIOailIlOH !■ illH ^ i/)- 

I ^lil li V • <p< liHini i|lli l<'i lUllIo'llilil Silll l'illilu Jl lo.S IIc- 
liitii·i iiii «itii l'l piliiii i niiivliiili'iilii ili'l l'spli'ilu (ple .SC con- 
yli'ilo (I • ilslii 'Mii cniii nri'ililim los llclireos crístíanos, 
•liiii los |iiliiieidt ipte liiililiiii iilii’.u.ido la le, y que «por el 
lli iiipo poihfan V (b li('r(aii tter maiestros» ( 28 ) : lo quie pro- 
pliimniie iiu iiliaï cl Api'islol es la constància en. la fe y 
en l.i CH|i.cran/a. l·lic aquí algunos textos ; 

Tmiendo pues un Pontífice grande, que ha penetrado los 
cii'los, Jesús el Hijo de '^Dios, mantengamos firmes la 
f(’ que profesamos. 


(jA) «Sine fide autem impossibile est placere [Deo]. Credere 
i'iiliti oporlet accedentem ad Deum, quia est, et inquirentibus se re- 
iiitmeiiilor sit {mejoT, fit)» (ii, 6). 

«(.iiiibiis autem iuravit non introire in requiem ipsius, nisi illis 
qui iiicrcduli fuenmt?» (3, 18). 

((Iiigrcdi(e]mur enim in requiem, qui credidimus» (4, 3). 

(27) «(Lex) introductio... melioris spei, per quam proximamus 
Dcoi (7; 19). 

«Ul... fortissimum solacium habeamus, qui confugimus ad tenen- 
(lam iJiopositam spem, quam sicut ancoram habemus animae tutam 
iie firniam et incedentem usque ad interiora velaminis, ubi praecur- 
mir peo nobis introivit lesus» (6, 18-20). 

íjS) «Cum deberetis magistri esse propter tempus...» (5, 12). 
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Mantengainos inconmovible la confesión úe la esperanzai. 

Moisès... fué fiel en toda la casa de Dios, corno criado;... 
mas Cristo, como Hijo, sobre su pròpia casa; cuya casa 
somos nosotros, como mantengamos firme hasta el fin la 
confianza y orgullo de la esperanza (29). 

Mas como esta perseverancia en la fe era lo que principal- 
ítíente deseaba San Pablo conseguir de los Hebreos, no se 
contenta con blandas amonestaciones, sino que empleando a 
las veces un lenguaje terrible, les pone ante los ojos la gra- 
vedad .y penas horrorosas de la apostasía: 

Pues si la palabra transmitida por ministerio de los àngeles 
obtuvo fuerza de ley, y toda prevaricación y desobedièn¬ 
cia recibió su justa retribución,- icómo nosotros escapa- 
reraos del castigo si menospreciàremos tan grande sa- 
lud? La cual, anunciada al principio por el Senor, llegó la 
nosotros certificada por los que la habían oído. 

Porque a los que una vez fueron iluminados, y gustaron el 
don celeste, y que recayeron, es imposible renovarlos 
segunda vez convirtiéndolos a penitencia, cuando ellos, 
cuanto es de su parte, crucifican de nuevo al Hijo da 
Dios y lo exponen a pública ignomínia. 

Porque si deliberadamente pecamos, después de haber reci- 
bido el conocimiento de la verdad, no queda sacrificio 
por los pccado.s, anles una pavorosa expectación del 
juicio y cl ardor vengalivo del fuego dispucsto a de¬ 
vorar a los i·iicmigos. ICn atropollando iino la I.ey de 
Moisès, siii coinpasititi... es llcv.ulo a I.i mucrte: jde 
cii.'oilo pcor casligí» pcns.·ii.i si·r.'l jiizgado iligno el que pi- 
solcú al Hijo dc Dios. y coiisidcrú corno profana la san- 
grc (Itr la Ali.inza, l'on ipiri fiiè .santificado, y ultrajó al 
Itspli ilri dc' la gracia f l’ircs conocernos al que dijo: «A 
nd tiic corrcspoiidc la venganz.a, yo daré a cada uno lo 
incrcicido...» (Horrcnda cosa es caer en las manos del 
Dios vivicntel (30). 


(29) «Ilabcntes ergo pontificem magnum, qui penetravit caelos, 
lesum Fil'iiini Dci, icncamus confessionem» (4, 14). 

«Teneamus spci [nostrae] confessionem incleclinabilem» (10,23). 

«(Chnsti) dornus «unius nos, si fiduciam et gloriam spei usque 
ad. finem firmam rctineamus» (3,'6). 

(30) «Si cniïn <|ui per angelos dictus est sermo factus est fir- 
mus, et omnis praevaricatio et inoboedientia accepit iustam merce- 
dis retributionem, quoinodo nos effugi'emus, si tantam oeglexerimus 
salutem, quae... in nos confirmata est?» (2, 2-3). _ 

«Impossibile est enim eos qui semel sunt illuminati,... et pro- 
lapsí sunt, rursus renovari ad paenitentiam, rursum crucifigentes si- 









Obstàculo Rravísimo para la perseverancia en la fe era el 
temor dc Li persccución. En pocas cosas està tan feliz el 
autor de l:t l'ipfstola, corao en proponer los motivos que nos 
puedeii. alí'iiiar para arrostrar la persccución, y, màs general- 
nuantc, pum itulrlr esforzadamente toda tribulación. Motivo 
cs poderoftí'iimo, aiuuiuc muy sabido, la esperanza del galar- 
dón ; í'l iinliii lo propíknc con admirable delicadeza, mezclando 
el rxy iK’rdo do líif< I rilmiaciones pasadas con la esperanza del 
premio (iiiiiio «A<(ii(L·uis dc los días pasados, en que, habien- 
do sido lliimliíiidoM, Hoiioriasteis recio combaté de padeci-< 
niiciiioi, li<<l»o»i, pol' iiiia partc, blanco dfe ludibrios y tribula- 
« iiriioM ( oiMii I M piildti o <·siM;(·tAculo, y, por otra, hechos soli¬ 
din ion do lo>( ipto nii h.ill.diaii «’ii lal situación. Porque compar- 
tlntola lot« pitili I linloiPo’t do loa encarcelados, y recibisteis coï)l 
ilo«ii il intio dl viiiiiiiori Idolii·i*, Hallioiido (]ue poseéis una ha- 
■ li·iidii toi |oi V pi Iiiiiiiioiiio No pordàis, pucs, vuestra con- 
lliiiKa. pioipii hMiiqi< iioio'ddiíd d4' ii.Kiciioia, u fiíi de que, 
Itidil) iido I ooiplldo lii voluiiliid d«< I ilox, ali ,mi i^íh la promesa, 
l'oiipio lodavi I nu poipdiii, iin iniix ipio iiri poipiito, 

V <'l ipie lia do va'idi v<'ii<lià, y Uo larilaià» ( 31 ). 

Iilnirll|miti l'Iliiiiii Dol ol oNlonltii liahnitcs» ( 6 , ^-fi). Mlis conforme 
il oii|{li>al soi'l.i li.iilucir «roimvaros en vcz de «roiiovari». — No 
iili'iia iiipil .S.iii l’alilti la poslhilidad dc la pciiitciíoia después del 
lii'o.iili)' 'irtio .alirnia que l.a apnstasfa volunlaria, o iii.Im propiamente, 
lii diHpDsioirtii aclii.d de dnimo del que abandona la fe, cs incompa- 
ilblo (<in la penitencia interna, sin la cual Dios no perdona los pe- 
ojid<i!i. 1.0 inisino hay que decir del texto citado a contiiiuación: 
.d UI n'lul·lià, <|ue, aliandonando la religión cristiana, se vuelve al 
liidiil'irtiii, III, lo (jiioda ya víctima de propiciación por sus pecados: 
iiii rii el etIsli.'inisniíi, pues le abandona; no en el judaísmo, pues 
i*iilr li.i peidiílii ya lofla su cficacia precedente, que era transitòria. 

IleNeiiviilver ohIiiíi puiítos pertenece a la Teologia especulativa. 

«Viiliiiil.ii te eiiíni pecoantibus nobis post acceptam notitiam veri- 
iiàllii, laiii iiiMi lelinquilur pro peccatis hòstia, terrihilis autem quae- 
ilniii exiqieolai iii iinlieii et ignis aemulatio, quae consumptura 
qui «■(iiiHiiiiipiiii'us) est adversarios. Irritam quis faciens Legem 
Moysi, siiui ulla iniseratione... moritur: quanto magig putatis de¬ 
teriora inereri supplicia, qui Filium Dei conculcaverit, et sanguinem 
Te.stainenli |)ollulum duxerit, in quo sanctificatus est, et spirituil 
griíliac conlurncliarn feccrit? Scimus enim (feum^ qui dixit: Alihi 
t'inilicla, [e/j et/o relribuam... Horrendum est meidere in manus 
Dei viventis» (lo, 26-31). 

(31) «Rememoramini autem pristinos dies, in quibus, illumina- 
li, innguum certamen sustinuistis passionum; et in altero quidem 
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Y aun en el tiempo presente es motivo iniiy efimz para, 
llevar con paciència y hasta con alegria la tribulin·i(')ii, jiensar 
que no son los trabajos, como el vulgo ignoranio imagina, 
efiectos.de la ira de Dios, sino muestra regalada de su provi¬ 
dencia paternal. «Porque a quien ama, corrígelc c! Sebor... 
iQué hijo liay a quien no corrige su padre?... Adem.·is a 
nuestros padres segtxn la came los teníamos como correctores^, 
y los respetàbamos: ino nos sujetaremos con muclia mis 
razón al Padre de los espíritus, y viviremos ?... Toda cduca- 
ción, mirando a lo presente, no parece ser cosa de gozo, antes 
de pena; pero màs tarde rinde fruto apetecible de justícia a 
los ejercitados por ella» (32). 

El ejemplo tiene màs fuerza que las palabras. Para 
dar nuevos bríos a los Hebreos les propone el Apòstol loS 
ejemplos màs poderosos. «Moisès, renünciando a la filiación 
adoptiva de la bija de Faraón, escogió antes ser afligido con 
el pueblo de Dios, qrfe disfrutar de los goces pasajeros del' 
pecado: estimando en màs el oprobio de Cristo que los teso- 
ros de los Egipcios : pues tenia sus ojos puestos en el galar- ’ 
dòin» (33). Y como Moisès, los profetas y gran des yarones 
de Israel «padecieron tormentos, afrentas, azotes, prisiones y 
cèrceles; fueron apedreados, aserrados, muertos al filo de la 


opprohriis cl I i·MmiIíliÍoiiíImi'i ·*|ii·cliiculiim fiirli, in .iltero autem 
socii Cililcr cDiivi·iMiïntiiitii cfrci·ii. N.ini cl vinctis compassi csüs, et 
rapinnm boiionim vi·.slroniin ciini gatulio .siisccpistis: cognoscentes 
vos hnbcrc im'Iiorein et inanentem substantiam. Nolite itaque amitte- 
re confidiMiliam vialrani, quac magnatn habet remunerationem. 
Patientia eiiim vobis necessària est, ut, voluntatem Dei facientes, 
reportetis promissionem. 

Adluic enim modicum aliqUantuIum, 

cpii vcnlurus est, veniet, et non tardabit» (lo, 32-37). 

(32) «Qiicin enim diligit Dominus castigat... Quis enim filius, 
quem non corripit pater?... Patres quidem carnis nostrae eruditores 
habuimus, et reverebamur -[eos]: non multo magis obtemperabimus 
patri spirituum, et vivemus?... Omnis autem disciplina in praesenti 
quidem videtur non esse gaudii, sed maeroris: postea autem fructum 
pacati^simum exercitatis per eam reddet {mejor, reddit) iustitiae» 
(12, 6-12). 

(33) «Fide Moyses grandis factus negavit ss esse filium fi- 
liae Pharaonis, magis eligens affligi cum populo Dsi, quam tempo- 
ralis {me^oT, temporalem) peccati habere iucundita^em, maiores di- 
vitias aestimans thesauro Aegyptiorum improperium Christi: adspi- 
ciebat enim in remunerationem» (11, 24-26). 










espada ; (i vf^stidos de pieles tuvieron que andar errantes, fal- 
tos d<‘. lodo, quebrantados, maltratados...» (34). Pero el 

ejemplo .siipix-ino de constància en las tribulaciones es el de 
Crislo imi'sliii Kedentor. «Corramos por la paciència la carne¬ 
ra puesia dclaiití! de nosotros, fijos los ojos en el autor y cotti- 
sumadoi' dr iiiirHlra Ce, Jesús : quien en vez del gozo que se 
Ic ponia dri.mic iii roslró la cruz, sin hacer caso de su afnenta; 
y inluMa « niii n iiíadn a la diestra de Dios. Porque, considerad 
al (|ue «iilili'i i|i' lo'i pi'cadones tal contradicción, para que no 
03 riiiilAU, iH idldiiH liis bríos de vuestras almas» (35). Cristo 
al( ;ui/ú In i onmimin iúii cierna de los santos con su oblación 
Nii<·<·i'doiid ( tn) pern adquirió la consumada períecciórç 
de im pur iiirdio <le la tribulación; y solo asS 

ciiii·iiiiii idii iMiM cli'» p.iia los (icles la salud eterna: «Puea 
Ic i'iUrilM lili II .1 ii·|u< I, paiii iiiiicn rs lodo'y por quien es todo, 
{liliml, i|iii .il |i,iiii) i|iH lli'Viilia niiii lio.s liijos a la glòria, con- 
»iiiii.i<.i |iiii iiii illii dl liiii piidi'i liiilciiioii iil Aiilor de la salud 

it< I llii>i > (1/1, il • il·il, niiii con >M'r lliio, .iprendiú <Ie 

l·i. ... ipti p.idiH Id lii iilioilleni 1,1 , y, consiiinadii. vino a 

m I piii i iimIii·i lii,i que |e obcdi'ieii c.·ius.i de 3,diid eLema,i 
piiii IiiiiiihIo pol l·loí niiino .Sacerdole aegi'ui cl ordeil de 

Ml lipil'ii ilcc » (;t(l). 

l'.n hiiin.i : si viielveii los ojos al tiempo pasado, veràn los 
llcbreos acpiella serie de ejemplos confortantes, iniciada por 
Moisís y coronada por Cristo; si miran a lo presente, veràn 
on la tribulación la mano amorosa de Dios, que les trata como 

(34) «Alií autem distenti sunt,... alii vero ludibria et verbera 
l'xperii, insuper et vincula et carceres: lapidati sunt, secti sunt, ten- 
mii sunt, in occisione gladii mortui sunt, circuierunt in melotis, in 
pi·llilnis caprinis, egentes, angustiati, afflicti...» (ii, 35-58). 

(35) «Curramus [ad] propositum nobis certanaen: : .adspicientes 
in iiuctorem fidei et consummatorem lesum: qui <J)ro^ proposito 
sibi gaudio, sustinuit crucem, confusione contempta, atque in dextera 
sedis Dei sedet. Recogitate enim eum, qui talem sustinuit a pecca- 
toribus adversum semetipsum contradictionem: ut ne fatigaiuini, 
animis vestris deficientes» (12, 1-3). 

f36) 10, 14. 

(37) «Deoebat... auctorem salutis eorum per passionem con- 
summare» (2, 10). 

(38) «Qui... cum esset Filius [Dei], didicit ex iis quae passus 
cat oboedientiam: et consummatus, factus est omnibus obtempe- 
rantibus sibi causa salutis aetemae, appellatus a Deo pontifex iuxta 
ordinem Melchisedech» (5, 7-10). 





150 


lun padre a'sus hijos; en. fin, si vuelven los ojos al tiornpo por 
venir, veràn el inestimabie galardón que Dios ti<w. »i(v,irejado 
pàra los que sufren constantes la tribulación. 

I ■ * ♦ ♦ / 

En lo dicho basta aquí se contiene cuanto hay de carac- 
terístico en la Ascètica de la Epístola a los Hebreos. Ahora, 
para integridad de la doctrina, anadiremos brevementc Las 
otras ensenanzas ascédcas de la Epístola, las cuales, sí no son 
consecuencia de los principios antes expuestos, son un eco de 
la Ascètica contenida en las otras Epístolas de San Pablo. 

De los tres aspectos o formas esenciales de la bondad 
moral ensenados por San Pablo, es a saber, justícia, santidad 
y perfección varonil en Cristo, los que predominan en la Epís¬ 
tola a los Hebreos son los dos últimos, aunque con una signi- 
ficación característica, que presenta la santidad màs ligada con 
la religión, y la perfección como consumación, libre de todas 
las deficiencias. Algruna vez, con todo, la perfección de la 
Epístola a los Hebreos recuerda inuy de cerca la madurez va¬ 
ronil de las otras Epístolas: «os habéis tornado torpes de 
oído... y habéis llegado a tener necesidàd de leche, y no d© 
manjar «ólido. Pues todo el que cst.i a leche, es inexperto 
p£iríi la (l<MMrin(i d*; la justícia, como nifio que cs. Mas de los 
hombres tnadiiroH «•! iiuinjar sólido, <Uï aquell<xs que por el 
hàbito tienen los senlitlos ejercil.ido.s pam el disocrnimiento 
del bicn y clcl mal» (39). I«i conce()cióii del cuerpo místico, 
como la rórinula «cn Cristo Jesès», no se hallan, a lo menos 
formalmeiile, «rii la Epístola; la realidad emperò de esta mag¬ 
nífica coTiceT)ción esló virtualmente insinuada en aquella frase; 
«hemos siclo hechos participes de Cristo» (40); sobre todo 
si se comfiara con aquella otra enteramente paralela: «he- 
chos participes del Espíritu Santo» (41). Sabido es cuàn 


( 39 ) «Imbecilles facti estis... quíbus lacte opus sit, non solido 
cibo. Omnis enim qui lactis est particeps, expers est sermonis ius- 
titíae: parvulus enim est. Perfectorum autem solidus cibus: eorum, 
qui pro consuetudine exercitatos babent sensus ad discretionem 
boni ac mali» ( 5 , 11 - 14 ). 

( 40 I «Participes eaim Christi effecti sumus» ( 3 , 14 ). 

( 41 ) «Participes facti sumus Spiritus Sancti» ( 6 , 4 ). 
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festreíchaineate se asocian m la Teologia de San Pablo la 
acción de Cristo y la accióa del Espíritu en la santificación 
del hombrc. Y éste es también imo de los mimerosos indi- 
cios intenios <iuc demuestran el caràcter profundamente pau- 
litno de la KpísioLa a los Hebreos. Fuera de las variedades 
que neccs.·iriairxïnte trae la tesis particular de la Epístola y 
las que deiwíiul·ii de la mano del redactor, en todo lo demàs 
reapareaí < oiiiiiiuaiiumte el seUo de San Pablo. 

La pretei-eiK ia dada a las tres virtudes teologales re- 
cucrd,! taiiiliic^ii a Saii Pablo. De la fe y la esperanza hemos 
bablado jiiiiei , de la «-..irLdad hablaremos después. Las tres 
aparoíeii n'indilm rii «•! sigiiicnte pasaje: «que nò [es] in- 
jasli) Diim para <<liai· eii olvido vucstra labor y el amor que 
3 MOS 1 rasleU piita «na •iii «lonilin*. eon los servicios que liabéia 
prcMladii a liih naiiliii M.is dcHe.iinos iiinr- cada rual de 
v<i>*iii 1111 iiiiieniia a 'iio nil'iiiiii l'iiipeilo «Ml iirdi'iii a la plena fir- 
liM'/a de la htnm liaila «>l lin , de 'iiierie (|iie. iiio ii.s vol- 
vàli liiiliilonleii, iiiili ·i Idea « àiii Inillailiiieii de aiinelloí i|lle 
|Mii lii /<> V la liiiiiiaidndilad lli ifan a la lienniia ile la» ptn 
imvmn· (<1'.*.) 

Ivii «d «'leii i< lo |iiàill<)i d« la vli·iid liidlaiiui·i el inlnlilii 
ide.al, el nii'ano iiii'ivil, l.i nilMiia etM'ii'.la de ai < lóii tiiie <\ii lan 
dcniàj Lpísiolas ICI ideal; ««•! Dius de la |ia< ui dl' e;d)al 
pcrfccción en todo bicai, iwra «n«* i innpl.·'ii't sii vulimiad, ulmui' 
do 61 en vosotros lo que es agmdablx; » (OM) l· l in6»vil : 
«mostremos recoiiocimiento, por cl cual díMiíu.s i iiIIim mi denro.'» 
de complacer a Díost> (44). La intensidad : «endere/iKl liis 
manos relajadas, y las rodillas paralizadas» (45), 

Entre las virtudes predUectas ocupan el prini«;r Kigar üx» 


(42) «Non enini iniustus Deus, ut obliviscatur operis vcstri et 
diloclionis quatn ostendistis in nomine ipsius... ' Cupimus autcm 
unumqucmque viístrum candem ostentare sollicitudinem ad expletio- 
nem (mejor, picnam pcrsuasionem) spei usque in finem; ut non 
íegnes efficiaraini, verum imitatores eorum qui fide et patientia 
(= longanimitate) hcrcdita[bu]nt promissiones» (6, 10-12). 

(43) «Deus autem pacis... aptet vos in omni bono, ut faciatis 

eius voluntatem: faciens in vobis quod placeat coram se» (13, 
20-21). ' 

(44) «...Habemus gratiam, per quam serviamus placentes Deo» 
(12. 28). 

(45) «Retnissas manus et solnta genua erigite» (12, 12). 




divcrsas manifestaciaiies de la caridad; «consí^rvcsc la cari- 
dad fraterna» (46); «de la beneficencia y iniiluo socorro no 
os olvidéis» (47); «de la hospitalidad no os olviílf-is» (48); 
«acordaos de los prisoneros,... de los que sulrxíii vcjacio- 
nes» (49); «consideremos los unos a los otros para estimulo 
de la caridad y de las buenas obras» (50); «procurad con 
empeno la paz con todos,... no sea que alguna raíz (Uí amar¬ 
gura retone y cause turbación, y sean por ella inlicioiiadosi 
mutcliísimos» (51). 

La castidad tiene también su lugar de preferencia, y va 
acompanada de las otras dos virtudes del estado religioso, la 
pobreza y la obediència: «no haya [entre vosotros] fornicario 
alguno» (52); «sea para todos el matrimonio cosa digna 
de honor, y el trato conyugal sea inmaculado» (53); «seal 
vuestro proceder exento de avaricia, contentàndoos con lo que 
de presente tenéis» (54); «obedeced a vuestros guías» (55'). 

* ♦ * 

Pócos escritos del Nuevo Testamento conservan tanta ac- 
tualidad como la Epístola a los Hebreos. La moral catòlica, 
la santificación cristiana, es hoy combatida por dos enemigosi 
formidables : la moral naturalista y la persecución Icgalizada. 
Contra el espiritiialisnn> sobrenatural de la Igksia catòlica) 
lucluí lioy no tin riliialismo n·xlii·.rior y poinposo, .sino una moral 
sin religWn, la aail(tesis niAs opitrsta a la. stintiüad dc la Epís- 

« 

(46) «Ciiritas fraternitatis mancat [in vobis]» (13, l). 

(47) «licneficcntiae autem et communionis nolite oblivisci»] 
(« 3 . 16 ). 

(48) «ITospitalitatem nolite oblivisci» (13, 2). 

(49) «Mernentote vinctorum... et laborantium (eorum qui malis 
affliguntur)» (13, 3). 

(50) «Consideremus invicem in provocationem caritatis et bo- 
norum operum» (ro, 24). 

(51) «Pacem sequimini cum omnibus,... ne qua radix amaritu- 
dinis sursum germinans impediat, et per illam inquinentur multi»; 
(12, 14-15)- 

(52) «Ne quis foraicator...» (12, 16). 

(53) «Hoaorabile conubium in omnibus, et torus immaculatus» 

( 13 , 4)- *1.1 . ■ ! i- í 

(54) «Sint mores sine avaritia, contenti praesentibus» (13, 5). 

(55) «Oboedite praeposittis vestris» (13,17). 
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toia a los Ilcbrcos. Ni faltan tampoco persecuciones fanàticas 
y sangriciilaH, on que el espíritu del mal se revuelve contra el 
espíritu (Lc siinlidad, contra el estado religioso, contra las ins- 


f'VÍ 



tituciones y personas santas : pero màs que estos acoesos de 

furia antirrcligiosa, combaté a la Iglesia la persecución mansa ' 

erigida en sistema y sancionada por las leyes. 

Contra esta atracción y repulsión templa el espíritu salu- 
dablemente la Epístola a los Hebreos : a la atracción natura- 
lista opone la atracción sobrenatural y celeste; a la repul- 
sión que inspira el miedo, opeme la firmeza imperturbablel t 




I 


III 

La caridad según San Pablo, 


' «'Caridad es una virlud sobrenatural que nos inclina a 
amar a Dios sobre lodas las cosas y al prójimo coma a nos- 
otros mismos por amor dc Dios». En estos u otros términoB 
parecidos sabràn hasla lo.s mifto.s (1<; la cscuela definir qué cosa 
es caridad. Y, sin ■íïiiibarno, icii/iiilo.s babr,i que, sabiendo 
iwta (li'íinioidn, (MilKMidcnin tmilo do la naliiralcza y propie- 
«lados do la caridail < iiiuilo «Milioiidou do la iiatiiralo/a y i>ro- 
pi<'da(U<s d<'l lioinliro los piliii ipiaiit«·i« llló'iolos qiic; liaii apren- 
dido iipiy ld<'n sii doliídi ióii iiiolallnlia naidin·d rai ioiial» 
con HU ««'üioni prdxiïno y úliíiiia dilonait iíi I Y .uldiidit! liallar 
Eslc conocimicnio liilimo, poiiclraiUe, y, si puodo sor, sabrosoí 
de la caridad? Eviílentcnicntc, en los libros itispir.tilos, sobre 
todo del Nuevo Testamento, en los cscritos tlo los Santos Pa- 
dres y de los Doctores místicos y ascéticos, y r.n Lia obras 
de los grandes raaestros de la Teologia escold.stica. Imi)osible 
querer abarcarlo todo en un breve estudio; mis hacodcro y 
màs provechoso nos parece reducir la matèria dc nucsiro tia- 
bajo y concretamos al estudio detenido de un solo autor. 
Este serà San Pablo. Creemos que tiingún escritor del Nuevo 
Testamento, ni siquiera el Discípulo amado del Senor, nos 
puede proporcionar un conocimiento tan ampUo y exacto dc la 
caridad como el Doctor de las gentes. Ninguno presenta la 
caridad desde puntos de vista tan variados, tan magníficos, 
tan luminosos. Pero esta misma variedad ofrece al espíritu 
cierta indecisión y pcrplejidad, que conviene desvanecer desde 
luego anties de entrar en matèria. Para esto hay que precisar, 
en cuanto sea posible, qué entiende San Pablo por caridad. 

San Pablo emplea muchas veces la palabra caridad, abso- 
lutamente, sin declarar si es amor de Dios o amor del próji¬ 
mo; y aun cuando habla del amor de Dios, no sabemoa 
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rauchas veoes si se trata del amor que Dios nos l’uític, o del 
que nosotros debemos a Dios, o djel amor muliio enli·<' Dios y 
nosotros. A las veces, emperò, sobre todo cuando emiili·i'i los 
verbos amar y qwerer ( 1 ), determina San Pablo de qiid amor 
se trata. Unas veoes es Dios o Cristo quien ama al lininbrc : 
«Dios, rico en misericòrdia, por su excesiva caridad con que 
nos amó...» (2); «Cristo amó a la Iglesia...» (3); «Me 
amó y se entregó por mí» (4). Otras veces es el liombre cl 
que ama o debe amar a Diois o a Cristo : «a los que aman a 
Dios, [Dios] endereza todas las cosas a [su] bien» (5); «la 

(1) La diferencia entre los verbos amar ( àyajzav — diligere) 
y quer^r ( q>iA.elv = amare^ consiste en que el primero anda acom- 
panado de estimación o de aprecio y procede de una mayor dcli- 
beración de la voluntad; el segundo, en cambio, es mas afectuoso 
y espontàneo. (Cfr. Zorell, Novi Testamenti lexicon graecum; 
Lagrange, Evangile selon Saint ]ean, 21, 15, pàg. 529; Bonac- 
CORSI, Primi saggi di filologia neotestamenlaria, vol. i, pàg. 48, 
Torino, 1933). 

(2) «Deus autem, qui dives est in misericòrdia, propter ni- 
miam caritatem suam qua dilexit nos...» (Eph. 2, 4). 

(3) , «Christus dilexit Ecclesiam» (Eph. 5, 25). 

(4) «Dilexit me, et tradidit semetipsum pro me» (Gal. 2, 20). 

(5) «Diligentibus Deum omnia coopera[n]tur in bonum» (Rom. 
8, 28). El sentido de esta frase no parecó ser, como traduce la 
Vulgata laliíia, que «todo ronctirrc al bien de los que aman, a 
Dio.s», sino Mi.is bien que «Dios conciirre al bien de todos los que 
le niuan»: roig àynnàuny zòv deliv mívto ovve(iycï clç àyaàóy. 
donrle id sujeio de oin-rtiyei no e.s liilvm, sino Peih > que varios 
crílico.s (I ,ai lini.uiii, |VVesIcoll -1 loi 1 1 , Weiss, Bodin) incluyen en. el 
misnio icxlo, apovàndose en los (■('idices 13 , A, en la versión sahídica 
y en Otlgeiies. Esla v.iri.'inte adquicre mayor valor con el papiro 
recienteiiuiile desculnerlo (P 46). Se balla también en Serapión 
(o SarapiíVO de Tmuis. Ademàs equivalente o implícitamente la tie- 
nen las versiones Bohaírica, armènia y peshitto. San Juan Crisós- 
tomo, aunquo 110 dice eXplícitamente que el sujeto de avvegyéï es 
ò ^eóç, y no jidvta, explica emperò largamente todo el pasaje 
poniendo a Dios on nominativo, como sujeto de los vqrbos equiva- 
íentes a avvegycï (MG 60, 540-541). .San Agustln coincide con 
San Crisóstomo: «Scimus quoniam diligentibus Deum omnia coops- 
ratur in bonum» (Do corrept. et gr. 9, 23. ML 44, 929; cfr. ib. 9^ 
24. ML 44, 930. En el libro De grat. et Ub. arbr., 17, 33, ML 44, 
901, el texto impreso lee cooperantur contra el contexto, que evi- 
dentemente supone cooperatur). Concuerdan muchos intérpretes mo- 
dernos, como Prat y Lagrange, que, sin admitir la autenticidad 
de ò deóç, suponen a Dios como sujeto de la frase. El sentido 
exacto de co-operalur ( awegyel ) depende de la significación de 
la preposición cum, que no indica relación de concomitància con di- 
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gracia [sea] con todos los que aman a nuestro Senor Jesu- 
Cristo en incorrupción» ( 6 ); «si alguno no ama a nuestro 
Senor Jcsu-Cristo, sea anatema» (7). Otras veces, en fin, el 
hombre ama al hombre por Dios: «En el amor fratemo [sed] 
tiernamente carinosos los imos con los otros» ( 8 ) ; «mi amor 
sea con todos vosotros m Cristo Jesús» (9). Aquí ocurre pre¬ 
guntar ; i on estos pasajes habla San Pablo de una misma 
caridad, o liieai de muchas? i habla de distintos aspectos de 
una misma n-alidad, o bien de distintas especies, màs o menos 
relacionadas, de i aridad ? Sin sombra de duda hay que decir 
que San Pablo no coiiocía sino una sola caridad, que, según 
las ocasiones, pre.s<·.iila bajo uno u otro aspecto. Es para el 
Apòstol la caridad una realidad compleja, pero única : es un 
diamanbc que mnlliplica sns luces y canibiantes sin detii- 
menlo de su unid.id e inl·cKridad. Es la caridad un amor mu- 
luo d<' l)i(xs y del lioinlii'c. y «le los liombnes entre sí, quej 
exisie on Dios y «‘ji los IioidIh'iïh, y no lonua sitio un únicd 
amor : es nn lazo, ampllsiïno v ostri·i lifsiïno, ipie ala a Dios 
y Ji los liondires, sin qtK- sn iinneiisii atniíliind alloje. el nudo 
cslns'lio de su nnidatl. 

La díTiiKjsiraciòn completa de esta afinnación scrú rcsul- 
tado, aunque indirecto, de cuanto vamos a decir; aquí solo 
queríamos precisar el concepto, algo indeciso, de la caridad 
paulina. Con todo, tm ejemplo sencillo y palpable nos harà 
ver con qué facilidad pasa San Pablo en un mismo pasaje de 
un aspecto a otro de la caridad, o, lo que es lo mismo, qué 

ligentibus o con omnia, sino màs bien el conjunto o coordenación 
de toda la acción (o de todos los actos) de Dios enderezados al 
bien de los que le aman. Estos actos divinos, sintéticamente com- 
prendidos en cooperalur, son los que especifica San Pablo en los 
dos vers. 29-30; praescivit... praedestindvit... vocavit... iusíifica- 
vit... gloTificavit. Así lo entiende Santo Tomàs en su magnifico co- 
mentario de este pasaje. 

(6) «Gratia cum omnibus qui diligunt Dominum nostrumiesum 

Christum in incorruptione» (Eph. 6, 24). 

(7) «Si quis non amat Dominum nostrum lesum Christum, 
sit anathema» (t Cor. 16, 22). 

(8) «Caritate fraternitatis invicem diligentes» (Rom. 12, 10). 
El texto griego es màs expresivo: zp q/iÀaózAfía eiç òAÀnÀovççt- 
Aóatogyoi·. «en el amor-fraterno, unos con otros amorosamente-cari- 
nosos». 

( 9 ) «Caritas mea ciun omnibus vobis in Christo lesu» (i 

Cor. 16 , 24 ). ' ‘ ' ' ■ ' I ;■ 
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íijo tenia en la mente San Pablo el coiicepto integral de la' 
caridad, cuando, a lo' que parece, solo lialtl.i de un aspecto 
o parte de ella. En aquel himno ardientc, apasioiiado, subUme, 
que termina el capitulo VIII de la Epístola a los RopianoSn 
comienza San Pablo exclamando : «équién nos a|)artarà del 
amor de Cristo ? (10). Y concluye asegurando : que «ni otra 
alguna creatura podrà apartamos del amor de Dios que està' 
en Cristo Jesús, Senor nuestro» (11). Tenemos, primcnunente, 
identificadas la caridad de Cristo y la caridad de Dios. Pero 
hay màs aún. Esta caridad de Dios y de Cristo son, a no 
dudarlo, la caridad con que nosotros amamcri a Dias y a Cris¬ 
to ; pues solo esta caridad pueden hacer vacüar directamentq 
la tribuLación, la angustia y las demàs penalidades y peligrogi 
que va enumerando el Apòstol; y, sin embargo, en el versículo 
37 nos declara San Pablo que, en parte a lo menos, se trata 
del amor con que Cristo nos ama: «mas en todas estas cosas 
soberanamente vencemos por aquel que nos amó» ( 12 ). 

Esto supuesto, vamos ya a exponer el pensamiento de San 
Pablo. 

La caridad, como virtud teologal, ofrece dos aspectos, que 
hay que tratar separadamente : el teológico y el ético. De ahi 
dos secciones, en cada ima de las cuales estudiaremos sucesi- 
vamente la caridad con Dios y la caridad con el prójimo. En 
otros lòrminos : estudiaremos La caridad como principio uni- 
livo, respix-io dc Dios, d<' Crislo y (h'l hombre, y como prin¬ 
cipio operativa, sobnc lodo <<«1 rclaciòn al hombre (13). 

(10) «(.hiis |<·rn(»| separabit a caritate Christi ? » (Rom. 8,35). 

(11) «NíMpiR orcMtura alia poterit nos separare a caritate Del, 
quae esl íii Cliri.sio [esu Domino nostro» (Rom. 8, 39). 

(12) «Sed in his omnibus superamus (wíííj exactamenie super- 

viiicimus) p|ropl|cr eum dilexit nos» (Rom'. 8, 37). — Este 

ejemplo cnsííft.i la c.autela con que hay que usar, en San Pablo sobre 
todo, el recurso cxcgético del contexto, a lo menos en sentido ex- 
clusivo. Murlias veces el contexto .puede engafíar. He aquí otro 
ejemplo màs paiente lodavía: «Alter alterius onera portate», escribe 
San Pablo a los G.àlalas (6, 2); y tres versículos màs abajo afiadel 
con la mayor naturalidad: «Unusquisque ènim onus suum portabit» 
(6, 6), A buen seguro que, si la diferencia de sentido entre estas 
dos frases no fuera tan manifiesta, no faltaria intérprete que qui- 
siera atribuiries el mismo significado. 

(13) En este estudio sobre la caridad, màs amplio y màs téc- 
jiico, modificamos ligeramente el orden empleado en la exposición, 
màs sucinta y pràctica, de la primera parte. 
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' I. Teologia de la caridad : 

LA CARIDAD COMO PRINCIPIO UNITIVO 

1. El amor de Dios. — Ensenan los Teólogos con Santo 
Tomàs (14) que las virtudes teologales se distinguen especí- 
ficamcnte de las intelectuales y morales, en cuanto unen con 
Dios, o, hablando con màs precisión, en cuanto miran directa 
r iinnedialamente a Dios, o lo que es lo mismo, en cuanto se 
tefiereii a Dios como objeto formal. Y hablando especialmente 
(lo la, caridail. cnscfian que su objeto formal, especifico y ca- 
lactorlHiii'd, (r( la bondad absoluta de Dios, o su perfección in- 
irfiTMta Y tiitiiilcu «•oiniinmcntc que cualquiera perfección ab- 
■loliila do IboN Ii4iiiia para comunicar a la caridad su índole 
I>'(iI('ihI( a 

<.)(io .'iaii l'ablo )i(i lialda do itHar d<? «ï.sIos lórminos cientí- 
llim, OI 4 (iNii iiiiKillU'ntii inat ipi4< <il hablar laiitas v4^<es como 
liidila do la luiidad, hidda do «•xprosar 4 ·n K^nniíios vulgarcs, 
idKiriia vojr, a lo numos. su (iidoUí (eológica, no cs monos ma- 
nlliisdo ; mo expixísar de alguna manera las propicdades carac- 
terísticas de la caridad, y, por tanto, su caràcter teológicoi, 
seria realmente no hablar de la caridad. Ahora bien, la única 
relación unitiva y teologal que San Pablo expresa entre Dios 
y el hombre, es la relactón de patemidad y filiación; la única 
bondad de Dios que nos presenta como amable, es la bondad 
amorosisima de ^u corazón paternal; el único amor que media 
entre Dios y el hombre, es el amor paternal de Dios y el 
amoi' filial del hombre. Que todo esto en reaüdad equivale a 
las fórmulas metafisicas de los Teólogos, no nos toca ahorai 
demostrarlo, aunque no seria difícil. Pero no deja de sér síg- 
nificativo que jamàs apele San Pablo a la perfección física o 
bondad metafísica de Dios para despertar en nuestros corazo- 
nes la caridad; y que jamàs presente el amor mutuo de Dios 
y del hombre como amor de amistad. Esto es un hecho, 
que se explicarà como se quiera, pero al fin es un hechoi' 
innegable. Lo que nos toca ahora es declarar positivamente ia 
índole filial que San Pablo atribuye a la caridad. 


(t 4 ) 1 - 2 , q. 68, a. 8, c. 
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Según el Apòstol, Dios tios predestinó dcsde lii etcrnidad 
a iser hijos suyos adoptivos: «pos escogió... para sc;r santo^ 
e inmaculados ea su presencia por la caridad; predcslindndo- 
nos a la adopción de hijos suyos por Jesu-Crislo» (15); y 
cuando Uegó la plenitud de los tiempos realizó sus amorosos 
designios; «Envió Dios a su propio HÍjo,... a fin de que 
recibiésemos la filiación adoptiva... De manera que ya no eres 
esclavo, sino hijo» (16). Por eso ya no somos c-xlrafíoa 
en la casa de Dios, sino de su casa y familia, «miembros de 
la familia de Dios» (17). Si esta es la relación característica! 
de la nueva Alianza entre Dios y el hombre, sin duda que el 
amor, propio de esta relación, ha de ser corforme con ella,: 
ha de ser amor de Padre y.de hijo. A priori es esto evidente- 
Pero San Pablo nos ha ahorrado el trabajo de sacar esta fàcil 
consecuencia. La relación con nosotros que por apropiación 
conviene al Padre, a Dios naestro Padre, es el amor: «la 
gracia de nuestro Senor Jesu-Cristo, y la caridad de Dios, 
y la comunicación del Espíritu Santo, sea con todos vos- 
otros» (18); y si nosotros ante todo somos hijos de Dio®, 
somos también «hijos queridos [de Dios]» (19). Y si «Dios 
hace contribuyan todas las cosas para el bien de los que lej 
aman» (20), la razón es porque este amor es amor de hijos; 

(15) «Praedcsiinavit nos in adoptioneni filiorum (=filialem- 
ladoplioiKMii)» (TCpli, I, s)- 

(ró) «Misií Dens l'ííniïn smiin,.., ul adopiionom filiorum re- 
cipori'iiuis... Il.iinii' iiiin ikim ciIiI siirviiH, si'd filius» (Gal, 4, 4-7). 

(17) «n<piii(·Hlii i Dci» 2, rp). 

(iK) «(iralia Diiiiiiiij iioslri Ics» Chri.sli, et caritas Dei, et 
comnniíiicalii) .sanrli .Sprilus |ail| cuin omnibus vobis» (2 Cor. 13, 
13). En este ii.isajc «caritas Dci» parece significar pritnariamente 
el amor rim (pic Dios nos ama; pero incluye también el amor con 
que nosotros ainam(3|.s a Dios. En la segunda a los Tesalonicenses, 
cuando San l’alrlo dice: «Dominus autem dirigat corda vestra in 
caritate<m) Dci et patientia<(m)> Christi» (3, 5), «caritas Dei» 
significa el amor con que nosotros hemos de amar a Dios, como lo 
persuaden la fr.isc paralela «patientia Christi» (= la firme espe* 
ranza en Cristo), <londe «Christi» es genitivo objetivo, y la cons- 
trucción misma original griega, donde, en vez de «in caritata», 
se lee; tiç zhr àyúntiv zov ^eov. En cambio, poco àntes, al final del capi¬ 
tulo anterior, se habla del amor .jue Dios nos tiina: «Ipse autem 
Dominus noster lesus Christus, et Deus [etl Pater noster, qui di- 
lexit nos... exhortetur (= consoletur) corda vestra» (2, 16-17). 

(19) «Filii carissimi» (Eph. 5, l). 

(20) «Diligentibus Deum omnia coopera[n]tur in bonum»; 
(Rom. 8, 28). 
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«porquc ;i Ids que de antemano conoció, tambiéa los predes- 
tmó a rinilormes a la imagen de su Hijo, a fin de quel 
fuese él primop/uiito entre muchos hermanos» (21). 

Pero donile se ve mejor esta condición. filial de la caridad 
y esta condición amorosa de la filiación, es en la parte quie) 
atribuye San Pablo al Espíritu Santo, así en la filiación adop¬ 
tiva como en la caridad. 

Ser hijos de Dios y tener el Espíritu Santo, es para San 
Pablo una misma cosa, hasta tal punto, que puede decir indi- 
ferentemente que somos hijos porque somos movidos por el 
Espíritu de Dios, «porque cuantos son Uevados por el Espíritu 
de Dios, (isos son hijos de Dios» (22); y que recibimos el 
Espírilii (1(1 Oisto, porque somos hijos de Dios, «y pues sois 
liijos, nivió Dios desde el cielo de cabe sí a vuestros cora- 
/,(*ncs cl l'.MiiíriíII do su Hijo» (23). Por esto no es extràfeo 
(lue cl iiiímiiii, Ivipíriíii de Dios junte su testimonio (24) al 
de niicslro cn|i|iíiii pma testificar que somos hijos de Dios; 
y que desde cl loiiiln ilo iiiieiiiro corazein, donde mora, clamo 
él y nos haga i lanmr ,i nosotiiiK; «lAIiba, l’adrel» (25). 
Ahora bien, este l:x/)lrl/ii ih’ lllliil, coiiio le llannil 

San Pablo, no es espíritu de w'i·vldimilil’e y do temor (26), 
sino espíritu de amor y caridad (27). 

Antes de pasar adelantc, no scrA lucra do*propi'isito ana- 
lizar aquí un texto famoso, en que se poiio de maiiificsto lai 
íntima conexión del Espíritu Santo con la caridad y la filia¬ 
ción divina : «el amor de Dios ha sido dorraniado c.n tmestroH 

(21) «Nam quos praescivit, et praedestinavit coiifonncH firrl 
imaginis Filii sui, ut sit ipse primogenitus in multis frntrilyiLs» 
(Rom. 8, 29). 

(22) «Quicumque enim Spiritu Dei aguntur, ii sunt filii üei» 

(Rom. 8, 14). I 

(23) «Quoniam autem estis filii, misit Deus Spiritum Filii 
sui in corda vestra» (Gai. 4, 6). 

(24) En vcz de «Ipse [enim] Spiritus testimonium reddit spiri- 
tui nostro», coino traduce la Vulgata, podria traducirse màs exac- 
tamente «...Spiritus contestificatur spiritui nostro», que explica así 
el P. Comelly: «Quarc etiam in verbo avfifjaçzvseí {una testalur) 
praepositio avv neituaquam est negligenda..., sed ad nostrum testi¬ 
monium, quando in Spiritu clamamus Abba, Paier, testimonium 
Spiritus sancti in nobis clamautis Abba, Paier, accedere illudque 
confirmaré docet». Compàrese Rom. 8 , 16 con Gal. 4 , 6 . 

(25) Rom. 8, 15; Gal.-4, 6. , , 

(26) Rom. 8, 15. ' 

(27) Rom. 15, 30; Gal. 5, 13 (Vulg). ' , 
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corazones por el Esplritu Santo que nos ha sido dado» (38). 
Esta carídad de Dios, íes el amor con que nosotros amamos 
a Dios, o el amor con que Dios nos ama a nosotros ? La in- 
terpretación que podríamos Uamar tradicional, iniciada por 
San Agustín y corroborada con la autoridad de los Concilios 
Arausicano y Tridentino, ensena que esta caridad de Dios es 
la virtud teologal con que liosotros amamos a Dios (29). 
Otros, en cambio, sostienen que en este texto habla San Pablo 
de la caridad con que Dios nos ama. «En efecto, no es preci- 
samente nuestro amor actual hacia Dios quien nos asegura y 
sostiene nuestra esperanza, sino ei amor que Dios tiene a nos- 
otros» (30). Nosotros creemos que ,ambas explicaciones, lejos 
de contradecirse, se combinan y completan mutuamente. Y, 
cierto, si atendemos al contexto, la caridad de Dios ha de 
induir implícita o virtualmente el amor de Dios al hombre: 
pues solo este amor es el que puede dar seguridad a la espe¬ 
ranza. «La esperanza no deja a uno corrido. Porque el amor 
de Dios ha sido derramado en nuestros corazones...» (31). 
Ei cambio, si analizamos la frase en sí misma, esta caridad 
de Dios no puede ser el amor interno de Dios, el cual eviden- 
temente no se infunde en nuestros corazones por medio del 
Espíritu Santo, que nos ha sido dado. Primero se nos comu¬ 
nica el Espíritu Santo, y luego por su medio se infunde y 
como derraiiui en nuestros corazones el amor dc Dios. Este 
amor así derramado en niieslros ccnn/íHies, Iriito dc otra 
comuniraclón prèvia d<·.l lOsplriïn Santo, no puede ser sino 
rni amor interno (hd Itombre, el junor, por tanto, con que el 
hombre anuí a Dios. ICsle amor es cl que Significa directa- 
rrtente la frase dc San Pablo; ahora que como este selnti- 
piiento filial, fruto del don divino del Espíritu Santo, no puede 
ser sino don y elcclo del amor de Dios para con nosotros, de 
ahí es que Li frase de San Pablo contiene virtualmeate, o 
por via de conclusión, el amor de Dios al hombre, sostén in- 
mediato de nuestra esperanza. Así se salva el sentido obvio 


(28) «Caritas Doi diffusa est in cordibus nostris per Spiritum 
Sanctum, qui datus est nobis» (Rom. 5, $). 

(29) Denzinger-Bannwart, 190, 198; 800. 

(30) F. Prat, La Théologie de Saint Paul, part. i, i. 3, c. 2, 
sect. 2, I. I. París, 1920, pàg. 251, not. 

(31) «Spes autem non confundit: quia caritas Dei diffusa est 
rdií 


in cordious nostris...» (Rom. 5 , 5 ). 
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de L·i frase y la legitimidad del raciocinio del Apòstol, 
explicación parecerà màs verosímil y llana, si se tiene en 
cuenta, por una parte, el modo abrupto con que San Pablo 
suele hablar, y, por otra, la facilidad con que el mismo Apòs¬ 
tol pasa del amor interno de Dios al amor interno del hom- 
bre y viceversa (32). 

♦ ♦ "f 

« 

2 . El amor de Cristo. — La caridad tiene una reladón 
especial con Cristo, no solamente porque «Dios, Padre de 
nuestro Senor Jesu-Cristo, nos bendijo con Joda bendiciòn 
espiritual en Cristo» (33), ni solamente tampoco porque 
«nos predestinò a la fUiación adoptiva por Jesu-Cristo» ( 34 ), 
o porque especialmente «nos escogió en él... para ser santos... 

(32' Confirma la doctrina expuesta en el texto la coiiipani- 
ción de todo este pasaje (5, r-n), introducción dc la sc'iaiúij j,g_ 
gunda de ia üpístola a los Romanos, con cl pasaje ver(la(lerai„(^^Q 
paralelo (8, 28-39), epílogo dc la tnisma soceión. ICii aiiilxi.í |)a.,;,igs 
se habia del amor dc Dios, que es a la vcz cl dc Dios par,.^ 
nosotros, y el nuestro para con Dios; y en ambos lanibién 

senta este amor como fundamento o motivo de nuestra esperan?,^ _ 

PodrA ilustrar esta cuestión otra anàloga, relativa a la ÍU'<licia 
Dios, òtteaioavvn ^eov. Unas veces esta expresión significa 
dentemente la justicia intrínseca a Dios, con que Dios cs j^sto 
(= genitivo subjetivo, posesivo); otras veces indica no menos'’cía_ 
ramente la justicia que viene de Dios, pero inherente al hornbre 
justo ( = genitivo objetivo, de origen); otras, en fin, significa jag 
dos a la vez, o no se ve claro cuàl de las dos signifique determi- 
nadamente. Nosotros creemos que, en muchos casos a lo menos San 
Pablo encierra en esta fórmula comprensiva toda la realidad 
liva dc la ju.sticia de Dios: justicia que es intrínseca al mismo 
Dios, y (|uc a la vez se comunica al hornbre, justificàndole iturín- 
scraiiicntc cou justicia, que es efecto, m;iinifestación y como reflejo 
c iuuigi'ii dc la justicia divina; solo que varias veces de toda esta 
realidad solo su pri·scut.a, por decirlo así, una cara o aspecto- v 
sucede ttiiiibión, rosa curíosfsiin:i, que de los dos aspectos no gg gj 
que aparccí' cu ptiiiicr tónniíio y en la superfície el que ujjg 
frase con cl (niiitcxto, siiio tn.às bien cl otro cpie permanece escon- 
dido. Como en el aiiillo: la (iiedra cs lo <iue sale a la vista; ngruj, 
no es ella, sino rl aro dc oro <|uien une el nnillo al dedo, Egta 
cuestión trata sòlida y ciudiíamenle cl P. F. PkAT, op. cit., part 2 
I. 5, c. I, II, I. Paris, 1923, pàgs. 291-295; y not. W, pà«’ 
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(33) «Benedixit nos in omni benedictione spirituali... in Chri»- 
to» (Eph. I, 3). 

(34) «Praedestinavit nos in adoptionem filiorum per Igg^^l 
Christum» (Eph. i, 5). 


'Sí 








por la caridad» (35), sino por otra razón siiiniilaiísiítia, 
harto descuidada al tratarse de la caridad, que coiiuliíiiyrt 
esta virtud en un orden superior al de las virtudes miTiiniciilq 
morales y la hace virtud cristológica. Y es tanto mAs nninlilo 
este nuevo aspecto de la caridad, cuanto estriba en uno do 
los puntos fundamentales de la Teologia Paulina; en la roii»- 
titución del cuerpo místico de Çristo. 

Todos nosotros, siendo (ímuchos, somos un solo cucriio 
en Cristo» (36), escribía el Apòstol a los Romanos; y a 
los Corintios : «vosotros sois cuerpo de Cristo» (37). «l’or- 
que a la manera que el cuerpo es uno, y tiene muchos miuni- 
bros; y todos los miembros del cuerpo, con ser muchos, cons- 
tituyen un solo cuerpo, así también Cristo» (38). Este cuerpo, 
que’es uno en Cristo, que es cuerpo de Cristo, que es el Cris- 
to místico, tiene por cabeza a Jesús, Hijo de Dios, el Cristo 
personal: «y él es la cabeza del cuerpo, de la Iglesia» (39); 
«Cristo es cabeza de la Iglesia» (40). BeUísimamente con¬ 
densa San Agustín esta doctrina del Apòstol en estas pala- 
bras : «El Cristo integral es la cabeza y el cuerpo : la da- 
beza es el Uinigénito Hijo de Dios ; el cuerpo, su Iglesia» (41). 


(35) «Elegit nos in ipso... ut essemus sancti... in caritate» 
(Eph. í, 4). Unirnos la expresiún «in caritnte». oon la fra.n; alnte- 
ccdcntf! «elegit,..», y no con la sigiiieiiln «qiii iiraode.slinavit.,,», 
siguieiido la pimluaeiún de l.i Viilgai.i lalina, lonronno en e.sto con 
el «lexIíiH reci'iiUiH» (Ei·ihuici, I'.muM, 11111, Meza, Elzevir) y con las 
edicioiirs cilliriiN rle 'l'i·'p.i·lli's, Allniil, l.iglil'iiot, Westeott-Hort y 
Weyinoiilll. Una ciiiin·idi·iii iii <1 ciir iosid.id crítica; todos los críti- 
cos acabados tie ciliir hcim inglcscs: los alcmanes Lachmann, Tisr 
chendorf, Wciss, NchiIc, Von .Soden, Vogels y últimamente Merk, 
unen «in carilalc» con «<itii praedostinavit». 

(36) «Mulli uniiin corpus sumus in Christo» (Rom. 12, 5). 

(37) «Vos aiilcm estis corpus Christl» (l Cor, 12, 27). 

(38) «Sicul ciiiiii corpus unum est, et membra habet multa;; 
unum tamen corpii: siinl: ita et Christus» (i Cor. 12, 12). 

(39) «Et ips* est caput corporis, Ecclesiae» (Col. i, 18). 

(40) «Chrisius ca|)Ut [estl Ecclesiae» (Eph. 5, 23). 

(41) «Totus Cliristus caput et corpus est: caput, utoigenitus 

Dei Filius, et corpus cius Ecelèsia» {Episí. ad Cathol. contm. 

Donat. \De unitale Eccle.úae\ c. 4, n. 7. ML 43, 395). Este pen- 
samiento se repite con notable frecuencia en San Agustín. He aquí 
algún otro ejemplo: «Totus Christus caput et corpus. Caput, ille 
Salvator corporis, qui iam adscendit in caelum; corpus autem, 

Ecclesia, quae laborat in terra» (In Ps. 30, enarr. 2, serm. i, n. 3. 
ML 36, 231). «Unus dicitur Christus, caput et corpus suum»; 

(Ib. n. 4. ML 36, 232). Y poco después, refiriéndose al texto 












La trabazdii de la cabeza y los demàs miembros del cuerpoi 
místico dc Cristo la describe maravillosamente San. Pablo en 
términos que imreoen tornados de la ciència moderna. Los 
miembros, dioc, han de estar adheridos a la cabeza, «de la; 
cual todo cl cuerpò, alimentado y trabado por medio de las 
coyunturas y ligiamentos, creoe con crecimiento de Dios» (42). 
Ahora bion, esta trabazón y unión compacta del cuerpo mís¬ 
tico de Cristo no solo es uno de los principales fundamentoSí 
si ya no d principal, de la caridad fraterna entre los cristia- 
nos, de lo cual hay que tratar màs adelante, sino que la tra¬ 
bazón de íjfte cuerpo es la caridad. Así lo dioe terminante- 
mente San Pablo en el pasaje paralelo de la Epístola a los 
Efesios ; «Andando 'Cn verdad por la caridad, crezcamos en 
todos scntidos para ser como él, que es la cabeza, Cristo): 
por quieii todo el cuerpo, bien concertado y trabado, graciaa 
al intimo contacto que suministra el alimento al organismo» 
según la actividad comespondiente a cada miembro, va obran- 
do isu propio crecimiento en orden a su. plena formación en 
virtud de la caridad» (43). 

Esta fuerza unitiva de la caridad respecto del Cristo mís¬ 
tico resalta mis, si se tiene en cuenta la acción del Espíiitu; 


de la primera a los Corintios (12, 12), poco antes citado, afiade: 
«Loquens de membris Christi, hoc est, de fidelibus, non ait: Sic 
i0t membra (christi-, sed totum hoc quod dixit, Christum appelllavit» 
(Ib.). . 

(42) «Ex quo totum corpus, per nexus et coniunctiones submi- 
nistratum et constructum, crescit [inl augmantum Dei» (Col. 2, 19). 

(43) «Veritatem autcm facientes in catitaic, crescanius in illío 
{mfíjor in illuin) [perl omnia, qui est capiU, Christus: ex (pio totum 
corpus, coinparium ot coniicxuin jut oinnein iu.nclui·.im siiliminis- 
tiatioiiis... augnienluin <'or·p(iri.s l.icil in .ledi l'ir.'il ioneni siii in cari- 
tatc» (F.pli, i), lij-it)). 'l'codoreio, para «•xplicar el ctciiiniento por 
la caridad e.n Crislo, r(!i iic·i(la l.i vid, a la (iial se coinp.'ird Jesús 
{loh. 15, I .), y ipie ii·.spiindi· eiilci.imi'iile ,d cuerpií místico de San 
Pablo. Y cmil iiiúa; «(Jui·m.ulmodiiiti... caput orimibiis membris 
corporis suppedll.il vim snii ieiidi: sentie.ndi enim facullalis fons 
est cerebrum; ila eliam (diiisliiH nominus obtinens locum capitis, 
dispertit dona .Spiriliis, in imam compagem concctens membra cor¬ 
poris» (In Eph. 4, lí). MC. fi2, 537-538). Explicaiidü el pasaje 
paralelo de la Epístola a los Colosenses (2, 19), lienc Teodoreto 
una frase que parece modBrna: «Quemadinoduin enim in corpore 
cerebrum est radix^uervorum, per nervos autem sensus habet corpus, 
ita .etiam a Christo Domino et doctrinae fontes et salutis causas 
accipit corpus Ecclesiae» (MG 82, 613-614). 
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Santo sobre este cuerpo. Es tal esta acción, y tan sc.tm·j.·mtc 
a la de la cabeza, Cristo Jesús, que San Pablo llcíta ;i usar 
ca&i indiferentemcnte las dos fórmulas : ert Cristo Jesús y en 
el Espíritu (44). Así pudo decir el Apòstol: «a la maiRTii que 
el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros,... así L·iinliiún 
Cristo. Eorque todos nosotros... en un mismo Espíritu fiiiinos 
bautizados en razón de formar un solo cuerpo» (45). Aliora 
bien, ya hemos visto la conexión apropiada entre el Espíritu 
y la caridad. Por esto San Pablo exhortando a los Eíesiosi 
a la caridad : «sufriéndoos los un os a los otros en caridad, 
mostràndoos solícitos por mantener la unidad del Espíritu con 
el vinculo de la paz», anade como razón suprema: porque 
somos «un solo cuerpo y un solo Espíritu» (46). 

Esta relación de la caridad con el cuerpo místico de 
Cristo nos sugiere una explicación, distinta de las que suelen 
proponerse, de ^quella frase de San Pablo: que la caridadi 
es «vinculo de la perfección» (47). Toda la oscuridad o 
dificultad de la expresión depende del genitivo «de la per¬ 
fección». Para los màs esta perfección es el conjunto de las 
virtudes, cuyo lazo unitivo es la caridad: la caridad seria 
como la cinta de seda que tmiendo las màs variadas florea 
íormase un hermoso ramillete. Para algunos la cosa unida 
por cl lazo de la caridad no son las virtudes, sino los cristia- 
nos: enlonccs cl genitivo «do la [>erfeccióm» seria genitiva 
de ciialidad, por eji·iuiilo, rpie etpiivaldría al adjeiivo «per- 
fecto», e iiidif.·irí.i la Iraba/ótii iMírfec.la (.'on t|tie la caridad une 
a los crisiiatios <tiilre .sí. Crts-iiios <|uc en arnbas interpreta- 
ciones hay pa ric de vc.rdad, pero <]ue la verdad íntegra hay 
que buscaria en la manera con que entendía San Pablo In 
perfección en función con el cuerpo de Cristo. San Pablo no 
concebia la perl'ección como cualidad abstracta, sino como 

(44) Cfr.* F. Pkat, op. cit., part. 2, i. 5, c. 3, JI, 4. 
Not. M. Paris, 1923, pàgs, 352-355; 476-480. J. Lebreton, 
Les Origines du dognu; de la Trinité, t. i, l. 3, c. 3, § 3. París, 
1927, pàgs. 424-425. 

(45) «Sicut enini corpus unum est, et membra habet multa...; 
ita et Christus. Etením in uno Spiritu omnes nos in unum corpus 
baptizati sumus» (i Cor. 12, 12-13). 

(46) «Supportantes invicem in caritate, solliciti servare unita- 
tem Spiritus in vinculo pacis. Unum corpus, et unus Spiritus» 
(Eph. 4, 2-4). 

(47) «...Vinculum períectionis» (Col. 3, 14). 
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una realidad concreta, como el estado de varón hecho y per- 
fecto a la manera de Cristo. A los Corintios les decía: «no 
os hagàis nifios en la inteligencia; antes en la malícia seid 
ninos, pero cn la inteligencia liombres maduros» (48) : 
donde claramente opone la ninez espiritual a la perfección 
y madurez varonil (49). Son maravillosas a este própósito 
aquellas palabras a los Efesios: «y él dió a unos ser Após- 
toles, a otros profetas, a otros evangelistas, a otros pastores 
y doctores en orden a la perfección consumada de los santos, 
para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de 
Cristo, basta que Ueguemos todos jimtos a la unidad de lai 
íe y del pleno conocimiento del Hijo de Dios, a la madurez 
del varón perfecto, a tm desarrollo orgànico proporcionado 
a la plenitud de Cristo; para que no seamos yaninos...» (50). 
Según eso, perfección es lo mismo que robustez, estatura y 
madurez varonil. Mas iqué significarà entonces «vinculo de 
perfección» ? Para determinarlo hay que anaUzar el valor de 
la frase, relacionaria con el contexto y compararia con el pa- 
saje paralelo de la Epístola a los Efesios (51). 

La frase original, literalmente traducida suena así: «Sobre 
todo esto [tened] caridad, lo cpal es vinculo de la perfec- 
ción» (52); y significa que «el tener caridad es vinculo d© 

(48) «Nolite pueri effici sensibus, sed malitia parvuli estote: 
sensibus autem perfecti estote» (i Cor. 14, 20). 

(49) Poco antes escribfa a los mismos Corintios: «Sapientiam 
autem loquimur inter perfectos» (i Cor. 2, 6), «Spiritualibus spiri- 
tualia comparantes (= accommodantes)» (Ib. 2, 13): «Et ego, , 
fratres, non potui vobis loqui quasi spiritualibus, scd quasi carnalibus, 
tamquam parvulis in Christo. Lac vobis potum dorli, non cscam» 
(Ib. 3, 1-2); donde se ve que pcrft^clo (= espiritual) se opone a 
niilo ( c.irii.il, liuiriiiKi, psfqiiiro), y <|ue, por lanio, significa la 
matlurcz varonil do l.i vida .«obrciiatiiral 1:11 (,'rislo. Sobre el doble' 
manjar, Icclic y tnuijai sdlido, de qiio h.'ibla San Pablo tiene) 
San Agusiíri un pi·iiManiieuto t.ui dt·lir:.ado como profundo: «Ecce 
panis paratu» esl libi ; scd cic.vr dc l.U'lc, ut ad panem pervenias» 
(In Ps. 130, n. 9. Ml.. 37, 1710). 

(50) «Et iiisn dndil (ptosd.uii <|uidem Apostolos, quosdam au¬ 
tem Prophetas ...iii ai·dilic.nioiicin corporis Christi, donec occurra- 
mus omnes in unilalciii fidci et agnitionis Filii Dei, in virum per- 
fectum, in mensuratu .act.ilis plenitudinis Christi, ut iam non simus 
parvuli...» (Eph. 4, 11-14). 

(51) Eph. 4, 2-3. 

(52) ’Em nàaiv òh tovzoiç ihv àyannY, Séaziy a·óvóeapoç znç ze- 
Aeióznzoç (Col. 3, 14). Nos parece evidente que hay qne leer ó como leen 





L'l iicrfccción varonil». De qué manera puede ser vinculo de 
In [lerfección el tener caridad, nos lo ha dicho ya San Pablo 
bI relacionar esta perfección varonil con la caridad y con la 
«edificación» y crecimiento del cuerpo místico de Crislo (53). 
Por tanto el tener caridad es vinculo de la perfección, porque 
luniendo y estrechando- a todos los cristianos entre si y con su 
cabeza, Cristo, forma de todos un cuerpo; y comunicando a 
cada miembro el influjo vital de la cabeza, consolida y liace 
crecer todo el cuerpo hasta ser un varóin hecho y perfecto a 
la medida de la edad madura de la plenitud de Cristo. 

Esta explicación recibe su confirmación màs plena, si se 
restablece la frase en su contexto, sobre todo comparado con 
èl pasaje correspondieate de la Epistola a los Efesios (54). 


■ (Col. 3, 12-is) 

Revestíos de entranas de miseri¬ 
còrdia... 

de humildad, moderación, 
paciència, 

Bufriéndoos unos a otros... 
mas sobre todo esto [tened] caridad, 
lo cual es vinculo de la perfeccións 

y la paz de Cristo trimife en 
vuestros corazones, a la cual 
habíis sido lIam:idos 
cn un solo cuerpo... 


(Efes. 4, 2-4) 

Con toda 

humildad y mansedumbre, 
con paciència 
Bufriéndoos unos a otros 
en caridad, solícitos por conservar 
la unidad del espíritu con el 
vinculo 
de la paz. 

Un solo cuerpo y un solo espíritu. 


Lachm.ann, i'refjeiles, i’isclienflorf, Liglilfoot, Ellicott, Alford, West- 
cott-Hort, WeisH, Weyinoulh, Vogells, Nestle y Merk, en confor- 
Ipiidad cou la Vulgula y contra el l'exlus receptus. En fayor de este 
último y coutr.'i todos sus predecesores se ha declarado von Sodén, 
admitiendü la leccién fínç, no por la autoridad de los códices, 
Bino, a lo que parece, porque sospecha un influjo corruptor de la 
frase o èaziv de Col. i, 24, sobre el texto presente: contamina- 
ción harmonística puramente imaginaria, como tantas otras veces 
en von Soden. 

(53) Eph. 4, 12-16. 

( 54 ) Col. 3, r2-i5. 

Induite vos... viscefa misericordiae... 
humiUtatem, modestiam, patientiam: 

Isupportantes invicem... 

Buper omnia autem haec caritatem... 


Eph. 4, 2-4. 

Cum Omni 

humilitate et mansuetudine cum 
patientia, 

pupportantes invicem 
in caritate, solliciti servare 
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Atendiendo al ccwitexto, se ve claramente que esta «cari- 
dad» responde a la «paz de Cristo», que senorea triunfal-’ 
Imente los corazones ; y que la «latadura de la perfieccióiu» 
correspoiide a la «unidad (55) del cuerpo místico», única 
Igarantía de la paz a que somos UarQados. Y si cotejamos todo 
el pasaje con el correspandiente de la Epístola a los Efesios^ 
ise ve aún màs claro que el «vinculo de la perfección es la 
unidad del espíritu en el vinculo de la paz» : ujnidad, quie 
tiene su raíz y sostén en la unidad del cuerpo místico y del 
Espíritu Santo, akna de este cuerpo, como Cristo es la 
cabeza. ! i 

Hay dos fórmulas en San Pablo, eco la una de la otra,, 
que nos permiten vislumbrar la conexión misteriosa, mejor di- 
cho, la identidad absoluta entre el aspecto cristológico y el 
teológico de la caridad. El cuerpo místico de Cristo està 
formado y trabado estrechamente, para que de esta manera 
pueda Cristo inefablemente ser todo en todas las cosas: 
«Todas las cosas y en todos Cristo» (56); pero llegarà un 
día, en la consumación de los tierapos y de jpsíe mundo, cuan- 
do, sujetas a Cristo todas las cosas, y destruídas todas las) 
potestades contrarias, el mismo Hijo se sujetarà a Dios Padre 
y rendirà el reino en sus divinas manos, para que «Dios sea 
todas las cosas en todos» (57). La caridad militante hace 
de todos los fieles un Cristo : la caridad triunfante harà dei 
todos los bienaventurados un Dios. Aquí Cristo hombre con¬ 
quista y establece el reino; aUí Cristo Dios, con el Padre y el 
Espíritu Santo, serà su Rey y su todo. 

K >(■ >)■ 


quod est vinc.iiluni niTlCi I ionis : 
et pax Cliristi t·xsiilii'l iii ioiiIiIuin 
vestris, 

in qua<(m)> vocati chiís iii'uin) 
corpore... 


iinit.ilnii .Spiritiis in vinculo 

imi'ix. 

Uiiutn 

corpus, et uinis Spirilus... 


(55) Unos ]>ocos càdiccs, gn vcz de «vinculuin pcrfcctionis», 
leen «vinculum unilulis», oitYÒroftoç zhç èvóznzoç ; que, si bien 
críticamente no pucdc adinitirse, cs, sin embargo, una buena inter- 
pretación, aunque parcial, de zsÀeióznzoç, 

(56) «Omnia et in oinnibus Christus» (Col. 3, ii). 

(57) «Ut sit Deus omnia in omnibus» (i Cor. 15, 28). 
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3. Caridad fraterna. —Es verdaderamente notable la fre- 
cucncia con que habla San Pablo de la caridad fraterna. Aun 
cuando habla de la caridad en toda su amplitud, aparcce mu- 
chas veces en primer término la caridad entre los hombres. 
Este fenómeno podria hacer sospechar que San Pablo olvida 
a las veces el caràcter teológico y cristológico de la caridadl 
fraterna. Pero nada de eso. Ya lo dicho bastaba a dcmos- 
trarlo. Si el amor a Dios es el amor a nuestro Padre celes¬ 
tial, los demàs hombres son hijos también de Dios y herma- 
ínos nuestros. Si el amor a Cristo nos une à él comoi a Cabeza' 
nuestra, los demàs fieles son miembros también de Cristo. 
El amor fraternal, por tanto, es una extensión, expansión o 
prolongación del amor a Dios y del amor a Cristo. 

Pero no es necesario que discurramos por nuestra cuenta: 
el mismo San Pablo se ha encargado de sacar la conclusión. 

En el aspecto estrictamente teológico de la caridad fraterna 
insiste menos San Pablo : sin embargo, lo insinúa innumera¬ 
bles veces. Al decir à los Romanos que se amen como her- 
manos, «en el amor fratemo, tiemamente carinosos los unos 
con los otros» (58), apela tàcitamente al Padre común, ra- 
zón única del amor fratemo. Es también significativa la fre- 
cuencia con que llama a los fieles «hermanos», y une esta 
dulce nombre al de «santos y amados de Dios» (59). Y al 
principio dc las cartas, cuando saluda a los fieles, a los 
sanlos, a los Iiemianos, a los amados de Dios, les desea la( 
gracia y la paz de Dios, «tiiieslro Pafiro». Por eso, cxhor- 
tando a lo.s l''.l'('sios a la miiliia iaridad, les da como suprema 
razón la palcrnidad de Dios: «sufriéndoos los unos a los 
otros'en carid.id... Un solo Dios y Padre de todos, que està 
sobre todos, que aclúa por mcdio de todos, que habita en, 
todos» (60); «de qiiie.n toma su nombre toda familia en 
los cielos y sobixí la tierra» (61). 

(58) «CarilalR fnitcmitatis invicem diligentes» (Rom. 12, 10). 

(59) Col. I, 2; I Thes. I, 4. 

(60) «SupportantPs invicem in caritate... Unus Deus et Pater 
omnium, qui [estj super omnes, et per omnia (mejor, per omnes), 
et in omnibus [nobis]» (Eph. 4, 2-6). 

(61) «Ex quo ornnis patemitas in caelis et in terra nominatur» 
(Eph. 3, 15). La palabra latina «patemitas» es ambigua; su co- 
rrespondiente griega naz(>i<i la explica así Knabenbauer: «Omne 
genus, quaevis stirps, quaevis familia...; eodem modo vocem grae- 
cam Uier. cognationem, familiam declarat. Ipso nomine nazçià 


'/ 











Pero doiwie quizàs màs claramente apereoe el valor y, por 
decirlo así, el temple teológico de la caridàd fraterna es en el 
capitulo XIII de la primera Epístola a los Corintios: himno 
bellísimo en que el Apòstol ensalza la caridad fraterna sobre 
todos los carismas, que nada valen sin ella; sobre todas 
las virtudes morales, que forman su corte; sobre la misma 
fe y sobre la misma esperanza, que tan directamente miran a 
Dios; «la mayor de ellas es la caridad» (62). La ciència, las 
lenguas, la profecia pasaràn, pereoeràn; la caridad nunca des- 
falleoe, «la caridad jamàs pereoe» (63). Otros dones sobre- 
naturales son como ninerias, propias de este estado imper¬ 
fecte : la caridad es virtud de perfectes, virtud de bienaven- 
turados, que contemplan a Dios cara a cara, que le conocen, 
como son conocidos de él. Tal virtud es evidentemente teo¬ 
lògica; mira y abraza a Dios en si mismo (64). 

Mils Paulino que este aspecto teológico es el aspecto cris- 
tològicü que en San Pablo reviste la caridad fraterna. Citare- 
mos .solaincnle los pasajcs mòs característicos. 

Para exliorlar a los (àiriíiiios a la limosna, a este acto de 
misericòrdia, a »!Sl<; miiiislerio sagrado, a esta comunicación 
con los sanlos y los licrniajíos, a rsia gracia, en fin, comoi 
él la llama, apcla Sau Pablo, como a iiritK'ipal estimulo, 
al ejemplo de la caridad du (aislo: «<]u<' ya conocòis la 


* 


in memoriam revocatur ille demum paler, qui c»il íoim ri m 
creaturae... Exhibetur itaque sollemnit.ue (|uii(hiiii iMiOi'hl.ii Del, 
creatoris familiarutn omnium, caelestium acíiiin uc lri n nu liiiii, a 
quo tamqxiam,' a Palre iure merito sperantur bona qu.·ii·((ui:» . Aiiiio'ri' 
traduce; «From whom, every jamily in he,ivcn and <m imiIIi i·i im- 
med». Cfr. E. Haupt, Die Gefangenschafls iirinln, i·ii la culuí;- 
ción Meyer’s Kommentar; J. E. Belser, Der Ephesarbritil, 3, 13. 

(62) «Maior autcm horum [est] caritas» (i Cor. 13, 13). 

(63) «Caritas numquam excidit» (i Cor. 13, 8). 

(64) No hay que olvidar otros pasajes, como este de la pri¬ 
mera a los Tesalonicenses: «De caritate autem fraternilatis non 
necesse habemus scribere vobis; ipsi enim vos a Deo didicisti.s, ut 
diligatis-invicem» (4, 9); y este otro de la primera a los Corin¬ 
tios: «...Caritas vero aedificat... Si quis autem diligit Deutn, hic 
cognítus est ab eo» (8, 1-3), donde «caritas», que evidentemente 
es aquí la caridad fraterna, se explica o determina por la* frase 
paralela «si quis diligit Deum». 




gracia de nuestro Senor Jesu-Cristo, por cuanto por vosotros, 
siendo rico, se empobrteció, para que vosotros con su po- 
breza os mriquecieseis» (65). Verdaderameinte era apto este 
ejemplo para comprobar los «quilates de caridad dc los 
Corintios» (66). Y lo que el Apòstol ensenaba a los dcmàs 
se lo aplicaba a sí mismo. La caridad de Cristo le apretaba, 
le espoleaba, a buscar el bien de sus hermanos, muierto a sí 
para vivir a Cristo (67). 

San Pablo no veia en los hombres sino a Cristo; por 
eso al amaries, al serviries, amaba y servia a Cristo: «cuan- 
tos habéis sido bautizados en Cristo, os habéis nevestido de 
'Cristo. No hay ya Judío ni gentil, no hay esclavo ni libre, 
no hay varón ni hembra: pues todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús» (68). Por eso podia decir con verdad; «nos- 
otros desde ahora a nadie conocemos según la carne» (69). 
Y cerraba su primera carta a los Corintios con esta saluta- 
cidn, tan amorosa como cristiana; «Mi caridad [sea] con 

todos vosotros en Cristo Jesús» (70). 

La caridad en Cristo Jesús : ésta es la fórmula màs exacta 
de la caridad fraterna, según San Pablo. Pero esta fórmula 
nos lleva como por la mano al cuerpo místico de Cristo. La 
caridad para con Cristo une los miembroS con la cabeza; la 
caridad para con los hermanos une y trata los miembros entre 
sí. En muchos pasajes propone o insinúa San Pablo su teoria 


(6;) «.ScíiLr gruliítm Diiniini noslri Iv.su Christi, quoriiam 

propliT V(w eycMiis farlu.H est, cuin c.ssct tlivics, uL illius inopia vos 
divites cssclis» (2 8, <)). — A los Romanos escribía el Apòs¬ 

tol; «Ne jmiinli.s offeiuliculum fratri vel scandalum... Si eixim 
propter rilxuin (= por comer tú de algúti manjar que tu pobre 
hermano, por debilid.id de coiicieiicia, mira como ilícito) frater tuus 
contristatur, iam non secundum caritatem ambulas. Noli cibo Luo 
illum perdcrc, pro quo Christus mortuus est» (14, 13-15). 

(66) 2 Cor. 8, 8. 

(67) 2 Cor. 5, 13 - 15 - 

(68) «Quicunic|ue eixim iix Chi·ist<um)> baptizati estis, Christum 
induistis. Non est ludaeus neque graecus, non est servus rieque li- 
ber, non est masculus neque femina. Omnes enim vos unum {me}or 
unus) esth in Christo lesu» (Gal. 3, 27-28). 

(69) «Itaque nos ex hoc neminem novimus secundum car- 
nem» (2 Cor. 5, 16). 

(70) «Caritas mea cum oimxibus vobis in Christo lesu» 
(l Cor. 16, 24). 













173 


del cuerpo míslico de Cristo (71); pero en ninguno la des- 
arroUa mAs ampliamente que en el capitulo XII de la' 
primera ICpísiola a los Corintios. Ahora bien, en este lugac 
precisameiile <;s donde aplica San Pablo su teoria a la caridad, 
tomàndola como centro y principal fundamento de aquella 
larga exhorlación, en que recomienda a los Corintios la paz 
y concordia en cl uso de los carismas : exhortación que sirve 
de base al capitulo XIII, que no es todo él sino un panegírico, 
un himiio <“11 loor de la caridad fraternal. 

Como íonclusión de lo dicho hasta aqui vamos a presentar 
otro pas;ij<! de San Pablo, grandioso quizàs como ninguno, 
cuadro niagnííico, divino, en que apareoe la caridad abra- 
zando y rundicndo en un cuerpo, en un hombre nuevo, aque^ 
Uas dos Iracciones irreductibles de la humanidad, Judios y 
gentiles : donde la reconciUación y la paz de los hombres 
nacen como i'ruto del àrbol de la cruz; donde Cristo, en vir- 
tud de su sangrc, y el Èspiritu, con sus mociones, nos condu- 
oen y itresentan al Padre. «Acordaos que un tiempo vos- 
otros, los gentiles según la carne,... estabais en aquel tiempo 
sin Cristo, cxcluídos de la ciudadanía de Israel y extranos a 
las alianzas, sin esperanza de la promesa, sin Dios en el 
mundo; mas ahora en Cristo Jesús vosotros, los que un 
tiempo estabais lejos, habéis sido aproximados por la sangre 
de Cristo. Porque él es nuestra paz; el que de los dos hizo 
uno, y derribó el muro interpuesto de la valia, la enemistad, 
anulando en su came la ley de los mandamientos con sus 
edictos: para hacer en si mismo de los dos un solo hombre 
nuevo, haciendo paz, y reconcUiar a entrambos on un solo 
cuerpo con Dios por medio de la cruz, matando en ella la 
enemistad; y, venido, anuncié paz a vosotros (|ue estabais 
lejos, y ii.'iz a los que estaban ouca; pues por él teníJinod 
abierta L·l entrada onlramlios «in un misino lispiritu al Padre. 
Asi pues, ya tio sois exiraiijcros ni lorasleros, sino que sois 
ccmciudadarios d<r los sjinlos y miembros de la f:unilia de 
Dios» (72). ■ 

(71) Rom. 12, 4-5: I Cor. 10, 17; 12, 12-27; Eph- 2, 

11-19; 3 , 6; 4, 16; 5, 30; Col. 2, 19. 

(72) Intentaremos j)ri'.s(;ntar visiblemente, recurriendo a la dis- 
posición tipogràfica, la maravillosa estructura de este pasaje. 

Introduccién. Propter tpiod memores estote quod aliquando vos 
Gent es in carne, qui dicimini praeputium ab ea quae dicitur cir- 
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II. Etica de la CARIDAD ! 

LA CARIDAD COMO PRINCIPIO ACTIVO 


Quizàs podria parecer que tanta elevación podria para- 
lizar las energías éticas de la caridad. Pero nada de eso. 
El temple teológico de la caridad es la mejor garantia de 
Bu intensa actividad moral. 

i Es la caridad el amor de Dios, nuestro Padre? Pues 
quiere San Pablo que este amor filial sea el estimulo y la 
norma de la benignidad y misericòrdia con nuestros próji- 
mos, a imitación de Dios: «haceos, pues, imitadores de 
n Dios como hijos queridos» (73); «sed màs bien los unos; 
con los otros benignos, entranableroente compasivos, perdo- 
nàndoos reciprocamente, asi como Dios en Cristo os perdonó 
a vosotros» (74). 

i Es la caridad el amor de Cristo? Pues quiere igualmente 
|el Apòstol que en todo nos guiemos y movamos por el amor, a 


cumcisio in came, manu facta: quia eratis illo in tempore sine 
Christo, alienati a conversatione Israel, et hospites testamcntorunit 
promissionis spem non habentns, et sine Deo in [hoc) muiido. 

Te.sis. Nuíic aulcm in Chri.slo lesii vos, qui aliqu.mdo eratis 
longo, fiícli eslis propc in satigiiiiu! Cliristi. 

Oemostriíción. l|)He cnitn l'st pnx noslrn, 

(|iii (rfil iilr.'icpic unum, 

<tl ini'diuin pniii·lcm tnaccriae solv^it^; 
iiiiiTiiril i.'i.s, in rarne sua: 

■ Icgoiti iriariíJalorum decretis evacuans: 

ut duo.s condat in semetipso, 
in unum novum hominem, 
faciens pacem; 
et roconciliet ambos ** 

in uno corpore Deo per crucem, 
interficiens inimicitias in <'ipsa^. 
Recapitulación. (Tesis.) Et veniens evangelizavit pacem vobis. 
qui longe fuistis, et pacem iis qui prope; (demostración:) quoniam 
per ipsum habemus accessum ambo in uno Spiritu ad Patrem. 

Conclusión. Ergo iam non estis hospites et advenae; sed estis 
cives sanctorum, et domestici Dei... (Eph. 2, 11-19). 

(73) «Estote ergo imitatores Dei, sicut filii carissimi» (Eph. 

5. O- 

(74) «Estote autem invicem benigni, misericordes, donantes 
invicem, sicut et Deus in Christo donavit vobb» (Eph. 4, 32)). 
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imitación de Cristo: «caminad en el amor, así como Cristo 
,os amó» (75). 

íEs la caridad fruto regaladísimo del Espíritu Santo ? (76). 
Pues nos exhorta también San Pablo a que esta caridad del 
Espíritu nos mueva a servir a nuestros hermanos : «por la ca¬ 
ridad [delEspíritu] haceos esclavos los unos de losotros» (77). 

En todo esto se ve cuàn amigablemente se asocian en la 
caridad el temple teológico y el vigor moral; pero donde 
Be ve mejor — y entramos otra vez en el centro mismo de ïa 
Teologia de San Pablo,—es en el cuerpo místico de Cristo. 

Ensenan liermosamente los Teólogos que la gracia santi- 
ficante es una nueva naturaleza de orden sobrenatural, partici- 
pación y remedo de la misma naturaleza divina en lo que 
tiene de màs característico y divino, según aquello de San 
Pcdro : «para que vengàis a ser participes de la divina na¬ 
turaleza» (78). Y anaden consiguiontcmcntc que esta nueva 
liainralcza, <·i>mo lo(l;i iiaUirahrza, ha de ser prin(·i[)io d<í niic- 
vas oiK'iaciíHies; y «uu!, imr laiilo, ha de radicar juievas 
poli'iK itis, <|(ie seati iiislniini·iito·i hiivos de la iiiK-va aclividad 
d<ï ()rd<Mi divino. I··.slas poiem ias hoii la fe, la «isperaiua y la 
caridad. San l'ahio n-laciona espccialiminle eslas nuevas fa- 
cullades, sobn; lodo la «iridad, con la incorporación en el 
Cristo místico. Esta incorporación es una nueva creación: 
«por manera que si uno està en Cristo (79), es una nueva 
creación. Lo viejo pasó: mirad, se ha hecho nuevo» (80). 
Y esta nueva creación es un hombre nuevo, una nueva huma- 
nidad, una renovación completa del espíritu : «renovaos en el 
espíritu de vuestra mente y revestíos del hombre nuevo, creado 
Begún el ideal de Dios en la justicia y santidad de la ver- 


(75) «Ambulatè* in dilectione, sicut et Christus dilexit nos» 

(Eph. s, 2). I 

(76) Gal. 5, 22. 

(77) «Per caritatem [Spiritusi servite invicem» (Gal. 5, 13). 

(78) «Ut... efficiamini divinae consortes iiaturas» f2 Petr. 
i, 4)- 

(79) La versión de la Vulgata: «Si qua in Shristo novai 
creatura», para conformarse con el original tendría ([ue traiucirse 
y puntuarse de esta otra manera; «Si quis in Christo, nova crea¬ 
tura» . 

(80) «Si qua {mejor quis) ergo in Christo, nova creatura: 
veterà transierunt: ecce facta sunt [omnial nova» (2 Cor. 5, 17). 


1 

♦ 
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dad» (81). Y ^cuAles son las facultades de est-c nuevo hom- » 
bre ? En la Epístola a los Gàlatas hay dos pasajes paralelosl 
que declaran esto admirableraente. «En Cristo Jesús ni la 
circuncisión es nada, ni la incircuncisión, sino la nueva crea- • 
ción» (82). «Porque en. Cristo Jesús ni la circuncisión liene 
eficacia alguna, ni la incircuncisión, sino la fe que actúa por 
la caridad» (83). Tenemos, pues, que a la nueva naturaleïül 
creada en Cristo corresponden la fe y la caridad; la fe coino 
principio .mediato (directivo) y la caridad como instrumento 
inmediato (ejecudvo). Así podia San. Pablo exhortar a los 
Corintios a que todas sus obras fuesen hechas en caridad: 
«Todas vuestras cosas se hagan en caridad» (84); porque, 
ahadía a los Efesios, somos miembros de un mismo cuerpo: 
«ya que somos los unos miembros de los otros» (85). Por 
eso la propiedad característica de la caridad es, según el 
Apòstol, la actividad infatigable ( 86 ). 

Y iqué actividad, qu'é fecundidad, qué vida la de lai 
caridad 1 San Pablo la sentia como nadie, y se esforzaba por 
hacerla sentir también a sus queridos Filipenses, cuando les 
decía : «Si hay, pues, alguna consolación en Cristo, si algún 
solaz de caridad, si alguna comunión de espíritu, si algunas 
tentranas y temuras de misericòrdia, colmad mi gozo, de suerte 
que sintàis una misma cosa, teniendo una misma caridad, sien- 
do una sola alma, aspirando a una sola cosa..., mirando cada 
cital no por sus i)ropias vr-niajas, sino lambidn por las de los 
otros» (87). 

(81) «Ri-iKiv^iiniíii .spirilii mcnlis vcslrae, et induite novum 
homincïii, (pii scf iiiiiliirii Di·iim rrealu.s est iti iustitia et sanctitatel 
veritatis» (lipli. .p 23). 

(82) «[lii rinifiío... lesul neque circumcisio aliquid valet, ne- 
que praepuliíim, scd nova creatura» (Gal. 6, 15). 

(83) «In Clirislo Icsu neque circumcisio'’aliquid valet, irequo 
praeputium, S(vl l'ides, quae per caritatem operatur» (Gai. 5 , 6 ). 

(84) «Omnia vcsira in caritate fiant» (i Cor. ró, 14). 

( 85 ) «Quoniain suinus invicem membra» (Eph. 4 , 2 ç). 

( 86 ) «Meraores operis fidel vestrae, et laboris [etl caritatis, 
et sustinentiae spei...» (r Thes. i, 3 ). Hay que suprimir el «et» 
que precede a «cariíaiis», como lo exige'el original griego y lo 
reclama manifiestamcntc el paralelismo de las tres frases: «opus 
fidei» ( = actividad de la fe), «sustinentia spei» (= aguante de 
la esperanza), «labor caritatis» (= trabajo infatigable de la ca¬ 
ridad). 

( 87 ) «Si qua ergo consolatio in Chris^o, si quod solacium ca- 










Si tal es la caridad, tal la intensidad de su eficaci» 
moral, no es de maravillar que San. Pablo, contento con la 
caridad, excluya toda ley externa; contra los que tienen cari¬ 
dad no hay ley (88). «Que no se ha puesto la ley para el 
justo» (89). i Por qué? Porque donde hay caridad, ya no 
tiene nada que haoer la Ley impuesta extrínsecamente. Lo 
declara Sau Pablo hermosamente: «A nadie quedéis debiendo 
nada: si no es el apiaros los unos a los otros; porque el que 
ama al prdjimo, ha cumplido plenamente la Ley. Porque 
aquello d(í No adulteraràs, no mataràs, no huríaràs, no codi- 
tiaràs, y si alKÚii otro mandamiento hay, en esta palabra se 
recapiíula, e.s a saber: Amaràs a ttt prójimo como a ti mismo. 
La caridad no hace mal al prójimo. Plenitud, pues, de la Ley 
es la caridad» (90). O raàs brevemente: «porque toda la 
Ley <‘11 iiiia sola palabra tiene su cumplimiento, en aquello de 
Sau Anuslíu : «Ama, y haz lo que quieras». Y con razón: 
Amaràs a ta prójimo como a íi ni/smo» (91). Es lo (|uc docía 
pues (Uiude liay vcrdadera caridad, i·lla sola basla. l’ucs como 
dicc el mismo Apósiol : «la caridad e.s. sulrida, es bruirtua; 
la cariíl.'id uo tieïu'. cebjs, uo se pavoiiea, uo se iulla, iiO 
traspasa cl decoro, no busca lo suyo, nu se exasirera, uo toma 


ritatis, si qua societas (wcommunio) spiritus, si qua viscera misera- 
tionis (mejür, viscera et miserationes), implete gaudiura meum, ut 
idem sapiatis, eandem caritatem habentes, unànimes, idipsum sen- 
tientes...: non quae sua sunt singuli considerantes ( = intendentes), 
sed <(et)> ea quae aliorum» (Philp. 2, 1-4). 

(88) «Adversus huiusmodi non est lex» (Gal. 5, 23). 

(89) «Lex iusto non est posita» (i Tim. i, 9). 

(90) «Nemini quidquam debeatis, nisi ut invicem diligatia: 
qui enim diligit proximum, legem implevit. Nam: Non adutlerahis. 
Won ocrides, Non furaberis, [Non falsum. teslimonium dicts^. Won 
concupisces, et si quod est aliud mandatum, in hoc verbo instau- 
ratur (= recapilulatur): DiUges proximum tuum sicut leipsum. Di- 
lectio proximi malum non operatur. Plenitudo ergo legis est di- 
lectio» (Rom. 13, 8-[o). El verbo «instauratur» responde al griego 
àvaKSífaXaiovzíUy lirncapi/ulatur, ut legit August, epist. XXIX 
[Epist. 167, c. 5, n. 16. ML 33, 739], id est, summatim comprehen- 
ditur, huc velut ad capiit, summam, compendium redigitur ac re- 
vocatur» (Estius, in loc.). «Atque hanc ipsam notionem instau¬ 
raré verbo auctor Vulgatae hoc loco forsitan tribuit», anade 
Beelen. 

(91) «Omnis enim lex in uno sermone impletur: DiUges proxi- 
mutn tuum sicut te ipsumi> (Gal. 5, 14). 
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Bi Clienta el mal. No se goza con la injustícia, antcs sc gora! 
con la verdad. Todo lo disimula, todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo tolera» (92). Esto es: la caridad aleja del corazón 
cl orgullo y la envidia, la fanfarroneria de las palalir.is y 
toda inconveniència de los actos. En el trato con los deinàs 
ES leal, confiada, no echa las cosas a maia parte; no busca su 
interès, sino el bien de los otros; y si recibe mal por bion, 
iio se irrita, sino que sufre, aguanta, disimula. En una iiala- 
bra : la caridad detesta la iniquidad, y se goza con la verdad 
y la justícia. 

* * * 

Y lo que ensenaba, San Pablo lo cumplía. El celo, el ardoi*, 
el desinterès, la constància, la actividad, la abnegación de sui 
caridad es bien conocida. Lo quje a veces se olvida es la ter- 
nura, la delicadeza de su caridad. Este aspecto amable, dulce, 
simpàtico de la caridad apostòlica de San Pablo, es el quei 
ahora, para conduir, queremos presentar. 

Desde la primera a los Tesalonicenses hasta la segunda a 
Timoteo, apenas hay carta en que el Apòstol de las gentea 
no haya dejado algún pedazo de su corazón. La Iglesia de 
Tesalònica fué ima de las predilectas de fean Pablo. La pri¬ 
mera carta que les dirigió desde Corinto, pocos meses después 
de su conversiòn, es toda dia una efusiòn de su corazón pa¬ 
ternal, un Icjido de dulocs rocuerdos y cspcranzas. No sc les 
ha olvidado ni a èl ni a dlos a(|u*'IIa blantiura (93) con que 

(gz) I Cor. 13, 4-7. El tcxto latino, rítmicamente dispuesto, 
puede versc cn la parte primera, c. 4, a. z, § 3 (pàg. 116). 

(93) En vcz do èycYndnfi€Y vhnioi, que supone la versión df 
la Vulgata «facli .sumus parvuli», la mayoría de los críticos leen 
hnioi suat'rs'). Con todo, leen yhniot Lachmann, Westcott- 

Hort, Brandschcid y Hodin; y von Soden pone la variante vnnwi 
en la primera serie de su aparato critico; y a juzgar por el nú¬ 
mero y calidad dc códices, versiones y Padres que cita, se ve 
que la autoridad documental està sin duda a favor de vnxtoi ; ni 
obsta la consideración, tomada de la crítica interna, de que la» 
dos imàgenes yfimoi (= parvuli) y tQoq/óç ( = nutrtx) son incohe- 
rentes y chocan entre sl. Mas precisamente esta incoherència de 
imàgenes, atestiguada por tantas, y tan importantes autoridades, es 
de aquellas que màs bien se eliminan, cuando salen al paso, que 
no se inventan, si no existen. Como ademàs semejante incoherència 
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les trató, romo clc madre que calienta -en su regazo a su hijo. 
Es que los llevaba cn su corazón. Por eso deseó ardientem-ente 
daries no solo el Evangelio de Dios, sino también la propiai 
vida; «pueslo (|uc nos habíais ganado el corazón» (94). Y 
ahora, aparlado dc eUos, con el cuerpo, que no c'on el cora¬ 
zón, anda rlesolado, huérfano, y desea con ansias, cada dial 
màs ardorosas, volver a ellos y ver su rostro. [Si son ellos su 
glòria y .su alegria I No ha podido él visitarlos en persona, 
pero los lia maiidado al joven Timoteo, su hermamo. Y al 
volver Timoleo con nuevas tan felices, al anunciarle su fe y su 
caridad, y (|ue conservaban siempre buena memòria de él, 
descando verh·, como él también a ellos, es indecible el 
consiK'lo (lue vecibió (95). 

I,os ('(ii inlios, ligeros, alborotados, tomadizos, pusieron a 
prueba, nt;is (|uo los .buenos Tesalonicenses, la caridad del 
Apósiol: por van el amor que les muestra San Pablo tiene 


dii lin.igciies, unida a la màxima coherència lògica, es tan caracte- 
rl.slica y laii freruente en San Pablo, hay que conduir que, màs bien 
ipie iiiia dificidiad, es un argumento, a nuestro juicio decisivo, a 
favor de vnnioi . lis muy digno de notarse que el primer códice 
que trae la variante contraria nmot es el Aleiandrino (A), de ten- 
dencias marcadamcnte literarias. — La versión latina «desiderantes 
vos» parece suponer el otigmzlíftetgóftevot vftüvàtl Textus receptus, 
cnmienda erudita de òpeigófievoi ... que admiten generalmento 
los orlticos: participio del verbo òfteigojiai que WlT.KE-I.OCIT 
traducen: «cupio, desiderio alicuius flagro» ; Zoreli.: «du.sidrro 
quem amo»; y Grimm-Vhayer: «to desire, long for, yearn .ifier». 
lintre los traductores, Crampon: «dans notre afferlion pour votm» ; 
l.P.MONNVKR: «D.ans notre amour pour voiih-» WKi.s.s: «llalliii wlr 
ilerzenlusl an eiirbi) ; Ro.SCII; «Wlr fillilirti uiin /ii fui li Idiige/o- 
grtin cl I’. IlF, lA Touk!-': «l’rciid.ido·i dc voaiiI infi» , l'.l neulida 

lurlci Ibir puicci· srr rl iidii|il;i<l(i |iiu' l'naif'iI Al i ii ; 

S’/iiy Mii) ( vuliin iplmliliii iili|iiu .iilbiiciiii n). 

MCI I2.|, ijMi;): i|uc dcn.M i·ill.i .ml K naiiii NiiAUirit: «Ull inatcr 
maxiíiKi iiUKiic iKiii Hiiluiii l.ic luruiill iltil cl ubciii, vciuiii cliani! 
affcctu.s cordin cl (|UiiaI IoImiii nu.iiii iiuluuiui vcliill iii Inranliem 
transfundcrc ci(|uc < oiiuiiuiii) iiic Rcnill, il.i Aixinlolun» . 

(94) «Kacti Aiumi'i piirvull iii tnrdio vrniruin, t.'imi|uam si nu- 
trix foveat filios huom. Itií dcnidcraiites vos cupido, volebainus tra- 
dere vobis nou solum ICvangcliuiit Del, sed ctiatn animas nostras: 
quoniam carissimi nobis facti estis» (i Thes. 2, 7-8). 

(95) «Annuniiante nobis fidem et caritatem vestram, et quia 
memoriam nostri habetis bonam semper, desiderantes nos videre, 
sicut et nos IquoqueJ vos; ideo consolati sumus, fratres, in vobis...» 
(I Thes. 3, 6-10. Cfr. 2, 17-20). 
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un caràcter y Un interès especial. La segnndo carta, sobre 
todo, que les dirigió al fin de su tercer viaje, quizàs desdq 
Tesalónica» revela en el Apòstol una emoción profunda y an- 
gustiosa. Pero m medio de sentimientos tan encontrados, 
icómo resalta la temura de su amor de padrel El los Uevaj 
a todos escritos en su corazón, como una carta en que todos 
los hombres pueden leer su amor (96). Su corazón se lia 
dilatado; y aUí estàn los Corintios, allí caben todos sin 
apreturas; ellos son los que han lestrechado y encogido sus 
entranas. «Ensanchadlas: a hijos hablo; pagadme amor coïn 
amor» (97). «Ya. os he dicho que os tengo m mi corazón 
para juntos morir y juntos vivir» (98). «Pues, íqué cosa hay 
en que fuisteis infeiiores respecto de las demàs Iglesias, como| 
no sea que yo personalmente no os he sido cargoso ? Perdo- 
nadme este agravio. Mirad, estoy ahora a punto para ir por 
tercera vez a vosotros: y no os seré cargoso; que no buscp 
lo vuestro, sino a vosotros. Porque no deben los hijos ateso- 
rar para los padres, sino los padr-es para los hijos. Y yo coiai 
sumo gusto gastaré y me desgastaré a mí mismo en bien de 
vuestras almas; aunque... amàndoos yo màs a vosotros, soy 
menos amado» (99). Esta última frase nos hace sentir aquella 
resignada melancoKa, que envolvía el amor palpitante, tiemí- 
simo de San Pablo a los díscolos Corintios. 

Palpitante también y angustioso, aunque por distinto mo¬ 
tivo, sc muestra el amor de San Pablo a los Gàlatas. Aunque 
menos olemlido personahncnte, estaba, sin embargo, el Apòs¬ 
tol enojado con cllos. Ya .'il principio de la carta es severo: y 
llega un moincnlo en (pK- llega a llamarios inscnsatos. No tenia 
que usar cou cllos de los mismos miramientos que exigían 


(96) 2 Cor 3, 2 

(97) «Eandi·iii aulein [habentes] remunerationem, tamquam fi- 
liis dico, dilatainiíii et vos» (2 Cor. 6, 13). 

(98) «Praedixi[inus] cnim quod in cordibus nostris estis açi 
commoriendum et ad convivendum» (2 Cor. 7, 3). 

(99) «Quid est cnim quod minus habuistis prae ceteris Eccle- 
siis, nisi quod ego ipsc non gravavi vos? Donate mihi hanc iniu- 
riam. Ecce tertio hoc paratus sum venire ad vos: et non ero gra¬ 
vis vobis. Non enim quaero quae vestra snnt, sed vos. Nec enim de- 
bent filii parentibus thesaurizare, sed parentes filiis. Ego autem 
libentissime impendam, et superimpendar ipse pro animabus ves- 
tris; licet plus vos diligens, minus diligar» (2 Cor. 12, 13-15}. 











los vidriosos Corintíos: bi^i sabían ellos que todas las re- 
primendas dc Pablo eran amor y deseo de su bien. Bielï 
lo, manifiesta el Apòstol, cuando, exhortàndolos a que uo dem 
oídos a los perversos judaizantes, les dioe tíemamente conmo- 
vido : «Hijuclos mfos, por quienes siento de nuevo los dolores 
del parto, basta que Cristo se forme en vosotros. Y quisiéra: 
hallarme enire vosotros ahora, y acomodar las inflexiones 
de mi V07,; pues no sé qué hacerme con vosotros» (100). 

Durante su primera cautividad en Roma, encadenado por 
Cristo, cscribió Pablo cuatro cartas bellísimas, impregnadasi 
todas dc (liilcísima caridad. Es delicadísimo aquel rasgo con 
que termina la carta a los Colosenses : «El saludo va escrito 
de mi mano. Acordaos de mis cadenas» (101). La razón la 
daba K-sci iliiendo a los Efesios; «Yo, Pablo, el prisionero de 
Crisin Jcsi'is por vosotros los gentiles,... pido que no caigàis 
de Animo con motivo de las tribulaciones que por vosotrosi 
paili'zco, como que son glòria vuestra» (102). Y era verdad. 

IV'ro la carta mds afectuos.a dc San Pablo es la que escri- 
biò a los l'·ilifK'-nscs. Estos soldados dc la colonia romana de 
Filipos, liijos dc aqucllos veteranos que habían dado a Augusto 
cl imperio del mundo, cran, a no dudarlo, los predUectos de 
Pablo. Ellos fueron las primicias de su apostolado en Europa ;i 
y su fe y su caridad en el Senor jamàs se habían desmentido^ 
Por eso toda la carta està como embalsamada con el aroma' 
màs exquisito de caridad. Es menester leer toda la carta para 
sentir plenamente la suavidad confortante de este bàkamo 
celeste. Con todo, unos pocos ejemplos bastaràn a nuestro in¬ 
tento. Ya desde el principio les dice que cuantas veces se 
acuerda de ellos, da gracias a Dios, y cuando ruega por 
todas ellos, sus oraciones andan acompanadas de gozo: es 
que los lleva a todos en el corazón. Y anade: «Testigo me 
es Dios dc cuAnta soledad siento de todos vosotros en las 

(100) «...FilioH mei, quos itenim parturio, donec formetur 
Christus in vobis. Vclloïn .aiitam esse apud vos modo, et mutare» 
vocem meam: quoniam confuiídor in vobis» (fial. 3, ig-20). 

(101) «Salutalio, mca manu; PAULI. Memores estote vincu- 
lorum meorum» (Col. 4, 18). 

(102) «Ego Paulus vinctus Christi lesu pro; vobis genti- 
bus... Propter quod peto ne deficiatis in tribulationibys meis pro 
vobis: qnae est glòria vestra» (Eph. 3, 1-13). 
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entranas de Cristo Jesús» ( 103 ). Pablo los ha coaivcrtido 
a la fe; y esta entrega de sí y como oblación. que cxige la 
fe, la considera el Apòstol como un sacrificio espiriíual de la 
fe, cuyo ministro él ha sido; por eso, en conformidad coa 
festa itnagen, anade ; «Y màs, aun cúando sea mi sangrc dcrra- 
mada como Ubación sobre el sacrificio y sagrado ministcrio de 
vuestra fe, me gozo y congratulo con todos vosotros: rocí- 
procamente, también vosotros gozaos y congratulaos con- 
migox ( 104 ). Y al fin de la carta los llama hermanos suyos 
queridos y apasionadamente amados : es, que poco antes en sus 
Cadenas había recibido de ellos una muestra de su caridad, que 
Pablo llama reflorecimiento de amor ( 105 ). Por eso liizo el 
Apòstol con los Filipenses una excepciòn única, que sabrà 
apreciar quien conozca la delicadeza y aun el escrúpulo de 
Pablo -en esta matèria; «'ninguna Iglesia abriò conmigo cuei- 
tas de Haber y Debe, sino vosotros solos» ( 106 ). GraciaSi 
a esta generosidad puede decir que nada le falta, que abunda' 
en todo, que està rico: su don ha sido para él olor de suavi- 
dad, y para Dios oblación agradable ( 107 ). 

' Toda la carta a los Filipenses respira la misma efusión 
afectuosa: ‘ el amor fruitivo, sósegado, tranquilo, es su nota 
característica; y en este concepto supera a todas. Pero que- 
daba reservado al billetito dirigido desde Roma a Fileraón 
el rccoger en sí y cternizar los rasgos inàs aposlòlicos del 
amor dc Pablo. iQué lernezas I iGué osadías de cxprcsiónl 
iQué libertiid y «diciicia «n maiubr en íonmi «le ruego su- 
miso y cariòosol 'l'odo i)ur un esclavo fugitivo; todo por su 
hijo Ouésiíiio, a «iiiUsn acalia d^’ engendrar entre cadenas Pa¬ 
blo, anciriir.) y prisiotiero de Cristç. Apenas podemos hoy^ ima¬ 
ginar la imi)rcsión profundísima que hacían en el corazón de 
aquellos neòfit os estos ruegos entranables, apremiantes, del 
grande Apòstol por un miserable esclavo. 

(103) «Testis cnim miSi [est] Deus quomodo cupiam ( = de- 
siderio afficiar erga) omnes vos in visceribus lesu Christi» 
(Philp. I, 8). 

(104) «Sed el si immolor supra sacrificium et obsequium fi- 
dei vestrae, gaudeo et congratulor omnibus vobis. Idipsum autem 
et vos gaudete et congratulamini mihi» (Philp. 2, 17-18). 

(105) Philp. 4, i-io. 

(106) “«Nulla mihi Ecclesia commimicavit in ratione dati 
et accepti, nisi vos soli» (Philp. 4, i%). 

(107) Philp. 4 , t 8 . 
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Pasaron alfíunos anos, y Pablo en Roma giemía otra vez 
entre prisioncs, ajíiiardando el martirio. Todos le han abando- 
nado (108): Lucas solo ha quedado con él (109); por eso 
ruega a Timotco que vaya pronto a visitaria (110). Y le 
escribe su s('gunda carta, su testamento paterno y apostólico. 
Pero en inedio tic los grandes cuidados y temores que asaltan 
al Apòstol, cl forazón de Pablo conserva su temura. Sin cesar, 
día y nochc, sc acuerda de Timotep en sus oraciones, y se 
acuerda dc sus Idgrímas, y le echa menos y le desea ver, es- 
perando <|uc su visita le consolarà de su tristeza y le colmarà 
de gozo. Y i<|ud delicadeza la de los recuerdos de familia en 
estas ciiruiisla.ucias I i Cómo halagarían el corazón de Timo- 
teo, jovcii todavía, los recuerdos de su abuelita Lois y de su 
madrc l'àmiíxt, cuya fe le recomienda Pablo, como ejemplo que 
debe imilari ( 111 ).' 


4: « 4: 

«La plenitud de la Ley es el amor», escribió San Pa¬ 
blo ( 112 ); y hubiera podido anadir: la plenitud del aposto- 
lado es cl amor, San Pablo, amando, cumplió la Ley y rea- 
lizó los amorosos designios de Cristo sobre él. Así fué Pablo 
perfecto imitador de Cristo. Su doctrina, como la de Cristo, 
fué doctrina de amor; su corazón, como el Corazón de Cristo, 
fué todo amor. «El corazón de Pablo era el Corazón de Cris¬ 
to», dijo muy bien San Juan Crisóstomo (113). 


(.o8J 2 Tiin. 4, |6. 

(109) 2 Tiin. 4, 11. 

(110) 2 1 iin. 4, 9. 

I. iii) 2 Tim. I, 3-5. 

Í 112) «Plenitudo... legis est dilectio» (Roin. 13, 10). 

II3) «Cor itaque Cliristi erat cor Pauli» (In Rom. hom, 3a, 
n. 3 . MG 60 , 680). s , 
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El «Sentído Social» 
en* las Epistolas de San Pablo 


Pocos hambres ham sentido y vivido tan intensa y profun- 
damcnte como San Pablo la «comunión» o solidaridad hu¬ 
mana ; poros han tenido tan desarrollado y activo como él lo 
que hoy ae apcllida cl «scniido social». Tocla su concepción 
teolójíira y iiiuy iiarlw-iilanncnte su Ascètica estA penetrada y 
como animada ()or csic cspíritu dc solklaridad moral. 

Estudiar cn (oda su amplitud y bajo todos sus aspectos y 
relaciones cslc «scmtido social» en las Epistolas de San Pablo 
Inos llevaria demasiado lejos ; nos contentaremos con estudiarlo 
en su primera Epístola a los Corintios, que es donde su doc¬ 
trina social es màs explícita y concreta, y màs aplicable a 
la vida pràctica. 

Tomaremos como base el capitulo 12 (vers. 12-27) de 
esta Epístola. Breves consideraciones exegéticas bastaràn para 
poner de relieve el riquísimo contenido social que en sí en- 
cierra. Mas antes, para no divagar, es necesario declarar con 
la mayor precisión posible qué se entiende por «sentido so¬ 
cial ». 

El P. Francisco P<'ir6, .S. I. en su interesantísimo libro 
El problema re/ifíioso-soeial (le Espaiia lo declara en estos 
términos ; «Sentido .social serà, pues, la reacción espontànea 
del juicio en pruísencia rle una necesidad privada o pública, la 
advertència a las cxlgencias del bienestar colcclivo, la emoción 
suscitada por’una rclación de orden social...» (1). Y màs 
abajo; «La perccpción de esas realidades sociales lequiere ttn 


(i) Pàg. us. 
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estado de conciencia que sienta vivamente el poder de los 
lazos que nos unen a nuestros semejantes, la rcpcrcusión de 
nuestros actos en la conducta de los denads, las obliniicioiies 
resultantes de esa posible repercusión...» (2). Màs breveituMite 
podríamos decir que sentido social es la conciencia do Li so- 
lidaridad humana. 

Previs estas aclaraciones, podremos entender mejor el 
maravillosò alcance doctrinal de las palabras de San Pablo. 


Comienza el Apòstol en el capitulo 12 a tratar de los ca- 
rismas espirituales y de su uso ordenado en la Iglesia. Son 
los carismas gracias que Dios otorga no tanto en beneficio) 
propio e individual cuanto en orden al provecho de los demis 
Podríamos decir que son «gracias sociales». En estos carismas 
tres cosas hace resaltar el Apòstol; su unidad, tanto por razón 
|de su origen divino como por razòn del fin común a qne todos 
ellos estàn divinamente ordenados; su gran variedad, así en 
sus formas como en sus manifestaciones; su objeto, que es 
la «edificaciòn» o biein común de la Iglesia. 

Subiendo, como suelé, a los prmeipios, pone de relieve San 
Pablo estos tres puntos de vista apelando a su imagen favo¬ 
rita del organLsmo liurnano : imagen maravillosa, len la cual 
concreta de ini tnodo piiiton·sco y dnimiitico sus principales 
enseftaii/as sobre <‘l «siuitido mMÚal». 

Comim/.íi etieaiKs iendo y harnioiüzajndo los dos principios 
antitdtico.s de. la soliílaridad : hi unidad y la variedad. «Pues 
a la manera, ilice, que el cuerpo es uno, y tiene muchos 
miembros; y todos los miembros del cuerpo, con ser muchos, 
constituycn un solo cuerpo,—así también Cristo» (3). Viene 
a decir: «Existe, y es neoesaria, la unidad del organismo hu- 
mano; mas esta unidad no excluye ni estorba la multiplicidad 
y variedad de los òrganos: la unidad no ha de degenerar en 
unitarismo absorbentc. Inversamente, etdste, y es necesaria, la 
multiplicidad y variedad de los òrganos; mas esta variedad 

(2) Ib. pàg. 116. 

(3) «Sicut enim corpus unum est, et membra habet multa; 
omnia aütem membra corporis, cum sint multa, unum tamen corpus 
sunt; ita et Christus» (i Cor. I2, 12). 


I 
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tio excltrye ni impide la tmi^id del organismo : la variedad iio 
ha de degenerar en disgregación, antagonismo o anarquia. En 
suma: variedad en la unidad, y unidad en la variedad». Al 
aplicar este símil a la realidad, no dice San Pablo, como pu- 
diera muy bien : «así también la Iglesia » ; sino que, con una 
osadía de pensamiento, que notaron ya los Santos Padres (4), 
concluye: «así también Cristo». Claro està que el Apòstol 
aplica el símil del organismo humano, no al Cristo personal, 
BÍno al Cristo místico, a la Iglesia. Pero lo notable y sor- 
prendenlc es que sin màs aclaraciones o atenuaciones designa 
èl cuerpo moral u organismo místico oe la Iglesia con el 
simple nombre de Cristo. Con, esto la inmensa variedad que 
encierra la Iglesia, desde su Cabeza divina hasta èl último de 
6US miembros, queda reducida a la màs estrecha unidad: 
toda ella no es sino un solo Cristo. Con el nombre de CristO’, 
Irecibc la Iglesia el ser y la vida de Cristo. Con esto la unidad 

• orgànica do la Iglesia queda como aureolada con fulgores de 
transcendència divina. 

Prosiguc San Pablo sefíalando los apretados lazos de esta 
unidad, al mismo tiempo que recalca la variedad : «Porquíi 
todos nosotros, ya judíos, ya griegos, ya esclavos, ya libres., 
en un mismo Espíritu fuimos bautizados en razón de formar 
tm solo cuerpo. Y a todos se nos dió a beber im mismo Es¬ 
píritu» (5). «Todos» nosotros, dice dos veces el Apòstol, para 
expresar la amplitud inmensa o universalidad dcl orgiuiLsmo 

(4) «Cum oportuisset dicerc: //<i r.l l·Uu lt·sin ■, Ihm mini 1 nii·ii'- 
quens erat: hoc quidem non dixit, Hcd illiíiM Itnií Clwiniiiin pmiil. 
in altum extollens oralúnicin, cl ninlilorcin innv.li iiinlini' nlllncim 
Hoc aulem vuit sigiiifitarc: tta e/ ('.hri\li <orpH\, i/uixl «M l'iiln- 
sUt. Sicul cniïn ct cnrjmi cl rii|iiil iiiiiii ninil iniiini, llii cl l'.n li".iiiliM 
et Christuni iiiiuiii esne ilixll l·lm riiin,iuin |ini I'n i Iciiii jio.siiit, 
corpus eius sio voraiis», .San bi.iii (’in,<'iil<iiini, liiniiill.i to iwibrc la 
primera Epislolii a loa (aíniillim, n 1 (Ml i (ii, 2|;u) Miíii hreve- 
tnente TeodonMo: iCliristum lilc i«tiiiniiinc l'ici li'siac ('ni'|ai:i a|i|>cll.'i- 
rit, quoniam Iiuius c.oriHiriri r.i|>iil «•»! (.'hrislus Doniiiiusi· (Mtl 82, 
325-326). Y S.'in Aguslhi: «I.4K|iiru,s de niembris (ihri.sli, lioc est de 
fidelibuE, non ait Ò';V; nl m^mf’ra C/tristi-, sed tolum hoc qiuKl dixit, 
Christttm appellavit. .Sicul cnini corpus unum, et tnembra habet mul- 

• ta; omnia autem niembra corporis, cum sint multa, unum est corpus, 
sic et Christus membra multa, unum corpus» (In Ps. 30, enarr. 2, 
senn. i, n. 4. ML 36) 232). 

(5) «Etenim in uno Spiritu omnes nos in unum corpus baptizati 
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de la Igelsia. Pero no es esa universalidad el prinrlpiil.obs- 
tàculo que pudiera hallar la unfdad: este obstAculo lo se- 
fiala en los dos principales antagonismos que cntoiuv*», lo 
mismo que ahora, disgregaban la humanidad en batulo» o 
tendencias humanamente irreconciliables e irreductibles: cl 
antagonismo a la vez religioso y ,racial de judíos y grinf- 
gos o gentiles, y el antagonismo social de esclavos y li- 
bres. El actual conflicto etnológico-reügioso de Alemajii(i y 
la actual lucha de clases, de patronos y de obreros o dc bur- 
gueses y proletarios, son sustancialmente los mismos antago¬ 
nismos o conflictos senalados por San Pablo. Pero sobre tan 
extensa universalidad y sobre tan crudos conflictos o ficro^ 
antagonismos ha de alzarse y venoer triunfalmente la mds 
estricta unidad. Dos principios divinos de esta unidad propone 
el Apòstol: los dos sacramentos del Bautismo y de la Confir- 
mación. Por el Bautismo se unen los hombres con Cristo y 
entre sí «en orden a formar un solo cuerpo», un organismol 
viviente, animado por «un mismo Espíritu». En la Confirma- 
ción reciben los fieles màs copiosa efusión del Espíritu Santo, 
que con sus variados carismajs habilita a cada uno de lod 
miernbros para ejercer sus propias funciones en beneficio de 
los otros y del organismo entero. 

Encarccida así la necesidad dc la unidad org.inica, insistje 
San Pablo im cpie esta unidad supone y cxige la diferoncLa- 
ción do los miciiibros (0). l'jn «-slc sentiilo ailadc : «Porque 
el cuorpo no os nn solo luiomhro, sino nuírhos». El cuerpo» 
orgànico, por lo niisnio (pio es org-inico, demanda multipli- 
cidad y variod.iil de órganos, destinados a las diferentes fun¬ 
ciones org.·'iiiioas. Y no solo variedad, sino también diferents 
dignidad o caiogoría. Y esta diferenciacidn jeràrquica de los 
miernbros lanipoco ha dc ser obstàculo a -su actuación harmò¬ 
nica y a su unidad. Por distintos motivos o pretextos podria 
esta diferente posioiòn jeràrquica de los miernbros romper o 
aflojar la cohesiòn orgànica. Pràctico como era, recorre San 
Pablo las diferentes categorías de los miernbros en el orga- 
nismo. Comienza por los òrganos inferiores. 


sumus, sive. ludaei sive Gentiles, sive servi sive liberi: et omnes 
in uno Spiritu potati sutnus» (i Cor. iz, 13). 

(6) «Nam [et] corpus non est unum membrum, sed multa», 
(i Cor. 12, 14). 





«Si díjere el pie: Paesto qae no soy mano, no soy dd 
ouerpo, no por cso deja de pertenecer al cuerpo. Y si dijere 
el oído: Piwslo que no soV ojo, no soy del cuerpo, no potr 
eso deja dc pericnecer al cuerpo» (7). Conocía muy bien 
Pablo la propciisión demasiado natural de los miembros in- 
íeriores en toda corporación humana al desaliento o pesimismo 
y a la collsi^;uicnte inaoción, siempre perjudicial y no pocaS 
reoes funesta al bienestar y aun a la vida del organismo en- 
tero. Si ya no es, como claramente insinua San Pablo, que 
bajo este disfríiz de depresión se oculta la envidia y el orgullo, 
que mira con malos ojos la superioridad ajena y apetece su¬ 
plantaria o apropiàrsela. No, dice el Apòstol: la posición in¬ 
ferior no cs motivo de depresión. Tan propios son del cuerpo 
los órganos inferiores como los superiores. Y en fin de cuen- 
tas naclic merece honra y galardón a los ojos de Dios por la 
posición que ocupa, sino por el modo con que desempena sus 
funciones orgànicas. Mayor alabanza y recompensa recibirà 
del juslo Juez el miembro inferior, si ejecuta mejor sus fun¬ 
ciones màs humildes, que el miembro superior si ejecuta peor 
las suyas, por gloriosas que parezean. De todos modos un os 
y otros, superiores e inferiores, ' son igualmente necesariosi 
para el bien y aun para la existència misma del organismo. 
Y así continúa el Apòstol: «Si todo el cuerpo fuera ojo, 
idónde estaria el oído? Y si todo oído, idónde estaria d 
olfato ? » (8). Si es màs noble el sentido de la vista, no es 
menos necesario el del oído. Y la vista y el oído no pueden 
suplir la falta del olfato. Todos estos sentidos, lo mismo que 
los otros, lo mismo que los demàs órganos, son necesarios a la 
integridad y perfecto funcionamiento del organismo. Y así 
lo ha querido el Creador, como anade San Pablo: «Mas 
ahora Dios ha colocado los miembros, cada uno de ellos en, 
el cuerpo como ha querido» (9). Que no es casual ni fatal 
esa diferenciación orgànica, sino sabia disposición de la 


(7) «Si dixerit pes: Quoniam non sum manus, non sum de 
cof^re : num ideo non est de corpore ? Et si dixerit auris: Quo¬ 
niam non sum ocultis, non sum de corpore •. num ideo non est de 
corpore?» (i Cor. 12, 15-16). 

(8) «Si totum corpus oculus, ubi auditus? Si totum auditus, 
ubi odoratus?» (i Cor. 12, 17). 

(9) «Nunc autem posuit Deus membra, unumquodque eorum in 
corpore, sicut voluit» (i Cor. 12, 18). 


igo 

divina providencia. Ni podia ser de otra manera, ai liabfa de 
producirse un organismo, capaz de efectüar las iiuilii|>le.s y 
variadas fimcianes vitales. Así lo dice el Apòstol: «(,)ue si 
fueran todos ellos un solo miembro, «idónde estaria el curr- 
po ?» (10). Sin variedad de órgfanos no hay org;uiLsn»o. 
Si bien, por otra parte, la variedad no ha de ser, ni es, <'ai| 
t detrimento de la unidad. No echa San Pablo en olvido los «los 
extremos esenciales a la solidaridad. Por esto concluyc eato 
punto : «Mas ahora muchos son los miembros, uno emper.-ip 
es el cuerpo» (11). Admitase la variedad, pero manténgaa» 
la tmidad. La harmonización de estos dos principios aaititéticos 
de la solidaridad, que ha servido para alentar la depresión de 
los miembros inferiores, va a servir igualmiente para reprimií 
el orgullo de los superiores. 

«Ni puede el ojo decir a la mano; No te necesito-, nJ 
tampoco la cabeza a los pies: No me sois necesarios» (12). 
En el prganismo moral los órganos directores, por màs altos 
y exoelentes que sean, no pueden prescindir de los órganos 
ejecutores : no pueden despreciarlos desdenosamente, sino que 
han de reconocer 'su utUidad y absoluta necesidad. | Cuàn- 
tos males se hubieran ahorrado en el mundo, si los altos no 
hubieran menospreciado a los bajosi Neoesària es la buena 
direcciòn, necesarios los planes bien concertades; mas no cs 
meiio.s ncoesaria bi h.il)il y tmichas veces penosa cjccurión. 
Sin ojos y fiin cal)eza, bi íicción se perderia en cl vacio; mas 
sin manoH y sin pies, n<> lial)!'!;! iiceiòn : l.a visión scría estèril. 
Sin director de oniueHfa, los instniïneiitos no andarían acor¬ 
des; mas sin inslninienluH, l<« iiiovimicntos del director serían 
gesticulacioiw.s rid(cnla.s (13). 

«Antes hirm, prosiguc cl Apòstol, los miembros del cuer- 


(10) «Quod si ossent omnia unum membrum, ubi corpus?» 
(l Cor. 12, 19). 

(11) «Nunc autrm multa quidem merabra, unum autem corpus» 

(i Cor. 12, 20). _ , 

(12) «Nou potest .nutem oculus dioere manui: Opera tua tion 
iítdigeo; aut iterum caput pedibus: fton estis mihi necessariiii. 
(i Cor. 12, 21). «Ferrum potest, quod hon jxjtest aurum», dice 
muy sensatamente el anónimo Ambrosiaster (in loc. ML 17, 261). 

(13) Bajo otra im.agcn dice esto misuio el citado Ambrosim- 
ter-, «Tale est, si imperatori desit exercitus» (Ib. 12, 22. ML 17, 
261). 
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po que paix-rm scr màs débües, son màs neoesarios» (14). 
Nò solo nrceBJirios, sino aim màs necesarios que los superiores 
son a las vrctrs y desde ciertos puntos de vista los miembros 
inferion's. IiiHistiendo en el símil del organismo humano, llama 
San Pahlo inicinbros màs débUes los órganos de la vida vege¬ 
tativa, por ejeiuplo. Si estos no funcionan, o funcionan mal, 
oesan pi»r <•! iiiismo caso o se entorpeoen las'funcicwies de los 
órganos Kiipc.rioríís. Y lo mismo acontece en los organismos 
morales Diia iniivcrsidad, por ejemplo, podrà por algún tiem- 
po s<'guir mi vi(l,T. normal en ausencia del rector; pero no sin 
la pix·.wncüt o asislencia cotidiana de los profesores. Y si es 
lícito aiM·liii ji «omparaciones triviales, una comunidad reü- 
gio.sa .‘«•Kiilrii sin notables trastomos su vida regular durante 
Ui aiiwni In lemponil del superior; pero quedaria paraJizada o 
clesroïn ' iiniln, si fallase la labor cotidiana de los oficiales in-i 
(eiloivN, l'.Nia ionsideración del Apòstol es muy eficaz para 
uilia(iii lon linnios de los miembros superiores y para infun- 
ilir nllenion 41 los inferiores. 

«ilias < (insideracioncs màs delicadas y profundas anade 
.'iiiii l'alilci pjira cl mismo objeto; «Y a .los [miembros] que 
iMTiisainos s<'r màs viles en d cuerpo, a ésos los rodeamos de 
mayor honor; y a lols màs indecorosos en nosotros, los trata- 
inos cou mayor decoro. Que los honestos en nosotros no lo 
neccsitaii» (15). Tal es el instinto natural que dió al hombre 
cl Creador, dc ennobleoer lo que es en él menos noble, do 
prodigar màs exquisitas atenclones a lo que por sii misitia 
Lnfcrioridad màs las inecesita. Dos Iccciones i)rove( liosisimas 
«uicieri'iii cslas considcrarioncs. Por una pailti whnln .Sau 
l’jililo cn cs(e instinto (U'l liombix! los coiitnipciim proviíU'ii- 
< itiU-M, con <((H' Dios ha c(piilil>rado lo alto ( on hi hajo I >Íofi 
l'i'hala <(>ii •Msisihh's dclicicncla·i lo màs alto, 1 orno «'naltrca 
<iin iiol·lcH po 11 ogai Ivns lo mài hajo l.o alto ili'iMinU' dc lo 


(i.^) ii.Srd iMiilm iiiiIkI* ipiac vldruinn inrmliïn ('oipdi'l.i inflr- 
usiora ('ase, ncrrnniíi limi «11111 n (1 (àir. I J, 2J). (a iiilainciild anota 
Pelagio: «.Sicnt in («itiMMc «nir nninihn.s pcdllnisipn' vivilnr, aiiio 
intestinis omnino non vlvilnn) (lii loc) (Texts and .Stndie.a, 9, n. 2, 
pig. 199). 

(15) «Et quae puranina igiiobiliora meinbra osse corporis, his 
honorem abundantiorem ciraimdainus; et quae inhonest.i sunt nos¬ 
tra, abundantiorem honestatem habont. Honesta autem nostra nullius 
egent» (i Cor. 12, 23-24). 
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l)ajo, y lo bajo se imponie a lo alto. Por otra parte inculca el 
Apòstol a los miembros mís altos las condescoiidc.iicias, las 
atenciones, las delicadezas, que han de prodigar a lo.s inàs 
bajos. Y tal es la voluntad de Dios. «Mas Dios, coiitinria el 
Apòstol, atemperò el cuerpo, dando mayor honor a lo ciiic inàs 
lo necesitaba» (16). Y lo que hizo el Creador en cl orga- 
nismo hutnano, han de haoer los hombres en el orgaiiLsnno 
social; otorgar o reconocer los derechos o privilegios de los 
seres màs débiles: las raujeres, los ninos, los ancianos, lo» 
pobres, los eiifermos, los extraviados... 

íY para qué estos contrapesos providenciales y esas aten¬ 
ciones de los superiores a los iníeriores ? Dioe San Pablo ; «A 
fin de que no haya escisiòn en el cuerpo, sino que los miem- 
bros tengan la misma solicitud los unos de los otros» (17). 
Doble objeto que prelende Dios, y que a su vez han de pro¬ 
curar los hombres en Li vida social. Primeramente, que no 
haya escisiòn, ni lucluts, ni discordias entre los miembros 
de un mismo cuerpo, sino, al contrario, cohesiòn, paz y con¬ 
còrdia. Pero esto es en grau parte negativo. Màs positivo es 
el otro objeto: que los miembros sean recíprocamente solícitos 
los unos del bien de los otro.S; que los superiores atiendan 
amorosamente al bienestar y salisfacciòn de los iníeriores, y 
que los iuEcriorcs a sii vez iiiiruti por el decoro y dignidad 
de los sui)eriorcs (111). 


(|6) «Sed Di·iih iriiipi·ravil corpus, ei cui deerat, abundantio- 
rem tril>urii(lo lidiiorctn» (i Cor. I2, 24). 

(17) «Ul jKiri sit schisiiia in corpore, sed idipsum pro invicem 
Bollicila sini nionbra» (i Cor. 12, 25). 

(18) Conocida cs la comparación de la espina clavada en el 
pie, que tan g.il.mamente desarrolla el P. Alonso Rodríguez en su 
Efercicio dn ■fifiTl'Oc.ción y virtudes cristianas (p. í, tr. 4, c. 4): 
comparación, <|ue él dice tomar de San Agustín; pero la homilia, 
o sermón, dc donde la toma (serm. 105. ML 39, 1949-1950) no 
parece ser dc San Agustín, aunque està inspirado en sus escritoa 
auténticos. Proponc cl Santo Doctor esta comparación en su mag¬ 
nifico comentario sobre los Salmos. He aquí sus palabras: «Et si 
aliquid molestiae sit in aliquo membro, non se deserunt, sed com- 
patiuntur sibi. Nuínquid, quia in corpore pes quasi longe videtur ab 
oculis (illi enim sunt locati in sublimitate, illi autem infra positi), 
c|uando forte spinam calcaverit, desèrunt oculi; et non, sient 
'/idemus, totura corpus contrahitur, et sedet homo, curvatur spina 
dorsi. ut quaeratur spina, quae haesit in planta ? Onmia membra, 
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Concluye cl Apòstol con una observadòn tan regalada 
como fecujida on CQnsecuçncias pràcticas: «Y si padece un 
miembro, junlamente padeoen todos los miembros; y si se 
goza un inioinbro, juntamente se gozan todos los miem- 
bros» (19). A la solidaridad de intereses ha de acompanar 
la solidaridiul ilo acjitimientos. Tanto el mal como el bien 
ajeno ha du li,dlar er.o o repercusión en nuestro corazón. La' 
vista dcl tiiul iii'·no Jio ha de dejamos insensibles, indiferentes 
o apòliros; h.i de provocar en nosotros sentimientos de ver- 
dadcra i·ii »■! sontido etimológico de la palabra:- 

}>emos dc piidn ni' nu el espírltu por simpatia, lo que el otro 
padooc; eii lii H·/dIdnd. Itm-reimente, la vista del bien ajeno, 
lejos (l·i piiivfl·iii <Ti .nohiiti·o.4 sentimientos d® envidia o de 
ivesar, liii ilu i·iu liiir cu uocrdro rorazòn gozo sincero y espon- 
lAiw'o, ipiii MC liii d*' in.iiiile·iiiir oporliinamcnte en pMcemes y 
liandili'iM'·i ('oniii eii «-I oi'ipiniaiiio fitàro, así en el organismo 
iiitiial hu do «-HÍiiilr l'oiiiiiiiidiid o, cniMo dice San Pablo, 
«I (iiuiiiili'iii >1 de lilcuc-i V do inidi ·i, d<' iwn.i·i y niogrías. Con 
enlN ii·i(|iiih ;i |i,i( iIi IpiK lòii do. dolorr'H y grtr.os luoiigiiaria no- 
laldoiiioiiio ol inah-ilar y s»! arri^aadaria imuonsanientc cl 
l)ii·iio·t(ai· ou lodo (d orgauismo so<·ial. l'^s una Icy psicoló- 
RÚa, sabiaiiK'ute cslablocicla por la providencia del Creador, 
que con la comuiiicación afectiva, al paso que la desgracia! 
se atenúa y mitiga, la felicidad en cambio se intensifica y 
se haoe màs sabrosa. 

* * * 

Todas estas observaciones, tan atinadas y fecundas en con- 
secucncias, del Apòstol muestran muy a las claras cuòn exac- 
tamcnte apreciaba y cuàn ahincadamente recomendaba lo que 

quidquid possmit, faciunt, ut de infimo et exiguo loco spina quae 
inliacscrat, oíhic.itur» (In Ps. 130, n. 6. ML 37, 1707). Anàloga 
a la de la espina es la comparación del pisotón, que desenvuelve el 
Santo Doctor en su comentario sobre el Salrpo 30 (enarr. 2, serm. 
I, a. 3. ML. 36, 231). También San Juan Crisóstomo desarrolla 
la comparación de la espina con una viveza dramàtica parecida a la 
de San Agustín (In i Cor. hom. 31, n. 3. MG 61, 261). 

(19) «Et si quid patitur unum membrum, compatiuntur omnia 
membra; sive gloriatur unum membrum, congaudent omnia membra» 
(i Cor. 12, 26). «Coronatur caput, et totus homo glorificamr», 
dice hermosamente San Juan Crisóstomo (Ib. MG 61, 26i-2Ó2). 


A. - m 


hoy Uamamos «sentido social». Mas para sacar i«kIo rl fruto, 
así doctrinal como prdctico, de estas observaciotics apostdiicas, 
Berd conveniente necoger y organizar sintéticamcntc stis cn- 
Benanzas. 

Hemos visto anteriormente que en el «sentido social» po- 
demos distinguir dos elementos : uno real u objetivo, que cs la 
solidaridad humana, y otro personal o subjetivo, que es la 
conciencia de esta solidaridad. Veamos lo que sobre cada uno 
de estos dos elementos ensena el Apòstol. 

I. Elemento objetivo. — Sobre el elemento objetivo o 
aspecto réal tres puntos principales contiene la doctrina de San , 
Pablo : 1) la existència de la solidaridad humana, 2) su ne- 
oesidad, y 3) su divina tr^scendencia. 

1 . Existència de la solidaridad.—'E.s el hecho social, en 
que se harmonizan los dos elementos antitéticos de unidad y 
variedad: unidad, que no suprime ni absorbe las múltiples 
diferencias; variedad, que no rompé ni afloja los lazos de la 
Goncordia. Es unidad orgànica en la variedad, y es variedad 
organizada en la unidad. En una palabra, es la solidaridad 
la diferenciación jerarquLzada y convergente en la unidad. 

2 . Necesidad de la solidaridad. — Paribos extrem os, va¬ 
riedad y unidad, son igualmente necesarios para la solidaridad. 
Es ncccsaiia la variedad por dos razoncs : para la existenciaj 
misma dcl organismo, <|iic no puede darse ni conccbirsc sin 
variedad o diU'ixmcL·ieióii <le òrg.anos, y para la integridad 
dc sus dilcreiites Uim ioiies org.·'inica·i, ligadas a las diferentes 
proiiúídadcs o aplitiidcs <!<; los òrgatios. Es igualmente ne- 
cesaria la unidad, sin la rmil la diferenciación degeneraria en 
dispcrsLón, cou el consiguiente detrimento de todo el orga¬ 
nisme y de la n;gularidad dc sus funciones. Màs en particular 
senala Sau Pablo la necesidad que los órganos superiores o 
directores tieiien dc los inferiores o ejecuüvos, sin los cualeSt 
la acción de los primeres seria totalmente ineficaz, por no 
decir mera ulupfa. 

3- Transcendència divina de la solidaridad.—Ea. socio¬ 
logia de San Pablo, lo mismo que su moral, no es utilitarista;- 
o racionalista: es cstrictamente teològica. Dios es el principio 
supremo y el origen primero de la solidaridad humana. Y no 
contento con designar vagamente a Dios como fuente original 
del hecho social, senala, por apropiación, como dicen los Teó- 
logos, a cada tma de las divinas personas su parte o influjo 



correspondicnle. Al Padre, fuente o principio primordial, aun 
en el seno inismo de la augusta Trinidad, atribuye el Apòstol 
el plan divino y providencial de la solidaridad humana, la ley 
de la jcraríiiili social, los contrapesos providenciales que equi- 
libran y aun <u|uiparan los miembros màs dispares, el doble 
objeto a <|iir. se endereza la solidaridad, que es la mutuia 
concòrdia «ínliv los miembros y la recíproca solicitud de 
todos por el bieri de todos. Al Hijo, Jesu-Cristo, atribuye 
San l’ablo iiim parlo o acción màs intrínseca y profunda en 
la solidin id.id humana. Habla dlrectamente el Apòstol de la 
solidinid.id ipie «'xi.slc y debe existir en 1& Iglesia, que es 
cl cuerpo nilsiii o de Cristo. En este cuerpo Cristo es la ca- 
beza, hn liiiiiilires son los diferentes miembros que integran 
cl «ueipo; V e-i lal la uniòn o compenetraciòn de la cabeza 
V ih' lo>i iiili'iidiro.'i, que todo el cuerpo con el sér de Crist» 
l'ei IIm el iiiiiulire misiiio de (àislo. (Jristo es el principio de 
■ oIii'rIóii V de ai llvidad de lodo cl organismo espiritual, y 
I iNiii e» iiiMiliii^ii qiileii lil)i’eii\i·ul<· iieparte los difcrciitcs ca- 
lUniiii, ■ uvii viiiieihid (iiMHliluye 1,1 diíereïu'iaeiòii dc los 
lul) millIm Mòs liillmii aúii, si i .die, la iiillueiicia del Espí- 
iliu .Siiiitii eii 1,1 niilliliii Idad <l<* la Iglesia. IVlieiUras que la ac- 
elòii do (.'risio eii de ordeii moral o jurídico, la del Espíritu, 
Suiilo, eii camliio, es de. orden ontològico, que, si bien espi- 
riiual, no iior eso cs nienos real y verdadero. Como alma 
que es de la Iglesia, el Espíritu Santo es en el orden ontolò¬ 
gico de las rcalidades sobrenaturales el principio intimo de 
unidad y de actividad, que asocia en uno los miembros rnàs 
múltiples y variados y da eficacia y fecundidad a sus diferen- 
les íuncioiiics orgànicas. 

Esl<> eli'varse dc la sociologia de San Pablo a los mòs 
altos piiiicipios dc su Teologia es muy a propòsito para dar 
a «us emioòimziLs, no solo lut temple divino, sino al mismo 
tlc.iupo iiiiiyor lirmeza y eficacia. Con esto el àrbol de la soH- 
duridad ( i·istiatiii <!clia màs hondas raíces en la tierra y alza 
su copa liiïslií los cielos. 

II. Ei.kmicn l'O sunil·’.Tivo.—Màs iraportante, o màs pràc- 
tien a lo meno», ciue cl objetivo es ei elemento subjetivo dd, 
eentido social, ciue e.s la coiiciencia que tenemos o debemos 
tener de la solidaridad humana. Pero en esta conciencia po- 
demos distinguir tres imutos o aspectos: 1) la conciencia ein 
sí misma, 2) su derivaciòn sentimental, 3) su expansiòn efec- 
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tiva. Estos tres aspectos comespotideTi nespeciivatTW'iiU; a las 
tres manifestaciones de la actividad psicològica del honibre : 
el conocimiento, el sentimiento y las tendencias. 

1. La conciencia de la solidaridad en si misma. — YjrXvl 
concieincia es tina percepción espontànea de la posición social 
en que viviíiïos, íntimamente ligados con los demàs hombres 
con múltiples y variadísimas relaciones. Si por tina partc ha 
de ser una fimae convioción racional, arraigada en sólidos 
principios, ha de ser, por otra parte, una como sensación ins¬ 
tintiva, que nos haga sentir vivamente la solidaridad, el con- 
sorcio, la «comunidn», que nos une con nuestros semejantes. 
El hombre no debe mirarse como un sér aislado, que vive por 
sí y para sí, constituyéndose como centro exclusivo o prepon- 
derante de sus pensamienOas, sentimientos y actividades, sino, 
al contrario, cual es en realidad, como una parte del todo, 
como un miembro del organismo sociaí humano, como una; 
rueda del engranaje vastísimo y complicadísimo, que formal 
la Sociedad o la gran família humana. Superando el indivi- 
dualismo exagerado y absorbente, o, hablando en. cristiano, 
despojàndose del amor propio desordenado, debe el hombre 
sentir en el fondo de su alma la significación social de sm 
exislencia, la función social de su vida, la repercusión social 
de sus lalcntos o actividades, dcntro del plan harmóiiico de 
la divina iirovidencia. El hombre, cu cl pensamienlo de Dius, 
no es im «wt ce.rrado en sí mLsino o n'plcgado sobre sí niismo,. 
sino lui si'r abicrlo para iiilltiir eii sus scmojaiilcs y rccibií* a 
su VC7, las inlltiencias ajc.ii.as. En sutna, podríamos decir que 
el sentido S(m;LiI es la conciencia de la función social de la 
vida humana, o, inós biievcincntc, la superación del sentid» 
individualista. 

2. Dcrivndón sentimental o afectiva. — Pero esta concien¬ 
cia, si no ha de ser estèril especulación, ha de descender de 
las alturas frías do la inteligencia a las regiones màs càlddas 
del sentimiento. Cualro sentimientos sociales recomienda prin- 
cipalmente San Pablo: dos màs generales y otros dos màs 
particulares. Sentimientos comunes a íodos han de ser la sim¬ 
patia con que miremos y sintamos como propios los bienes y 
males ajenos, con que nos interesemos por los demàs coma 
por nosotros mismos, — y la concordia, con que amemos y 
deseemos la paz y buena harmonia con tddos. Propio de loe 
superiores ha de ser el sentimiento de humildad, Uaneza y con- 
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desoendcrbcia con los inleriores, ajeiao a todo orgullo o altivez ; 
y propio dc los inferlores ha de ser eí sentimiento de pròpia 
diguidad y sano optimismo, como de quien ocupa en'Ia Socie¬ 
dad una posLcidn, si acaso maios brillante, no por leso me- 
iftòs necesaria y acaso de mayor efícacia para el bien de todo 
el organismo. Que lo màs alto nada puede haoer sin el con¬ 
curso de lo màs bajo. Ni lo màs abatido merece menos con- 
sideración, si bien. de otro orden, que lo màs encumbrado. 
Las raíces del àrbol sostienen y sustentan la copa màs empi- 
nada, la base de los montes sostiene y levanta las cumbres 
màs altas. 

3. Expansión efecíim .—Tampoco basta el mero senti¬ 
miento, si no ha de ser sentimentalismo romàntico; ha de 
llegar a las obras, ha de traducirse en actos. Al sentimiento 
ha de acompaflar o seguir la tendencia eficaz hacia la acción. 
Dos manifestaciones principales senala San Pablo en esta efi¬ 
càcia pràctica del sentido social. En general, recomienda la 
solicitud con que unos miembros han de mirar por el bien 
dc los otros; es lo que podríamos llamar la colaboración 
social. Las actividades propias de cada miembro han de des- 
arrollarse no exclusivamente en. beneficio del individuo, sino 
tambiéii en provecho de toda la sociedad. Todos trabajando 
por todos. En particular, insiste San Pablo en las atenciones 
que los miembros superiores debea prodigar en favor de los 
miembros inferiores y màs necesitados. 

4e 


('on ritio (|uinL·i «Ic algiuia manera ck‘<'Iarado ei peusa- 
mie.iilo dc Saii l'alilo sobre cl «!«-iitido socLd», ciial se pru- 
poiic cn cl <apiliilo (ie lík i·i'iiiH-ia l'ipíslola u los Curintios. 
Mils Ohio no Cl hiiMi nii ligcro csl)o/.o o cs4]ueiiui, que distpt 
iiuiclu) dc jilianar l<idii la <I<m;Ijíiiu social del Apòstol. Querer 
recog<‘r y coordinar hxLis sus «useiianzas socialcs diseminadas 
en sus Epístolas daria matèria jiara un libro entero. Con todo, 
para no false.ar o detiviriiutr su pensamiento, convendrà con¬ 
signar dos puintos capitules de su sociologia cristiana, apenaisi 
insinuados en el i>usajc que hemoe comentado. Tales son el 
uso o reclamacióu de los propios derechos y el gran principio 
de la caridad. 
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I. Uso DE LOS PROPIOS DERECHOS. — Coll mzdll SC ha 
dicho que el sentido social es «la peroepcióri del dcrcK-iio 
ajeno reclamando su satisfacción y exigiéndonos sii respe- 
to» (20). Pero saíbido es que el gran enemigo de los dcrc- 
chos ajenos es la pertinacia en mantener los deredios propios. 
En teoria para contrastar el abuso de los propios deri'clios 
bastaba recomendar la sobriedad o moderación en su legi¬ 
timo uso. Mas en la pràctica, dada la desordenada inclinación 
del hombre a reclamar inexorablemente sus derechos, mucbas 
veces exagerados, y no pocas ficticios, no basta recomendar 
la estricta justicia manteniéndose en el justo medio : aun para 
llegar a este justo medio, es menester inclinarse al extremo 
contrario, Uegando basta la renuncia de los propios derechos. 
Esta prudente tàctica de apelar a la generosidad, aun para 
no traspasar los limites de la estricta justicia, la aplica repeti- 
í . das veces San Pablo en esta primera carta a los Corintios. 

Pero el ejemplo màs elocuente, y verdaderamente heroico, de 
esta generosidad en dar de mano a los propios derechos Iq 
presenta San Pablo en su pròpia conducta apostòlica. Se tra- 
taba de no escandahzar a ciertos espíritus débiles comiendo 
de las cames inmoladas a los ídoíos gentüicos. Da por su- 
puesto el Apòstol el derecho de los cristianos ilustrados a co- 
iner, en determinadas circunstancias y sobre todo fuera de los 
'.emplos idolàtricos, de esa.5 carncs, quo en roalitL·id ningima 
coiUaminaciòu han «'(vnlraido porciw; otro Las liaya ininulado 
a falsiïs (livLiiidades, .Sin «-mbargo, aun n'coiiucietido cl de¬ 
recho, re<·()ini<·nda Sain Pablo (nw iio se baga uso de dl, para 
no dar ocasiòii de. cscàndalo a los espiritus ddbiles o menos 
ilustrados. Para mover màs cficazmente a esta noble gene¬ 
rosidad se propoite como ejemplo a sí mismo : teniendo dere¬ 
cho a muchas cosas, ha renunciado libremente a ellas en 
beneficio de sus hermanos. Son dignas de transcribirse sua 
palabras, en ciuc la màs vebem^te elocuencia corre parejas 
con la noble generosidad de su corazòn. He aquí las expre- 
siones màs significalivas : 

«Si alguno te viere a ti, que tienes ciència, en un templa 
idolàtrico, tomando parte en el banquete, isu conciencia, débil 
como es él, no serà inducida a comer de las cames saiciàfi- 

(20) P. Francisco Peiró, S. I., op. cit., pàg. 115. 
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cadas al (dolo ? i Y se pierde el débil por tu ciència, el ber- 
mano i)or (|iii<!n Cristo muriól Y pecando así contra los her- 
inaiios, y saciidk'.ndo a golpes su conciencia, que es débil, 
coplra ( risld pecAis. Por lo cual, si tal o cual manjar es- 
capdali/..·i a ini hermano, no comeré came nunca jamàs, para 
no escatulali/.ar a mi hermano. — jNo soy libne ? iNo soy 
apóslol '( i I'Im que no vi a Jesús nuestro Senor ? i No sois vos- 
olnvs obra iníii en el Senor? Si para otros no soy apóstolj 
para vosolros sí lo soy. Porque el seUo de mi apostolado sors 
vosolros en el Senor. Tal es mi defensa para los que me dis- 
cutai. .lAiaso no tenemos dereeho a comer y beber? íAcaso 
no ((’Piciiios dcrcchd a traer con nosotros una mujer hermana, 
lo misino (|iie los demàs apóstoles y los hermanos del Senor, y 
('(‘fas i' ,! O solo yo y Bemabé no tenemos dereeho a no| 
italiaiiir? íQuién milita jamàs a su pròpia costa? íQuiénl 
plaiilu una vina y no come su fruto ? iQuión apacienta uW 
iclsipo y no se alimenta de la leche del rebaho ? iAcaJs|o| 
li.tbl'i asl con criterio humano, o no lo dice también la Ley ? 
l'nKinc <Yii la Ley de Moisès està escrito : No pondràs bozal al 
hioy i/iip irilla. «lAcaso le importa a Dios de los bueyes ? jO 
lo ni màs ni menos, por nosotros? Sí que por nosotro^ 

se. escribió que debe con esperanza arar el que ara, y el que 
trilla con esperanza de tener su parte. Si nosotros bemos sem- 
brado en vosotros bienes espirituales, i serà mucho que nos- 
ütros cosechemos vuestros bienes temporales ? Si otros se 
toman este dereeho sobre vosotros, <no con màs razdn nos¬ 
otros ? Sin embargo no hemos hecho uso de tal dereeho, antes 
bien todo lo sobrellevamos por no crear obstàculo alguno al 
l''.vapg<;Iio de Cristo. i No sabéis que los que cjercen funciones 
saKradas, del ternplo sacait su sustento? i Que los que al altar 
asi.Mii·ii, con e.l altar entraii a la parte? Así lambién ordenó 
el .S··bor a los (pie aniiiiciait «i l·’.v.·ingí·iio, tpie, drl JCvangelio 
vivaii. Mas yo no ino Ikí jtprov^u liado do nada de cso. Y no 
os escribo (rsli» cou <•! inti'iilo <le «pK' asl su luiga conmigO : 
ciue mojor iim; fncra aiit<v4 niorir ((ue... |iiii qloria nadtc me 
la arrebatarà I Porque «i predico el Evangelio no es para mí 
ninguna glòria ; co:i<;< iúu es la <iuc pesa sobre iní; pues i ay 
de mí si no pn'.dicaro et ICvangelio I Porque si por mi pròpia 
iniciativa hiedera esto, rociblría ni salario; mas si por impo- 
isición ajena, es cse puro dc-sempteno de un cargo que me ha 
sido confiado. i Cuàl es, pues, mi salario ? Que al predicar el 
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Evangrelio, lo ponga de balde, para no liaccr valer mi eatricto 
dcrecho en la predicación del Evaíxgelio. Porque sLcndo yo li- 
bre de todos, a todos me esclavicé, para ganar a los niàs. Y 
me hioe con los judlos como judio, para ganar a los judíos; 
con los que estàn bajo Ley, como quien està bajo I.cy, no 
estando yo bajo Ley, para ganar a los que estàn bajo Ley; 
con los que estàn sin Ley, como quien està sin Ley, no es¬ 
tando sin Ley de Dios, sino con la Ley de Cristo, para ganar 
a los que estàn sin Ley; me hioe con los débiles débil, paia, 
jganar a los débiles: me he hecho todo a todos, para dc todos 
modos salvar a algunos. Y todo eso lo hago por causa del 
Evangelio, para tener también yo alguna parte en él» C 21 L 

Claro està que esta abnegación heroica del Apòstol no 
puede ser ley general impuesta a la debilidad humana; pero 
no es menos claro que, sin llegar al heroísmo, puede y debe 
el hombre ceder en ocasiones algo de sus derechos en bien dc 
la paz y de la concordia. Atrofiado tieae el sentído social, 
quien, por defender a punta de lanza sus derechos, lastima y 
perjudica a su hermano. lY cuàntas veces, al obstinarse en 
mantener los propios derechos, se atropellan los ajenos! Si 
el ejemplo de San Pablo no es la norma ordinaria de nues- 
tra conducta, sea al menos el ideal de nuestras aspiraciones. 

11 . La caridad como factor social. — Quieren algu- 
iios eliminar la caridad en la solución del problema social. 
Esos talcs iniitilan el coii<x;j)lo dc cariíbd, lünilàndola a la 
liinosiia o Ix-iiefiocncL·i, <hk: luego dcsfigiiran loriH;mcnte pre- 
ssnitàndola <(11110 hipòcrita palkitivo dc la Lnjiisticia social. 
Nada màs coutnirúj al pcii.siimicnlo dc San Pablo. Por una 
parte la cariílad cs algo màs amplio y excelso que la simple 
hmosna u bcnctiouncia. Por otra, la liinosna es una obra de 
caridad nc-ccsaria, que ennoblece al que la haoe, sin rebajar 
al que la rc<ibe. Jamàs la «justicia social» en este mundo, 
por màs perfecta y desarrollada que se la suponga, harà inú- 
íiles o innccesarias las obras de misericòrdia. Pero esto esi 
demasiado <Jaro, para que insistamos màs en ello. Màs prove- 
thoso serà estudiar el pensamiento del Apòstol sobre la itn- 
portancia esencial de la caridad, entendida en su sentido màs 
amplio y elevado en la solidaiidad humana. 


(21) I Cor. 8, 10-9, 23. 
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En una conccp<ü6ii iiiilitiiri.'ita o tacionalista de la solida- 
ridad humana liiicUru la « aruliul; mas no así en la conoepción 
cristiana del cimti») iiiistico de Cristo. En otras Epístolas, 
presenta cl Apd'ilol lu caridad como principio inmediato de 
la cohcsión nocÍiiI y «-onio energia preponderante de la acti- 
vidad social (2H). Mas no es menester que salgamos de la 
primera a los ('oriíiiios. 

A cuiíliíiiMi i('>ii del pasaje que hemos comentado sobre el 
sentido soi iiil ejiiona San Pablo lin himno maravilloso en loor 
de la caiid.id o (Ud amor. Después de exhortar a los Corintios 
a que aspinai «a los carismas màs excelentes», anade a conti- 
nuacidii : «Y lodavía os muestro un camino sobre toda pon- 
deracidii 1 ( 23 ). Este camino mis eminente es el amor; el 
ciial, sin Hor, como los carismas, gracia exclusiva o principal- 
meiiie social, es con todo una energia de mayor eficacia so¬ 
cial (jiie los carismas.» Estas propiedades o virtudes sociales 
tic 1.1 caridad celebra poco después el Apòstol: «La caridad 
os suírida, es benigna; la caridad no tiene celos, no se pa- 
vonea, no se infla, no traspasa el decoro, no busca lo suyo', 
no se exaspera, no toma a cuenta el mal. No se goza con la 
injustícia, antes se goza con la verdad. Todo lo disimula, 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo tolera» ( 24 ). iCuànto 
«sentido social» hay en estas expresiones del Apòstol, y en 
estas propiedades del amor cristianol 

En el pasaje anteriormente citado, en que resuelve San 
Pablo el problema de las cames inmoladas a los ídolos, hay 
una frase, cuyos inmensos alcances no siempre se han enten- 
dido: «La ciència infla, mas la caridad edifica yt ( 25 ). Tiene 
San Pablo presente el cuerpo de la Iglesia concebido bajo la 
imagen del org;anismo humano. Dentro de esta concepciòn la 
expresión arquitectònica «edifica» tiene sentido biològico, y 
significa el desarrollo vital de los miembros, esto es, el desm- 
volvimiento del organismo social; pero un desenvolvimiento 


(22) Rom. 12, 4-s, 6-21; Gal. 3. 26-28; 4, 13-15; 5 . *6; 
6, 6-10; Eph. 2, 13-19; 4, 3-6; 4, 15, 16; Philp. 2, 1-4; Col. 2, 
19; 3, II, 14-15. 

(23) «Aemulamini autem charismata meliora. Et adhuc excel- 

lentiorem viam vobis demoastro» (i Cor. 12, 31), < 

(24) I Cor. 13, 4-7. 

(25) «Scientia inflat, caritas rero aedificat» (i Cor. 8, i). 





sólido y macizo, que da por resultado un organlsirio fiirito en 
su cohesión y vigoroso en sus funciones vitales : nmy dilcimto 
de la «inflación», efecto de la ciència mal entcmlida y pcnr 
practicada. Con ello quiere decir el Apòstol a los ('orliiiios: 
esa ciència de vuestros derechos, perjudicial a vuestroH lu·.r-. 
manos, no hace sino inflaros impertinentemente; y csa v.inai 
hinchazón para nada aprovecha, antes bien dana, al <'.Hlado 
general del organismo; la caridad, en cambio, «edilica», 
construye, forma, desarrolla un organismo sano y fuerte, i)lc- 
tórico de vida, salud, actividad y bienestar. 

Al final de la carta una de sus últimas reccwnendacione^ 
es: «Todas vuestras cosas se hagan en caridad» ( 26 ). Estas 
«vuestras cosas» no son sino el trato social en toda la com- 
plejidad de mutuas relaciones: y este trato social ha de tener 
como norma directiva y como energia motriz la caridad. Como, 
según el Apòstol, la «plenitud de la Ley es la caridad» ( 27 ), 
así podemos decir que la plenitud, la perfecciòn, la consuma- 
ciòn del «sentido social» es el amor. 

♦ * * 

Para terminar, no serà acaso inútil ima observaciòíi, muy 
conforme con el pcnsamiento de San Pablo. Si la debilita^ 
ciòn, hoy d(a tan frccuente, del st'.nlido eocwl obliga a cnca- 
reau y urgir su iwieesitlad, no I«:iy (pie erter, por otra parte, 
en cl extremo coiilrario. llay cpie evilar (|ue cl sentido social 
se convicria en sentido socialista o scxticlario. Si el hombneí 
no ha nacido para, sí solo, no por oso ha de perder su indif-J 
vidualidad o [N!rsoruilidad. Cada hombre de por sí vale màs 
que el uiiiverso enterg material. El hombre ha de formar parte 
de la Sociedad, mas no ha de ser absorbido por la sociedad. 
Los derechos individuales no quec^an anulados' por los derechos 
sociales. No ha dc ser la sociedad una màquina que triture. 
al hombre, que suprima la personalidad humana. Si es falsa y 
perniciosa la atomizaciòn social del liberalismo, no menoa 
absurda y funesta cs la anulación individual del sociaÜsmo. 
Entre la concepciòn individualista del liberalismo y la concep- 

• (26) «Omnia vestra in caritate fiant» (i Cor. i6, 14). 

, (27) «Plenitudo ergo legis est dilectio» (Rom. 13, 10 ). 
















cióii paiitofsU (.li·l marxismo està la autèntica concepcidn 
corporaliv.i di·l < ristiaiiismo. Sin caer^n los extremos igual- 
mcnie vii idho't dol scntido individualista o del sentido socia¬ 
lista, liay qiK- educar el sentido social cristiano. «A priecia 
fuisU'is i·oiuprados, dice el Apòstol a los Corintios (28):·no 
os li.'il·-í.iis esclavos de hombres». Cada hombre ha sido resca- 
lado por l;i sangre de Jesu-Cristo : ïio es, pues, justo que se 
baga í-sclavo de otro hombre, ni siquiera de la- sociedad. 
«Vosolros, anade escribiendo a los Gàtatas\ (29), fuisteisj 
llanuidos a La libertad, hermanos; sólo que no toméis esa H- 
lun·tad como pretexto para soltar las riendas a la carne; sino 
<(ue por la caridad haceos esclavos los unos de los otrosi». 
Todos libres, todos gozando la plenitud de sus derechos per- 
sonales ; y todos, al misrrto tiempo, libremente esclavos por 
el amor. Tal es la síntesis del sentido social cristiano. 
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' (28) «Prclio rnipri estis; nolite fieri servi hominum» (l 
Cor. 7, 23). 

(29) «Vos eniïn iti libertatem. vocati estis, fratres: tantum nè 
libertatem in occasioneiii [dclis] cami[s], sed per caritatem [Spiritns] 
servite invicem» (Gal. 5, 13). 



Los Carísmas de la Accíón Catòlica 
segiin San Pablo 


I. L,a accion catòlica y la necesidad de carísmas 

ESPECIALES PARA EJERCERLA 

Estado de LA CUESTiON. — Habrà acaso no pocos que 
jamàs habràn pensado, o que no tendràn ideas exactas, aoerca 
de los especiales auxilios de la gracia con que Dios les asistq 
en orden a ejercer santa.y fructuosamente la Acción Catòlica, 
Y sin embargo existen, y son muchas y variadas, estàs gra- 
cias especiales rdativas a la Acción Catòlica. Dar a conocer 
lo que sobre estas gracias ensena el Apòstol San Pablo con. 
tanta elevaciòn como sentido pròctico, es el objeto del pre- 
sente estudio. No pretendemos ahora agotar esta matèria, tan 
interesante como nueva: nos contentaremos con breves insi- 
nuaciones. 

Que es Accion Catòlica. — Sabido es que la Acción 
Catòlica es la participación subalterna de los seglares en el 
apostolado jeràrquico. Para lentender bien esta definición es 
menester conocer qué es el apostolado jeràrquico de la Iglesia 
y qué cs lo que de él reciben, y también lo que no pueden 
recibir, los seglares en orden a las actividades propias de la 
Aoción Catòlica. 

El apostot.ado jeràrquico. — El apostolado jeràrquico 
os la actividad religiosa que por divina misión, confiada por 
Jesu-Cristo, ejcrcc la jerarquia eclesiàstica, es decir, en un 
principio el Colegio apostólico presidido por San Pedro, y 
luego el Colegio episcopal presidido por el Romano Pontífice. 
Para ejercer esta actividad religiosa el Papa y los Obispos 
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liaa recibido de Jesu-Cristo I4 triple potestad de imperio, de 
raagisterio y de saoerdocio. Para la actuacidn santa y fruc- 
tuosa de esta triple potestad reciben los Obispos la grada sa¬ 
cramental, raíz y titulo de las múltiples gracias actuales, cuyo 
conjunto pudiéramos Uamar grada de estado episcopal. 

Que recibe de la jerarquia la Accion Catòlica. — 
De todas estas potestades y gracias de la jerarquia eclesiàstica 
sólo una parte, muy limitada, redbe y puede redbir la Acdón 
Catòlica seglar. Nada recibe de la potestad sacerdotal, ni pro- 
piamente recibe parte alguna de la potestad de régimen o de 
magisterio: lo que redbe es la autorizadón de ejercer de íjin. 
modo subaiterno algunas funciones derivadas de esas potesta- 
des; funciones, que debe ejercer bajo la dirección y vigi¬ 
lància de la jerarquia y con total sumisión a sus mandatos. 
Pero, para nuestro objeto, lo que de ninguna manera recibe, 
ni puede recibir, de la jerarquia eclesiàstica es la gracia in¬ 
terna para ejercer santa y fructuosameute aqueUas funciones, 
que le han sido encomendadas. 

COSIPARACION de la ACCION CaTOLICA CON EL SA- 
CERDOCIO INFERIOR. — Una comparación podrà ilustrar este 
punto importante. También los simples sacerdotes reciben de 
los Obispos alguna partidpación en sus funciones. Pero aparte 
de que los sacerdotes reciben de los Obispos, no sólo la facul- 
lad de ejercer esas funciones, sino también la autoridad (si 
bien delegada y siiliordiíiada) para ejerccrlas, lo que ahora 
nos inlcresa cs que reciben tambión con la ordcnación sa¬ 
cerdotal la gracia sacramental, y con ella las múltiples y 
variadas gracias internas, que les habilitan para ejercer santa 
y fructuosamente las funciones sacerdotales. Y en esto se di- 
ferencian esencialmente los sacerdotes de los seglares que 
consagran sus actividades a la Acción Catòlica. Pues, mientras 
los sacerdotes poseen, como los Obispos, verdadera gracia díe 
estado, que es la gracia sacramental, los seglares en cambio 
carecen de semejante gracia, que fecundice su acción. 

NECESIDAD de GRACIAS ESPECIALES PARA EJERCER LA 
Accion Catòlica. —Y sin embargo los seglares no pueden 
ejercer santa y fructuosamente las funciones de la Acción 
Catòlica sin una gracia especial de Dios. Gracia sacramental 
no la poseen. Las gracias personales o individuales, ordenadas 
a su pròpia santificación, no bastan tampoco para la eficacia 
sobrenatural de su acción en orden a la santificación ajena. 
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Y sin gràcia, ni en la propia santificación ni en la ajenia, 
puede haMïrsc nada provechoso. De todo esto síguese evidente- 
mente la iieccsidad de una gracia especial para la actuación 
fructuosa de la Acción Catòlica; gracia diferente, tanto de la 
gracia sacramental inherente al sacerdocio, como de la gracia 
ordinaria destinada a la propia santificación personal. 

Estas gracias especiales son verdaderos carismas. 
Recordemos la doctrina de Santo Tomàs, quien para de¬ 
clarar la naturaleza propia de los carismas, o, como él los 
Uama, «gracias graciosamente dadas», en contraposkión con 
ías gracias «que hacen grato» a Dios, dice que el carisma es 
una «gracia... por la cual un hombre coopera con otro en 
orden a reducirle a Dios...». La cual «no se da para que el 
hombre se justifique él mismo por ella, sino màs bien parà 
que coopere a là justificación de otro» (1-2, q. 111, a. 1, c.). 

Y màs compendiosamente poco después ; «La gracia graciosa- 
mente dada se ordena a que un hombre cooi>ere con otro, a 
fin de que se reduzca a Dios» (Ib. a. 4, c.). Hay que descar¬ 
tar la falsa idea, que a veces se tiene, de que los carismas son 
algo insólito, extraordinario y espectacular. Existen, sia duda, 
algunos carismas de esa índole maravillosa, que pertenecen a 
la providencia extraordinària de Dios; pero existen también 
otros, màs modestos, si se quiere, aunque no menos aprecia¬ 
bles y fructuosos, que pertenecen a la providencia ordinariaj 
de Dios. Tales son los relativos a la Acción Catòlica. Sobre 
los cuales son dignas de conocerse las enseiianzas e instruc- 
ciones del Apòstol. 


II. EnseSanzas de San Pablo sobre los carisi|Ias 
DE LA Acción Catòlica 

El iiECiio DE LA Acción "Catòlica en San Pablo. — 
Seria intercsantí.simo recogcr todos los casos de Acción Catò¬ 
lica que aparccen on las Epísiolas de San Pablo. Bastarà, 
para nuestro objcto, nxoger algunos pocos, por via de mues- 
tra. Nos ILmitarcmos a sola la Epístola a los Romanos. En 
su último capitulo, dedicado a recomcndaciones personales y 
saludos, escribe; «Os rccomiendo a Fcbc,* tiucsira hermana, 
que es diaconisa de la Iglesia dc Ccncrcas, para que la íeci- 
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belis en el Sefior de una manera digna de los santos, y lai 
ayudéis en cualquiera cosa en que necesitare de vosotros;' 
puesto que ella también ha sido favorecedora de muchos, y 
de mí en particular. Saludad a Prisca y Aquila, mis colabo- 
radores en Cristo-Jesús, quienes por mi vida expusieron sua 
Cabezas : — a los cuales no sólo yo doy gracias, sino también 
todas las Iglesias de los gentiles, — y a la Iglesia que ee con¬ 
grega en su casa... Saludad a Maria; la cual se tomó muchos 
afanes por vosotros... Saludad a Urbano, mi colaborador en 
Cristo... Saludad a Trifena y a íTrifosa, las cuales trabajan con 
afàn en el Sefior. Saludad a Pérside, la amada, que muchos afa- 
nes se tomó en el Sefior...» (Rom. 16, 1-12). iQué hermosa 
lista de seglares, de sefioras especialmente, que consagraron su 
actividad y sus bienes en servicio del EvangeUo, como colabo- 
radores del grande Apòstol I Aquila y Urbano eintre los varones, 
Febe, Prisca, Maria, Trifene, Trifosa, Pérside entre las mu- 
jeres, son las primicias de la acción Catòlica en la primitivai 
Iglesia de Roma. Y él mismo hecho podriamos constatar én 
las demàs Iglesias evangelizadas por el Apòstol. 

El principio fundamental de la Accion Catòlica. — 
Antes de enumerar los diferentes carismas, relativos a la 
Acciòn Catòlica, sefSalados por San Pablo, convienc pomer de 
Irclievc cl gran principio tcològico, de donde se deriva su razón 
dc ser y loda su excelsa dignidad c importància. Este prin¬ 
cipio es la solidaridad o coniiiniòn vilal de todos los inicmbros 
que integran el cuerpo inlsiico de Jesu-C'rislo, tiuc con fórmula 
màs. corriente, acreditada por los Sinibolos dc fe, sucle lla- 
marse la comuniòn de los santos. En cl cuerpo mistico de 
Jesu-Cristo todos y cada uno de los diferentes miembros tie- 
nen sefialada su pròpia y peculiar funciòn orgànica y vital, 
ordenada al desenvolvilniento o, como dioe el Apòstol, a la 
edifisación de todo el cuerpo. Todos han de trabajar por 
todos : tal es el pensamiento de San Pablo, o, mejor, del mis¬ 
mo Jesu-Cristo. Largo seria, y no necesario para nuestro 
objeto principal, desenvolver en toda su integridad y magni¬ 
ficència esta ensenanza de San Pablo. Recordaremos algunos 
pasajes màs interesantes y significat!vos. Escribe a los Corin- 
tios . «A la manera que el cuerpo es uno y tienc muqlioB 
miembros, y todos los miembros del cuerpo, con ser muchos, 
constituyen un solo cuerpo, así también Cristo... Porque el 
cuerpo no es un solo miembro, sino muchos... Ni puede «d 
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ojo decir a la mano: No te necesito ; ni tampoco la cabeza' 
a los pios ; No me sols necesaríos. Antes bien los miembros 
del cueriM) <iue pare<^n màs débiles, son los màs necesaríos... 
'Mas nios ni emperò el cuerpo, dando mayor honor a lo quel 
mAs lo iieccsitaba, a fin de que no haya escisión en el cuerpo, 
sino que los miembros tengan la misma solicitud los unos 
de los otros. Y si padeoe un miembro, juntamente padecen 
todos los miembros; y si se goza un miembro, juntamente se 
gozan todos los miembros» (1 Cor. 12, 12-26). Con mayor 
profundidad escribe a los Efesios : «Y él (Cristo) dió a unos 
ser apóstoles, a otros profetas, a otros evangelistas, a otroSí 
pastores y doctores, en orden a Li consumada perfección de 
los santos, para la obra del ministorio, para la edificación 
del cuerpo de Cristo, hasta que llegiicmos todos juntos a la 
unidad de la fe y del pleno conocimicnto del ITijo de Dios, 
la la raadurez del varón perfecto, a un des;irrolIo org.lnico pro- 
porcionado a la plenitud de Cristo; para que... por la caridad 
crezcamos en todos sentidos para ser como dl, que es la ca¬ 
beza, Cristo : por quien todo el cuerpo, bicn conoertado y tra- 
bado, gracias al intimo contacto que suministra el alimento 
bl organismo, segian la actividad correspondiente a cada miem¬ 
bro, va obrando su propio crecimiento en orden a su plena 
formación en virtud de la caridad» (Ef. 4, 11-16). 

Los CARISMAS, ENERGIAS VITALES DEL CUERPO MISTICO 
PE Cristo.— De este principio fundamental, asentado por 
Sau Pablo, fluye la iioción esencial y característica de los ca- 
rismas; que son, en consecuencia, energías o actividades vita- 
U's del cuerpo místico de Jesu-Cristo, o, acaso màs claro y 
IMW'iso, gracias sociales destinadas a su desenvolvimiento or- 
Kàiiicf). C)omo se ve, esta noción de carisma coincide plena- 
nicMic con la definición de Santo Tomàs; con la única dife- 
iKMM Í.i ipK-, micntras que el Doctor AngéUco lo define desde 
el pimto de vista estrictamente teológico, San Pablo, en cam- 
bio, lo doclaia desde el punto de vista cristológico, que es el 
Ijrcdoiniíianie «-u toda su concepción teològica. Una cosa im- 
portantc conviene. aquí dejar bien asentada, y es que en los 
pasajcs anUís rcproducidos de San Pablo, como también en 
otros, el Aiióstol liabla de los carismas precLsamente donde 
habla del cuerpo inísiico de Cristo y en ftmciòn de él. Y ésta 
es la principal cxoeUnicia de los carismas, el ser cc»no las 
cüicrgfas vitales del cuerpo místico de Jesu-Cristo. 

*. -15 



210 


Generós de carismas seíïalados por San Pablo. — 
Tres géneros de carismas senala el Apòstol, que él llama 
operaciones, ministeríos y carismas (en sentido restringido). 
Las operaciones las atribuye por apropiación a Dios Padre, 
los ministerios al Senor Jesu-Cristo, los carismas al Espí- 
ritu Santo. A estos tres géneros se reducen los múltiples y 
varíadísimos carismas, que menciona frecuentemente y de los 
cuales forma hasta seis catàlogos principales (Rom. 12, 6-8; 
Cor. 12, 8-11; 12, 28-30; 14, 6; 14, 26; Eph. 4, 11). 
De todos estos los que interesan a nuestro objeto son los del 
segundo género o ministerios, que casi en su totalidad tienen 
su aplicación a la Acción CatóHca. 

Los CARISMAS DE LA Accion Catolica.— La mayor parte 
de los carismas relativos a la Acción Catòlica los enumera) 
San Pablo escribiendo a los Romanos : «Pues teniendo dones, 
que, según la gracia a nosotros dada, son diferentes, si es 
profecia, sea guardando proporción con la fe; si ministerio, en 
el ministerio; el que ensena, en la ensenanza; el que exhorta, 
en la exhortación; el que reparte de lo suyo, con liberaUdad; 
el que preside, con solicitud; el que hace misericòrdia, con jo- 
vialidad» (Rom. 12, 6-8). Siete carismas enumera San Pablo 
en este pasaje. La profecia, no es aquí la predicción de acon- 
iccimicntos futuros, sino, como en otro lugar la deíine el 
mismo Apòstol (1 Cor. 14, 3), ci doii de Irabbir palabra^ 
ilc edilicíición, ele exlioriaciòii y de coiisolaiiòn, Ixijo la 
actual ilustracióu y mociòii del rCspírilii Santo. El mitiisterio 
es cl trabajo person.al cnii)leaclo en scrvicio de la Iglesia. El 
que ensena o el doctor es cl maestro o catequista que ensefía 
la doctrina cristiana. El que exhorta es el orador o predicador, 
que posee el carisma de la elocuencia sagrada. El que reparte 
de lo suyo o limosnero es el que se consagra a las obras de 
beneficencia. El que preside o director, no es aquí precisa- 
mente el que posefe alguna autoridad dentro de la jerarquia 
eclesiàstica, sino el que tiene el don de dirigir a los demàs 
en Servicio de la Iglesia. El que hace misericòrdia o miseri- 
cordioso es el que se dedica aun personalmente a las obras 
de misericòrdia. Por ejemplos se entenderà mejor la natura- 
leza de estos carismas. Poseía el carisma de la profecia San 
Bemardo o San Juan de la Cruz; el del ministerio San Alonso 
Rodríguez, el admirable portero de Montesión, o esos auxilia¬ 
res legos de las misiones, que construyen templos, o esas 




religiosas que elaborando escapularios tanto ayudali 3 los 
misioneros; el de la doctrina. San Cirilo de Jerusalén, Saiï 
Pedro Canisio o San Roberto Belarmino; el de la oratoria 
sagrada, San Juan Crisóstomo o el B. Juan de Avila; el de 
la beneficencia el Marqués de Comillas o la Duquesa de Villa- 
hermosa; el de la dirección, pTiesidencia o gobiemo San Igna- 
cio de Loyola; el de la misericòrdia en toda amplitud, San Juan 
de Dios, San Vicente de Paúl o San Camüo de Lelis. A estos 
carismas hay que agregar algunos otros, mencionades en otros 
pasajes, que son el de la asistencia o auxilio, el de los apósto- 
les (tornado en sentido màs amplio) y el de los evangelistas o 
propagandistas. Por otra parte, como el carisma de la exhorta- 
ción es una parte o aspecto particular del carisma de la profe¬ 
cia, podemos reducir a nueve los principales carismas què tie- 
neti conexión con la Acción CatóUca, que conviene clasificar y 
prci isar en conformidad con sus diferentes actuaciones pre- 
seiilen. 

( i ASIl·lfAt lON V A( l'IFAClON MímVKNA PF. FSTOS CARIS- 
MAM A licH giitpiiH |iiint í|i.kl<'s pixlcnids reiliK ir cslos niicvc 
ciii isiiKiM. l' l pi iiiicni < (iiiipn iidi' iiqiHilo’i ipie ix'rlenccrti a la 
orF'iini/.iK iéii (1 luiK ioiiiiiniciPit ih- l;t minni.i At c ién ('.iltilit a oa 
su acliuw'iéM inil·l general, y son; <•) dd aposfoliido, cl de la. 
propaganda, el de la dirvcción y el del niinisfrrio o servicio. 
Al segundo pertenecen los que miran :i sn lusiAi cultural 
religiosa, que son: el de la elocuencia y cl d(' I.i rnscnanza. 
Al tercero, finalmente, los relativos a su .acciéii de bunofi- 
oencia, y son: la misericòrdia ejercida personalincide, la li~ 
mosna o aportación econòmica y la asistencia tècnica. Dos pi- 
lidntis sobre cada uno de estos grupos. 

I.OS PAKISMA-S DE ORGANIZACION O ACTUACION G.ENFRAL. 
— Los apòstolcs oarismàticos eran para San Pablo los que, 
poniendo al servicio del Evangelio sus talentos organizadores, 
fundaban Iglesias. Modemanrente en la Acción Catòlica son 
los que poseyeiulo iguales taleptos los consagran a la funda- 
ción y organiz.aciòn de centros y de obras. Con justicia se les 
puede llamar los apòstolcs de la Acción Catòlica. Los evan¬ 
gelistas (diferentes de los cuatro autores de los santos Evan-i 
gelios) eran los misioneros ambulantes que preparaban o con- 
solidaban la fundación de las Iglesias: eran lois propagan¬ 
distas del Evangelio. Tales son hoy día los propagandistas de 
la Acción Catòlica. Los directores eran para ,San Pablo loa 
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que comsagraban al bien de ïa Iglesia sus dotes ile gobier- 
no y asumían la dirección laboriosa de las Iglesias ya fun- 
dadas. Hoy día son los. que jefes por caràcter se prestau a 
dirigir las múltiples obras de 1^ Accióa Catòlica. Los mi- 
iiistros eran. en la primitiva Iglesia los que ponían. al servicio 
de la comunidad cristiana sus cualidades o babUidades màs 
modestas. Hoy son los que toman a su cargo los numerosos 
y variadísinws servicios que exige la organización o desien- 
volvimiento de las obras de Acción Catòlica. Dentro de estos 
cuatro tipos icuàntas variedades y cuàin diferentes formas de 
actuaciónl Para las grandes ideas y proyectos, para las fa- 
tigas de molestos viajes, para la redaociòn. de reglametitos 
oportunos, para los servicios de mecanografia o de corrección 
de pruebas...: para todo esto tiene pneparados el Espíritu 
Santo sus carismas apropiados, que sugieren ideas, que fe- 
cundan proyectos, que inspiran alientos, que dan acierto, que 
ponen gusto en los servicios màs modestos y abnegados. 

Los CARtSMAS DE LA ACCION CULTURAL.—A loS pro- 
fetas de la primitiva Iglesia corresponden hoy día los ora¬ 
dores ; los que poseen el altísimo don de la palabra y lo 
consagran a la causa del Evangelío y de la verdad. Sin ei 
ambiento tiue fonnan esos oradores de la santa causa seria' 
estèril nuícliísiïnas veexis la íveciòn de los orgainüadorcs, pro- 
IKigaiidistos y diresUores. A Icw flodores o mae.stros dc que 
liabla San l’ablo correspondeU huy <lí:i no sòlo los calequistas, 
consagrados a la onsertiuiza del cak'cLsmo, sino tainbién, y 
muy principahnontc, los que dan coal’erencias, los que dirigen 
círculos de estudiós, los que trabajan en las escuelas noc- 
tumas de obreros, los periodistas catòHcps, y màs general- 
mente los que se consagran al apostolado de la pluma o dei 
la palabra. Para todos estos también tiene prep>arados sus 
carismas de inteligencia y de ciència el Espíritu Santo. 

Los CARISMAS DE LA BENEFICENCIA. — Los tres carismas 
de la limosna, de la misericòrdia y de la asistencia, menciona- 
dos por el Apòstol, hallan su perfecta correspondència en las 
múltiples formas de la beneficenda moderna: la beneficencia 
econòmica de donativos, sin la cual no pueden prosperar ni 
existir siquiera tantas obras de la Acciòn Catòlica; la bene¬ 
ficencia personal o servicial de quiea visita y cuida a los en- 
fermos o heridos en el campo de batalla; la beneficencia tèc¬ 
nica de los secretariados, consultorios, oentros de colocacidn y 
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otras mil formas de asistencia social. Otros tantos carismas 
apropiados tienc reservades para esas importantes actividadies 
de la Acción Catòlica el E^íritu Santo; carismas, que dies- 
piertan, dirifícu, sostienen y espiritualÍ 2 aii las energías natii- 
rales y dan vigor y suavidad a la voluntad para ejeroerlas( 
fnictuosamentc. 

Normas que da San Pablo para el uso de estos 
CARISMAS. — San Pablo, que a su altísima Teologia asociaba 
la prudència pràctica, no contento con enumerar y declarar 
estos carismas, nos ha dejado también normas prudenciales 
para su uso. Dos de estos consejos conviene consignar y 
aprovechar. El primero recomienda la alteza de miras, que se 
hace cargo de la importantísima verdad de que en el desen- 
volvimiento de la vida social cristiana, a la cual se ordenan. 
los diferentes carismas, es tan necesaria la unidad como laj 
variedad. Sin la unidad y harmonia la variedad degeneraria 
(íii di.sporsión y anarquia, que, lejos de contribuir a la edifica- 
if iòii del cuerpo mistico de Cristo, llevaria a su descombosición! 
y iDial dcHtnicción. A su vez, sin la variedad de las funcitmes 
orgàiiicaH ilr.saparccería la vida del organismo, que, como 
í'iíii.si.i ild òrnaiifw diferentes, así exige diferentes fujicioiM·s. l.a 
vida es, y delx· ser, una y varia : y cuanto m.is cxceUíiitn, inàs 
una y m/is varúi. Por eso la vida divina cs la iiiíiiiila varic- 
dad rediicida a la absoluta unidad. La convicí iòii (!<■ esta do¬ 
ble lusysidad lietus innumerables aijlicaciomrs prrti licas de 
cada (lía. ('ou ella s<í eliniLnan los exclusivisiuos, lii'i «■íividi.iw, 
la <di·|<·(lad d<i miras, lo luismo (|ue la «lisgu’gai lòti, la iv- 
lu'ldia y 1,1 ailiari|ii(a. l'.l ol ro coiisejo del Apòstol iio »~t nie- 
Mo>i piài'iii o ( oiii|iiirau(lo lon doi i iii'l·uiiii'i do la luolci iai 
y lli I lluu i|i< louuuii'i, llu la |iri'lciioui la al iiiliiu ro noliii' el 
sin'uuilo, ilauilo poi ra/i'iu qiH . 'il <'l 'x'guiulo es uubi liiill.iiiU; 
y llamalli'o, el piluMio <u tauiblo et luAn iitil y cousinictivo. 
(.luli'i'i' llei It i|ui la eHi· leuiia de loM (lili·i'euU'S rat'isuuis uu> 
dcpruile de la adiuliai li'iu o do loa aplaiisos (|ue aiTitur.tu, 
«ino del liiiio quo proiluu'u. Y mucluis vectw lo màs oscuro 
y callailo es lo que da i·csulUidos màs sólidos y durajíleros. 
Decia, no siit gnu ia, el sauio Ohispo Torres y llages quc| 
ini lo que haai viiido liace provwlio, ni lo <|iie hace provecho 
Itàoe ruído. Las ime<x's liiicras hacen mayor ruído que las 
Ilenas y granadas. 

CoNCLUSiON. — Estàs enseílanzas de San Pablo sobre los 
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carismas, si son interesantes desde el punto de vista especula- 
tivo por su alteza y acaso también, para algunos a lo nicnos, 
por su novedad, no lo son menos desde el punto dc vistja' 
pràctico. Pueden ser dos escoUos para la actuación dc los 
que trabajan en la Acción Catòlica la presunción y la pusi- 
latiimidad; la presunción que confia y estiiba en. sus propias 
fuerzas, y la pusilanimidad que se siente sin fuerzas. Contra 
ambos viciós nos senala San Pablo los carismas del Espíritu 
Santo, esto es, las energías sobrenaturales que nos ofrece para 
llevar adelante nuestros trabajos. Por una parte, los carismas 
nos dicen que las fuerzas con que hemos de contar para el 
feliz logro de nuestras empresas no son nuestras, no nacetn 
de nosotros mismos, sino que son de Dios y nos vienen de 
Dios. Por otra parte, estas mismas energías sobrenaturale» 
deben desterrar todo encogimiento y apocamiento de corazón, 
con la convicción de que, si de nuestra cosecha somos insufi- 
cientes e impotentes para las obras de la glòria divina, la 
gracia del 'Espíritu Santo suplirà nuestras deficiaicias natu- 
raJes. Estas dos formas, igualmente reprobables, de espíritu 
naturalista, que o se engríe estribando en sus propias fuerzas 
o se abate por no hallar fuerzas en sí mismo, tienen su antí- 
doto màs eficaz en la confianza del auxilio divino, en los 
carismas del Espíritu Santo. Las dos grandes ideas que go- 
bemaban la acción apostòlica dc San Pablo : de que [lor nos- 
oiros mismos somos tolalineute tncui)aces aun i>ara un buen 
pensainioilo sobrenatural (2 Cor. 3, 5) y dc que todo lo 
podemos conioriudos por Dios (lilip. 4, 13), lian de gobemar 
igualmente lodií la Acción Catòlica. 















EI «Principio y Fundamcnto» dc los «Ejcrcicios» 
a la íuz de las Epistolas de San Pablo 

/ 

Quien alguna vez haya considerado atentamente el «Prin¬ 
cipio y Fundamento» de los Eiercicios de San Igmcio, no 
habrA podido menos de quedar asombrado al admirar la fe- 
<'\in<lidncl inagolablc del «Principio» y la solidez inquebranta- 
blc del «l'·iuidaiiienlo», Y si liiogo ha seguido el desenvolvi- 
iiiioiilo Idgico y psicológico de los í:jrrc/t'iiis, lomaiwlo ronio 
piuilo de. partida <■! inismo «l’riíiicipio y l·iiiidaineiilo», halir.i 
adverlido, cou inayor aMi>nil)i'o todavía, <·i')mo rcaljiieiile de cste 
«Princiíào» inatum, coino dc su fuonlc, y cii este «Funda- 
namto» descansan, como en su base, todos los Ejercicios (1). 
Y, finalmente, llegarà al cohno de su asombro, si se da cuenta 
de rm fenómeno a primera vista extrano y paradójico : cómo el 
«Principio y Fundamento» dàndolo todo y sustentàndolo todo, 
en último resultado no acaba de dar ni sustentar nada. Cuanto 
prometia, y pareoe realizar, el «Principio y Fundamento», lo 
da todo Cristo y solo Cristo. Exponer y conciliar esta apa- 
rente paradoja es el objeto del presente estudio. 

La existència y fuerza de la dificultad, por una parte, y, 
por otra, la clave de su solución, nadie creemos que la haya 
senalado màs claramente que el Apòstol San Pablo. De dos 
maneras estudiaremos el pensamiento de San Ignacio a la luz 

1 

(l) «Ut fundamentum fabricae totam ipsam sustinet, ita haec 
veritas influit in omnia exercitia, et praeseTtim in ipsam. electioneni 
status, quae tota fere hinc pendet.» Directorium in exercitia spiri- 
tualia, cap. I2, n. 7. Son de notar las dos palabras omnia y prra^ 
sertim, que determinan con admirable exactitud el influjo del 
«Principio y Fundamento» en los Efercicios. 
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de las ensenamas de San Pablo: ima mds neí;nliva e indi¬ 
recta, otra mds positiva y directa. Primcramentc opondpi·mcw 
a la tesis de San Ignacio la que pareoe antítesis dí" S;i.n Pa¬ 
blo. Luego consideraremos la maravillosa identidad eiiln: la 
síntesis de San Pablo y la de San Ignacio. Este inieiio lUJ, 
pensamiento de San Pablo en la concepción de San Igiuicio, 
esta circulación de la savia bíblica en el àrbol de los l:jrrci- 
cios serà la comprobación màs gloriosa de su fecundfsuna 
vitalidad. Y como toda nuestra atención se fijarà en el «l’rin- 
oipio» de donde salen y en el «Fundamento» en que estriban 
los Ejercicios, nos revelarà todo el arte, tan sencillo a la vez 
y tan potente, de la ascètica Ignaciana. 

I. El FIN DEL HOMBRE Y CRISTO EN S.AN iGNACliO 

San Ignacio propone como «Principio y Fundamento» 
de sus Ejercicios, y de toda la vida espiritual, «el fin para que 
es criado» el hombre. San Pablo, al contrario, afirma que 
«otro fundamento nadie le puede poner fuera del que ya està 
puesto [por Dios], que es Cristo Jesús» (2). Si, pues, segón 
el Apòstol, el único fundamento de la vida espiritual es Cristo, 
icómo puede San Ignacio asentar como «Fundamento» «el 
fin [para] que somos criados» ? Esta aparcntc oposiciòn la 
lesiielve admirabletnciilo San Ignacio, no con .sulilczas teóricas, 
sino c(Wi sii liiKi pràctiri). Cuaiido podia iiromctcrsc dcl «Prin¬ 
cipio y iiiíiilaun'iito», Sau lgi)a<'io lo deriva todo de Cristo. 

Dos ai)Ii('.iw ioiies liacc San Ignacio del «Principio y Fun¬ 
damento» cn cl desarrollo de los Ejercicios. Respecto de lo 
pasado, cl «Principio y Fundamento» sirve para detestar el 
pecado; respecto de lo porvenir, sirve para «ordenar su vida, 
sin determinarse por afección alguna que desordenada sea » [21]. 
Ahora bien, respecto de lo uno· y de lo otro, toda la eficacia de 
salud la recibe de Cristo el «Principio y Fundamento». Mere- 
ce estudiarse màs particularmente la tàctica de San Ignacio. 

1. Para deiesiar el pecado.—Toàa. la primera semana' 
de los Ek>'(^i(^ios es «consideración y contemplación de los 
pecados», con que se busca «coaitrición, dolor, làgrimas por 

(2) «Fundamentum enim aliud nemo potest ponere praeter id 
quod positum' est, quod est Christiís lesus» (i Cor. 3, ii). 















sus pecados». Esta consideración, este conocimiento y aborrc- 
cimiento del pecado lo funda San Ignado en el «Prindpio y 
Fundamento» (3). En el primer punto del primer ejerddo, 
que sirve como de nonna y pauta para los demàs ejerddos, 
expone «el pecado de los Angeles», recordando «cómo siendo 
ellos crutdos en gracia, no se queriendo ayudar con su Hbertad 
para hacer reverencia y obedienda a su Criador y Senor, vi- 
niendo en soberbia, fueron convertidos de gracia en malida y 
lanzados del cielo al infiemo» [50]; que es en substància el 
«Principio y Fundamento» aplicado para conocer el pecado de 
los Angeles, y luego, «discurriendo», nuestros propios peca¬ 
dos. Ci\ qué es sino un contraste vigoroso del «Prindpio y 

(3) En su reciente obra Bjercicios-, Estudio sobre el texto 
(Manresa, 1916), el P. Jaime Nonell sostiene que «en las semanas 
pritncrn, tercera y cuarta ninguna raencnSn se hace del fin del hom- 
brc y de las criatiiras» (pàg. 107). Y poco después concluye: «EI 
repeiir .S.m Igiiacio con Iruit i insistència las ideas del «Principio y 
FuiídantciíloB at tral.ir de l.is elccciotics, y cl no hacer sUiuier.i, 
menridn <lo clhis en l.in dos nltinia!i. sein.uuis, y c.asi ninguna alii- 
sión cn las dos pi'iiiieiiis, inili<a 1 cm Initilantc' claiidad cinc puso 
aquel ducumcnto al piiii(i|iici ilcl lllno no tmilo catnio principio y 
íundaiscnto dc todos los rlcn ic loii, cciino dc' itidiiM las cloccdoncs» 
(pàg. 109). En cl texto pmlianioi lodo lo loninuio. M.ls aigtitnen- 
tos nos ofrecerían las ptilalnas dc .San Ignaiio, nl Incic·n ticccsariaa 
para nuestro objeto, que mosintrliur niïno loda la pilmcra semana 
està basada sobre el «Principio y Ftmilanicnlo» . V 1 n.ntdo otras ra- 
zones no hubiese, nos bastaria la autoridad inr11 ugahlc dd Direc- 
torio, que sintetiza así toda la primera sein.ina cn oïdcn al «Prin¬ 
cipio y Fundamento» : «Finis et scopus, ipii l'ixcrc itil.s oninibus 
primae Hebdomadae praefixus est, liic [traccipiic ( si, c ognoscero 
quod erravimus ab ea via, guae nos (Inrvrn deln'lml ad idtinmm 
illum finem, eufus caasa creali surnus-, et c.onHcipic'nicr dolcn· de 
tali et tanto errore, et concipero intenstnn dicsidciitiin redeundi in 
illam viam, et in ea semper perseverandi» (c-ap. t8, n. 1). Víaso 
también cap. 12, nn. 5 y 7. El P. I.uis dc i.a l’At.MA, al comentar 
el «Principio y Fundamento», enscfi.a que en 61 hemos de nempezar 
a conocer el desorden de nuestras acciones, pues tan sin orden nos 
hemos entregado a las criaturas, y tan sin elección y consideración 
del úliimo fin hemos querido gozar de ellas; en lo cual consisio la 
malicia de nuestros -pecados y el haber perdido el camino del úl- 
timo finí). Pràctica y brene declaración del camino espiritual..., 
Barcelona, 1859, pàg. 30 Cf. Camino espiritual de, la manera que 
Ip ensena el Bienaventurado Padre San Ignacio en su libro de los 
Bjercicios, lib. I. capítulos 15 y 25, Barcelona 1860. Meschler, 
El libro de los Bjercicios de San Ignacio de Loyola, traducción del 
P. A. M. Arregüi, pàgs. 76-76, Ona, 1913. 
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Fundamento» aquella «composición de lugar» del inismo c/er- 
cicio, en que hace «ver con la vista imaginativa y considerar 
mi ànima ser encarcelada en este cuerpo corruptiblc, y lodo 
el compósito [de ànima y cuerpo] en este valle coano deste- 
rrado entre brutos animales»? [47]. 

El «Principio y Fundamento» oenala el pecado y hace co- 
liooer su malicia, pero nada màs (4) ; ni da fuerzas, |ni infunde 
lalientos para salir del pecado. Màs aún: la seria consideración 
del «Principio y Fundamento», si otro remedio no hubiora 
para el pecado, es desesperante y aplastante. Uno ve la recti¬ 
tud con que debía tender a Dios y la obligación estricta de 
servirle en todas las qosas; pero ve tambión cuàn lejos ha 
estado de esta rectitud y justicia. Y ver el mal es un dolor o 
una vergüenza pero no un remedio. Aoertadamente, San Igna- 
cio quiere que en el primer ejercicio saquemos como fruto • 
«vergüenza y confusión de mí mismo, viendo cuàntos han 
sido danados ( = condenados) por un solo pecado mortal, 
y cuàntas veces yo merecía ser condenado para siempre por 
,mis tantos pecados» [48]. A la verdad, quien atentamente con- 
isidera el fin para que ha sido creadoi, y ve ademàs cuàn torpe- 
mente se ha desviado de él, al ver luego cómo los Angeles, 
Adàn y Eva, otros hombres mends pecadores, por no haber 
llcnado el fin de su creación, incurren en la pena merecida 
por su jiecado, bo puede menos de recoinooerse reo de crimeii 
y de muerie eterna. K1 misino se sientc forzado a pronimciar 
contra s( seiilcncia de coiidenaí ión (5). Fste es el resultado 
último y ileliniíivo dr-l «l’iiiicii)i() y Fuirdaiuento». 


(4) Suelcn nolar los autores cl caràcter inlelectucd del «Prin¬ 
cipio y Fuiídiuiienlo». «In primis animadvertendum est, escribe et 
P. Rootmaan, J’rincipium hoc et Fundamentum esse consideratio- 
nem et dirigí polissimunt ad illustrandum intellectum... Praecipua... 
cura esse dcbel ul de hac veritate printaria et fundameptaíi in>- 
tellectus plenc convincatur» . Exercitia Spiritu·'ilia S. P. Ig?tatii de 
Loyola, Fundamenti explanatio. Augustae Vindelicorum, 1887, pà¬ 
gina 42. Cf. PONLEVOY, Commentaire sur les Exercices Spiritusls 
de Saiat Ignace, Evreux, 1888, pàg. 55. Nonell, op. cit., pà- 
ginas 108-109. 

(5) Con singular fuerza expresa San Ignacio este sentimiento 

en el punto quinto del segundo ejercicio de la primera semandi; 
«Exclamación admiralive con crecido afecto, discurriendo por toda.s 
las criaturas, cómo me han dejado en vida... y la tierra cómo n) 
se ha abierto para sorberme, criando nuevos infiemos para siempre 
penar en ellos.» Cf. Zia Palma, Camino espirilual, cap. 2i. ’ 



"V i', "if f';'■ *!"" T 







Pero ir.lcrvieaic Cristo. Cuamdo ya todo està perdido, cuan- 
do EO le queda al infeliz reo otra esperanza de salvacidn, balla 
delante dc sí «a Cristo Euestro Senor, puesto en cruz», y con¬ 
templa «cóino de Criador es veaido a hacerse hombre, y de 
vida etcrjiii a muerte temporal, y así a morir por mis peCa- 
dos» [ 53 J. l'il cuchillo de la justicia divina no ha vuelto a la 
vaina sin saiinrc; pero en .vez de mi sangre impura e infei- 
cunda, oira sangre purísima y divina ha expiado mis críme- 
nes : Crisio, lomando sobre sí mis pecados, ha sido castigado 
por ellos. Y yo <nicdo perdonado y libre. Lo que el «Princi¬ 
pio y íuiulainciilu » no pudo por sí mismo recabar, Ío ha rea- 
lizado Crislo. Lata corazonada de .San Ignacio es un verda- 
dero goliM' (!<• gracia i)ara el corazón del ejercitante, que, con- 
fuso y avi-rgonzado iior im nucvo motivo, se dispone a la màs 
per^'cla < oiili icióa <!(• sus IpoaTklot-i y a los arranques màs nobles 
de griu-i'o^iidad : «iiiirando... lo que he hecho por Cristo, lo 
que liago por (a wlo, lo (piií ilebo liiuxa- por Cristo, y así vién- 
dole lal, y así «olgado en la eniz, dis<·nrrii· (lor lo que se ofre- 
cicrc» l.a iN·iM·iiciAii IiK'ciK·nlc di·l nombre de Cristo 

on csic breve coloipiio (pw < ierra «:1 primer c.ienucio es, aim 
líterariamente, dc un ebx;to muravilloso. 

2. Para ordenar la vida. — Salir del pecado es, en los 
ejercicios, un trabajo preparatorio : su objeto principal y ca- 
racterístico es «ordenar su vida», o, màs en concreto, «pre¬ 
parar y disponer el ànima para quitar de sí todas las afeo- 
ciones desordenadas, y después de quitadas, para buscar y 
hallar la voluntad divina en la disposición de su vida, para' 
la salud del. ànima» [l]. El uso qire haoe San Ignacio del 
«Principio y Fundameato» para obtener esta ordenación de 
la vida, que se consuma en la «eleccidn» o «reforma de 
la pròpia vida y estado» es verdaderamente notable. No con- 
tento con haberlo considerado en la entrada misma de los 
ejercicios, luego en la meditación de los tres binarios [149], 
que precedc inmediatamente a la elección, presenta la misma 
verdad en una forma realista y dramàtica, que pone al 
ejercitante entre la espada y la pared. Yi fuera de la medi- 
taeión, antes dc entrar en las elecciones, le hace considerar a 
ratos por todo el día en las «tres mhneras de humildaicii» 
[165-168], de las cuales. las dos primeras son una actuación, 
o «necesaria» o «màs perfecta» de la disposición de àni- 
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mo que exige el «Principio y Fundamento» (6). Y pura' 
que nadie se olvidase, en el «preàmbulo para hacer eleccirtii» 
expone otra vez con mayor amplitud y aun difusión la lulsiua, 
verdad. Y cuando explica ya los «tres tiempos para haccr siuni 
y.buena elección», al llegar al tercero, que es el normal, le 
hace considerar, «primero, para qué es nacido el hombie, «ís, 
a saber, para alabar a Dios nuestro Sefior y salvar su ànima ; 
y esto deseando, elige por medio una vida o estado..., par.il 
que sea ayudado en servicio de su Senor y salvación de su 
ànima» [177]. Pudiera pareoer exoesiva tanta insistència; con 
todo, San Ignacio aun no està contento. Expone a continua- 
ción «el primer modo (del tercer tiempo) para haoer sana y 
buena elección», y en el seg^undo punto, que es como la com- 
posición de lugar u orientación del espíiitu, y en el tercero, 
que contiene la petición, inculca otra vez la misma verdad, 
y la repite de nuevo en el pimto cuarto, que constitulye éf 
cuerpo de este ejercicio, y la recuerda, finalmente, en el sexta, 
que es su coloquio. Lo mismo hace después en «el segundo 
modo para hacer sana y buena elección» y, por fin, en ei 
equivalente de las elecciones «para enmendar y reformar la 
pròpia vida y estado». Realmente, toda la segunda sematia, 
concetitrada en la elección o reforma de la vida, y preparada 
por la primera semana, y conlinnada por la tercera y la 
cuarla, <ui una palalji'a, todos los /-'jerricios, descansan y ra- 
dicrin cJi e.l «l’rifu ipio y iMmdamcnlo». 

Sin embargo, esie influjo del «l’rLncipio y l·iuidumenta» 
en la ordenacióa de La vida, que parece tan cnórgico y deci- 
sivo, lo tuvo San Ignacio ix>r incficaz e impotente: la única 
fuerza capaz de hacer efectiva la dirección del «Principio y 
Fundamento » es el amoír y gracia de Cristo. 

A la verdad, el «Principio y Fundmnento» exige y supone 
una indiferència, a lo raenos electiva, que en la deliberació.n 
y en la ejecución contrarrestan las inclinaciones contrarias de 
la naturaleza corrompida. Para un àngel, para un hombre en 
estado de naturaleza íntegra, bastaria la consideración del 
«Principio y Fundamento»; mas para un hombre en el pre- 
sente estado de naturaleza caída, aun después de perdonadoa 
los pecados, no basta. La multitud espantosa de propensionea 
y aversiones que pululan en el corazón humano hacia las cosaa 


(6) Cf. Nonell, op. cit., pàg. 103. 
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creadas, ind<'pi'jiditaiiieme!nt!e de su ordenación al último fin, 
obecurcce el ciileiidimieiito y debilita la voluntad: y el hom- 
bre, sin luz y «Lii fuerza, vacilante y tembloroso, no es capaz 
de tendcr con cficacia y constància hacia el fin para que fué 
cteado (7). Para ordenar la vida, no menos que para salir del 
pccado, el «Principio y Fundamento», lejos de infundir aliea- 
to, engendra desesperacidn. Esa fuerza contraria, que le des¬ 
via de su fin, no se equilibra con solas consideraciones; sólo 
puede contrarrestarse con otra fuerza igual o mayor; y ^ta 
fuerza no es otra que el amor a Cristo, robustecido con su 
gracia. Màs claro; lo que aparta al hombre de su fin es úni- 
camente el horror al trabajo, el miedo de la lucha, la repug¬ 
nància a la cruz : la cruz repele, y, sin embargo, es fuerza 
abrazarla y amaria : y es imposible amaria, si no se ama ar- 
<lientemente al Senor, que murió en ella. Este amor despierta 
Snii Ignacioj, y a él apela para dar eficacia a la dirección del 
«Principio y Fundamento». Esto es acaso lo màs exquisito 
del nrtc ignaciano. 

Ya la primera semana, y en el primer ejercicio dc ella, 
irlficirilaiite, que sentia hundirse ya en el abismo dc la eterna 
uiiiiU·iiiu ión, precipitado por el peso de sus crímcne.s, lia vUto 
aiile «( al bondadoso Jesús, que le tendia su mani): y él, es- 
irecliando con ansiedad la mano salvadora, ha pnirnimpido en 
«ipu'l arraiitjuc de amor y generosidail, venlaili·ii) eslallícLo 
del corazón, capaz de arrostrar y acomeU-r los inaymes obs- 
tàculos; «(iQué debo liaccr por Crisio ? » A esta pregunta, 
ipio iliirantc toda la prime.ra semana lia lilo tomo lomaudo 
rnerpo, prtsl.síóii y íuer/.«, respoinle .S.m Igiiai io en la me- 
• llliii ión ipie con tanta <^xa( liliiil 10 lia ll.miailo «Principio y 
l'iMiilamenlo u (II] d<' la •u'giiiiila nemana ' iVimo «El lla- 
mamleiilo ilel Key UMiipoiai nyiiila a coniemplitr la vida dcl 

('/) I li «iii iiilla .iiliiilMlilriiii'iiii' rxle priis.iinicnto, cou igual 
solido/ tpii' lii llliiiilrf, ol I' fcimicvov. op. cit., pàginas 151-15Í. 

(H) Daii i'«lii iiiiiiiliio lli) <<l'l liK'ipio y l‘'undamcnlo» a la medi- 
lacidn di·l Ucliui do t'ililii el Dirrclorio, cap, 19, n. i; La PaL- 
MA, op. cil., 71, UiMiriiAAN. op ril., pàg. 116, nota 5 de la se- 
gunda sciiianu; Dii'.nis, (.'nmmunlarit in Exercida Spiritualia S. P. 
■N . Ignalii, l. 3, pilg. 11, Mcciiliniae, 1892; Miïrcier (Auónimo), 
'Mamtel des Excrcit as de S. !gnace, résumé des principaux commen- 
taires, pig. 219, l’oilicrs, 1896; Meschler, El libro de los Ejer- 
cicios de San Ignacio de Leyola, pàg. 116. El P. Ponlevoy, ib., 
pàginas 98-99, expresa este mismo {>ensamiento con otra imagen. 
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Rey etemal» [9l]. «Lo que debo hacer por Cristo» cs lo 
qiic el mismo Senor me propone: «Mi volimtad es, dicc, do 
conquistar todo el mundo y todos los enemigos, y asl ontran •» 
en la glòria de mi Padre; por tanto, quien quisierc vonit 
conmigo ha de trabajar conmigo, porque, siguiéndomo cu la • 
pena, también me siga en la glòria» [93j. Trabajar con Cris^ 
to, seguir a Cristo en la pena: tal, es el programa con quiq 
responde el Senor a la pregunta del ejercitante. «Todos loa 
que tuvieren juicio y razdn, dioe San Ignacio, ofreceràn todas 
sus personas al trabajo» [96]; pero «los que màs se querràn 
afectar y senalar en todo servicio de su Rey etemo y Seíior 
universal, no solamente ofreceràn sus personas al trabajo, maal t 
aun, haciendo contra su pròpia sensualidad y contra su amor 
carnal y mundano, haràn oblaciones de mayor estima y mayor 
momento, diciendo : Etemo Senor de todas las cosas..., yo 
quiero y deseo, y es mi determinación deliberada, sólo qua 
sea vuestro mayor servicio y alabanza, de imitaros en pasar 
todas injurias y todo vituperio, y toda pobreza, así actual 
como espiritual, queriéndome vuestra Santísima Majestad ele¬ 
gir y recibir en tal vida y estado» [97-98]. 

Con esta disposición fervorosa estaria el ejercitante dis- 
puesto a realizar el ideal del «Principio y Fundamento», si 
fucsc sòlida y duradera: a consolidaria v^ encaminada toda 
la soguiuLa semana. El fruto dc toda ella, contenido en la pe- 
ticiòii de SILS iní'.ditacioiies, es «coiiocimiínto inlerno del Sefior, 
qm; por mí si; lia liicc.ho li()iiil)re |( 1 ik· :na<x“, qui; es Ixíiutizado...], 
para que m.i.s !(> .ime y le siga» |lü4|. Y en el coloquio de 
la primera ( (jnleiiiplaeión, de la Encarnación, modelo de lag 
siguientes lucdilacioiiics, manda San Ignacio pedir, «según 
que en sí siiuierc (jara màs seguir al Senor nuestro, ansí nue- 
vamente cncamado » [109]. Duloemente embebido en las con- 
templaciones dc Jesús nino, y jmovido con ellas a mayor amor 
del Senor y mayoç esfuerzo para seguirle en sus trabajos, llega 
el ejercitante a la «meditación de dos banderas» [136] : 
la de Cristo y la dc Lucifer. El fín y resultado de ellas es 
aoeptar en su integridad y con generosos alientos el progràmai 
de Cristo ; de pobreza, oprobio y humildad. Y: como las con- 
sideraciones solas son cstdriles, apela San Ignacio a los colo-i 
quios: triple coloquio dirigido a nuestra Senora, al Hijo yi 
al Padre, «para que yo sea recibido debajo de su bandera; 
y primero en suma pobreza espiritual, y, si su divina Majestad 
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fuere servido y me quisiere elegir y necibir, no menos etti la 
pobreza actual; segundo, en pasar oprobios e injurias por 
màs en ellas Ic imitar, isblo que las pueda pasar sin pecado de 
ninguna persona, ni displaoer de su divina Majestad» [147]. 
Por fin, inmediatamente, «antes de entrar en las eleociones, 
para hombre afectarse a la vera doctrina de Cristo nuestra 
Senor» [164], le hace considerar San Ignacio las tres ma- 
neras de humildad; de las cuales «la tercera es humüdadi 
perfectísiïna : es a saber, cuando incluyendo la primera y se- 
gunda, siendo igual alabanza y glòria de la divina Majestad, 
por imitar y parecer màs actuabnente a Cristo nuestro Setíor, 
eiuiero y elijo màs pobreza con Cristo pobre, que riqueza ;i 
oprobios con Cristo lleno de ellos, que honores, y desear màs 
ser estimado por vano y loco por Cristo, que primero íué te- 
iiiJo por tal, que por sabio ni prudente en este mundo» [167]. 

Con esta disposición moral el ejercitante està perfectamente 
ilLspucsto para entrar en las elecciones. Donde es de notar que 
eii lodfi el prooeso de las elçcciones jamàs apela San Igna- 

< io a la tercera manera de humildad, sino solam'ente al «Prin- 
I ipio y Fundamento» contenido en las dos primeras mane- 
lus (0). ,iA qué viene entonces disponer al ejercitante con la 
tercera mtmera de humildad, fruto y resultado de toda la se- 
gunda seinana ? Es que para lel acto definitivo de la elección 
San Ignacio despierta el amor a, Cristo y el consiguicnte de- 
seo dc padeccr, no como inotivos objetivos que han de pt'sarspl 

lii deliberación, sino como disposición subjcliva ([tte atuile o 
e(niilil)re en cl. hombre los obslàridos (pie ofreta! la pasióii n 
lan rcsiihicidiu's (le la recta razein. I.a r.i/(iii, dii'ír.idii por cl 
'(l’riíK Ipio y l· iiiidiinieiiiii K, ex lo úiii( i* ipie San Ipiiacio liace 
ciiliip cii In biilali/.ii de Lei V4<ntajlix e llii inivcnieiile'i ; nin^ 

< opio (>11111 biiliiii/a cn (|i le< tiio'Ki, V <>1 im'mo ib' la ualiirabv.ill 
vli liidii la Ita Una liai la la lopib ida, pia ciai .San Ip.nai io pixiie 
cn la balan/a opui «la un i oiiiiapi 'io il· l niltaini oriUiii alectivo. 


(9) «Lc li·()l«li'>aa' ilt'nKt d'Iaaiiiliti; iic drvait, ai no pouv.iit fi- 
gurer en ligue da (oaiplo piaial Ic.s considerajíla do l’»ÍJ<iclionl.»; 
PONLEVOY, íà., prtg. 15j. ce. Directorio, cap. 23, n. 3; Nonell, 
op. cit., pàginas 103-10,1. Coa todo, como observa muy atinada- 
inente el mismo P. Ponlevov, «ün peut dire que le troisième de- 
gré d’humilité est à la fois un préparatif manifeste et un élément 
secret de l’élection.» Ib., pàg. 154. 
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que es el amor a Cristo y a su cruz (10). Sin este amor la 
direccióa del «Principio y Fundamento» quedaria jiieficaz. Por 
tanto, también para ordenar la vida es un hecho para San 
Ignacio lo que ensena San Pablo : que «no hay olro funda¬ 
mento fuera del que ya està puesto : que es Cristo Jcsds». 
Si él «Principio y Fundamento» no ha de quedar en meras 
especulaciones estériles, ha de hacer efectiva toda su direc- 
ción y su fuerza en virtud de Cristo y de su amor: gracials 
al cual lo que fuera alena movediza se consolida en un bloquie 
de firmeza incontrastable. 

Terminaremos este punto con una observación. Para algu- 
nos hay en los Ejercicios de San Ignacio dos corrientes inde- 
pendientes, una especie de dualismo, que parece estorbar la 
unidad de miras y de esfuerzos. Por una parte està el «Prin¬ 
cipio y Fundamento» con toda la serie de ejercicios que de 
él se derivan: los tres binarios, el preàmbulo para las eleccio- 
nes y las mismas elecciones; por otra parte està el Reino de 
Cristo, las dos banderas y las tres maneras de humildad; lai 
primera serie o corriente es teològica; la segunda, cristoló- 
gica. Sin embargo, el dualismo no existe. El Reino de Cristo 
no es tm segundo fundamento distinto del primero e inde- 
pendiente de él, sin» es, en el estado presente de la naturaleza 
calda, la forma concreta y únicamente asequible a nuestra 
dcbilidad did primín «Princiíüo y Fundamento» (11). Dcsde 

(10) «l.'liomnic soiivcnl i·iiisoiiiir forl bieii et conclut fort mal; 
sa pratúiiic <léi]ii·iii .sii logiípK;, <>n devim* pourquoi: rimpressioni 
remporlr. .sur la conviclioii, et malgré loutes les clartés, l’arnour- 
propre faii peiicher la babuice. Saint Ignace se hàte donc de jetei* 
ie couirepoidíi daiis le bassiíi opposé, et ce sont précisément les 
trois degrf-s <i'liumilité. L'équilibre une fois établi, il a obtenu 
tout ce qu'il i)rétendait.» Ponlevoy, ib., pig. 153. Merece leerse 
el magnifico dcsíirrollo que sigue. Cf. también Nonell, op. cit., 
pàginas 166-107; Mercier, ib., pàg. 35. 

(11) «Cum Christi vita sit... ipsa idea virtutis et sanctitatisj 
sequitur, ut, quo vita nostra propius ad eam imitatione accesserit, 
ipsa quoque... propius accedat ad uUimum finem suum.n Directori©, 
cap. 18, n. 2. «Toda la doctrina y ejemplos de Cristo nuestrol 
Seflor se reducen a saber honrar y glorificar y obedecer a Dios, 
y el buen uso de las crialuras... Desde que Jesucristo entró en el 
mundo basta que salió de él, fué mostrando al horabre que todo su 
yerro había estado en el amor desordenado de las criaturas, y su 
acierto estaria en quitar el amor de todas ellas, miràndolas con, 
indiferència, para que no le desvien y hagan errar de su úUimo 
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entonces las dos corrientes se fmideiii en una. Como la persona: 
de Cristo cs la cncamación de la divinidad, así el Reino de 
Cristo cs la cncamación pràctica del «Principio y Fundamen- 
to». Podrà San Ignacio, y liarà muy bien en ello, separar 
mentalmentc los dos elementos, teológico y cristológico, de 
la única corriente espiritual; pero en su mente y en su arte 
no hay otro camino para ir a Dios Istino Qristo Jesús, ni otrO 
modo de glorificar a Dios sino el conocimiento, amcxT e imita- 
ción del divinò Salvador. 

Cuanto llevamos dicho (12) puede expresarse gràficamente 
con el siguiente esquema, en que las dos corrientes, teològica) 
y cristdlógica, objetiva y subjetiva, se asocian y compenetran 
primero en las tres maneras de humildad (13) y luego en el 
acto de las elecciones ; 

1. Priíicipio y Fundamento. 

2. Reino de Cristo. 

I 

3. Dos banderas. 

4 Tres binàrios. 

I 

S'l’rimera ysegunda manera de humildad. 6. Tercera manera de humildad. 

I 

7. Preàmbulo para las elecciones. 

8 . Elecciones. 

//«; la ciial es la conclusiún que sacamos del ffindamento .n La 
l'Al MA, Ui., pAg 6g. Cf. Camino espiritual de la manera gue lo 
fHteihi el IHenavt'vturado Padre San Ignacio en su libro de los 
•fehlitoi. líb. 2, capliiilos 7 ^y 8; MesCHLER, ib., pàginas 196- 
i'; 7 l IHNih. ib., pAg. 7, 

(1 1) Imi jMiiaiN pal.ibrnH re.siiinc la substància de cuanto lleva- 
iiKi» illiil·i l'l I' I llis ilc I A Pai.ma cii .sii piTcioso übrito Pràctica y 
brei'ti dl', htriii i(Ui del l'iiinino ispiritual . p.Agiíias 67-68, al tratar 
«del liii ile lii piliui'r.i «l'iti.iiim y pi'iucipí)i de l.'i .segumla» ; donde 
ton su liii llir/ y tliiii iiriisliiiiibi'.iilii prrscjiia .1 Jcsucristo i»ma 
úiiico I aiiiiMii piii iliiiiilr liriiiiis piidido salir drl pccado y podcmos 
ir a Dios. 

(13) El P. Kikiimaan atlvierle con gran penctración que de 
las tres maneras de hiiinildad las dos primeras rcalizan la perfec- 
lísiïna indiferència del «Principio y Fundamento», y la tercera ra¬ 
dica en el ejercicio del «Reino de Cristo», segundo «Fimdamentosi 
de los Ejercicios {ib., pAg. 171, nota 77 de la segunda semana), 
con lo cual se asocian y Sunden en tma las dos corrientes senaladas. 

A.-I6 
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II. La Ley y Cristo en San Pablo 


Si ©s fenómemo digno de atiención el que San Ignacio cn el 
desenvolvimiento d,e los Ejercicios parece tener continuaxnonte 
presente ante sus ojos aquel principio de San Pablo: que «el 
único fundairiento de la vida espiritual es Cristo Jesús» ; no 
es menos notable y curioso otro fenómeno; que San Pablo, 
principalmente en los ocho primeros capítulos de su Epístola 
a los Romanos, al senalar el pecado universal de los hombres, 
gentiles y judíos, y su remedio y eramienda, procede de una' 
manera muy parecida a San Ignacio en sus Ejercicios. JNÍejor 
dicho, dl procedimiento de San Pablo es substanciabnente 
idéntico al de San Ignacio. Propone el Apòstol un «Principio 
y Fundamento» : la ley; luego aplica esta ley al conocimiento 
'del pecadoi y a la direoción de la vida, y en ambos casos balla 
que toda su eficacia, para saUr del pecado y para vivir luego 
vida espiritual, la recibe de Cristo Jesús. Pocas consideracio- 
nes existirún màs eficaces que esta comparación del Apòstol 
con el Santo Fundador de la Companía de Jesús para conven- 
oerse que la luz maravillosa del mendigo de Mamesa no po¬ 
dia proc<‘d,cr siiio de uiui cxlraordmaria iluslraciòn divina. 

1. Eare la iiislifiraciófi dvl pecadoL·i «ley», de que 
tantis vw'CH liiibla San l’.ihlo, en un H<ïntido universal y sin- 
tético, no es otra que la lòy lundameiiUil de la vida espiritual 
y moral, <!xpresada por San Igïïiacio cn el «Principio y Funda¬ 
mento ». Son dccisivas en este isentido aquellas palabras con 
que pinta cl Apòstol el pecado de los gentiles : «Se revela la 
ira de Dios desde el cielo contra toda la impiedad e injustícia 
de los hoinltrcs que aprisionan la verdad en la injustícia..., 
Porque habicíido conocido a Dios, no le glorificaron y bendi- 
jeron conto a Dios, sino que se desvanecieron en sus pensa- 
miaintos y se cntenebreciò su insensato corazòn. Se Uamaba'n 
sabios, y quedaron hechos unos necios; y trocaron la glòria 
de Dios incorruptible por un nernedo de figura de liombre 
corruptible y de aves, cuadrúpedos y reptiles... Trocaron lai 
verdad de Dios por la mentirà, y rindieron reverencia y cuito 
a la criatura con preferencia al criador, que es digno de ser 
bendecido por los siglos... Y conociendo el justo decreto de 








•n/t 






'Dins, c|ue los <|uc liacxiTi tales cosas soïi dignos de nuterie, no 
solüiiiciilo l.'us hacen ellos, sino que aplauden a los que laS 
Itaocn» (14). Pareoe que San Pablo, al escribir estas pala- 
bras, i>cn.‘«il>a en el «Principio y Fundamento» de Stin Igna- 
cio. Y mo cs menos cierto que para el Apòstol esta ley fimda- 
uiental ilu los gentil-es es substancialmente idèntica a la ley de 
Moisès. La única diferencia està en que los judíos, gracias a 
la solemne promulgación del Sinaf, consignada por Moisès en 
el Penlateuco, conocieron màs daramente esta ley suprema 
de «alabar, bacer reverencia y servir a Dios» [23]; y que al 
gloriarse de este mayor conocimiento, se hicieron reos de ina- 
yor pecado por no cumplLrla. Por eso les dice San Pablol: 
<;Tú, que te llamas judío, y descansas en la ley, y te glorías 
<"/ Dios, y conoces su voluntad, y sabes discernir lo mejot·^ 
amacsirado por la Ijey, y presumes de ti ser guia de ciegos, luz 
lUi los (|ue moran en tinieblas, educador de los insipientes,] 
miii·sii·o (l(‘ los ignorantes; tú, que tienes en la ley la norma 
díi la cii·iicia y de là verdad; tú, pues, que ensenas a otros, ia 
li ml'iiio no te ensenas? Tú, que predicas no hurtar, ^bur- 
lUNÍ .'i'ú, tjue te glorías de la ley, ipor la transgresión de 
Ja ley deshonr^^s e Dios? Porque el nombre de Dios, por causa 
de vosolros, es btasfemado entre las geníes» (15). 


(r4) «Revelatur enim ira Dei de caelo super omnem impie- 
(atein et iniustitiam hominum [eorum] qui veritatem fOci] in inius- 
litia detinent... Quia cum cognovissent Deum, non sieut Deum glo- 
l'ificaverunt, aut gratias egerunt; sed evanucrunl in cogitationibus 
suís, et obscuratum est insipiens cor eorum: diouucs [eniml se 
esse sapientes, stulti facti sunt. Et mutavcruiit glonam incorrup- 
libilis Dei in similitudine[m] imaginis corniplibilis liominis et vo- 
lucrum et quadrupedum et serpentium... Qui commulaverunt verita- 
lem Dei in rnendaci<o]>; et colucrunt et servicrunt creaturae potius 
quam creatori, qui est benedictus iii sactmla... Qui cum iustitiam 
Dei cognovissent, [non intellexeruiul quoniain qúi talia agtmt, dig^ni 
sunt morte, [et] non solum [quij ea faciunt, sed etiam [qui] consen- 
liunt facientibus» (Rom. i, 18-32), 

(15) «Si autem tu ludacus cognominaris, et requiescis in lege, 
et gloriaris in Deo, et nosli voluntatem [eius], et probas utiliora, 
instructus per legem, confidis<(que^ teipsum esse ducem caecormn, 
lumen eorum qui in tenebris [sunt], eruditorem insipientium, ma- 
gistrum infantium, habemem formam scientiae et veritatis ki lege, 
ijui ergo alium doces, teipsum non docesè?]> qui praedicas non fu- 
raiidum, furaris<( ?^... Qui in lege gloriaris, per praevaricationem 
legis Deum inhonoras. Nomen enim Dei per vos blaspbematur inter 
gniites» (Rom. 2, 17-24). • 
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Esta íey, que para judíos y gentiles había de ser el camino 
de la justícia, es la que, por su prevaricación, les convencc <Ifl 
pecado; y la que había de ser luz de vida se ha convertido 
en ejecutoria de muerte y eterna condenación. «Por la leyi 
[se obtiene] el conocimiento del pecado» (16), y nada màs; 
dice severamente el Apòstol. Consiguientemente, «la ley es 
. instrumento de ira» (17). «La ley intervino para que [en| 
efecto] abundase el pecado» (18). «Luego, iqué diremos? 
;Es pecado la ley? De ninguna manera; pero es cierto que 
el pecado no lo conocí, sino por la ley... Sin la ley él pecado 
estaba muerto :i y yo vivia sin la ley un tiempo; mas venida la 
ley, revivió el pecado: y yo morí...» (19). Y lo que de sí 
confiesa el Apòstol, lo afirma universalmente de todos: «Todos 
pecaron, y estòn privados de la glòria de Dios» (20). 

Lejos estaba la ley de ofreoer al hombre tm remedio para 
el pecado, cuando ella fué quien, aliada con la concupiscenciai, 
ocasionò el pecado. El único remedio del pecado es para San, 
Pablo, como para San Ignacio, Cristo crucificado. «Ahora 
se ha manifestado la justícia ide Dios... por la fe de Jesucristo! 
para todos y sobre todos los que creen... : justificades gratui- 
tamente por la gracia de Dios, mediante la redención reali- 
zada cn Cristo Jesús, a quien puso Dios delante como hòstia 
proiiicialoria cn su sangrc, mediante la fe...» (21). «íA 

quò (in Cristo... muriò por los impíos?... Acredita Dios su 
carichul con nosotros en <iuo, .sk-ndo aún nosotros pecadores, 
Cristo muriò por nasolros... Siendo cneinigos, fuimos recoin- 
cUiados coai Dios por La imicrte de su Ilijo...» (22). 

(ib) «l’cr Icgem •onim cognitio peccati» (Rom. 3, 20). 

(17) «Lcx enim iram oparatur» (Rom. 4, 15). 

(18) «Lc.\ autera subintravit, ut abundaret delictum» (Rom. 5, 
20). 

(19) «Quid ergo dicemus? Lex peccatum est? Absit. Sed 
peccatum non coguovi, nisi per legem... Sine lege enim peccatum 
mortuum [erat]; cgo autem vivebam sine lege aliquando ; sed cum 
venisset mandatum, peccatum revixit: ego autem mortuus sum» 
(Rom. 7, 7-13). 

(20) «Omnes enim peccaverunt, et egent glòria Dei» (Rom. 3, 

(21) «Nunc autem sine lege iustitia Dei manifestata est... 
per fidem lesu Christi in omnes et super omnes qui credunt [in 
eum]...: iustificati gratis per gratiam ipsius per redemptionem quae 
est in Christo lesu, quem proposuit Deus propitiationem per fidem 
in sanguine ipsius...» (Rom. 3, 21-25). 

(22) «Ut quid enim Christus... pro impiis mortuus est?... 
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1, a l<'y, iMH'M, caiivence de pecado : solo Cristo nos saca de 

é\, L·i ley nos muestra la senda de la justícia, solo 

OLsto noM lla liierza para caminar por eUa (23). 

2. /Vi/-/; /n vida de justícia. — «Sabemos, dioe el Apòstol, 
qiw la ley «-s espiritual» (24). «La ley es santa y el manda- 
luietiiii lile Dios] santó, justo y bueno» (25). Y yo «isegún el 
hoinbri· interior me complazco en la ley de Dios» (26). Y, sin 

■ einkiip.i), yo no me justifico y santifico por la ley. Si yo fuese justo, 
biinriio, santo, espiritual, correrfei alegre por la senda de los 
inaniLimientos divinos; mas por desgracia no es así. «Yo soy 
c,'irnal, vendido por esclavo del pecado. Porque, no entiendoi 
lo que hago; pues lo que quiero no lo hago; en cambio, lo 
<iuc aborrezco, eso hago. Y si no quiero lo [malo] que hago, 
confieso con esto que la ley es buena. Mas ahora no soy yo 
quicu lo hago, sino el pecado que vive en mí. Porque sé que 
iio hay en mí, quiero decir, en mi came, cosa buena; pues! 
<•1 (luerer, a la mano lo tengo; mas hacer lo bueno, no loj 
nwisigo. Porque lo bueno que quiero no lo hago; al revés, lo 
niiilo que no quiero, eso hago. Y si lo que no quiero, eso hago, 
wjlal es que no lo obro yo,sino el pecado que vive dentro de 
4UÍ. HaUo, pues, en mí esta ley: que quiero obrar lo buenq 
y me hallo con lo malo en las manos. Pues según el hombnq 
interior, me complazco en la ley de Dios; mas veo en mis 
miembros otra ley que se rebela contra la ley de mi mente y 
me tiene amarrado a la ley del pecado, que està on mis miem- 
bros. I Miserable de míl íQuién me librard de este cuerpo 
de muerte?» (27). Confesión dolorosa, que pone ante los 


Commendat autem caritateni suam Deus iii uo[bi]s, qucmíam, cuni 
.'idhuc peccatores essemus, [secundum lempus] Christus pro nobis 
juortuus est... Cum mimici essemus, reconciliati sumus Deo per mor- 
tem Filii eius...» (Rom. 5, 6-10). 

(23) Es notable la afinidad que guardan con este doble pen- 
samiento los sentimientos expresados por el Salmista «de los hijos 
de Coré» en el salmo 43 (Hebr., 44) versículos 2-4, 5-g. 

(24) «Scimus enim quia lex spiritualis est» (Rom. 7, [4). 

' (25) «Itaque lex quidem sancta, et mandatum sanctum et 

iustum et bonum» (Rom. 7, 12). 

(26) «Condelector enim legi Dei secundum interiorem homi- 
liem» (Ron». 7, 22). 

(27) «Ego autem carnalis sum, vonundatus sub peccato. Quod 
ouiïn operor, non intelligo; non enim quod volo [bonumi, hoc ago; 
tiod quod odi [malutn], illud facio. Si autem quod nolo, illud facio. 
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ojos con terrible evidencia la impotència del hombre, subyu- 
gado por su desenfrenada sensualidad, para cumplir la ley. 
La ley, lejos de dominar la semsualidad, màs bien provoca sus 
desmanes. «El sentir de la came, anade poco después cl Apòs¬ 
tol, es de hostilidad contra Dios; pues no se somcte a la 
ley de Dios, como que ni puede. Los que son camales no son 
capaces de complacer a Dios» (28). iCuàl serà el rcincdio 
que sane las rebeldías de la carne y baga posible el cumpli- 
miento de la ley ? «La grada de Dios por Jesucristo Scflor 
nuestro», exclama el Apòstol; o, como en los mejores còdices 
y ediciones críticas : «Gracias a Dios por Jesucristo Sefior 
nuestro» (29) : donde la misma verdad toma la expresiòn de 
expansión y desahogo. «Porque la ley del espíritu de la vida 
en Cristo Jesús me libertó de la ley del pecado y de la 
muerte. Pues lo que era imposible para la ley, por estar encr- 
vada a causa de la came, Dios [lo hizo posible] enviando a 
su Hijo en semejanza de came pecadora y con objeto de 
[destmir el] pecado. [El cual], condenó al pecado en la came, 
a fin de que la justicia ensenada por la ley se realizase plena- 
mente en nosotros, que no andamos spgún carne, sino según 
espíritu» (30). Cristo, pues, con su espíritu, con su gracia. 


(onsenlio Icgi quoniam bon.a [est], Nunc .autem iam non cgo operor 
illud, «01(1 (|uoil liabil.at in tnr pecciitntn. .Srio í-nim (pii.i non habitar 
in mp, hor r.st, in rarnn mca, boMiim. Natii vnlle, .ulitirpt mihii; 
porfioco- aiilrin liotmin, non (inv<·tiio|. Non oniïn (|uo(l volo bonum, 
hoc facin; scri i|nn imlo inalnin, Imc ago. Si anictn ((iiotl nolo, il¬ 
lud facin, iain non cgo operor illiid, scil <|uorl h.ibilat in me pecca- 
tum. Tnvenio igiltir Icgtan: vnlc.nli niihi faccrc bonum, quoniam' 
mihi malinn adiaccl; cnndelcclor enim Icgi Dei secundum interio- 
rem hondncin; video autem aliam legem in membris meis, repug- 
laantem Icgi mentis meae, et captivantem me in lege peccati, quae 
iest in membris meis. Infelix ego homo, quis me liberabit de corpore 
mortis huius? (Rom. 7, 14-24). 

(28) «S.'ipicntia camis inimica est Deo {mejor, inimicitia in. 
Deum); legi enim Dei non est subiecta {mejor, non subiicitur): 
nec enim potest. Qui autem in came sunt, Deo placere non possunt» 
(Rom. 8, 7-8). 

1 (29) «Gratia Dei {mefor, gratia Deo) per lesum Christum 
Dominum nostrum» (Rom. 7, 25). 

(30) «Lex enim Spiritus vitae in Christo lesu liberavit me 
a lege peccati et mortis. Nam quod irapossibile erat legi, in quo 
(= eo quod) infirmabatur per camem. Deus Filium suum mittens 
in similitudine[ml carnis peccati et de peccato, damnavit peccatum 
in came: ut iustificatio legis impleretur in nobis, qui non se^ 
cundum camem ambulamus, sed secundum Spiritum» (Rom, 8, 2-5). 
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ccm Hii iimor, l'fmiramestó las perversas inclinacioiiies de la 
cariw', <1 lli/l> posíblie realizar el ideal de justícia y perfección 
coiiiniidi) en la luy. Con razón puede ya exclamar el Apòstol: 
(tj(.'iiiéii ni)H apartarà del amor de Cristo? itribulación? io 
aiUpiMiia f ,1 (I pcrsecuciòn ? èohambre? ïodesnudez? ío pe- 
linm i' ii<> i-spada?.,. En todas estàs cosas venoeraos por aquel 
ipiii noH anió... Ni alteza, ni profundidad, ni otra criatura al- 
Hiiiia podrà apartamos del amor de Dios, que està en Cristo 
le.Hi'm Scrtor nuestro» (31). 

^ 

«La ley nada Uevó a perfección», pudo exclamar San 
Pablo (32). La ley, por su pròpia fuerza,- ni nos libró del pe- 
cado, ni nos encaminó por la senda de la paz. El privilegiío 
de la perfección, de la plepitud, en sí y para los demàs, San 
Pablo, y, a su imitación, San Ignado, lo reconooen y procla- 
inan únicamente en Cristo Jesús. Otras afinidades entre las 
lànscnanzas del Apòstol y la ascètica de San Ignacio, aun sin 
salir de la ley comparada con el «Principio y Fundamcnto», 
fuera fàcil senalar: seria curioso reconstruir con frases de 
San Pablo la consideración de San Ignacio. Sobre todo la 
altísima concepción cristológica del Apòstol daria lugar a 
ulteriores ampliaciones. Pero acaso todo esto complicaria en 
demasía el pensamiento capital que deseamos dejar bien fijo : 
que tanto San Pablo como San Ignacio, con pasmosa unifor- 
midad, tomando como base de la justicia y sanüdad la ley 
fundamental de la vida moral, hacen ver su influjo y su in¬ 
suficiència para llegar así a CristOi fin y cumplimiento de 
la ley (33), «por quien llevamos colmado fruto de justicia, 
íHira glòria y alabanza de Dios» (34). ’ 


^ (31) «Quis [ergo] nos separabit a caritate Christi?. Tribulatio, 

P an angustia, an fames, an nuclicas, an periculum, an persecutio, an 

^ gladius... Sed in his omnibus superamus ( = super-vincimus) p[ropt]2r 

eum qui dilexit nos... Nerjue altitudo, nèque profundum, neque crea- 
tura alia, poterit nos separare a caritate Dei quae est in Christo 
lesu Domino nostro» (Rom. 8, 35-39)- 

(32) «Nihil enim ad perfectum adduxit lex» (Hebr. 7, 19). 

(33) Rom. IO, 3. 

(34) «...Repleti fructu iustitiae <qm est)> per lesum Christum, 
üi gloriam et laudem Dei» (Philp, i, ii). 
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Para conduir, no qteeremos oraitir una reflexión. i Por 
qué Crísto murió para redimirnos del pecado ? Porque nos, 
amó (35). iY por qué nosotros nos liallamos con fuerza para 
luchar y vencer las rebeldías de la canic, único obstàculo efi- 
caz de la santidad? Porque nosotros amamos a Cristo (36). El 
amor con que Cristo nos ama, el amor con que nosotros ama- 
mos a Cristo: i qué es esto sino llevamos denechos al Cora- 
z6n de Cristo ? Corazón que ama, Corazón que pide amor: 
a esto se reduce toda la devodón al Corazón de Jesús. La 
esterüidad de la ley, la ineficàcia del «Principio y Funda- 
mento», hallan lo que les falta en el Corazón de Nuestro Sal¬ 
vador y Maestro, Cristo Jesús. 


(35) Gal. 2, 20. 

(36) Rom. 8, 35. 



'r' 













Espiritu de díscrccíóa y reflexíón 
en San Pablo 


La discreción y la neflexión son dos elementos esenciales 
dc la prudència espiritual, sin la cual el camino de la sandiad 
està lleno de ilusiones y gravísimos peligros. La Ugereza, el 
iinpresionismo, tan característicos de nuestra època, y que 
pueden ser tan funestos para el espíritu, exigen que, hoy màs 
que nunca, aprendamos en la escuela de San Pablo el es¬ 
píritu de discreción y de reflexión. 

De suyo «discreción» es màs bien el tino o acierto en el 
juzgar, como «reflexión» indica màs bien la consideración 
o ponderación que preoede al acto de discernir. Aquí aplica- 
caremos estos dos términos a lo que en lenguaje ascético suele 
denominarse «discreción de espíritus» y «eacamen de con- 


ciencia», si bim tornados en su senddo màs amplio. 


1. Espíritu de discreción 


Prerrequisitos de la discreción.— ha discreción no es el 
único principio o norma de la vida espiritual. Al lado dej 
ella existen otros principios, que la discreción, si no ha de 
ser indiscreta, no puede desconocer ni menos atropellar. 
Quiere San Pablo que los fieles sean fervorosos, o, como él 
dice con frase realista, «en el espíritu, hirvieutes» (1): 
discreción, por tanto, que ahogue el fervor espiritual, que pa- 


(i) «Spiritu ferventes» (Rom. 12, ii). 
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ralice los nobles impulsos del alma, es falsa discreción. Reco- 
mienda tarabién repetidas veoes y con gran encarecimiento 
el gozo y alegria espiritual; «gozaos siempre», escribe a los 
Tesalonicenses (2) : discreción, por tanto, que agoste la 
consolación del espíritu, que engendre melancolía, que encoja 
el corazón y frunza el ceno, no es autèntica discreción. Tam- 
bién la libertad del espíritu es rtno de los grandes principio^ 
de la Ascètica de San Pablo; «Para la libertad nos Ubertól 
Cristo», dice enfàticamente a los Gàlatas (3); y poco des- 
pués anade: «Pues vosotros fuisteis llamados a la libertad, 
hermanos» (4) : discreción, por consiguiente, que esclavioe el 
espíritu, que le sujete y ate escrupulosa o ansiosamente a 
pràcticas innecesarias, no es la genuina discreción que desea 
el Apòstol. Por fin, sabido es con cuànta vehemencia condena 
San Pablo la prudència carnal o mundana (S) : discreción, 
por tanto, que degenere en prudència de came o de mundq, no 
es, ni puede ser, la verdadera discreción espiritual. En suma, 
la discreción, cual la ensena el Apòstol, no es parcial o uni¬ 
lateral ; ha de ser amplia, holgada, universal, tal que utilice y 
harmonice todos los principios de la vida lespiritual. Discreción 
en la misma discreción. 

Principio de ia discreción. — Segón San Pablo la discre¬ 
ción no es fruto del ingenio bumano o de sus industrias y 
conatos : cs ini don de Dios. liii dos scntidos parcoo cntcnder 
el Apòstol e.sle don de la discnxión : ya en «uitido m.is ge¬ 
neral, como una gracia coimmicad.i orrlinarianK'nte a todos 
los hombres espiritualcs; ya en scnüdo màs cstricto, como 
un carisma otorgado a algunos «para la edificación de la 
Iglesia». De la discreción como gracia màs ordinaria escribe 
a los Corintios : «Nosotros recibimos... el Espíritu que viene 
de Dios, para que conozcamos las cosas que Dios graciosa- 
mente nos diera... Mas el hombre animal no percibe las cosas 
del Espíritu de Dios;... y no es capaz de entenderlas, coma 
que espiritualmente se disciemen. En cambio el espiritual lo 


(2) «Semper gaudete» (i Thes. 5, 16). Cfr. Rom. 14, I7;i 
■15, 13-14; Philp. 4, 4-7; Col. 3, 15-16; 2 Thes. 2, 16-17. 

(3) «Qua libertate Christus nos liberavit» (Gal. 5, l). Màs 
a la letra se traduciría: «Liber.tati {o in libertatem) nos Christus 
ïiberavit» . 

(4) «Vos enim in libertatem vocati estis, fratres» (Gal. 5, 13). 

(5) Rom. 8, 5-8; r Cor. i, 19-21. 
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ií riir, hI, ioiIo.,,» (6). El hombre espiritual, contrapuesto 
ul IkiiiiIir' iiiiiniiil, recibe el Espíritu de Dios, y con él unoi 
oïtiiii Hfiiililo «'Hpiritual, con que percibe, entiende y discieme 
«xTicuniK·iiiíi l.is cosas que Dios graciosamiente nos comunica 
M, iii.l·i c.í·ti'ciiilmcnte, las cosas del Espíritu de Dios. En sen- 
ililn miís <·s|)<;cial y carismàtico dice después el Apòstol, ha- 
Miiiiilo prxjcisamente de los carismas espirituales: «A otro 
Iw (liscemimiento de espíritus» (7). En este sentido la' 
(Iími re<·iòii espiritual es uno de los muchos carismas que 
Dios rcparte libnemente a quien quiere y como quiere, y no 
prccisamiente para su provecho personal, sino màs bien para 
el provecho de la Iglesia. Una aplieación de esta discreción 
carismàtica hace San Pablo a las reuniones de los fieles. «En 
cuanto a los profetas, dice, hablen dos o tres, y los otros dic¬ 
taminen» (-8). Cuando hubieren hablado los favorecidos por 
Dios con el carisma de la profecia, interverfgan los favorecidos 
con el carisma de la discreción espiritual para dictaminar si 
lo que han dicho los profetas vicne rcalmentc del Espíritu 
de Dios. Todos los carismas y comunicaciones de Dios, para 
que no se confunda el oro con el oropci, ni la vcrdad con la 
ilusión, han de ser cemidos por la discreción espiritual. Màs 
aiin, la misma discreción puede a las veces no ser autèntica. 
Así anade poco después el Apòstol: «Si hay quien se tiene 
por profeta o espiritual, reconozca que lo que escribo es or- 
denanza del Senor. Mas si alguno lo desconooe, serà él des- 
conocido» (9). Si alguno, alardeando de hombre espiritual, 
desconoce la acción del Espíritu, que por mí habla, senal es 
que no posee él el Espíritu ni el don del discemimiento espi¬ 
ritual. 

Este don de la discreción no es una gracia aislada o soli¬ 
tària, sino qua actúa en una atmósfera de luz, inteligencia y 

(6) «Nos autem non spiritum [huiusl inundi accepimus, sed 

Spiritum qui ex Deo est, ut sciamus quae a Deo donata sunt iio(- 

bis... Animalis autem homo non percipit ea quae sunt Spiritus 
Dei...; et non potest intelligere, quia spiritualiter examinatur. Spi- 
ritualis autem iudicat omnia...» (i Cor. 2, 12-15). 

(7) «Alii discretio spirituum» (i Cor. 12, 10). 

(8) «Prophetae autem duo aut tres dicant: et ceteri diiudi- 

cent» (i Cor. 14, 29). 

(9) «Si quis videtur propheta esse aut spiritualis, cognoscat 
quae scribo vobis quia Domini sunt mandata. Si quis autem igno¬ 
rat, ignorabitur» (i Cor. 14, 37-38). 


sabiduría espiritual; no es un rayo fugaz y disperso, sino tma 
irradiación permanente del sol de la sabidurí.i. I·ls <ligna 
de consideración la intensidad y plenitud de sal)i<Iuría espi¬ 
ritual que San Pablo deseaba en todos los fieles. liscribei, 
por ejemplo, a los Colosenses ; «No oesamos de rogar por 
Vosotros y pedir que alcancéis el pleno conocimieiito de su vo- 
luntad en tpda sabiduría e inteligencia espiritual» (lü). A 
los Romanos escribe : «Quiero que seàis sabios para lo bueno, 
y sencillos para lo malo» (11). Para lo bueno quierc sabi¬ 
duría varonil, para lo malo sencillez infantil, que ni liaecrlo 
sepa. Ni es menos digno de notarse que según los descos del 
Apòstol esta inteligencia espiritual ha de iser consciente, re¬ 
flexiva y, por así decir, racional. Que esto significan aquellas 
expresiones, que no siempre se han entendido adecuadamente: 
«Oraré con el espíritu, mas oraré también con la mente; can¬ 
taré con el espíritu, mas cantaré también con la mente» (12). 
No bastan las vislumbres indecisas del espíritu; es necesaria 
ademàs la actuación consciente y reflexiva de la razón; no 
bastan los vuelos del espíritu a las altas esferas del misterio ; 
son necesarios los conceptos .precisos y coherentes de las rea- 
lidades sobrenaturales. Si San Pablo no rechazaría a Taulero, 
daria emperò la preferencia a Santo Tomàs. 

Fórmula general de la discrecian. — La propone exacta- 
mente San Pablo escribiendo a los Tcsalonioenses : «Probadlo 
todo, quedaos con lo bueno» (13). De dos partes consta, 
este consejo o precepLo : 1) probarlo todo, 2) quedarse con 
lo bueno. «Probar» no es aquí curiosear, aventurarse por prò¬ 
pia iniciativa a inquirirlo o cxpeilimontarlo todo, sino, según 
la fuerza, casi tècnica en San Pablo, del verbo original, exa¬ 
minar o aquilatar todo lo que se ofreciere o presentare, an- 


(10) «Nou cessamus pro vobis orantes et postulantes, ut im- 
pleamini agnitione voluntatis eius, in omni sapientia et intellectu 
fepiritali» (Col. I, 9). 

(11) «Volo vos sapientes esse in bono, et simplices in malo» 
(Rom. i6, 19). Mejor sfe traduciría «in bonum... in malum...» 
Anàlogo a este texto es aquel otro de la primera a los Corintios 
(14, 20): «Fratres, nolite pueri effici sensibus; sed malitia parvuli 
estote: sensibus autem perfecti estote». 

(12) «Orabo spiritu, orabo et mente; psallam spiritu, psallan* 
et mente» (i Cor. 14, 15). 

(13) «Omnia autem probate, quod bonum est tenete» (i 
Thes. 5, 21). 
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Ics (1<; (L'irlí) por bucno o aceptarlo. El objeto de este examen, 
previu cs universal: todo : sin. que nada se admita antes de 
comprobar mi bondad. Verificado este examen, tiene lugar 
el «eumulu aclo : la aprobación o aceptación; cuyo objeto no 
cs ya uiiiv<;rsal, sino limitado a solo lo bueno. Se prueba 
todo: mas solo se aprueba lo que se reconooe como bueno. 
Siiponc, con razón, el Apòstol que no todo lo que a primera 
vista parece bueno, lo es en la realidad. San Pablo huía, 
aunciue por contrarias razones, de las apariençias, así del 
mal como del bien. Del mal aborrecía aun la sola aparietri- 
cia (14), del bien no se contenta con solas apariençias, tras 
las cuales se esconden a las weces males gravísimos. 

Complemento o aplicación general de esta fórmula de la 
discrecióii es la cautela o circunspección en el prooeder u 
obrar, que repetidas veces recomienda San Pablo. A los 
Efesios escribe: «Mirad, pues, con gran circunspección cómo 
andàis: no como necios, sino como sabios...» (15). Y re- 
firiéridose a los obrerois evangélicos, escribe a los Corintiop : 
«Yo cual sabio arquitecto puse el fundamento, y otro edifica 
sobre él. Cada cuàl emperò mire cómo edifica sobre él» (16). 

Aplicación del principio general a casos concretos. —El'• 
principio general se aplica de dos maneras contrarias: o re- 
pudiando lo malo, o abrazando lo bueno. A estos dos tipoa 
opuestos se reducen las varias aplicaciones que hace el Apòstol 
del principio general de la discreción. 

Antes de dar por bueno lo que se presenta como tal, hay 
que asegurarse de que no anda por allí la «cola serpentina» 
^ Satanàs. Ante todo nos previene San Pablo que nuestro 
principal enemigo espiritual es el demonio, contra el cual 
es menester precavernos. Así escribe a los Efesios: «Que 
no es nuestra lucha contra carne y sangre, sino contra los 
principados, contra las potestades, contra los poderes munda- 
nales de las tinieblas de este siglo, contra las huestes espi- 


(14) «Ab Omni specie mala {mefor mali) abstinete vos» 
(i Thes. 5, 22). 

(15) «Videte itaque, [fratres], quomodo caute ambuletis: ïion 
quasi insipientes, sed ut sapientes» (Eph. 5, 15). Màs a la letra 
seria: «Videte itaque caute ( = sedulo), quomodo...» 

(16) «Ut sapiens architectus fundamentum posui: alius autem 
superaedificàt. Unusquisque autem videat quomodo superaedificet» 
(i Cor. 3, 10). 
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rituales de la maldad, que andan en las regiones adivius» (17). 
Y lo peor del caso es que, como escribe a los Coriíiiioa, «cl 
mismo Satanàs se transfigura en àngel de luz» (18). Aiin 
bajo las apariencias de un àngel de luz hemos de recelar los 
ardides del espíritu de las tinieblas. «Me temo, les dioe ai 
los Corintios, no sea que, como la serpiente sedujo a Eva 
con su astúcia, sean estragadas vuestras inteligencias» (19)., 

Pero Satanàs no lucha solo: se vale con frecuencia de los 
hombres y de sus perversas doctrinas para seducir a los in- 
càutos. Contra semejantes agentes de Satanàs previene el 
Apòstol a los Corintios: «Esos tales son falsos apóstoles, 
obreros^ tramposos, que se transfiguran en apóstoles de Cris- 
to» (20), como el e^íritu de tinieblas en àngel de luz. A los 
Efesios los amonesta con estas graves palabras: «No seamos 
ya ninos..., dando vueltas a todo viento de doctrina, por las, 
malas a,rtes de los hombres, por la astúcia que hace caer en 
las estratagemas del error» (21). En el mismo sentido habla 
a los Colosenses : «Mirad no haya quien os coja como presa 
por medio de la filosofia y vana falacia conforme a la tra- 
dición de los hombres, &egún los rudimentos del mundo, y no 
según Cristo» (22). 

También contra las màximas perversas del mundo, tanto 
màs pemiciosas cuanto a primera vista màs inofensivas, nos 
previene el Apòstol. Los Corintios, bajo pretexto de libertad 
de espíritu, se habían formado una comciencia laxa, que cris- 
talizó en aquel dicho «Todo me es lícito» ; que, repetido 
continuamente a manera de estribillo, vino a ser considerado 

(17) «N»n est nobis colluctatio adversus carnem et sanguinem, 
sed adversus principes et potestates, adversus mundi rectores tene- 
brarum harum, contra spiritualia nequitiae in caelestibus» (Eph. 6, 
12). 

(18) «Ipse enim Satanas transfigurat se in angelum lucis» (2 
Cor. II, 14). 

(19) «Timeo autem ne sicut serpens Evam seduxit astutia sua 
ita corrumpantur sensus vestri» (2 Cor. il, 3). 

(20) «Nam eiusmodi pseudoapostoli [sunt], operarii subdoli, 
transfigurantes se in apostolos Christi» (2 Cori ii, 13). 

(21) «Ut iam non simus parvuli... et circumferamur omni 
vento doctrinae in nequitia homínum, in astutia ad circumventionem 
exroris» (Eph. 4, 14). 

(22) «Videte ne quis vos decipiat {jnejor depraedetur) per 
philosophiam et inanem fallaciatn, secundmn traditionem hominum, 
secundum elementa mundi, et non secundum Christum» (Col. 2, 8). 







lomr) Ull axioma de filosofia popular. Indignado el Apòstol 
por las ciiormidades a que daba lugar esa ciència presu¬ 
mida, Ics rcfrlega irònicamente el estribillo con este vivo 
«lialogismo: <i.—Tódo me es //aïo. — Pero no todo es con- 
vimicnic. — Todo me es lícito .—Pero yo no me dejaré do¬ 
minar-de nada,» (23). Y] màs adelante vuelve a lo mismo: 
«.—Ttido es lícito. — Pero no todo conviene. — Todo es lícito. 
— Pero no todo edifica» (24). 

Condición esencial de la discreción es la mesura o madu- 
rcz, exenta de toda precipitación. A los Tesalonicenses que an- 
daban inquietos y azorados ante la proximidad imaginada del 
ultimo día escribe San Pablo: «No os dejéis tan pronto 
impresionar abandonando vuestro sentir, ni os alarméis, ni por 
espíritu ni por dicho ni por carta, cual si fuera de nos-i 
oíros...» (25). Més duro està con los tomadizos Gàlatas: 
«Me maraviUo de que tan de repente os paséis del que os 11a- 
mó por la gracia de Cristo a un evangelio diferente...» (26). 

No menos que para desaprobar y desechar el mal desea, 
San Pablo en los fieles el discepiimiento espiritual para sen¬ 
tir, apreciar y escoger el bien moral. A los Romanos escri¬ 
be : «Transformaos con la renovación de vuestra mente, 
para que sepàis disoemir cuàl sea la voluntad de Dios : que 
es lo bueno, agradable y perfecto» (27). En el mismo 
sentido escribe a los Filipenses : «Esto pido en mi oración, 
que vuestra caridad rebose todavía màs y màs en cabal cono- 
cimiento ,y ea todo discemimiento, para que sepàis apreciar lo 
mejor...» (28). Y a los Efesios : «Caminad como hijos de la 


(23) «— Omnia mihi licent. —Sed non omnia expediunt.— 
Omnia mihi licent. —Sed ego sub nullius redigar potestate» (i 
Cor. 6, 12). 

(24) «— Omnia \mihi\ licent. —Sed non omnia expediunt.— 
Omnia ímihi\ licent. —Sed non omnia aedificant» (i Cor. 10, 23). 

(25) «...Ut non cito nxjveamini a vestro sensu, neque terrea- 
mini, neque per spiritum, neque per sermonem, neque per epistulam 
tamquam per nos [missaml» (2 Thes. 2, 2). 

(26) «Miror quod [sicl tara cito transferimini ab eo, qui vos 
vocavit in gTatia[ml Christi in aliud Evangeliura» (Gal. i, 6 ). 

(27) «Reformamini [in] novitate sensus [vestri], ut probetis 
quae sit voluntas Dei, bona et beneplacens et perfecta» (Rom. J2, 
'2). Màs exacta y claramente se traduciría: «Transformamini reno- 
yatione mentis, ut probetis quae sit voluntas Dei: bonum et bene¬ 
placens et perefctum». 

( 28 ) «Hoc oro, ut caritas vestra ^etiam^ magis ac magis abun- 



luz... examinando y disoemiendo qué cosa sea agradable 
al Senor» (29). El ejemplo de’los santos suele ser norma se¬ 
gura de santidad; y observar atentamente estos ejemplos 
aquilata consiguientemente la íinura de la discreción. Por 
esto aconsejaba el Apòstol a los Filipenses: «Observad a 
los que así proceden, según. el dechado que tenéis en nos- 
otros» (30). 


II. Espiritu de* reflexion 

La discreción espiritual, si no ba de ser una especie de ins- 
tinto poco menos que inconsciente, o no es una carisma ex- 
traordinario del Espiritu Santo, no se adquiere ni ejercita 
normalmente sin mucha reflexión y consideración. Pero ade- 
màs de esta reflexión general, recomienda San Pablo otra 
clase de reflexión: la reflexión sobre sí mismo, sobre sua 
actos y sobre la pròpia debilidad. Semejante reflexión, si no 
es con todos sus pormcaiores lo que técnicamente en Ascètica 
se llama «examen de conciencia», general o particular, con- 
tiene emperò sus principios fundamentales y constituye su 
mcjor recomondación. Si San Pablo no da reglas, como San 
Igüiacio, sobie el inodo <Uí examinar La concwmcLa, sí noa 
exhorla a que seriaiiK·nt<· nos «'Xiimitietuos. Y i)iira los que 
desccu seguir istc ionsojo i»ropcine Sau Tgnacio prudentesi 
reglas, que el Apòstol segurameute no huLiera reprobado. 

Las irreverencias que comctían los Corintios en el àgape 
eucarístico castigàbalas Dios con aifermedades y aun con la 
misina muerte. Para evitar estos castigos divinos y remediar 
las irreverencias que los motivaban aconseja el Apòstol a los 
fieles que, entrando dentro de sí mismos: examinen sus pro- 
pios actos. «Pruébese, dke, el hombre a sí mismo: y así 


det in scientia et in omni sensu: ut probetis potiora» (Philp. i, 
9 - 10 ). 

(29) «Ut filii lucis ambulate..., probantes quid sit benepiaci- 
tum Deo» (Eph. 5, 9-10). 

(30) «Observate eos qui ita ambulant, sicut habetis formam 
nosftram]» (Philp. 3, 17). 

(31) «Probet autem aeipsum homo: et sic de pane illo edat, 
et de calice bibatx (i Cor. ii, 28). 
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corruv del pan y bebia 'del càliz» (31). Así probado, no sólo |no 
liiciirrir.'i ea los castigos, sino que participarà digna y fruc- 
tuosameate del cuerpo y de la sangne del Senor. Porque^ 
aflade : «Si nos examinàsemos bien a nosotros mismo, no se- 
ríamos juzgados» (32) por el Senor. Con otra ocasión 
escribía a los mismos Corintios : «Haced prueba de vosotros 
mismos, examinando si estàis en la fe; contrastaos a vosotros) 
mismos» (33). Y a los Gàlatas, que se vanagloriaban de la 
superioridad que sobre otros se iinaginaban tener, les dice :j 
«Cada cual examine sus propios actos: y entonces el motivo 
que tenga de gloriarse, lo tendrà respecto de sí mismo, y no 
con relación a.otros» (34). 

No basta examinar los propios actos; hay que escudrinar 
la pròpia flaqueza y fragilidad. Gravemente amonesta San 
Pablo a los Corintios : «Quien piense estar en pie, mire no 
caiga» (35). Y a los Gàlatas; «Hermanos, si acaso fuerq 
un hombre sorprendido en algún desliz, vosotros los espiritua- 
les enderezad a este tal con espíritu de mansedumbre; consi- 
deràndote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado.... 
Porque si alguno piensa ser algo, siendo nada, se ongana 
a sí mismo» (36). 

f * « * 

I 

[Maravillosa afinidad entre San Pablo y San Igïiacio de 
Loyolal El sentimiento predominante, la energia arrolladora, 
que les hizo córrer por el camino de la santidad y lo.s lanzd 
a los combatés y peligros del apostolado, fué un amor abra- 
sado, apasionado, devorador, a Crilsto y a su cruz. El ideal de 


(32) «Quod si nosmetipsos diiudicarémus, non [utique] iudi- 
caremur» (1 Cor. 11, 31). 

(33) «Vosmetipsos tentate, si estis in fide: ipsi vos probate»' 

(2 Cor. 13, 5). , 

(34) «Opus autem suum probet iinusquisque; et sic in seme- 
tips<um) tantum gloriam habebit, et non in alter<;'um>» (Gal. 6, 4I. 

(35) «Qui se existimat stare, videat ne cadat» (i Cor. 10, 12). 

(36) «Fratres, si praeoccupatus fuerit homo in aliquo delicto, 
vos, qui spirituales estis, huiusmodi instruí te in spiritu lenitatisr 
considerans te ipsum, ne et tu tenteris... Nam si quis existimat se 
aliquid esse, cum nihil sit, ipse se seducit» (Gal. 6, 1-3). 
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Cristo clavado en cruz brilla atrayente y fascinador en los 
Bjercicios Espiritualas lo mismo que en las Epístolas del gran- 
de Apòstol. Pero en ambos igualmente los impulsos del amor 
y del entusiasmo son regidos por la sobriedad y la modera- 
ción: al làdo de la espuela el freno. Y ese freno moderador, 
que en San Pablo es el espíritu de discreción y reflexión, 
como principio regulador de la vida cristiana, se ha concretado 
en San Ignacio en las reglas de discreción de espíritus y 
en el examen de la conciencia. San Ignacio ha logrado dar 
realidad pràctica a los grandes principios tan encarecidamentq 
inculcados por el Apòstol de las gentes. 



‘ • * . t' 
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VIII 


Oración ascètica y oración tnistíca en la Epístola 
a los Romanos ( 8, 26-27 ) 

26. Y así mistno, también el Espíritu vlene en socorro 
de nuestra flaqueza. Pues Qué hemos de orar, según conviene, 
no lo sabemos -, mas el mismo Espíritu interviene en favor 
nuestro con gemidos inefables. — 27. Y el que sondea los 
corazones sabe cual es la aspiración del Espíritu, por cuanto 
según Dios interviene en favor de los santos. 

Este pasaje, algo escabroso en la forma, Ueno de misteriós 
en el fondo, exige doble exégesis por separado: granxatical 
o lògica de la corteza; teològica, del fondo. 


I. Exposicion gramatical 


Comienza San Pablo enunciatido, aunque vagameflte toda- 
vía, su pensamiento; «Y así mismo el Espíritu viene en 
socorro de nuestra flaqueza». La inteligencia de toda esta 
frase depende del sentido exacto que da a la palabra «fla¬ 
queza» o debUidad. Hay que deducirlo del contexto. Por una 
parte, las palabras «así mismo, también» demuestran que 
relaciona lo que va a decir con lo que ha dicho inmediata- 
mente antes. Por otra parte, la proposiciòn causal que sigue 
da evidentemente la razòn de nuestra «flaqueza». Antes ha 
liablado el Apòstol de firmeza perseverante en sufrir y esperar, 
después habla de oración perfecta en el objeto y en el modo; 
l)ero tanto Ip tmo como lo otro, aunque de suyo distintos, 
convergen y coinciden en los gemidos, que antes y después 
menciona: gemidos, que nos arranca el sufrimiento y' la es- 














peranza, y que se desenvuelven en forma de oración. Para 
estos ^emidos, pues, perseverantes, confiados, suplicantes, so- 
mos nosotros, por nuestras propias fuerzas, débiles e impo- 
tentes. Por eso interviene el Espíritu Santo, para suplir nuestra 
impotència y socorrer nuestra debüidad. 

Dos cosas, pues, afirma el Apòstol: nuestra pròpia íla- 
queza y el socorro que nos viene del Espíritu Santo. AmbasI 
cosas explica a continuación. Nuestra flaqueza: «Pues qué 
hemos de orar, según conviene, no lo sabemos». El socorro 
del Espíritu Santo: «Mas el mismo Espíritu interviene en 
favor nuestro con gemidos inefables». El sentido obvio y 
natural de la primera frase, .aunque expresado con alguna 
incorrección o incoherència, parece bastante claro: respecto 
de la oración ignoramos dos cosas : qué hemos de orar y 
còmo hemos de orar: el objeto preciso y el modo perfecflof 
de la oración. Limitar nuestra ignorància, como lo hacen 
algun os intérpretes, a solo el objeto o a solo el modo de la 
oración, nos parece mutilar inútihnente el pensamiento de 
San Pablo. Si solo hablase del objeto, no anadiría la fraset 
«según conviene» ; y si solo sa refiriese al modo, no diria) 
«qué hemos de orar». Dejar a un lado algunas palabras, solo 
porque estorban gramaticalmente, tratàndose sobre todo de 
San Pablo, cuyas incoherencias o escabrosidades gramaticales 
y estil ísticas nadic ignora, nos parece un proocdimiento sim¬ 
plista que pucde desfigurar o nxutilar su jxïnsamicnto. La 
frase siguientc presenta dificultades de otro género, que, dada) 
la importància de la matèria, convendrà declarar minuciosa- 
mente. A la expresión «interviene en favor nuestro» corres- 
ponde en el original una sola palabra compuesta {hyper- 
entynkhànei) de preposición y verbo. El sentido de la pre- 
posición (Jiyper) es, evidentemehte el mismo que tiene inme- 
diatamente después en la frase «interviene en favor de loà 
santos», que solo se diferencia de la anterior en cuanto la 
preposición se separa del verbo {entynkhanei hyper). El ver¬ 
bo, que otros traducen «intercede», lo traducünos «intervie¬ 
ne», que, por ser algo màs indeterminado corresponde mejor 
a la etimologia de la palabra original y cuadra mejor con la 
acción del Espíritu Santo. El adjetivo «nuestro», que aúadi- 
mos, si no està segruramente en el original, lo tienen muchost 
códices y versiones, entre ellas la Vulgata, y es el término, 
implicito a lo menos, de la preposición {hyper). Precisando 












aún tnàs, cl scatido de sustitución {en vez de), que preseata 
() niipone con trecuencia esta preposición, no es enteraraente 
ajeno a csle lugar. Pues, üiterviniendo el Espíritu Santo para 
Bocorrcr a nuestra debilidad, claro està que nos ayuda ha- 
ciendo lo que nosotros habíamos de haoer y no podemos. E 
intervicne «con gemidos». Antes se ha hablado de nuestra 
oración y de nuestros gemidos: aquí a nuestra oración 
corresponde la intervencidn del Espíritu' S^nto, a nues¬ 
tros gemidos sus gemidos. Y en lo úno y en lo otro 
suple nuestra deficiència. Esta senciUa comparacidn indica 
que la intervencidn y los gemidos del Espíritu Santo, como 
suplem'ento que son de los nuestros, han de tener princ&pal- 
mente sentido causal, en cuanto dirige y activa nuestra ora- 
cidn y despierta y eleva nuestros gemidos. Principalmente 
decimos; porque al fin al Espíritu Santo atribuye el Apdstol 
la intervencidn y los gemidos. èEn qué sentido, pues, pode¬ 
mos entmder que interviene y gime el Espíritu Santo ? En 
cuanto la oracidn supone inferioridad, y los gemidos privacidn, 
es evidente que no pucdcn atribuirse formnlmeutc al Espíritu 
Santo. Pero adcmds de csa inferioridad y piiviicidu, tanto la 
oracidn como los gemidos incluyeii uii dis»eo, el cual, si es 
del bien ajeno, no desdioe del Espíritu Santo. En c.stc sentido, 
parte causal y parte formal, interviene cl Espíritu Santo con 
gemidos. Y con gemidos «inefables», esto es, que no hallan 
en el lenguaje humano palabras que adecuadauiente los ex- 
presen. 

La conclusidn de este pasaje ha dado lugar a diferentes in- 
terpretaciones. La que nos parece màs coherentc dentro del 
contexto y màs confonne con el estilo del Apdstol, es la que 
hemos propuesto. La cual, para mayor claridad y precisidn,! 
exige todavía algunas explicacioncs. La conjuncidn que une 
toda la frase a lo, que precede tiene en el original algo de 
copulativa y algo de adversativa. El sentido adversativo con- 
siste aquí ien que a lo inefable de los gemidos se contrapon© 
el intimo conocimiento que de ellos tiene Dios. Hiemos, sin 
embargo, preferido traducir esa conjuncidn por la simple co¬ 
pulativa «y», parte porque la adversativa «pero» daria dema- 
siado relieve a esa oposicidn, parte también porque no sefia- 
laría con suficiente claridad los términos de esta oposjicidn, 
que son aquí, no dos oraciones, como suele acaeoer ordina- 
riamente, sino un simple adjetivo y toda una oracidn. «El 
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que sondea los corazones » cs Dios; para el cual sondear no 
es escudrinar o inquirir, siino penetrar hasta el fondo. Y el 
decir que Dios sondea «los corazones » da a entender que del 
corazón brotan aquellos gemidos inefables. Dios «sabe cuàl 
es la aspiración del Espíritu», esto es, su tendencia, su incli- 
nación, sus gustos, su afición: que son los mismos gemidos 
antes mencionados. É1 término de esta aspiración es el que 
anteriormente se ha expresado ; la plena evolucidn y manifes- 
tación de la glòria de los hijos de Dios. El que Dios «sabe» 
cuàl es la aspiración del Espíritu algunos lo entienden de un 
conocimiento acompanado de benevolencia y aprobación; mas 
sin razón suficiente. Sin duda que semejante aprobación està 
implícita, mas no la expresa la frase de San Pablo. El ultimo 
inciso, «por cuanto según Dios interviene en favor de los san- 
tos», algunos lo entienden en sentido objetivo o declarativo, 
otros en sentido causal; pero parece preferible cierto sentido 
intermedio, que podemos llamar expositivo o explicativo, màs 
conforme con el pensamiento y con el estilo de San Pablo., 
El cual no dice simplemente que «Dios sabe que el Espíritu 
interviene según Dios », que seria una observacimx enteramente 
supèrflua; ni menos que «Dios aprueba la aspiración del Es¬ 
píritu, puesto que según Dios interviene», que daria al verbo 
«saber» un sentido que aquí no tiene: sino que después de 
decir que Dios sabe cuàl es la aspiración del Espíritu, explica 
cuàl cs esta aspiración : «por cuanto según Dios interviene en 
favor de los santos». El ser «según Dios», cs decir, con¬ 
forme a sus designios, liace que csa aspiración del Espíritu 
sea a propósito para suplir las deíiciencias de nuestra oración, 
dado que nosotroe no sabemos orar «según conviene». 

II. Exposicion teologica 


Lo espinoso de la exposición gramatical quedarà cohnct- 
damente compensado con el riquísimo contenido doctrinal de 
este pasaje, combinado con los anteriores. Son altísimas, y no 
menos provechosas, las ensenanzas que sobre la perfecta ora¬ 
ción nos da el gran Apòstol. 

Esta teologia de la oración haUa su plena realización en 
los estados místicos; mas contiene también muchos elemientos 














f|uc puodcii Hiillfiírx- a la oración màs ordinaria o ascètica. 
Comcii4;in tiKi.H luir t·siR última. 

1. Oratiúii ascéíica. — Menciona, explicitamiente San Pa¬ 
blo la (iiai ièn, cuando dice: «Qué hemas de orar, según 
convlonc, no lo sabemos». Mas lo que nosotros no sabemoS 
ni iiodomos, nos lo sugiere el Eispíritu Santo, excitajndo enJ 
nuestro corazón gemidos, súplicas y aspiraciones según Dios, 
como a continuación lo ensena el Apòstol: «Mas el mismo 
Espíriíu interviene en favor nuestro con gemidos inefables ;■ 
y el que sondea los corazones sabe cuàl sea la aspiración 
del E,spíritu». Al estableoer esta equivalència de términos, nos 
da a entender el Apòstol que, no solamente habla de la ora- 
ciòn cuando explícitamente la nombra, sino también cuando 
habla de los gemidos, súplicas y aspiraciones que en nosotros 
despierta el Espíritu de Dios. Era necesaria esta prèvia ad¬ 
vertència sobre la equivalència de los términos, para que se 
\·iese que gran parte del capitulo VIII la dedica San Pablo a 
instruimos sobre la oraciòn. 

Estas instruociones, bajo el aspecto ascético, se pueden 
reducir a tres p un tos principales: causas, ejerdcio y pro- 
piedades de la oración. 

La causa o agente principal de la oración es el Espíritu 
de Dios. Con notable insistència se complace el Apòstol enl 
inculcamos esta importantísima verdad, como, por ejemplo, 
cuando dice que nosotros «somos regidos y movidos por el 
Espíritu de Dios», que hemos «recibido un espíritu de íilia- 
ción adoptiva, con el cual clamamos; lAbbal iPadrOl», 
que «el Espíritu interviene en favor nuestro con gemidos ine¬ 
fables ». Y lo mismo repite en otros pasajes de esta y de las 
demàs Epístolas. Y i para qué tanta insistència ? Para damos 
a entender que nuestro miserable corazón es tierra estèril 
para producir el fruto de la oración, ei del cielo no viene la 
semiUa y la luz y el calor y la Uuvia, y si el‘ mismo Espíritq 
no cultiva esa tierra. Impotència, ignorància: tal es la dispo- 
sición natural de nuestro corazón para la oración, como cla- 
ramente lo ensena el Apòstol: «El Espíritu viene en socorro 
de nuestra flaqueza. Pues qué hemos de orar, según conviene, 
no lo sabemos». «La gracia del Espíritu Santo busca siempre 
un corazón humilde», dijo Kempis (Ub. 3, cap. 42, n. 2) 
condensando la doctrina de San Pablo. Aunque, por otro lado, 
su doctrina no es la de los quietistas. Por màs impotentes o 









igiaorantes que seamos, al fiu, nosotros somos los que, ayu- 
dados de la divina gracia, propiammte oramos y gemimoe, 
como terminantemente lo expresa el Apòstol. Y oramos prin- 
cipalmente con lel espíritu y el corazón. Sin duda, cuajído 
hay peligro de equivocaciones o malas inteligiencias, reco- 
nxLenda San Pablo la actividad de la inteligencia en la ora- 
ción perfecta (1 Cor. 13, 14-15); mas fuera de esos casos, 
insiste màs bien en lo que es característico o distíntivo de la 
oración, que es, no tanto el discurso de la meditación, cuanto 
los afectos y propósitos de la voluntad. Gràficamente decía 
el santó P. Ginhac que «la oración no es tanto negocio de la 
cabeza ctianto del corazón». 

En consonància con estos principios, San Pablo nos pre¬ 
senta el ejercicio de la oración como actuación no tanto de la 
fe, cuanto de las dos grandes virtudes de la voluntad: la es- 
Iperanza y el amor. De la esperanza brotan los giMnidop y aspi- 
raciones de nuestro corazón, como lo ensena el Apòstol, cuan- 
do dice: «También nosotros mismos, que poseemos las primi- 
cias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros 
mismos suspirando por el pleno desenvolvimiento de la filia- 
ción adoptiva, por el rescate de nuestro cuerpo. Porque en es¬ 
peranza es como hemos sido salvados». Y del amor fUial na- 
ocn aqucllos clamores con que llamamos Padrc a Dios, como 
taml)ién lo díx^lara el Aiióslol, cuando cscribc: «Habéis reci- 
bido un espíritu de lilLticióii adopliva, con el cual clamamos: 

I Abbal I Padrel » Esiic. íunor es el <iuie ptwie en nuestros labios 
la oración dominical, que cs oración de hijos: «Padre nues^ 
tro, que estàs en los cielos...» 

Entre las propiedades que senala o supone San Pablo en 
la oración, Uaman verdaderamente la atención la vehemencia 
afectiva y la continuidad habitual que le atribuye. Aquellosi 
dos consejos que luego nos darà; «fervientes en el espíri¬ 
tu», «asiduos y perseverantes en la oración» (Rom. 12, 
11-12), estàn como difundidos en todo el capitulo’VIII. Mas 
eutre todas las propiedades de la oración hay una que mereoe 
ser considerada con toda claridad, por cuanto puede endere- 
zar o prevenir ciertas desviaciones a que estamos expuestos, 
hoy acaso màs que nunca, en el ejercicio de la oración. Tal es 
la eficacia o finalidad pràctica, que hace de la oración uno de 
los medios principales de santificación. Es muy sign|i$.cativa 
una curiosa coincidència de expresiones. Llama el Apòstol, 
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como hrinos iiidicado, a la oraci&i «aspiración del Espíritu». 
Ahora esta misma expresión la ha empleado antes, en 

contrapírsirión con la «aspiración de la came», para signi¬ 
ficar el principio o energia de santificación que el Espiritu 
Santo crea en nosotros en orden a la plena realización de la 
justícia de la ley. Esto quiere decir que San Pablo concibe la 
oración como un principio de vida espiritual, que nos lleva: 
a la pràctica de la virtud y a la raortíficación de la came. 
Por esto, en virtud de la hostiUdad entre la «aspiración del 
espíritu» y la «aspiración de la came», entre la oración y el 
pecado «hacemos morir con el espíritu las obras y malaa 
mafías del cuerpo». Así entendida, es de hecho la oración «la 
ley del espíritu, que es ley de justícia y de vida». Y, fuera de 
esto, los inefables gemidos que despierta en nuestro corazón el 
Espíritu de Dios, iqué otra cosa son sino una orientación 
de todo nuestro espíritu hacia las cosas' celestes, que Ueva 
consigo el desprendimiento y menosprecio de los bienes ca- 
ducos de la tierra ? La oración que no nos incline y lempuje 
a «padecer juntamente con Cristo, para ser a una glorifi- 
cados con Cristo yJ, o no es oración, o es flaca oración; cicrta- 
mente, a lo menos, no es la oi;ación que aquí nos recomienda 
el Apòstol. 

2. Oración mística. — No queda con esto agotada la teo¬ 
logia Paulina de la oración; que si camina segura por los 
trillados senderos de la ascètica, vuela también a las màs altas 
cumbres de la mística. No nos da el Apòstol un tratado sis- 
temàtico de la oración mística, como tampoco de la ascètica; 
pero deja traslucir acà y allà ciertas vislumbres sugestivas, 
que nos revelan su pensamiento sobre lo que son o deben 
ser las coraunicaciones extraordinarias o, como dicen, sobrena- 
turales del espíritu con Dios. Estos rasgos diseminados, com- 
binados con la sublime concepción del Cristo místico, nos 
daràn alguna idea de la Teologia mística de San Pablo. 

Al principio de este capitulo, con aquellas dos fórmulas 
misteriosas; «Cristo en nosotros» y «nosotros en Cristó», 

ha expresado el Apòstol la imnanencia mutua o recíproca com- 
penetración entre Cristo y nosotros. Esta inefable presencia' 
de Cristo en el hombre, consumada por el Espíritu Santo, 
es inherente al estado de gracia 'jy se balla, por tatito, en 
todos los fieles que no la han anulado por el pecado. Mas no 
todos la sienten o perciben experimentalmente. Ella, con 
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todo, tiende de suyo a dejarse sentir; y cuando llega a cierto 
grado de madurez o intensidad, si no se atraviesa algún 
obstàcido, de hecho se hace sentir, màs pronto en imos, més 
tarde en otros. La percepción interna y experimental y como 
sensación de la presencia de Cristo en nuestro espíritu es, a 
nuestro juicio, la idea madre y el distinrivo característico òel 
la mística de San Pablo. Esta como percepción sensible, que 
en otros lugares expresa claramente, en este capitulo solo 
veladamente la insinua el Apòstol. A la verdad, efecto de la 
inefable compenetración y mística identificacidn con Cristo 
es nuestra filiación divina. Somos hijos de Dios en Cristo, 
con Cristo y por Cristo. Ahora bien, esta filiación divina 
San Pablo no la conocía de im modo abstracto solamente, sinoi 
que la percibía de un modo sensible. No solo sabia, sino que 
sentia ser hijo de Dios. Y este sentimiento intimo le hacía 
prorrumpir en aquellos clamores fUiales ; « i Abba I [ Padrel I >.’, 
Y el sentir ademàs que esta filiación divina no había aún al- 
canzado su pleno desenvolvimiento le hacía gemir y suspirar 
por su gloriosa manifestación. Aunque, por otra parte, esa 
percepción no es una intuición clara, sino una vislumbre en- 
vuelta en sombras y oscuridad. Por esto los gemidos que 
arranca son «gemidos inefables», incapaces de ser expresados 
t>or la palabra humana. 

ICsia ixirccfrcióii y cl eslado afcctivo que produoc se dis- 
lingiic por su profunda inlimidad. Lo <iiic los doctor<» místicos 
exprcsan con los tónninos algo insólitos de centro, hondo 
o sustancia del alma, lo signifún el Apòstol con més llaneza, 
pero con no menor relieve, cuando dioe que «también nos- 
otros mismos, que poseemos las primicias del Espíritu, nos-, 
otros también gemimos dentro de nosotros mismos suspirando 
por el pleno desenvolvimiento de la filiación adoptiva». Del 
fondo del corazón salen los inefables gemidos del Espíritu. 
La misma palabra «espíritu», que tantas veces emplea en este 
capitulo el Apòstol, se aplica a lo que hay de més íntima 
Ien el almlaf o a la acción secreta y misteriosa que en lo més 
recóndito de nuestro espíritu despliega el Espíritu de Dios, 
Solo Dios, que sondea los corazones, puede penetrar en estq 
secreto. Y, a su vez, la «aspiración del espíritu» es su movi- 
núento, impulsp o deseo més intimo y cordial. 

Por fin, senala también San Pablo otra propiedad carac¬ 
terística de la oración mística: su pasividad. Nosotros somos. 












sin duda, los fiiio oramos, gemimos y suspiramos; pcro esa 
oración, csos gt-inidos y aspiraciones no son hijos de nuestra 
iniciativa o de nuestras fuerzas o industrias, sino de la acdón 
del Espfrilu Santo en nuestros corazones. Somos, dice el 
Apòstol, «llcvados», esto es, «gobemados y movidos por el 
Espíritii de Dios». Por esto no duda en atribuir al mismo 
Espíritu Santo nuestra oración, nuestros gemidos y nuestrasi 
aspiraciones, como si el Espíritu fuese quien ora, quien gime 
y quien aspira. Así lo dice terminantemente : «El mismo Es¬ 
píritu mterviene en favor nuestro con genfidos inefables. Y 
el que sondea los corazones sabe cuàl sea la aspiración del 
Espíritu». Expresiones, a primera vista, atrevidas o exage- 
radas, pero profundamente verdaderas, y que nos descubren 
que en la oración mística el hmnbre màs «padece» o recibe, 
que obra por su cuenta. Y no es Dios como quiera el agente 
principal de los estados místicos, sino, por especialísima apro- 
piación, el Espíritu Santo, a quien San Pablo atribuye sin- 
gularmente los carismas espirituales, entre los cuales sobresalq 
la oración mística, y del cual proceden los que por esto sq 
Uaman «dones del Espíritu Santo», que tanto influyen en las 
inefables comunicaciones místicas del hombre con Dios. 
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La unión místíca < en Crísto Jesús > 
según el Apòstol San Pablo (*) 


Es doctrina común de los Doctores místicos que el tér- 
mino y objeto de la unión mística es Dios, es la divinidad* 
no la humanidad de Jesucristo, en cuanto se la prescinde de 
la divinidad (1). Que la unión mística se teng-a o pueda! 
tenerse con la divinidad, o sea, con Dios en cuanto Dios, ea 
cosa tan ipanifiesta, que no neoesita demostración o declara- 
ción. En cuanto a la humanidad de Jesucristo precLsamentq 
coiiisiderada, que pueda ser objeto de la unión mística, ni lo 
admitimos, ni lo negamos: no nos interesa ahora la solu- 

(•) Este estudio de mistica bíblica se publicó en latín en la 
Revista de Roma «Bíblica» (vol. i, [1920], pàginas 309-326). 
Fuera de ligeros retoques, propios de quien traduce libremente su 
propio pensamiento, hemos abadido, por via de conclusión, una 
confirmación tomada de los escritos de Santa Margarita M. de 
Alacoque; confirmación, que, si no podia tener cabida en una Re¬ 
vista meramente escriturística, creemos no serd impròpia de esta 
publicación màs independiente. Sólo advertimos que esta coticlusión 
dista mucho de ser una abadidura incohcrcnte: ya por el caràcter 
tan maravillosamente «paulino» de los escritos de Santa Margarita, 
ya sobre todo porque de la lectura de estos escritos aprendimíos 
la mística cristológica, ([ue luego hallamos confirmada por San 
Pablo. 

(I) Así lo ensefían por ejemplo, Poulain, Des gràces 'd’oraison, 
chap. III, n. 2. París, 1914, pàgs. 57-58. Naval, Theologiae As- 
ceticae et 'Myslicae Cursus, n. 207. Roma, 1919, pàgs. 279-280 
Seisdepos, Principios fundatnenlales de la 'Mística, tom. 2. pàginas 
304-337; tom. 3, pàgs. 598-625. Saudreau, L’état mystique, 
chap. VIII. París-Angers, 1903, pàgs. 111-116. 

No hay que confundir esta doctrina con el error de aquellos que 
excluían completamente de la - contemplación la humanidad de Je- 
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cióii de este problema. Mas entre la divinidad y la humanklud 
l)recisamente consideradas, hay en Jesucristo un término me- 
dio, que es, Jesucristo hombre. Se pregunta, pues: j /esM- 
cristo hombre es, o puede ser, término y objeto de la unién 
mística? En otras palabras: iademàs de la unión mística 
«teològica», existe también una unión mística «cristológicd» ? 

Quien, teniendo ante los ojos este problema, leyere cotl 
atención las Epístolas de San Pablo, difícilmente dejari de 
sospechai al menos que el Apòstol reconoce y admite seme- 
jante imión cristológica, mis aún, que se refiere a eUa con, 
màs frecuencia que a la otra teològica. Si esta primera sos-i 
pecha es una aprensión infundada, o més ,bien una acertada) 
apreciación de las cosas, es lo que abora nos proponemos in¬ 
vestigar con la mayor diHgencia. Mas antes es necesariot 
precisar exactamente los términos y el sentido de la cuestiòn. 

Y, ante todo, la expresión «Cristo hombre» no significa 
lo mismo que «humanidad de Cristo» (2). En lo cual hay] 


sucristo, como obstàculo de la contemplación. Sabido es con que 
brfo refuta Santa Teresa este error, en que ella misma había caído 
en otro tiempo, si bien engaftada por otros. Fida, cap. 22. Véase 
también Scaramelli. /I direUorio misHcc, tratt. II, cap. XI-XII. 
Con todo, ni Siuita Teresa ni Scar.amelli, jwr tnds que con gran 
fucrza y fervor dr cspírilu soslcng.an -que la humanitlad dc Cristo, 
no sólo no es obsl.icuio para la unión mística, sino mds bien camino 
o puerta y medio iieccsario, .supoJicn o im-seftan <]U(‘ seinejMite unión 
pueda tenerse formal e inmediatamcnte con la humanidad, sino so- 
lamente con la divinidad. 

I (2) Qué cosa signifique la expresión «Cristo hombre», lo 
declara luminosamente el ÉxiMiO Doctor explicando aquellas pa¬ 
labras del Angelico; «Aun cuando haya allí (en Cristo) un solo 
(supuesto) subsistente, hay con todo allí doble razón de subsistir, 
y así se llama persona compuesta, en cuanto uno subsiste en dos» 
(3, q. 2, a. 4, c.). Porque, dice Suàrez: «Puede decirsé doblfi 
razón de subsistir por parte de la misma personalidad, y de esta 
manera la única subsistència de Cristo, que en sí misma es increada 
y divina, dícese ser doble razón de subsistir, no en sentido real 
(secundum rem), sino en sentido lógico (secundum rationem), por¬ 
que en cuanto termina la naturaleza divina, es subsistència divina;, 
y en cuanto termina la naturaleza humana, puede llamarse perso¬ 
nalidad humana, como hablan muchos teólogos». (Comm. in loc.). 
Por donde, «Cristo hombre» es la personalidad del Verbo que sub¬ 
siste en la naturaleza humana y la termina, como «Cristo Dios» es 
la misma personalidad que subsiste en la naturaleza divina y la 
termina. Decimos, pues, que Cristo, no sólo como Dios, sino también 
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a vcccs no li^ora confusión. «Cristo hombre» no es simple- 
mciite la niiUiraleza humafia de Jesucristo, sino su misma 
l)erson:i, única y divina, en cuanto subsiste en la naturaleza/ 
liimiana. ScKÚn esto, la mística unión «en Cristo Jesús», si 
es (luc wï da, no se tiene propiamente con la humanidad de 
Jesucristo, sino con su misma persona, divina ciertamente, 
«II cuanto comprende la humanidad y en ella subsiste. En 
«.■ste sentido, pues, hay que examinar si Cristo, según San 
Pablo, es solamente medio y como camino de la mística únión, 
que propiamente con solo Dios se verificaria, o màs bien 
puede ser también término y objeto de ella. En otras pala- 
bras; hay que investigar si Jesucristo hombre, según la mente 
del Apòstol, es instrumento de la unión mística meramente 
dispositivo y extrínseca, o, por el contrario, intrínseco y per- 
manente. O si, para evitar toda ambigüedad, queremos valer- 
nos de fórmulas escolàsticas, hay que determinar si la unión 
mística se verifica formalmenie con Dios en cuanto Dios, o 
también con Cristo hombre; o, inAs claro aún, si puede Cristo 
hombre, ser término formal e inmcdiato de .st^mtijante unión. 

En lo cual de ninguna manera hay t|ue olvidar (lue cou 
esta unión «en Cristo Jesús» no solamente no s<í oxcluye la 
unión con Dios en cuanto Dios, sino tiue in.·'is Itieii se incluye 
posisivamente. Queremos decir que, aun ctiando Ihisto hombre 
sea el término inmediato de esta unión, Dio.s «mpero, en 
cuanto Dios, siempre es término de ella, mcdiato a lo menos. 
Allegarse a Dios, uniíise a Dios, no es posiblc sino por Cristo 
y en Cristo : mas Cristo, por otra parte, no solamente no 
eclipsa o suplanta a Dios, sino màs bien es cl camino quet 


secamente), es término formal e inmediato de la unión mística; de 
tal manera, con todo, que la subsistència del Vcrbo sea término 
en sí y por sí misma, la humanidad en cambio no lo sea por sí 
(por motivos propios e intrínsecos), aunque sí en sí misma (en .su 
pròpia realidad), por razón de la divina personalidad a la cual 
està substancialmente unida. Hpmos creído conveniente precisar 
nuestra mente con la mayor claridad y exactitud que hemos podido, 
para que se entienda que aquí propiamente no refutamos la senten¬ 
cia de otros, sino simplemente tratamos un punto que nos parece 
queda algo olvidado. Por fin, el que apliquemos la interpretación 
de «Cristo hombre», que hemos tornado de los Doctores Angélico y 
Eximio, a los textos en que San Pablo habla de Cristo en cuanto 
hombre, no creemos pueda ofrecer la menor dificultad a ningún 
tcólogo. 
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lleva a Dios. Cristo es «el mediador entre Dios y los liom- 
bres» (3), no ciertamente extrínseco y como dejado afiiora, 
segdn antes bemos indicado, mas al fin «medianero», fjiie 
por tanto, ha de unir los extremos, no desunirlos o apar¬ 
taries. En suma: que ni Cristo queda excluído de la misma; 
unión mística, ni Dios tampoco queda excluído por Cristo., 
Por fúi, antes de emprender nuestra investigación, debe- 
mos presuponer, a manera de postulados, dos bechos quei 
estàp fuera de toda duda. Por una parte, nadie creemos du- 
darà que San Pablo fué levantado por Dios a los estados mís- 
ticos, o que fué favorecido con la gracia de la contemplación 
y de la unión mística propiamente dicha; por otra parte, 
consta que el Apòstol habla frecuentemente de cierta unión 
«en Cristo Jesús». Esto admitido, ya el objeto preciso de 
nuestra investigación se reduoe a este problema concreto 
i estos dos puntos, que separadamente son manifiestos, tienen 
entre sí tal enlace y conexión, que la unión mística de San 
Pablo fué «en Cristo Jesús » o, lo que viene a ser lo mismo, 
esta unión «en Cristo Jesús» presenta todos los caracteres 
que distinguen a la unión verdaderamente mística? (4). 


I 


Dos procrdimicmios o métodrrs distintos pudiéramos seguir 
en nuestra iiiv<·sliga<:iÓTi ; el itno seria una sencilla aplicación 
de los principi<»s, <4 otro una comparación con rm caso con¬ 
creto y conocido. Esto es : pudiéramos o bien establecer de 
antemano las pro|)L<!dades generales de la unión mística, con¬ 
siderada en abslracto, para aplicarlas luego a la unión cristo- 
lógica y verificar si se rcalizan en ella; o bien, tomar como 
base o pimto de comparación la unión mística teològica, de 
todos admitida, para cotejar con ella la otra cristológica y 


f3) I Tim. 2, 5. 

(4) No serà inútil advertir que en este estudio aducimos a San 
Pablo, no precisamente como Teólogo místico especulativo, sino màs 
bien como sujeto y a la vez testigfo de la unión mística. Por esto 
no hay que esperar de él fórmulas científicas, sino meramente la 
atestación de los bechos misticos. 
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comproliiii ni nr liiill:m cii ésta los elementos esenciales reco- 
üKM'idoH rn it(|iii^lla. Este segundo procedimiento, como màs 
coniiwiKlin'to ; « laroj y segtirp, nos parece preferible. De donde, 
fi,rialiii<‘iilr, toiLi la cuestión se concentra en este punto: lo 
t|iw' en la nnión teològica les o hace Dio^ o la divina presencia, 
jpucíU' serio o hacerlo igpialniente en la cristológica, seg?ia 
San Pablo, la persona de Jesucristo ? 

La unión con la divinidad en tanto puede ser mística, 
e.sU) es, alcanzar aquel temple o índole especial y dignidad 
altísima que la distingue, en cuanto 1) por razòn del término 
u objeto, se verifica con el mismo Dios, ser supremo y per- 
fectísimo; 2) por razòn del sujeto en que se realiza, en cuanto 
la presencia de Dios en el hombre y su imiòn con el espíritu 
humano es estrechísima e íntima; 3) en cuanto tal unión se 
consuma en virtud del anxir; 4) en cuanto la presencia de 
Dios se siente íntimamente y en cierta manera se percibe ex- 
perimentalmenfe. Donde quiera que se haUen estas cuatro 
propiedades o caracteres, allí sin duda alguna se ballarà la 
lunión mística. Si existen otras propiedades, o sc rcquiercn yrara 
ella otras condiciones, para cl objeto de la presente cuestión se 
puede prescindir de ellas complctamente (5). 

Ahora bien, la tmión «en Cristo Jesús», dc que liabla San 
Pablo, presenta estas mismas cuatro propiedatbis de la unión 
mística teològica. Luego es también mística con loda pro- 
piedad. 

Este sencillo raciocinio cifra y compendia totla nuestm 
argumentación, Para su evidencia recorramos una por una 
estas cuatro propiedades de la unión teològica, y examinem os 
si se verifican en la unión «en Cristo Jesús». 


(5) No sea que alguno exija aquí o ccKe menos otras condi¬ 
ciones, fuera de las cuatro propuestas, notareinos que nuestra enu- 
meración màs bien que deficiente es redundante. A la verdad, como 
consten estas dos cosas; por una parte, la íntima comunión y como 
compenetración con Cristo, y por otra la percepción experimental de 
esta comunión, queda nuestra tesis suficientemente demostrada. 
Toda la dificultad, si es que alguna hay, de la cosa misma, como 
también toda la fuerza de nuestra argumentación, està en demostrar 
que las mismas condiciones en que se verifica la unión mística con 
Dios, cual ordinariaraente suele admitirse, se verifican igualmente 
en la unión con Cristo, la cual es, por tanto, verdadera y propia- 
mente mística. Véase Seisdedos, /m essncia de la contemplación 
mística, Razòn y fe, tom. 39 [1914, 2} pàginas 173-184. 

A.- 18 
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1. Cristo, Hombre-Dios, objeio de la unión mísllra. —Yi 
pi'irr.eramieTite, que la divina persona de Cristo, aun cn rnanto 
subsiste en la naturaleza humana, alcance aquella excelencial 
y nobleza que exige la unión mística, adn la màs elevada, nò 
parece pueda negarse sin temeridad. Seria inoportuno querer 
demostrar aquí ahora la divinidad de Jesucristo, o declarar 
en que sentido y con cuónta propiedad pueda y deba llamarse 
Jesucristo Dios ve/dadero, por razón de la divina persona, 
aun en cuanto subsiste en la naturaleza humana: bastarà para 
nuestro objeto transcribir aquellas palabras verdaderamente es- 
pléndidas con que San Pablo, escribiendo a los Colosenses, 
presenta ante Lou ojos la dignidad y soberanía divina de Je¬ 
sucristo hombre (6). «El es la imagen del Dios invisible, 
primegénito de toda Ja creación ; pues en él fueron creadas/ 
todas las cosas en los cielos y sobre la tierra, así las visibles 
como las invisibles, ya sea los tronos, ya las dominaciones, ya 
los principados, ya las potestades : todas las cosas por él han 
sido creadas, y todas (miran) a él: y él es antes que todo, 
y la creación entera en él (estriba y de él) recibe su cohesión 
y armonía. Y él es la cabeza del cuerpo, (cabeza) de la] 
Iglesia. Y él mismo es el principio, el primog’énito de entrei 
los muertos : para que sea él quien tenga en todo la primacia; 
pues plugo a Dios que en él morase toda la plenitud, y por 
él reconciliar coUsigo todas las cosas, pacificando por la; 
sangre de su cruz, por mediación dt; él, así lo que està sobre 
la tierra, como lo que està en los ciclos» (7). Y màs breve- 
mente : «En él mora toda la plenitud de la deidad corporal- 
mente» (8) : es a saber, en Cristo està y habita de un niodo 
estable como en su pròpia morada la divinidad, o, como aquí 
dice el Apòstol, la deidad misma, màs aún, toda la plenitud 
de la deidad, y esto corporalmente, esto es, o, como muchosi 
interpretan, «personalmente», o como parece màs probable. 


(6) En el siguiente pasaje de San Pablo es digna de notarse 
la continua identidad de sujeto, no ya solamente en cuanto es una 
misma la persona de Cristo Dios y de Cristo hombre en sentido 
real, por así decirlo, sino también en sentido formal, en cuantio 
todo o casi todo se verifica de Cristo hombre, esto es, de la per¬ 
sona divina del Verbo subsistente en la naturaleza humana. 

(7) Col. I, 15-20. 

(8) Col. 2, 9. 


t 






«v<'r(l;>(lf t ,1 V 11 iiliiwnilc», no en sombra y figura, sino en su 
misina kintiiiiu in (9). 

l’iics, lli lii coiitcmplación mística pone alta su mira, le- 
vanic «tiin ojüs y clàvelos en Cristo, «en quien estàn todos) 
los lesoios (le la sabiduría y de la ciència» divina (10) : esto. 
es, <ïn ([uiien^Dios ha derramado, derrochado, agotado comple- 
lamcíiU’, todos los tesoros de su inmensa sabiduría y todas 
las rUiuczas de su infinita ciència (11). A la verjdad, estel 
inisierio de Cristo contemplaba el Apòstol, cuando, arrebatado 
en alas de la inspiracidn lírica, o inejor, elevado en espíritu a 
las alturas místicas, divinamente cantaba: «Es, sin contra- 
dicción, grande el misterio de la piedad, ), 

El que se manifestó en came, 
fué justificado en espíritu ; 
se mostró a los àngeles, 

fué predicado eiitre las gentes; 
fué creído en el mundo, 

' fué levantado en glòria» (12). 

Por fin, omitiendo otros muchos pasajes (13), que pudie- 
ran aducirse, creemos decisiva esta consideración: si liay 


(9) Véase lo que anotamos en el articulo «Plenitud de Cristo 
en nuestro libro «Jesus», pàg. 167. (Barcelona, 1916). A In dicho 
allí, podemos anadir un hermoso testimonio de San Bernardo en 
su Sermón de la Pasión del Senor: «...Nimirum in quo habitar 
omnis plenitudo divinitatis, non umbratice, sed corforfíliler-, in 
quo Deus est mundum reconcilians sibi, non figurative sed subslan- 
tiaUteri!. (PL. 193, 264). 

(10) Col. 2, 3. 

(11) Estos tesoros de la sabiduría y ciència divina, aún pres- 
cindiendo de su grado o cantidad, est.ln cn Cristo de muy distinta 
manera que no en las criaturas. Dc ahí es que, según la mente de 
San Pablo, Cristo es objcto de la contcmplticién mística, no oomo 
algo que «estd fuera de Dios, como espcjo en que se reflejan las 
divinas perfecciones, ([ue cl alma coniempla», como dice el P. Na¬ 
val (op. cit. ib.), sino como algo en que cstas divinas perfecciones 
estàn como cosa pròpia, intrínseca, fwseída por identidad. Esto es, no 
por medio de la humanidad se conocen las perfecciones de Dios como 
cosa distinta, sino en Cristo hombre estas divinas perfecciones se 
contemplan como cosa que reside en él por identidad', Cristo no es un 
espejo que refleja luz ajena, sino un foco que irradia luz pròpia'. 

(12) I Tim. 3, 16. 

(13) Cf., V. gr., Ef. 3, 8-11; I, 3; 2 Cor. i, 19; i Cor. i, 
4-7; I Tira. I, 14. 
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algo que exija y reclamie imperiosamente una exceleneia su¬ 
prema y divina, es sin. duda alguna la beatitud eterna de los 
cielos, respecto de la cual la unidn. mística, aun la màs ele¬ 
vada, no es sino una prenda anticipada y un pàlido reflejo. 
Ahora bieu, San Pablo la bienaventurainza celeste toda la 
cifra en Cristo, toda la espera de Cristo. «Y así, escribe a 
los Tesalonicenses, siempre estaretnos con el Senor», Jesu- 
cristo (14). Para poder ballar finabnente en Cristo esta 
dulcísima feUcidad, la muerte misma deseaba el Apòstol, «sus- 
pirando por verse ya desatado (de la carne) y estar con 
Cristo» (15) : como desea el cautivo, que ba vivido largos, 
anos desterrado en una isla apartada, y ba subido ya a la 
nave que le ha de llevar a la patria, se suslten o se corten, 
finabnente las amarras que todavía le sujetan. a aquellas tierras 
aborrecidaS. Pues lo que puede dar Cristo en la bienaventu- 
rama consumada de la vida eterna, con mucha mayor facil·L- 
dad lo logra proporcionar en el estado de la unión mística, 
que es de suyo mucho menos perfecto. 

2. Union de Cristo con el espírifu hummo. —Lo dicho 
basta aquí es demaciado claro para que pueda ponerse en 
duda; màs oscuro pareoerà a algunos por ventura cómo la 
unión del hombre con Cristo pueda alcanzar aquella mutua 
compenetracióu que se rcquiere cn la unión mística, y que • 
indudal)leiivciiU' puede niedLir entre cl bomijrc y Dios. Mas 
aiiuí cs pix'cisainenie doiide triunía cl Apó-slol, cuyas lumiíio- 
sísimas iiiilabras <brsliaccn loil.is las linieblas y arrojan gran 
luz sobre todo esta cueslióii. l.argo seria aducir todos los testi- 
monios de San Pablo que confirman nuestra tesis; bastarà 
para nuestro objeto presentar algunos solamente. 

Es frecuente en las Epístolas de San Pablo aquella 
imagen metafòrica, tan ajena a nuestra mentaUdad moderna, 
segpin la cual presenta a los fieles« revestidos» de nuestro Se¬ 
nor Jesucristo. A los Romanos, en tono de exhortación, es¬ 
cribe: «Revestíos de nuestro Senor Jesucristo» (16). Y a 
los Gàlatas, en tono de afirmación: «Cuantos fuisteis baüti- 
zados en Cristo, de Cristo os revestisteis» (17). Esta imagen 
metafòrica del vestido, en la meate de San Pablo, no expresa 


(« 4 ) 

I Tes. 4, 

17. 

( 15 ) 

Filip. I, 

23 - 

(i6) 

Rom. 13, 

14 - 

( 17 ) 

Gal. 3, 27 
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ima vcstitliira mcramente exterior, sobrepuesta y postiza, sino 
cierto híibito <ísi)irimal q’ue informa al hombre, cderta configu- 
racióin c|im: iMuictràndole íntimamente le transforma: es, en 
tma palabra, una transfiguración moral y espiritual del hom¬ 
bre (pi Jesucristo. En virtud de ella, por tanto, queda el hom¬ 
bre no ya simplemente uinido a Jesucristo, sino totalmente 
compenetrado y místicamente ideatificado con él. Por esto, 
escribiendo a los Colosenses, dice el Apòstol: «Os despojas^ 
teis del hombre viejo con sus obras, y os revestlsteis del nue- 
vo, que se va' renovando hasta el pleno conocimiento según 
la imagen del que le creó: donde no hay Gentil y Judíoj 
circuncisión e incircundsidn, bàrbaro, escita, esclavo, Ijbre^ 
sino todas las cosas y en todos Cristo. Revestíos, pues, comoi 
elegidos de Dios, santos y queridos, de entranas de miseri¬ 
còrdia, de benipúdad (18) de humildad, de mansedumbre» 
(Col. 3, 9-12). Todo Cristo, en todos Cristo: iquò se podíal 
decir màs categóricamente para expresar la unión del hombre 
con Jesucristo ? Cierto, no de otra manera habla cl Apòstol 
de Dios len çuanto Dios, y precisamento rcíiriéndtxsc a la bie- 
naventuranza celeste, cuando dice: «Para que sea Dios todo 
en todos» (19). Y de aquella virtud o fuerwi con que Dios, 
presente a todo, todo lo penetra, cscribc igualmentc a los Efe- 
sios: «Uno es el Dios y Padre de todos, que estò sobre todo, 
por todo y en todo» ( 20 ), esto es, dominòndedo todo, pene- 
tràndolo todo, y existiendo en todo. 

Independientemente de esta metéfora del vestido, con ma- 
yor relieve todavía expresa el Apòstol esta componetraciòn 
del hombre con Cristo, cuando, escribiendo a los Gàlatas, 
exclama: «Vivo, mas ya no yo, sino Crislo es quien ■■/ive) 
en mí» (21). Iba a decir cl Apòstol, como dice poco 
después : «Vivo en la fe del Hijo de Dios » ; perq corrigién- 
dose y cortando el hilo dcl razonamiento y la frase, dioQ; 
«ïDije que yo vivia? Pues, no és ver’dad: que ya no soy yo 
quien vive en mí: otro, si es que otro puede ll^marses, es| 


(18) Las «entraflas de misericòrdia», la «benignidad» y las 
otras disposiciones morales, que en este mismo pasaje enumera el 
Apòstol, y de que se han de «revestir» los fieles, no son ciertat- 
mente vestiduras extrínsecas. 

( 19 ) I Cor. 15 , 28 . 

( 20 ) Ef. 4 , 6 . 

( 21 ) Gal. 2 , 20 . 
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quicn vive en mí. Mi vida ha quedado absorbida por la 
vida de Cristo, mí personalidad por la persona de Cristoi. 
i Pablo ? fué en otro tiempo: ahora en Pablo, en vez de Pa¬ 
blo buscad a Jesucristo». Si esta comunión o co!mp>enetracLón 
vital, esta 'fusión de dos vidas y de dos personas en lïna, no es 
suficiente para la únión mística, no sé que otra lo pueda ser. 

Esta misma comunión vital expresa el Apòstol con aquella 
otra imagen, parte pròpia parte metafòrica, del cuerpo místico 
de Jesucristo. Sobre esta maravillosa concepción del Apòstol 
habremos de volver luego : por ahora baste notar que este) 
cuerpo místico lo concibe San Pablo de dos maneras dife- 
rentes : o Eien de manera que Cristo sea la cabeza de esta 

cuerpo, o bien de manera, màs maravillosa todavía, que todo 

el cuerpo sea y se llama Cristo. De esta segunda manera, 

todos los fieles, a pesar de ser «muchoS», somos un solo- 

cuerpo en Cristo (22); o, mòs claramente : «No hay ya’Ju- 
dío ni Griego... Porque toidos voisotros sols uno solo eln 
Cristo Jesús (23), porque como èl cuerpo es uno, y tíene mn- 
chos miifmbros..., así es también Cristo» (24). Si de estel 
cuerpo místico, de este organismo viviente, de amplitud tan 
dilatada y de unidad tan estrccha, es Cristo la cabeza, y jun- 
tamente, bajo otro aspecto, es a su modo él mismo todos los 
miembros, fuerza es que entre él y los fieles mcdie comunica- 
ción vital, mutuo influjo. 

Con diferentes metàforas expresa cl Apòstol en otras 
partes este mismo pensamiento. Cristo es no solamente la ca¬ 
beza a la cual estamos unidos, sino también como àrbol en el 
cual estamos injertados, raiz a la cual estamos adheridos, 
fundamento sobre el cual estamos edificados. «Porque si 
fuímos injertados (en él) por la semejanza de su muerte, tam¬ 
bién lo seremos por la (semejanza) de la resurrección » (25) : 
y «De la manera que habéis recibido (y entendido) a Cristo 
JeSús, el Senor, (así) caminad en él, arraigados y sobreedi- 
ficados en él» (26). Así que de Cristo y del hombre se hace 


(22) Rom. 12, 15. 

(23) Gal. 3, 28. 

(24) I Cor. 12, 12. 

(25) Rom. 6, S- 

(26) Col. 2, 6. 
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uno como íirl»»!, uti cdificio : esto es, una sola vida, una sola 
trabazón y como construcción. 

Mas para que la imaginación no desfignre la verdad ni 
embrollc su clara inteligencia, fantaseando o fingiendo àl 
mismo Cristo o su unión con el hombre de una manera! 
tosca o grosera, hay que tiener presente cuàn espiritual es el 
Cristo que concibe y nos presaita el Apòstol. «Si existe, 
dice un cuerpo animal, existe tambión otro espiritual. Así tam- 
blén està escrito : «Fué hecho el primer hombre Adàn, alma 
viviente» : el postrer Adàn, espíritu vivificante... El primer 
kombre es de la tierra, terreno; el segundo es del cieJlo·, 
celeste» (27). Muy bien, por tanto, puede unirse con nuestro! 
espíritu aquel hombre celeste, espiritual, etéreo, que, despojada 
de esas cualidades groseras de la matèria, viene a ser «espíritu 
vivificante». Refiriéndose a nuestro Senor Jesucristo, escribía 
el Apòstol a los Corintios : «Quien se une al Senor, se hace 
un mismo espíritu» con él (28). Las últimas palabras que 
escribiò San Pablo fueron aquellas dirigidas a su querido dis- 
cípulo Timoteo: «El Senor, Jesucristo, sea con tu espíri¬ 
tu» (29). Con las cuales concuerdan las que anos antes había 
escrito a los Gàlatas y a Filemòn:' «La gracia de Nuestro 
Senor Jesucristo sea con vuestro espíritu» (30). 

3. La mian mística consumada por el amor. — Entre 
Jesucristo y el espíritu humano, como término y sujeto res- 
pectivamente, puede existir unión tan estrecha que bajo este 
concepto no desdiga de la unión mística màs perfecta : veamos 
ahora, siempre conforme a la doctrina de San Pablo, si, esta 
unión «en Cristo Jesús» se realiza y consuma por el amor: 
condición absolutamente necesaria para que semejante unión 
pueda ser y llamarse verdadcramente mística. También aquí 
son claros y categóricos los testimonios del Apòstol. Bastarà 
citar unos pocoS. 

Aquel cuerpo místico, en cuya unidad nosotros estamos 
vitalmente adheridos a Cristo, tiene como vinculo de unión 
y principio de desenvolvimiento y acüvidad, el amor. Son lu- 
minosas las palabras de San Pablo: «Tratando y obrando 

( 2 /) I Cor. 15 , 44-47- 

(28) I Cor. 6, 17. 

{29) 2 Tim. 4, 22, 

(30) üal. Új tS; Filem. 25. 
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verdad en virtud del amor, crezcamos m todos sentidos en 
aquel que es la cabeza, Cristo: del cual todo el cuerpo, orga- 
nizado y compacto gracias a la total unión que lo sustenta..., 
realiza su propio crecimiento en orden a su plena formación 
en virtud de la caridad'» (31). Magníficas son también, naci- 
das de arrebatada inspiración no menos lírica que mística, 
aqueUas exclamaciones en que prorrumpe el Apòstol escri- 
biendo a los Romanos ; «i Quién nos apartarà de la caridad 
de Cristo? i la tribulación? <0 la angustia? ^o el hambre? 
io la desnudez ? io el peligro? ío la persecución, ? io la es- 
pada ?... Mas en todo eso soberanamente vencemos por aquel 
que nos amó. Seguro estoy de que ni la muerte ni la vida... ni 
otra criatura alguna, serà capaz de arrancamos del amor de 
Dios, que se consuma en Cristo Jesús, nuestro Senor» (32). 
Al prorrumpir el Apòstol en estas expresiones palpitantes de 
amor, llamaradas de su corazòn místicamente endiosado, siente 
y percibe en lo màs intimo de su conciencia que està unido a 
Cristo con lazo indisoluble, y que este lazo es el amor; el 
amor de Jesucristo, que es juntamente amor de Dios. 

«Si uno està en Cristo, es una nueva creación» (33). 
Ahora bien, esta nueva creación tiene como norma y energia 
pròpia el amor. Así se colige de la comparaciòn de dos textos 
paralclos de la Epístola a los Gàlatas. Dice el Apòstol; «En 
CrisU) Jesús ni l.'i circuncisión ni la incircunííLsiòn es o vale 
nada, smo la nueva creación» (34). «l’orc|ue, había dicho 
poco antes, en tàlsto Jesús ni la circuncisión, iri la incircun- 
cisión vale nada, sino la íe que obra por la caridad» (35). 
Lo que vale, pues, en Cristo Jesús es «la nueva creación» o 
«la fè que obra por la caridad» ; expresiones, que, como equi- 
valentes, emplea indiferentemente el apòstol, y cuyo parale- 
lismo manifiesta que en la nueva creación la grande energia 
ide su actividad, sin la cual la misma fe queda como paraUzadà 
o atrofiada, es el amor. Ademàs, escribiendo a los, Efesiosj 
después de asentar que «Cristo habita por la fe en vuestrost 
corazones», concluye el Apòstol: «estàis arraigados y funda- 


(31) Ef. 4, 15-16. 

(32) Rom. 8, 35-39 

(33) 2 Cor. 5, 17. 

(34) Gal. 6, 15. 

( 35 ) Gal- 5 . 6. 















dos en l.i cai idad» (36). Como si dijera: Si deseàis estan 
adlieridos .a Cristo como el àrbol a la raíz o como el edificid 
sobre el ( umlamcnto, procurad la caridad, que os arraigarà en 
él y os ftiiiflar.·i sobre él. Lo que en este mismo pasaje anado 
a coiitimuición el Apòstol, muestra que la caridad. es no sola- 
meiile vinculo de unión, sino también objeto de la contempla- 
ción mística. Pues prosigue : «Así seréis capaces de compren- 
der, con todos lois santos, cuàl sea la anchura y longitud y al- 
íteza y profundidad (del misterio de Cristo), y de conooer tam¬ 
bién,— cosa que sobrepuja a todo conocimiento,—la caridad 
de Cristo, para que os vedis llenos en orden a toda la plenitud 
de Dios» (37). 

4. La percepción íntima, determinante del estado mís¬ 
tica. — Cuanto llevamos dicho hasta aquí es, sin duda alguna, 
indispensable para la unión mística, pero np basta por sí sólo 
para determinar el estado místico. Puede el espíritu humano 
unirse estrechísimamente a Jesucristo con el vinculo de la 
màs abrasada caridad, sin que semejante unión se levante 
sobre el ordinario estado ascético. Ni es esto de maravillar 
puesto que lo mismo enteramente puede acaecer con la misma 
divinidad en cuanto tal. Porque puede Dios estar presente al 
alma con toda la plenitud de su perfección y excitar cn cUa 
admirables sentimientos de caridad, sin levantarla por esto 
a la unión mística. Nada, por tanto, se sigue de ahí contra La 
mística cristológica. Para que esta tmión crisiológica, — lo 
mismo que la otra teològica —, se obtenga, se requiere abso- 
lutamente otro elemento, que viene a ser como el disüntivo o 
divisa de toda unión mística (38); y es que la presencia, sea 
de Dios, sea de Cristo, se sienta íntimamente en la conciencia' 
y en cierto modo se perciba experimentalmenle. No basta, para 


(36) Ef. 3, 17. 

(37) Ef. 3,18-19. 

(38) Al decir esto, claro està, suponemos todo lo que se ha de 
suponer. Para que la presencia y nnióin de Cristo se' sienta íntima¬ 
mente es absolutamente necesaria una-luz o gracia divina extraordi¬ 
nària, la cual el hombre, por sus propias fuerzas, aun ayudadM 
con la gracia ordinaria, no puede condignamente merecer. Pero esto 
no ofrece aquí ninguna dificultad en orden a la presente cuestión. 
En una palabra: lo que los místicos ensenan de Dios, eso mismo 
afirmamos nosotros de Cristo hombre. Lo clemàs se supone, y no 
entra en la cuestión que ahora tratamos. 
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la unióa mística, pensar en la divina presencia, creerla, ima¬ 
ginaria, discurrirla, es necesario sentiria; como sktnte uincí 
la dureza o blandura,! el calor o el frío, de un objeto que tiene 
asido con la mano, o, mejor aún, como sentimos las afeccionesi 
o disposiciones intemas de bienestar o malestar, de placer o 
dolor. 

Ya muchos de los testimonios aducidos anteriormente de- 
claran cuàn viwamente sentia San Pablo esta unión con Jesn- 
cristo; pero existen otros màs clarós todavía, por los cuales se 
ve que esta unión el Apòstol no la iniaginaba o creia sola- 
miente, sino que la sentia en lo màs intimo de su conciencia. 

Escribiendo a los Filipenses, dioe: «Miro todas las cosas 
como pérdida en razón de la soberana alteza de la ciència' 
de Jesucrisfo, mi Senor: por cuyo amor lo he dejado perder 
todo, y lo miro como basura, a fin de ganarme a Jesucristo, 
y ser haUado en él;... y así conooerle a éi y (alcainzar) la; 
potencia de su resurrección y la comunicación de sus padeci- 
mientos, coinfigurado conforme a la imagen de su muer- 
te» (39). Palabras profundísimas, y casi enigmàticas, cuyos 
altísimos misteriós conviene desentranar. Quiere decir el Apòs¬ 
tol; «La ciència y el conocimiento de Jesucristo tan sobera- 
namente se levanta sobre todo, que, en su comparaciòn, todo 
lo demàs me pareoe asqueroso y perjudicial. Con razón, pues, 
por respeto a Cristo todo lo menoSprecié y deseché, con el fin 
de atlquirir y apropiarme a Cristo, tesoro inapreciable, o, 
màs bicn, para que òl me posea a mi y liaga suyo, quierta 
decir, micmb'ro de su riiismo cuerpo, cle suertc que yo me haUe 
en él, en él oxista y cu él viva. Y ^para. qué ? Para conooerlie; 
a él, para adquirir aquella soberana ciència de Cristo: ciència 
y conocimiento, <iuc de tal manera me penetrarà y me confor¬ 
marà con él, que juntamente alcanzaré realmente y sentiré 
íntimamente la eficacia avasalladora de su resurrección y la 
participación o comunión de sus padecimientos, con la cual 
configurado yo ahora y como amoldado a la imagen de su 
muerte, sea un dia particionfero de su gloriosa resurrección». 
Al escribir esto, San Pablo no discurría fríamente, sino qué 
ardía en llamas de amor y sentia en sí mismo experimental- 
mente la presencia y la unión de Jesucristo. 


(39) Filip. 3, 8-12. 
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MAs rl;ii·.·\tii('ntc aiín en. la Epístola a los Efesios dioe de 
CrLsio: hl'll íué quien a imos les consütuyó Apóstoles, a 
otros Piofeias, a otros Evangeüstas, a otros pastores y doc¬ 
tores, eii orden a la consumada perfección de los santos, 
para la obra del ministerio, para la edificación (o formación) 
del euerpo de Cristo : hasta que lleguemos todos juntos a la 
UuLdad de la fe y del pleno conocimiento del Hijo dé Dios, 
a la madurez de varón perfecto, becha al íalle y medida del 
pleno desarroUo de Cristo» (40). Este pleno y eminente co- 
nocimiento del Hijo de Dios bajo dos conceptos nos lo pre¬ 
senta el Apòstol; por una parte, como fin y blanco a donde 
miran y convergen todos los ministerios instituídos por Jesu- 
cristo Senor nuestro; por otra parte, como cierta perfección 
y madurez varonil, la cual ha de alcanzar el euerpo mística 
de Jesucristo, cuando llegue a un desarroUo orgànico propor- 
cionado a la plenitud del mismo Jesucristo, su cabeza. Ahora 
bien, semejante conocimiento no puede ser otro que o la 
contemplación mística que se consuma en la visión bienaven- 
turada o esta misma visión bienaventurada iniciada y]a y como 
bosquejada en la contemplación mística. Por consiguiente, 
pueden los fieles, en virtud de su innaanencia vital en Cristoi 
Jesús, alcanzar y poseer la contemplación mística del mismo 
Jesucristo. 

Este testimonio de San Pablo, como otros tambión de los 
precedentes o de los que luego aduciremos, no se refieren al 
mismo Apòstol solamente, sino tambión a veces a todos losi 
fieles, imperfectos sin duda muchos de eUos, y que distaban 
mucho de llegar a la unión mística con Jesucristo. Es verdad; 
pero esta consideración no quebranta en manera alguna ni si- 
quiera desvirtúa la fuerza de nuestra argumentación. Porque 
San Pablo, aun cuando liabla a todos los fieles, siempre que 
enaltece la excelencia incomparable de los dones divinos, tiene 
ante los ojos una Iglesia perfecta e ideal; es a saber, aquella 
«Iglesia gloriosa, sin mancilla ni arruga, ni otro defecto al- 
guno», sino al coptrario santa e inmaculada, de que habla a 
los Efesios (41). Cuya santidad, como no queda ecUpsada 
ni empanada por los pecados de algunos, así tampoco su 
mística unión con Jesucristo haUa obstàculos en las imperfec- 

(40) Ef. 4,11-13. 

(42) Ef. 5,27. 
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cioncs de muçhos. Adiemàs, el Apòstol, hablando de la abun- 
dancia y plenitud de su propio corazón, saca de él palabras 
llenas y espiritúalmente opulentas. Lo que de ahí se sigue cs 
que, por ley general, aquellos íieles en quienes se verifique ín- 
tegramente la plenitud de stis palabras gozan de la unión. o 
contemplaciòn mística. Porque sea lo que iftiere de aquella uni¬ 
versal vocación a los estados místkos, que muchos pretenden, 
parece cierto que aquella santidad y consumada perfección 
proporcionada a la plenitud de Cristo, que el Apòstol tanto 
enaltece, lleva de suyo y corao connaturalmente a la unión 
mística, si ya no es que una providencia particular y una espe¬ 
cial disposición de Dios determine alguna vez otra cosa. De 
donde finalmente se sigue que en las expresiones del Apòstol 
se incluye el estado místico, siempre que la realidad responda 
al grado de perfección que de suyo significan las palabras. 
Mas vengamos ya a otros testimonios del Apòstol. 

Es semejante a lo que antecede lo que escribe San Pablo 
a los Colosenses : «El Misterio que estuvo oculto a los siglos 
y generaciones ha sido ahora relevado a los santos, a quienesi 
ha querido Dios manifestar cuàles sean las riquezas de la 
glòria de este misterio en los gentíles, que es, Cristo en vos- 
otros, la esperanza de la glòria : al cual nosotros predicamos... 
on loda sabiduría, con el fin de conseguir que todo hombre 
sca pcrleclo en Cristo» (42). Y p(KO despuòs anade; «De- 
9CO... bciíii conlorladoK sus corazones, estrocliamcnte tanidosi 
por el amor, <*11 ordeii a (alcauiz-ir) lodas las riquezas de la 
plenitud o (irme s<;miri(iad tic; la Lnteligencia, basta llegar al 
eminente conocbideiilo del Misterio de Dios, esto es, de 
Cristo (43) : en <iuicn cstàii escondidos todos los tesoros de la 
sabiduría y de la cicncia» (-44). A la verdad no puede ser 
màs excelso aqucl conocimiento, que abarca y encierra en sí 
todas las riquezas dc una inteUgencia plena y segura, que 
contempla en Cristo el Misterio de Dios Padre, aquel Misterio 
secretísimo y profundísimo, en el cual ha agotado Dios todos 

(42) Col. 1,26-28. 

(43) Admitimos como màs probable la lección del códice Va*- 
ticano (B). Con todo, por lo que toca al sentido, parece puede en- 
tenderse de la misma manera la lección de la Vulgata Latina «para 
el conocimiento del misterio de Dios Padre y de Cristo Jesús». 
Véase Knabenbauer, in loc. 

(44) Col. 2, 2-3. 
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los tcsnroH d»- sii iiuigotable cieacia y sabiduría. Seguramente 
lia conu>m|)la<:tóii mística màs elevada no es capaz de sobre- 
I)ujar la in<'<lida de este soberano conocimiento que aquí desea 
San l’ablo. N,i es de imaravillar que rebosm de divina consola- 
cidii los corazones de aquellos que alcancen tan alta inteli- 
genclíi de Cristo, encamación vivkaite del misterio de Dios. 

Mds espléndidas son, si cabe, aquellas palabras del Após- 
lol a los Corintios : «No nos predicamos a nosotros, sino a 
Jesús como Mesías y Senor... Porque Dios, que dijo : Brote 
la luz del seno de las tinieblas, él es quien la hizo brillar en 
nuestros corazones para la irradiación del conodinieinto de la 
glòria de Dios, que reverbera, en el rostro de Cristo» (45). 
Esto es, Dios, luz eterna, a cuyo imperio brotó la luz, élj 
mismo ahora ilumina los corazones de los Apóstoles, para que 
ellos a su ve.z difundan por doquiera la luz de Dios, es a 
saber, que iluminen los corazones de los hombres con el cono¬ 
cimiento de la verdad divina ; la cual luz, toda entera brillaj 
en la faz de Cristo. de donde reverbera sobre el corazón de 
los Apóstoles, quienes por tanto no predicardn otra cosa sino 
a Jesucristo, soberano Senor de toda la creación. Todos los 
carismas de la sabiduría y de la inteligencia, a los cuales 
se reduce la contemplación mística, parece no tienen otro 
objeto sino solo a Jesucristo, en quien quedan como absor- 
bidos. 

En los textos que acabamos de citar lo que màs resalu 
es la soberana alteza que atribuyen al conocimiento de Jesu¬ 
cristo ; alteza de intuición que Sólo. puede realizarse plcnamonte 
en la contemplación mística. Otros Itay, que, aun cuando no 
íiombran explícitamente el conocimiento, ponen de relieve y 
hacen sentir màs vivamcnte su mística penetración e inti- 
midad. Hemos leído ya aquellas maravillosas palabras de San 
Pablo : «Clavado estoy con Cristo en una misma cruz : mas 
vivo... Digo mal, que ya no vivo yo, sino Cristo es quien 
vive en mí» (46). Esta vida, que Pablo dejó ya de vivir, que 
ahora Cristo vive en Pablo, es vida espiritual y moral, vida de 
la inteligencia y del corazón, vida de conocimieinto y de amor. 
lY qué otra cosa puede Itaber màs patente y presenbe a nues- 


(45) 2 Cor. 4, 5-6. 

(46) Gal. 2, 19-20. 
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tra conciencia que semejante vida? Según esto Pablo sentia; 
íiilimamente no ser tanto él mismo quién en él vivia, pcnsaba, 
amaba, cuanto Cristo en su lugar. Pues iqué conocimiento 
puede con mayor derecho Uamarse místico, que éste, en virtud 
del cual parece como haberse desvanecido de la conciencia de 
Pablo la pròpia vida y personalidad, para ceder su lugar a la 
persona y vida de Jesucristo ? 

Del mismo género es otro testimonio del Apòstol: « | Le- 
jos de mí gloriarme en otra cosa sino en la oruiz del Senor 
nuestro Jesucristo ; por la cual el mundo està crucificado para 
mí, y yo para el mundo I » (47). Pablo se siente crucLficàdoi 
para el mundo: no ciertamente porque haya sido clavado en 
alguna cruz pròpia suya, sino porque siente estar clavado en 
la misma cruz de Jesucristo, con unos mismos clavos, a un 
mismo tiempo con él: esto es, crucificado en la persona de 
Jesucristo. La razón de este intimo sendmiento no es ni puede 
ser otra sino que la vida misma de Jesucristo es también vida 
de Pablo, y que Pablo siente esta identificación de vidas en 
lo màs intimo de su conciencia. 

En este mismo sentido, pero màs expresivamente todavía, 
escribe el Apòstol a los filipenses; «Para mí el vivir es Cris¬ 
to» (48). O «Mi vivir es Cristo». En la cual oracïòn el su- 
jeto no CíS «Cristo», sino «vivir» : y significa, por tanto, np 
ya simplemcíKe (luc Pablo vive la vida de Cristo, lo cual ya 
.seria muclio, sino (pw! la vida, ia dnica vida, toiLa la vida, que 
vivc Pablo, es el misjuo Jesucristo. Así que si la vida de Pablo 
se resuelvc como por anàlisis en los elcmentos de que consta', 
siempre darà un lelemento único; Cristo. En la inteligencia de 
Pablo no hay otra luz alguna, ninguna otra verdad, sino Je¬ 
sucristo; en el corazón de Pablo no hay ningún otro calor, 
ningún otro afecto, ningún otro bien, sino siempre Jesucristo, 
De allí es que Pablo no sabia sino a Cristo, no amaba sino a 
Cristo. Y,; si es lícito hablar así, Cristo no solamente vivíaj 
en Pablo, sino que se vivia a si mismo. iQué maravilla, puesi, 
* que también el corazòn de Pablo sea el Corazón mismo! 
de Jesucristo ? Que a no ser así, nunca hubiera tenido el 
Apòstol la osadía de escribir así a los mismos EUipenlseSi :í 

(47) Gal. 6, 14. 

(48) Filip. I, 21. 
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«Tosiíro inn cs Dios cuànto os quiero a todos vosotros lea 
las onirai'iiis do Jcsucristo» (49); que quiere decir; «cuàa 
iirdK'iiioiiK·iiitc os amo con el Corazón mismo de Jesuciisto», 
coino lo cuticnden todos los intérpretes. Mística era, sin duda, 
la ('(iiili·iniilación y únión a que había sido levamtado quien 
scmtfa palpitar en su pecho, y, abrasarse en ardiente amor, 
l'l Corazón mismo de Jesucristo. 


11 

Con lo dicbo basta aquí no quedan agotados todos los tes- 
timonios de San Pablo que demuestran que la unión «en 
Cristo Jesús» puede ser estrictamente mística. Quedan otros 
testimonies todavía, que pueden cómodamente distribuirse en 
tres grupos, los cuales suministran matèria para tm triple ar¬ 
gumento, de índole raàs sintètica, con que se corrobora la pre- 
cedente argumentación analítica, y se confirma nuestra tesis 
de la unión mística «en Cristo Jesús ». 

1. Acción del Espiritii Santo en la tmión mística. —Se 
ofreoen en primer lugar aquellos testimonios (pic scfíalan la 
conexión entre la unión mística y la acción del Espíritu Santo. 

Y primeramente, que la unión mística sea un don y junta- 
mente efecto del Espíritu Santo, es cosa maniíicsta y que 
todos admiten (50). Y se comprenderà con las palabras dclmis- 
mo Apòstol. Quien, escribiendo a los Corintios, dicc: «Cuando 
oro yo con el carisma de las lenguas, mi espíritu (51) ora,, 
pero mi mente queda sin fruto. i Qué bacer, pues ? Oraré 
con eï espíritu, mas oraré también con la inei'.e» (52). Lo 


(49) Fil. I, 8. 

(qo) Véase, v. gr., POULAIN, chap. VI, 19, pàgs. 102-103: 
Naval, n. 206, pàgs, 277-279. 

qi) Bor lo que se refiere a la presente cuestión, puede ad- 
mitirse la interpretación de Cornely y de otros intérpretes, según 
los cuales «.espíritUTí y «.meníeti se distinguen de suerte, que «es¬ 
píritu» sea «la parte afectiva del hombre, en cuanto es movida por 
el impulso del Espíritu Santo hacia las cosas espirituales y hacia 
Dios sumamente espiritual» ; «mente», en cambio, «sea la parte 
intelectiva, en cuanto contempla, medita y penetra». (CORNELV, 

(52) I Cor. 14, 14-15- 
in loc). 
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inismo sig'aifica a los Tesalonicenses : «Orad incesantcricnte... 
No extingàis d Espíritu» (53). 

Ahora bien, nuestra unióai «en. Cristo Jesús», o lo que es 
lo mismo, en el cuerpo místico de Jesucristo, se realiza civ 
virtud del Espíritu Santo. Claramente lo dioe San Pablo a los 
Corintios; «Hay distribuciones y variedades de carismas; 
pero uno mismo es el Espíritu...-Todas esas cosas las obra 
el mismo y único Espíritu, que distribuye a cada uno en 
particular, según es su beneplàcito. Porque como el cuerpO' 
(humano.), con ser uno, tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, con ser muchos, son emperò un soloí 
cuerpo : así también (el cuerpo místico de Cristo : o, como 
con incomparable concisión y energia dice el mismo Apòstol, 
así también) Cristo. Porque en un solo Espíritu hemos sido 
todos nosotros bautizados en orden a formar un solo cuerpo... 
y a todos se nos ha dado a beber (en la Confirmación) un 
solo Espíritu» (54). Lo mismo significan aquellas otras pala- 
bras : «El que se une estrechamente al Senor, es tjji Espíritu 
con él (55). 

Es tal la acción del Espíritu Santo sobre el cuerpo místico 
de Jesucristo, que lo mismo es ser miembro de Cristo qtie 
vivir por el Espíritu Santo. Así lo indica el Apòstol, escri- 
liiendo a los Gàlatas: «Los que soai de Cristo Jesús, dcflien 
crucifirada la camc... Si vivimos por el Espíritu, oaminemos 
también en Espíritu» (66). D<xndc, así como «caminar en. 
Espíritu» «.ts lo luisino que «tencr cruí'ifkada la came», así 
también «vivir por cl l·lspírilu» cs lo mismo que «ser de 
Cristo Jesús », c«to es, ser jmwuiibro de su cuerpo místico. Esta 
misma equivalència entre la vida del Espíritu y la inmanencia 
«en Cristo Jesús » la hallaremos màs evidente aún en el pasaje 
de la Epístola a los Romanos, que citaremos inmediatamente. 

Al Espíritu hay que atribuir también la revelaciòn del Mis- 
terio por aittonomasia, esto es, de aquel plan o consejo 
eterno y secretísimo de Dios de salvar, elevar y reunir a 
todos los hombres «en Cristo Jesús». Dice así el Apòstol 
a los Corintios; «Hablamos sabiduría entre los varones per- 

( 53 ) I Tes. 5, 17-19. 

(54) I Cor. 12, 4; 12, 11-13). 

( 5 5) I Cor. 6, 17. 
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In Híibicluría de Dios (la que està enoerrada) en el 
Misiorio... l’oniiw; a nosotros nos la reveló Dios por el Espí- 
rilu... Ew (|i«' nosotros hemos lecibido... el Espíritu que 
pro(·c<l<·; <!<• Dios... Mas el hombre psíquico (o animal) no 
co(.;<· lius <;(vsas del Espíritu de Dios... Mas nosotros poseejnosi 
la inenle de Cristo» (57). La sabiduría pròpia de los va- 
rmies i)erfectos, sabiduría revelada por el Espíritu Santo, sa- 
bidiiría que no cabe en él hombre psíquico, sabiduría quei 
<liiien la tiene posee la mente de Cristo; semejante sabiduría 
contiene y entrana indudablemente en sí la contemplación 
mística. Ahora bien, toda esta sabiduría no tiene otro objeto 
que el Misterio de Cristo (58). 

Pero en ninguna otra parte (59) expone el Apòstol màs 
amplia y luminosamente esta acción del Espíritu en la mística 
cristológica, que en el capitulo octavo de la Epístola a los 
Romanos: «Ninguna condenación, pues, queda ahora para 
los que estàn en Cristo Jesús. Porque la ley dél Espíritu de 
la vida en Cristo Jesús te übró de la ley del peca/dio y de< 
la muerte... No caminamos según la came, sino según el Es¬ 
píritu... Los que son según el Espíritu gustan de las cosas del 
Espíritu.... Y vosotros no vivís en la came, sino en el Espí¬ 
ritu: con tal que el Espíritu de Dios, habite en vosoitros. 
Mas quien no posee el Espíritu de Cristo, este tal no es de él 
(no es’ miembro suyo). Y si Cristo està en vosotros, el cuerpa 
podrà estar ahora muerto por el pecado; mas el espíritu es 
vida por la justicia... Porque cuantos son movidos por el Es¬ 
píritu de Dios, esos son hijos de Dios. Que no habéis recibidoi 
un espíritu de esclavitud para (caer) otra vez en el temor; 
.sino que recibisteis el espíritu de adoptación filial, por el 
cual clamamos : Abba, Padre I El mismo Espíritu asocia su 
testimonio al de nuestro espíritu (comprobando) que somoa 
hijos de Dios... Y nosotrds mismos que tenemos las primiciasi 
del Espíritu, también nosotros dentro de nosotros mismos ge- 


(57) I Cor. 2, 6-16. _ ■ 

(38) Sobre la parte principal que en la contemplación mística 
coBresponde al «don de sabiduría», véanse POULAiN y Naval, ib. 

(59) De esta acción del Espíritu Santo habla San Pablo eU 
otros muchos lugares: Ef. 4, 20-24; Ef. 3, 3-5; Ef. 2, 19-22;! 
Ef. 5, 18-19; ï Cor.6, 15; I Cor. 6, iq; 2 Cor. 3, 18; Rom. 
5, 1-5. 

*.-!> 
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miinos mientras aguardaraos (el deseavolvimieato definltlvo de 
nuestra) filiación adoptiva, que serà la redención de nuestro 
cuerpo... Asimismo también el Espíritu viene en. socorro de 
nuestra flaqueza; pues qué cosas hemos de orar, como coin- 
viene, no lo sabemos; mas el mismo Espíritu interviene en 
nuestro favor con (los) gemidos inefables (que despierta.en 
nuestros corazones). Y (Dios) que escudrina los corazones 
(y los sondea), conoce cuàles sean los gustos y teindenciajs 
del Espíritu; puesto que según Dios interviene en favor de 
los santos... ïQuién, pues, nos arrancarà del amor de Cris- 
to ? » ( 60 ). 

2 . Visiones y revelaciones. — Otra confirmación de nues¬ 
tra tesis se toma d* las visiones y revelaciones que tuvo el 
Apòstol: las cuales, por una parte, le levantaron sin duda 
alguna a las alturas místicas, y, por otra parte, fueron de 
jCristo y «en Cristo». Así la demuestran dos pasajes del Apòs¬ 
tol, cotejados entre sí, uno [de la Epístola a los Gàlatas y otro 
de la Segunda a los Corintios. A los Corintios escribe así; 
«Vengo ahora a las visiones y revelaciones del Senor. Sé de 
un hombre en Cristo, que catoroe anos atràs, — si fué en 
cuerpo no lo sé, si fuera del cuerpo no lo sé, Dios lo sabe!, — 
que fué arrebatado este tal hasta el tercer cielo. Y sé del tal 
hombre, — si en el cuerpo, o bien sin cuerpo, no lo sé, Dio? 
lo sabé, — que fué arrebatado liasta el paraíso y oyò pala- 
bras y cosas inefables, que no es pcrmiíido al hombre ha- 
blar» ( 61 ). Estas cosas arcanas, que a Pablo le fueron en 
Cristo reveladas, parcoe se doclaran de alguna manera en la 
Epístola a los Gàlatas; «Fui instruído en el Evangelio...- por 
la revelación de Jesucristo... Tuvo a bien (Dios)' que me 
Uamò por isu gracia, revelarmie a su Hijo en mi espíritu» ( 62 ). 
La que era revelación en Cristo, es ahora revelación de Jesu¬ 
cristo : esto es, como explica el mismo Apòstol, revelación 
por la cual el Padre revela a Jesucristo. 

La mutua conexión de estos dos pasajes se corrobora 
con otros muchos testimonies. Perteneoe a este lugar lo que 
el Apòstol escribe a los Corindos : «Hablamos sabiduría entre 
los varones perfectos ;... (es) la sabiduría de, Dios (la que 


(6o) Rom. 8, 1-35. 
(ói) 2 Cor. 12, 2-4. 
(62) Gal. I, n-t6. 

















275 


està) en el Misterio, la (que Dios tuvo) escondida, la que 
Dios predr.stirió antes de (todos) los siglos para nuestra glò¬ 
ria : la cual ninguno de los príncipes de este mundo conoció; 
que si la conocieran, no hubieran. crucificado al Sepor de 
la glòria. Sino, como està escrito : 

Lo que el ojo no vió, ni el oído oyó, 
ni le vino al hombre en pensamimto, 

(tal es) lo- que pieparó Dios para los que aman. 

(Y esta sabiduría divina nosotros la poseemos), porque Dios 
nos la revelo por el Espíritu... Que el Espíritu todo lo sondea 
y penetra, aun las profundidades de Dios» (63). Es todavía 
màs claro, en este sentido, lo que escribe a los Eflqisios,: 
«Por (divina) revelación me fué dado a conocer el Misterio, 
cual antes lo escribí en pocas palabras: conforme a lo cual, 
leyéndolo, podréis conocer mi inteligencia en el Misterio de 
Cristo: el cual en otras generacionies no se dió a conocer a 
los hijos de los hombres, como ahora ha sido revelado a sus 
santos Apóstoles y Profetas por el Espíritu: esto es, que los 
Gentiles (lo mismo que los judíos) son juntamente herederos, 
y forman un mismo cuerpo, y participan juntos de la promesa 
en Cristo fesús por el Evangelio ; del cual he sido yo hecho 
ministro según el don de la gracia de Dios, que me ha sido 
dada según la energia de su poder» (64). Con razón, pues, 
podia San Pablo afirmar resueltamente a los Corintios : «He 
determinado no saber otra cosa entre .vosotros sino a Jesu- 
cristo, y éste crucificado» (65). ( 

3. Cristo Esposo en los desposorios mísíicos.—'R&sta. la 
tercera y última razón, que es, a nuestro juicio, la màs po¬ 
derosa y tal, que sola eUa bastaba a decidir la cuestidn y 
desvanecer toda dificultad. Hablamos de los místicos diespo- 
sorios que existen entre Cristo y los fieles. 

En dos pasajes habla principalmente San Pablo de estos 
inefables desposorios. El primero, màs breve, es de la Se- 
gunda Epístola a los Corintios : «Tengo oelos de vosotros, les 


(63) i Cor. 2, 6-to. 

(64) Ef. 3, 3-7. 

(65) I Cor. 2, 2. 
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clicc, con celos de Dios; porque os desposé con tm e^oso| 
l'inico, deseando presentaros como virgen casta a Cristo» (66). 
Con mayor amplitud y magnificència escribe a los Efesiois: 
«El varón es cabeza de la mujer, como también Cristo es ca- 
beza de la Iglesia... Maridos, amad a vuestras esposas, como 
también Cristo amó a la Iglesia... Así también deben los 
maridos amar a sus esposas como a sus propios cueorpos. Quien 
ama a su esposa, ama a sí mismo..., como también Cristo a 
la Iglesia, como que somos miembros de su mismo cuerpo... 
Por lo cual abandonarà el hombre al padre y a la madre, y 
se juntarà a su esposa, y seràn los dos una sola came. Este 
misterio es (Misterio) grande: y yo lo entiendo de Cristo 
y de la Iglesia» ( 67 ). Estas palabras de San Pablo exigen 
alguna declaración. 

No puede ciertamente negarse que este desposorio o unión 
conyugal entre Cristo y la Iglesia comprende de alguna ma¬ 
nera a todos los fieles, a lo menos a los que estàn en. gracia^ 
Pero también no es menos cierto que con esta gracia común, 
y ordinaria no queda agotada la eficacia o alcance de estos 
misteriosos desposorios. De suerte que, aungue toda la Iglesia 
sea una esposa de Cristo, con todo cada uno de los fiele^ 
ino llega a la consumada pcrfección de estos desposorios, si no 
es cuando cs levaniado al desposorio o al matrimonio espi¬ 
ritual, que le coloca cn el supremo grado dc la unión mística. 
En todo esto, no liay la menor dificiillad. Esto supuesto, pre- 
guntamos : i este matrimonio espiritual es un estado màs per- 
fecto, un grado superior, del desposorio comtin de toda la 
Iglesia con Cristo, b es un nuevo contrato o vinculo con cam- 
bio de esposo ? Ahora bien, este cambio de esposo nos 
parece tan absurdo 'en sí mismo, como contrario a la ment© 
de San Pablo. Pueden por tanto las almas de los fieles unirs© 
a Cristo en el màs alto grado del matrimonio espiritual. Y 
así,, la primera gracia y la última, la ínfima y la suprema'* 
quedan dentro de unos mismos desposorios : lo que en la pri¬ 
mera se inicia, en la perfecta se consuma; siempre empero: 
con Cristo y en Cristo. 

Por ló demàs, la manera misma con que’ San Pablo 


(66) 2 Cor. II, 2. 

(67) Ef. 5, 
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describe rsir dlviíu) matrimonio, aun prescindiendo de otras 
considcracioiieíi, dcinuestra suficientemeiate que la ttnión ex- 
prcsaila pur í-sia imagrea es pròpia y estrictameate mística. 
Cierto, aiK'iuis puede concebirse unión mayor que aquella por 
la ciial los extremos que se unen formaa un cuerpo, una 
carnc, y cn cierta manera 'uïia sola persona. Tal unión es ade- 
mós, un gran misterio, y se anuda con los estrechísimog. 
b'izos del amor. Por fin, que semejante unión se^ para San 
Pablo no un puro concepto abstracto, sino una realidad posi¬ 
tiva y viviente, percíbida y como sentida experimentalmente 
en la conciencia, apareoe evidentemente de sft miisma manera 
de hablar. Existe, pues, «en Cristo Jesús», en los inefables 
desposorios de Jesucristo con la Iglesia y con los fieles lem 
particular, una unión mística pròpia y verdadera. 

Conclusión.—L·a. doctrina de San Pablo sobre la unión 
mística «en Cristo Jesús» nunca quizàs ha tenido una reali- 
?ación y comprobación màs esplèndida que en Santa Margarita 
M. Alacoque. Los maravillosos escritos y toda la vida es¬ 
piritual de la humilde confidente del divino Corazón son tes- 
tigos inequívocos de su mística cristológica; esto es, que, por 
una parte, la virgen de Paray fué levantada por Dios a los 
estados místicos màs sublimes, y, por otra, su mística unión 
o contemplación fué eminentemente cristológica. Bastarin 
pocos testimonios de sus obras para comprobar un hecho 
evidente. 

Y primeramente, en lugar de la presencia de Dios, de que 
gozan otras almas. Santa Margarita Maria alcanzó la continua 
e íntima jiresencia de Jesucristo nuestro Senor. Así lo escribía 
ella al P. Juan Croisset: «Sobre lo cual me dijo (el divino 
Salvador) que no debía yo temer nada, pues él quería haoerme 
ima nueva gracia, màs grande aún que todas cuantas me había 
hecho hasta entonoes, que era hacer de suerte que no le per- 
diese yo jamàs de vista, teniendole siempre íntimamente 
presente: favor que yo miro como el cokno de todos los que 
he recibido hasta ahora de su infinita misericordiia; pues de 
entonces acà he tenido sin cèsar a este divino Salvador ínti¬ 
mamente presente» (68). 


(68) Lettre CXXXIII, Carta IV al P. Croisset (segiin la nu- 
meración del «manuscrito de Avifión»). Citamos la edición de la 
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Esta íntima presencia Ilevaba eonsigo una comunión o 
compenetración no menos íntima de vida. Así la describe 
ella misma en su Autobiografia : «Hice, pues, mi confesión 
anual, tras la cual me parecía verme y sentiime despojada,, 
y al mismo tiempo revestida de una vestidura blanca, con estas 
palabras : «He aquí la vestidura de la inocencia de la cual yo 
revisto tu alma, a fin de que no vivas en adelante sino de la 
vida de un Hombre Dios, esto es, que vivas como no vivien- 
do ya, sino que me dejes a mí vivir en ti. Porque yo sqy tu 
vida, y tú no viviràs ya màs que en mí y por mí, que quiero 
que tú obres como no obrando ya, y que me dejes Iiat5e(r y 
obrar en tí y por tí, dejando en mis manos el cuidado cfe 
todo. No debes ya tener màs voluntad, que como si no la; 
tuvieras, dejàndome querer por ti en todo y por todo» ( 69 ). 

El mismo Senor dijo a su sierva Margarita el día de su pro- 
fesión ; «He aquí la llaga de mi costado para que hagas en 
ella tu morada actual y peri>etua.» Y después de enco|men- 
darle que viva en adelante la vida misma del Hombre Dios, ^ 
concluye con estas sublimes palabras que parecen escritas por 
San Pablo en moment os de divina inspiracitn : «Amar y sufrir 
a ciegas ha de ser tu divisa : UN SOLO CORAZON, UN SOLO 
AMOR, UN SOLO DiOS» (70). 

Tan estrecha comunión de vida, como la que había entre 
el divino Salvador y Margarila, sólo sc alcanza en los místicos 
dcsposorios. Ya desdc cl mismo día dc su protesión religiosa 
tomó el Seftor a Margarila por cspo.síi siiya regaladísima. «En 
este día, fué, escribe ella en su Autobiografia, cuando mi di¬ 
vino Maestro se dignó recibirme por esposa suya, mas de una 
manera que yo me siento incapaz de expresar. Sólo diré que 
parecía tratarme como a esposa del Tabor; lo cual era para 
mí màs duro que la muerte, no viendo yo en mí ninguna con- 
formidad con mi Esposo, que yo contemplaba todo desfigurado 

Vie et Oeuvres de la Bienhereuse 'Ma/guerUe-Marie Alacoque, re- 
cientemente publicada por Mons. Gauthey, Arzobispo de Besanzón. 
Paris, 1915. El pasaje que copiamos se halla en la pàg. 564, en la 
columna de la derecha, que reproduce el texto conservado por el 
mismo P. Croisset. Véase tambiài lo que de esta presencia de Jesu- 
cristo dice la Santa en su Autobiografia, n. 45, pàg. 62. 

(69) Autobiografia, n. 65. Vie et Oeunres... pàg. 78. 

(70) Sentiments de ses Jietraites, I. Vie et Oeuvres... pàgina 
189. Cf. Défis et instructions, LXVIII, pàg. 748. 
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y desgarrailo wil)^* cl Calvario. Mas se me dijo; «Déjame 
hacer í'iisa «ai su tiempo» (71). Como fidelísima esposai 
de Jesurrisio, Margarita Maria no poseía otra cosa que a su 
divino ICsposo : «Yo os cotnfieso, escribía a la M. de Saumaise, 
que no iciigo otra cosa que a mi Salvador Jesucristo» (72). 

Cij/m profunda e intensa fuera esta iinión mística de Mar¬ 
garita «en Cristo Jesús», lo revelan las siguientes palabras 
í|uc cUa escribía al P. Juan Croisset: «Os puedo asegurar que 
aun cuando me hubierais hecho conocer que todo cuanto os 
he dicho no .es sino ilusión y engano, no por eso perdería yo 
la paz, pues nO està ya en mi mano a lo que me parece* 
desde que este Soberano se ha constituído el Senor absoluta 
de mi espíritu, de mi corazón, hacer de ellos otro uso ni exci¬ 
tar en ellos otro movimiento que comoaélle agrada, dado que 
de tal manera se ha ensenoreado de todas las poteïicias d<a 
mi ahna, que yo le siento obrar en mí tan independiente de 
mí misma que yo no puedo hacer otra cosa que rendirme y 
someterme a lo que él haoe... Por màs esfuerzo y resistencial 
que yo haya hecho a este espíritu, él ha quedado siempre vic- 
torioso del mío» (73). 

En los testimonios hasta aquí aducidos apenas habla Mar¬ 
garita Maria del objeto predilecte de sus amores, del Corazón 
de Nuestro Senor Jesucristo; mas los testimonios màs clarosi 
y categóricos en favor de la mística cristológica son precisa- 
mente aquellos en que habla del divino Corazón; cuya dulcí- 
sima devoción es por xma parte evidentemente cristológica, y, 
por otra parte, no menos evidentemente, puede elevarse al 
orden estrictamente místico. Bastaràn para nuestro objeto al¬ 
gun os pocos testimonios (74). Sobre la mística habitación o 
morada del espíritu en el Corazón sacratíisimo del Salvador es- 
cribe Santa Margarita : «Luego, abriéndome de nuevo su Co¬ 
razón adorable me dijo metiéndome en él; He aquí el lugar 


(71) AuiobiogTa]la, n. 44. Vie et Oeuvres... pàg. 61. Cf. 5 fl«- 
timents de ses Retrailes, IV, pàg. 194. 

(72) Lettu XIII. Vie et Oeuvres... pàg. 251. 

(73) Lellre CXXXV, (VI del manuscrito de Aviftón). Vie et 
Oeuvres... pàg. 597. 

(74) En la magnífica obra del P. Bainvel, La Dévotion au 
Sacré-Coeur de /esus, estàn reunidos otros innumerables testimo¬ 
nios de almas, que fueron favorecidas por Dios con los estadtos 
místicos màs levantaóos, dentro de la devoción al Corazón de Jesús. 
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de tu morada qctual y perpetua, don.de podràs conservar Ilm- 
pia la vestidura de inooencia con que he revestido tu alma. 
Después de esto, yo mfe vteía y hallaba siempre en este amablei 
[Corazón, de una manera que yo no sabria expresar, sino di- 
ciendo que yo estaba unas veces como en un jardín o parque 
delicioso, esmaltado de toda suerte de flores; otras veces, 
como un peoecillo ©n el vasto Océano del mar, o como tam- 
bién el oro en el crisol para Ser purificada; ntas de ordinario 
es como un abismo y homo de este puro amor» (75). Bajo 
distinta imagen expresa parecidos sentimientos escribdendo a la 
M. de Saumaise: « lOh, cuàn grandes son (sus misericordias), 
pues con frecuencia no me dejan otra expresión sino decir: 
\Mlsencofdias Domini in aeternatn cantabo! Porque layí 
icómo poder decir ot-ra cosa, cuando me hallo de tal manera 
llena, que no lo puedo expresar ? Me veo cercada por todas 
partes, y me siento abismada sin poder salir de allí. Me pa- 
rece ser como una gotita de agua dentro de este océano del 
sagrado Corazón, que es un abismo de todo género de bienes, 
una fuente inagotable de todo linaje de delicias, donde cuanto 
ïnàs se toma, màs rebosa» (76). 

De su pròpia vida en el Corazón de Jesús, o de la vida 
del Corazón de Jesús en sí misma, habla frecuentemente 
Santa Margarita. Dirigiéndose al Corazón mismo del dívino 
Salvador, le dico : «Desfallczco en dcscos de unirmc a Vos, 
de posceros y do abisiiuirmc en Vos, para no vmr màs sino 
en Vos, que sots mi morada p^ira siempre. En Vos es, oih 
Corazón amabilísimo, donde yo quiero amar, obrar y sufrir. 
Consumid, pues, en mí todo cuanto liay de mí misma, y poned 
en su lugar lo que es de Vos, y transformadme en Vos. Que 
no viva yo sino de Vos y para Vos. Sed, pues, mi vida, mi 
amor y mi todo» (77). Con inayor relieve expresa la Santa 
el mismo pensamientó, escribiendo a la H. de la Barge: «Es 
menester seamos consumidas enteramente, sin excepción ni re- 
misión, en este homo ardiente del Sagrado Corazón de nuestro 
adorad'o Maestro, de donde no hemos de salir jamàs. Y des- 


(75) Lettre CXXXIII, (IV del ms. de Avifión). Vie et Osn- 

vres... pàg. 570-571 (columna de la izquierda). > 

(76) Lettre XC. Vie et Oeuvres... pig. 404-405. 

(77) PfièreSi X. Vie et Oeuvres... pàg. 791. 
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pufe de habor porcüdo nuestro coraz«5a de corrupci&i ea estas 
idivimas Ibinias del puro amor, es menester que tomemos uno 
©nteramenie nucvo, que nos haga vivir en adelante una vida 
icomplelanicnte renovada, con un coorazón nuevo; que tenga 
pensanüeirlos, afectos, del todo nuevos, y que realice opera- 
cioncs del todo nuevas, en pureza y fervor, en todas nuestras 
acciones; es decir, que ya no hay màs neoesidad de nos- 
otros mismos, sino que es menester que este divino Corazón 
Bustituya de tal manera el nuestro, que él sólo viva y obre 
m nosotros y por nosotros; que su voluntad tenga la nuestra 
de tal modo aniquilada, que pueda obrar absolutamente sin 
resistència de nuestra parte; en fin, que sus afectos, sus pen- 
samientos y sus deseos sucedan en lugar de los nuestros, pero, 
sobre todo, su amor, que se amarà a sí mismo en nosoüroa 
y por nosotros. Y así, este amable Corazón, siendo para nos¬ 
otros todo en todas las cosas, podremos decir con San Pablo 
que no vivimos ya nosotros, sUto que es él qiiien vive en, 
í(msotrosy> (78). 

Para alimentar esta vida mística de Margarita Maria, el 
objeto de su contemplación mística era el mismo Corazón 
del Salvador. Así lo escribía eUa al Padre Juan'Croisset: «Por 
lo que toca a la lectura espiritual... con frecuencia, por màs 
esfuerzos que mie baga, me haUo impotente para leer en el 
libro que tengo. Mas en lugar de éste, el amable Corazón 
de mi Jesds està delante de mí, abierto como un gran libro, 
donde él me' hace leer lecciones admirables de su puro 
amor» (79). Bajo otra imagen, màs dramàtica, expresa en 
otro lugar el mismo pensamiento: «Como yo rogase (a mi 
Maestra), que me ensenase a hacer la oración... eUa me 
dijo... «Id a poneros delante de nuestro Senor, como una; 
tela ya preparada delante dt; un pintor»... (Entonces), m© 
fué dicho : «Ven, yo te lo enseftaré». Y luego que me halléf 
en la oración, mi soberano Maestro me hizo ver que mi alma 
era esta tela preparada para la pintura, sobre la cual él quería 
pintar todos los rasgos de su vida paciente, que se pasó ente- 


(78) Letlre CX. Vie el Oeuvres... pàg. 476-468. Cf. Letlre 
XIII, pàg. 251. 

(79) Letlre CXXXV, (VI del ms. de Avinón). Vie et Oewi 
ares... pàg. 595. 
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ratneate en el amor y la privación, en el retiro, en el silencioj 
y el sacrüicio, en la consumación; y que obraria esta impre-i 
sión, después de haberla purificadodetodaslasmanchas» (80).' 

Así vivia Jesucristo en Margarita Maria, y a su vez Mar-i 
garita en Jesucristo y en su divino Corazdn: vida verda- 
deramentc divina y con todo rigor mística, según la doctrina 
de San Pablo, y realizando su fórmula de mística cristoló- 
gica, o sea, de vida y unión vlivina «en Cr^to Jesús, Nues- 
iro Senar ». 



(8o) Autobiografia, a. 36. f’ie «t üeuvres... pàg. 56. 
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£I Corazón de Jesús en las Epistolas 
de San Pablo 

Introducción 

La devoción al Corazón de Jesús, a pesar de tantas resis- 
tencias y de tantos obstàculos, ha triímfado, por fin, tan glo- 
riosamente de las inteligencias, después de la gracia de Dios, 
por la altísima Teologia que en sí encierra. Sin esta Teologia, 
nunca las revelaciones de Paray-le-Monial bubidran alcanzado 
el crédito que gozan en la Iglesia universal. Cuando otrasi 
razones no hubiese, la alteza de esta misma Teologia era 
razón sobrada [lara acreditar las revelaciones que la contienen. 
Jamàs una pobrecilla monja, sin letras y aun sin extraordina- 
rias dotes naturales de inteligencia, hubiera creado estas ma- 
ravillas teológicas, que sólo podia ensenar la palabra del 
Maestro divino. 

Pero màs asombrosa aún que su alteza, es la índole ca¬ 
racterística y. como tonalidad Paulina de esta Teologia. Quien 
conozca un poco' la Teologia de San Pablo y la historia de 
Bu desenvolvimiento, y los tanteos, a veces in&eguros y siempre 
laboriosos, por que ha llegado a su actual florecimiento, 
no podrà menos de quedar c.stu]>efacto al encontrarse tan a 
menudo, en los escritos de Santa Margarita Maria, con rasgos 
tan característica y profundamente Paulinos. Y veces hay 
en que la humilde religiosa, siguiendo adelante por el camino 
sólo abierto o senalado por el Apòstol, haJla en su plutna > 
expresiones, por decirlo así, màs Paidinas que las del mismo 
Pablo. 

Síguese de lo dicho que, siendo tan Paulina la Teologia 
que anima la devoción al Corazón sacratísimo de Jesús, no 
puede menos de ser sumamente interesante y fecundo un es¬ 
tudio de esta devoción a la luz de la Teologia de San Pablo. 

\ 


♦ 



•Son tantos, a la verdad, los puntos de contacto que existeir). 
leintre la Teologia y la devoción, que, necesariamente, la dcvo- 
ción ha de recibir particularmente luz y finneza de la Teolo¬ 
gia. Es un fenómeno singular y curioso el que ofnece la Teo¬ 
logia de San Pablo. Sin pronunciar una sola vez el duloe 
nombre de Maria, San Pablo suministra los fundamentos fir- 
misimos en que estriba la Mariología, y los altísimos princi- 
pios que la informan; igualmente, sin emplear la fórmula 
«Corazón de Jesús», nos da, en realidad, toda una Teologia 
de su amabilísima devoción. 

Cuatro son los puntos de esta devoción que mayor luz 
reciben de la Teologia de San Pablo; 1), la relación que 
existe entre el amor de Jesús ’·.y su divino Corazón; 2), la 
conexión o correspondència entre el Corazón de Jesús y el 
Espíritu de santidad, de que es fuente inagotable; 3), el amor 
generoso y ab·negado con que hemos de responder al amoir 
infinito del Corazón dirdno; y 4), la equivalència entre la 
fórmula de San Pablo «en Cristo Jesús», y la fórmula «en el 
Corazón de Jesús», tan característica de sus mús amantes 
devotos. Como se ve, los tres primeros puntos constituyen 
como la Ascètica de la amable devoción, y declaran su objeto, 
sus frutos de santificación y el acto o ejercicio principal de su 
cuito; cl cuarto presenta la misma devoción en su aspecto o 
grado místico. De ah(, naturalmente, dos partes, en que se 
dividc nucstro trabajo: ascètica y mística de la devoción 
al corazón de Jesús. 


I 

Ascètica de la devoción al Corazón de Jesús 

I. Amor y corazon 

El objeto integral, o a lo menos principal, de la devoción 
al Corazón divino de Jesús, es este mismo Corazón de came, 
viviente y unido a la persona divina del Hijo de Dios, en 
cuanto es símbolo natural y como asiento y foco de su ar- 
diente amor. Este amor y su patural conexión con el corazón. 
son los dos elemontos que màs pone de relieve la Teologia 
de San Pablo. 
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A) El anwr de Jesús. — veoes habla el Apòstol 
màs explíritamcnte del amor de Jesús hacia los hombres, de 
aquel amor inmenso que le movió a entregarse por ellos a la 
muerte. Las cxpresiones que emplea para ensalzar es te amor 
son casi idónticas, pero coti delicadas variantes, que no ca- 
recen dc significación. En su Epístola a los Gàlatas, al re- 
producir en substància el discurso con que, en Aintioquía, 
delante de Pedro y de todos los fieles, abogó por la verda,di 
y libertad del Evangelio, exclama, visiblemente conmovido: 
«Con Cristo estoy crucificado; pero vivo... ya no yo, sino( 
Cristo es quien vivè en mí... Vivo en la fe del Hijo de Dios, 
quien me amó y se entregó por mí.» ( 1 ). Y a los Efesios, es- 
cribe; «Sed unos con otros benignos y compasivos... Y pro- 
ceded con amor, como también Cristo os amó, y se entregó 
a sí mismo por nosotros como ofrenda y sacrificio a Dios, en 
olor de suavidad.» (2). Y poco después, aííade: «Cristo 

amó a la Iglesia, y se entregó a sí mismo por ella... Nadie 
aborreció jamés su pròpia came, sino que la nutre y regala, 
como también Cristo a la Iglesia; pues somos miembros de su 
cuerpo.» (3). Dice, pues, el Apòstol: «Cristo me amó», 
«Cristo os amó», «Cristo amó a la Iglesia'» ; y en virtud de 
este amor, se entregó por mí, por vosotros, por la Iglesia ;i 
donde descubre tres alspectos o matices de este amor de Jesús: 
que es amor individual, amor universal y amor social o colec- 
tivo. Y por este triple amor se entregó, principaknente a lal 
muerte, en manos de sus enemigos y verdugos. Como si di- 
jera; No fué tanto Judas quien me entregó a los judíos, ni los 
judíos a Pilato,! ni Pilato a los soldados ; mi propio amoir 
fué quien me entregó y me liijfo traición. Y quien le entregó 
a la muerte, le entrega también en la Eucaristia. Los mis}- 
mcs témiinos emplea el Apòstol al cwunemorar su mstitución: 
«El Senor Jesús, en la noche en que era entregado, tomó pajn, 
y habiendo dado gracias lo partió, y dijo : «Tomad, comed :i 
»este es mi cuerpo, que por vosotros es entregado.» (4). 

Amor tan grande, tan abnegado, no podia menos de hacer 
a Jesús sensible a nuestras miserias, y aun allanarle a com- 


(0 

Gal. 2, 

19- 

20. 

(2) 

£ph. 4, 

32 

; 5 > I 

(3) 

Eph. 5, 

2Z- 

30- 

(4) 

I Cor. 

II, 

23-24. 






286 




partirlas. Escribe el Apòstol a los hebreos; «Debió en todo 
asemejarse a sus hermanos, a fin de hacerse compasivo y ficl 
Pontífice.» (5). «Que no tenemos un Pontífice que no sepa 
coinpadecerse de nuestras debilidades, sino tentado en todo a 
semejanza nuestra, aunque exento de pecado. Lleg'uémonos, 
pues, confiadamente al trono de la gracia, para obtener mise¬ 
ricòrdia y ballar gracia que nos auxilie en el tiempo opor- 
tuno.» (6). Tiene San Pablo unia frase admirable, que, sin. 
bablar propiamente de Cristo, pinta al vivo la ley - soberanal 
de su generoso amor, que no logran extinguir nuestras màa 
negras ingratitudes : «No te dejes venoer del mal, sino vence 
tú el mal con el bien.» (7). Vencer el mal a fuerza de bien 
ha sido, para fortuna nuestra, la divisa del Corazón de Jesús. 

Discuten los teólogos modernos si el amor de Jesús que 
veneramos bajo el símbolo de su Corazón es su amor humano 
o su amor divino, o su amor divino y humanq. No queremois 
entrar aliora en esta interesante discusión; pero no dejaremos 
de advertir que el amor de que habla San Pablo en los textos 
aducidos es, principalmente a lo menos, el amor creado y 
humano, que sólo puede Uamarse divino por razón de la 
persona divina a quien se atribuye. Pero no es menos cierto 
que para cl Apòstol, cl primer origen y principio supremo de 
la Rcdciiciòn, y particulanucnte de la mucrte dc Cristo, es el 
amor del Padre, el amor de Dios como Dios. No se oon-- 
tradicen estas dos afirmacionos, sino mús bien se ilustran 
y completan mutuamentc, presentando el amor humano del 
Redentor, en primer término, como principio inmediato, y 
el amor divino' del Padre, en segundo término. pero màs ele- 
vado, como principio primero y ksupremo. Mas, sea de esto lo 
que fuere, séanos permitido transcribir aquí algunas de estas 
expresiones verdaderamente inílamadas, con que canta el 
Apòstol el amor etemo e infinito de Dios: «Dios, que es rico, 
en misericòrdia, por aquel excesivo amor con que nos amó, 
aun muertos como estàbamos por nuestros pecados, nos vivL- 
ficó con la vida de Cristo... para ostentar en los siglos qi^e 
habían de venir las soberanas riquezas de su gracia, que de- 
rrochó en su bondad amorosa para con nt^otros en Cristo 

(5) Hebr. 2, 17. 

(6) Hcbr. 4, 15-16. ' \ 

(7) Rom. 12, 21. . • ■ ^ 
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Jcsiis,» (8), «nios acredita su amor hacia .nosotros m que, 
sieiiclo aiiii pecadores, Cristo murió por nosotros.» (9). 

B) II amor y el corazón.—Tís digna de consideración 
la freciicncia con que San Pablo, acaso màs que ningún otro 
escrit or sagrado, senala la mutua correspondència y estrechal 
afinidad entre el amor y el corazón. Pero màs notable que 
esta frecuencia, es la variedad de aspectos o matices que des- 
cubre en esta mutua conexión. Para San Pablo, el corazdn es 
como el recipiente del amor: «El amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones.» (10). Es también el amor 
el objeto y como el blanco a que Iia de tender el corazón: 
«Endereoe el Senor vuestros corazones hacia el amor de 
Dios.» (11). Desde otro punto de vista, es el corazón como 
la fuente de donde procede el amor; «El fin de la ley es la 
caridad, nacida de un corazón puro.» (12). 

No sólo el amor, sLnoc todo el hombre interior y toda la 
vida afectiva, en su relación con el amor, estàn como cifrados, 
en el corazón: «Nosotros, hermanos, huérfanos de vosotros 
por breve tiempo, aunque con el cuerpo, no con el corazóiií 
tanto màs nos dimos prisa por veros cara a cara con ardiente 
deseo.» (13). Pero, sobre todo, las angustias y aflicciones, 
hijas del amor, tienen especial conexión con el corazón: «Oa 
escribí — dice a los Corintios — a impulsos de una gran con- 
goja y apretura de corazón, con muchas làgrimas, no para que 
os afligieseis, sino para que conocieseis el amor quie a vosotros 
os tengo especialmente.» (14). «Digo verdad en Cristo, no 
miento... — declara a los Romanos—, que tengo gran tristeza 
y continuo dolor en jni corazón; porque desearía ser yo mismo 
anatema de Cristo por mis hermanos, parientes míos segSn 
la carne.» (15). Por fin, otros sentimientos afines al amor, 
o màs bien manifestaciones suyas. tienen también su asiento 
en el corazón: «Hermanos, la inclinación afectuosa de mi 


(8) Eph. 2, 4-7. 

(9) Rom. 5, 8. 

(10) Rom. 5, 5. 

(11) 2 Thes. 3, 5. 

! (12) I Tim. I, 5. 

Ò3) I Thes. 2, 17 

(14) 2 Cor. 2, 4. 

(15) Rom. 9, 1-3. 
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(orazón y mi oración a Dios, es en. favor de ellos para su sar 
lud.» (16). «Gracias sean dadas a Dios, que inspira cn el 
corazón de Tito la misma solicitud que yo tenga por voh- 
otros.» (17). 

C) Equivalentes de «corazów». — Ademàs de la palabra 
«corazón», etnplea San Pablo otras màs o menos equivalentes. 
La màs interesante de ellas es «entranas». La equivalència 
entre ambas es universalmente reconocida ; basta consultar los 
intórpretes o traductores de San Pablo, o los recientes dic- 
cionàrios del griego del Nuevo Testamento para convencersq 
plenamente. La única diferencia, no de sentido, sino de matiz, 
y que, lejos de disminuir su interès, màs bien lo acrecientai 
es que «entranas» expresa mayor ternura, delicadeza o pro- 
fundidad de sentimiento que «corazón», o bien cierto mo- 
vimiento o inclLnacidn hacia la persona amada. De modo que 
si el corazón es símbolo del amor y síntesis de toda perso- 
nalidad moral, las entranas son símbolo del mismo amor, 
en lo que tiene de màs intimo y exquisito, y síntesis de lai 
persona entera, en lo que tiene de màs atractivo y comunica- 
tivo. Con esta prèvia observación, apreciaremos y sentiremos 
mejor toda la, fuerza de las palabras de San Pablo. Escribe 
a los Corintios : «Como en todas las cosas os hablamos a vos- 
otros cdn verdad_, así también resultó verdad cuanto dijimos 
en elogio vuestro delante de Tito. Y sus entrafias sienten ma- 
yqr afecto hacia vosotros al recordar la obediència de todos 
vosotros.» (18). Y màs expresivamente a sus queridos Fili- 
penses; «Si hay, pues, alguna consolación en Cristo, si algrún 
consuelo de amor, si alguna comunicadón de espíritu, si hayi 
entranas y misericordias, colmad mi gozo, siendo de un mismo 
sentir, teniendo un mismo amor y una" misma alma... SentidI 
entre vosotros esto mismo que eai Cristo Jesús.» (19). Pera 
en ninguna otra Epístola emplea San Pablo la palabra «en¬ 
tranas » con màs frecuencia, con afecto màs penetrante y con 
màs variados matices, que en la carta dirigida a Filemón: 
« He sentido — le dice — mucho gozo y consolación m tu amor, 
pues las entranas de los santos han hallado reposo por ta 


(16) Rom. lo, I. 

(17) 2 Cor. 8, 16. 

(18Í 2 Cor. 7, 14-15. 

V (19) Philip. 2, 1-5. 
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iTK'dio, licrmaiKi.» (20). «Aun cuando tengo mucba confianza 
para inaiidiíiic lo f|ue convenga, màs bien te ruego, en graciaj 
di·l amor, sioiido quien soy, yo, Pablo, anciano, y ahorav 
adcm.'is, prisioiiero de Cristo Jesús, te ruego, pues, por mi 
liijo, a (|iiim ongendré entre cadenas, Onésimo, aquel qjue en 
oiro licmijo te fué desaprovechado, mas ahora a ü y a mí 
bien prnvechoso, el cual te envio, él, esto es, mis propias en- 
irabas.» ( 21 ). «Si, pues, aprecias mi amistad, acógele como 
a, mí., Si en algo te perjudicó, o algo te debe, poïilo a mil 
cucnta; yo, Pablo, te escribo pór mi pròpia mano, yo te lo 
pagaré — por no decirte que aun a ti mismo te me debes—. 
Ea, hermano, proporcióname este placer ^en el Senor: refrigera 
mis entranas en Cristo.» (22). 

Los testimonies de San Pablo hasta aquí aducidos, cuan¬ 
do màs no hubiese, son ya bastantes para justificar plenamente 
y acreditar y recomendar la devoción al Corazón sagrado del 
Salvador. Si su divina persona es el objeto de todas nuestras 
aspiraciones y complaoencias; si su vida interior es el mo¬ 
delo supremo de nuestra vida espiritual; si su inefable amor 
es el principio y la fuente de todo nuestro bien y de toda 
nuestra felicidad, su Corazón divino, expresión atrayente de su 
personalidad moral, cifra y compendio de su vida interior, sím- 
bolo viviente de su amor, es, indudablemente, merecedor de 
todo nuestro amor, de nuestras alabanzas y adoraciones, de 
nuestra veneración y cuito; en una palabra, es el objeto màs 
digno de nuestra devoción. 

I 

2 . — Espiritu y corazon 

Existen en San Pablo numerosos testimonies que, di¬ 
recta o indirectamente, descubren una estrecha conexión y 
afinidad entre el Espiritu Santo y el corazón. Si, a vecesU 
cada texto en particular no es suficientemente explicito, co- 
tejados emperò atentamente unos con otros, descubren rela¬ 
ciones no sospechadas entre el Espiritu y el corazón, que aoa 

(20) Philm. 7. 

(21) Philm. 8-12. 

(22) Philm. 17-ao. 
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rcvelan las maravillas espirituales del Corazón de Jesús: lo 
que es eti sí rtiismo, lo que es para nosotros, y lo que nuestroiSj 
corazoiies deben ser a imitación del suyo. Toda esta variedad 
de relaciones puede reducirse a tres aspectos o puntos prin- 
cipales : 1), el espíritu de filiación y el corazón de hijos; 
2 ), nuestro corazón, como morada del Espíritu Santo, que 
recibe del Corazón de Jesús; 3), toda la vida del Espíritu 
desplegàndose y ostentàndose dentro del corazón. Con esto 
recibirà su conveniente desarrollo la relación, antes insinuada, 
entre el corazón y la vida interior. 

A) El esptritu de filiación y el corazón de Az/os.—Los 
dos textos paralelos, Gal., 4, 6, y Rom., 8, 15, comparados 
entre sí, sugieren analogías y equivalencias altamente intere- 
santcs. «Pues sois hijos, envió Dios a vuestros corazones el 
Espíritu de su Hijo, el cual clama: Abba, Padre.» (23). 
«Recibisteis el Espíritu de filiación adoptiva, con el cual cla- 
mamos : Abba, Padre.» (24). De donde resulta que el Espí¬ 
ritu de filiación adoptiva y de confianza filial es el mismo 
Espíritu del Hijo de Dios y que lo recibimos en auestros co- 
razoines. Ahora bien : este Espíritu del Hijo no es solamente 
la persona del Espíritu Santo, sino la persona como fuentq 
de los dones espirituales y principio de la actividad espiritual; 
por esto despierta en nuestros corazones sentimientos de con¬ 
fianza filial para con el Padre. Por consiguiente, el Espíritu 
del Hijo no es solamente la iwrsona del Espíritu Santo, en) 
cuanto procede del Hijo, sino, adcmús, cn cuanto mora en 
el corazón de Jesús, Hijo del Hombre, con sus dones y su 
actividad. En el'ecto, Jesús, en cuanto Hombre y en cuanto 
Dios, es siempre Hijo de Dios; mejor, es el Hijo único de 
Dios, y sus isentimientos humanos, los afectos de su corazón, 
son sentimientos de Hijo, afectos que brotan espontàneamente 
por la acción íntima e incesante del Espíritu Santo. La unión 
con la persona divina no suprime en la sagrada humanidad 
el Espíritu de gracia y santidad, sino al contrario, lo etdge 
en grado incomparable e inmenso, proporcionado, si propor- 
ción puede haber, a la dignidad infinita de la persona di¬ 
vina. Y como la psicologia natural y sobrenatural de Jesús os 

enteramente anàloga a la nuestra, de El hay que decir, como 

% 

(23) Gal. 4, 6. 

(24) Rom. 8, 15. 
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Saa Pablo lo dicc de nosotros, que recibió el Espíritu ea su 
divino De todo lo dicho se sigTie que nosotros, 

como rccibimos del Hijo el Espíritu de filiación, así de su 
Corazóii lo recibimos en nuestros corazones. Así tenemos co- 
razoiies de hijos, a semejanza del Corazón del Hijo, 

L<» que hemos dicho del Espíritu de filiación se entiende 
itïualiuente de todas las gracias y manifestaciones del Espíritu 
Santo. 

B) De la plenitud del Corazón de Cristo recibimos la 
gracia del Espíritu Sastto. — Eo que vamos a decir puede re- 
sumirse en un raciocinio anàlogo al que acabamos de hacer,. 
aunque màs sencUlo. La psicologia de Jesús, así en el orden 
natural como en el sobrenatural, es semejante a la nuestra., 
En la naturaleza, ól se hizo semejante a nosotros; en la 
gracia, él nos hace semejantes a sí. Ahora bien; por una, 
parte, en Jesús està la fuente de toda gracia, y de su plenitud 
la recibimos ; por otra parte, nosotros la recibimos en nuestros 
corazones. Luego toda esta gracia, toda esta plenitud de Espí¬ 
ritu Santo, Jesús la tiene como depositada en su propio Cora- 
zdn, de donde se comunica a los nuestros. Escuchemos ahora 
a San Pablo. 

«Dios nos... dió las arras de! Espíritu en nuestros cora¬ 
zones» ( 25 ); esto es, nos dió el Espíritu Santo a manera de 
arras o prenda de la divina protección y del galardón etemo. 
«Là caridad de Dios ha sido derramada en nuestros corazones, 
por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado.» ( 26 ). «No os 
embriaguéis de vino..., sino màs bien llenaos de Espíritu, ha- 
blàndoos unos a otros con salmos e himnos y cànticos els- 
pirituales, cantando y tanendo en vuestro corazón al Se- 
nor.» ( 27 ). Tres cosas ensena el Apóste^ acerca del Espíritu 
Santo, don de Dios y prenda de su divina gracia; que mora 
en nuestros corazones; que en ellos, a manera de soplo ce¬ 
leste, aviva la llama de la caridad divina; que, como numen o 
estro divino, inspira en ellos cànticos espirituales, despierta; 
emociones de estètica celeste y crea un arte sobrenatural. 

Anàlogos a los textos precedentes son otros dos, que pre- 
sentan al Espíritu Santo habitando en nosotros como en 

(27) Eph. 5, 18-19. Cf- CoL 3 . IÓ- 

(26) Rom. 5, 5. 

; (25) 2 Cor. t, 22. '' 





K·injilo : «i No sabéis que sois santuario de Dios, y que el 
l'isiiíritu de Dios habita en vosotros?... Porque el templo de 
Dios es santo; el cual sois vosotros.» (28). «i No sabéis que 
vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que habita eti 
vosotros? » (29). Dos veces afirma el Apòstol que el Espíritu 
Santo habita en nosotros; y, en conformidad con esto, com- 
pletando el pensamiento o lia imagten, aííade que nosotros, y en 
particular nuestros cuerpos, somos templo del Espíritu de 
Dios. Estas afirmaciones, combinadas con las contenidas en 
los textos anteriormente citados, muestran que, con especial 
apropiación, nuestros corazones son templo del Espíritu Santo, 
que mora en ellos. 

Apliquemos ahora estas ensenanzas del Apòstol a nuestro 
Senor Jesucristo y a su divino Corazòn. Y comenzando por 
esto segundo, si nuestras personas, si nuestros cuerpos, si 
nuestros corazones, son morada y templo del Espíritu Santo, 
con infinita màs razòn lo serà el Corazòn sagrado de Jesu¬ 
cristo Senor nuestro; al cual la .Iglesia justamente invoca 
como «templo santo de Dios» y «tabernàculo del Altísimo», 
no solamente por la presencia y unión inefable de la persona 
divina del Verbo, sino también por la presencia y habitación 
del Espíritu Santo. 

Que, ademàs, en el Corazòn de Jesús resida la plenitud 
del Espíritu Santo y de la gracia, y que esta plenitud» se de- 
rrame sobre nosotros, no es difícil demostrarlo con las ease- 
nanzas de San Pablo. Primeramente, que toda gracia y bendi- 
ción espiritual nos venga a nosotros por Cristo y de Cristo,! 
es una de las verdades fundamentales de la Teologia de San 
Pablo. Con emociòn profunda lo afirma, mejor dicho, lo canta 
el Apòstol en aquel "himno maravUloso con que da principio 
a su Epístola a los Efesios: «Bendito sea Dios, Padre dq 
nuestro Senor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendiciòn 
espiritual en los cielos ein Cristo, según que nos eligiò en él 
antes de la creaciòn del mundo, para que fuésemos santos e 
irreprensibles en su acatamiento...» (30). Y a los Colosensesi 
anade; «En él mora de asiento toda la plenitud de la deidad 
corporalmente; y vosotros en él estàis cumpHdamente lle- 
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nos.» ( 31 ). Ahora bien: como en el lenguaje de San Pablo 
la grracia, en todas sus variedades y manifestaciones, no sea 
otra cosa que el Espíritu, con sus dones y su acción, y, por 
otra parte, el Espíritu, con especial apropiación, derramé sus 
dones y ejerza su actividad en el corazón, síguese de ahí 
que la plenitud de gracia que de Cristo se deriva a nosotros 
no es sino la plenitud del Espíritu Santo, que de su divinoi 
Corazón redunda en los nuestros. 

C) La vida del Espíritu concentrada en el corazón. — No 
solamente el Espíritu y la gracia se reciben y como recogen 
en el corazón, sino tambiéii todos los efectos de la gracia, 
todas las manifestaciones del Espíritu, toda la esplèndida flo- 
rescencia de la vida espiritual, brota y se desarroUa en el 
corazón. Dejando otras manifcstacioriies superiores, de que 
luego hablaremos, San Pablo airibuyc al corazón las divinas 
ilustraciones y consolaciones, la paz y el aliento espiritual, la( 
fe y la obediència, la verdad, la sinceridad y la pureza, la 
misericòrdia y las firmes rcsolucioncs ; en fin, en el corazón 
ve grabada la ley natural y la ley dc Li gracia y la circun- 
cisión espiritual. «No ocso de rogar por \osotros >, cscdbe a 
los Efesios, «para quc Dios... os conceda espíritu de sabiduría 
y revelación, con pleno conocimiento dc ól, i]uc ilumine los 
ojos de vuestro corazón, a fin de que conozcdis cuàl sea la, 
esperanza de vuestra vocación» ( 32 ). «Dios, que dijo : «de 
las tinieblas brote la luz», la ha hecho brillar en nuestros; 
corazones, para que, irradiando esta luz, difundiésemos el co¬ 
nocimiento de la glòria de Dios, que reverbera en el rostro de 
Cristo.» ( 33 ). «El mismo Senor nuestro Jesucristo y Dios 
nuestro Padre, el cual nos amó y nos dió consolación eterna 
y esperanza buena con su émcia, consuele vuestros corazones) 
y los conforte en toda obra y palabra buena.» ( 34 ). «Bueno 
es que el corazón adquiera estabilidad con la gracia, no con 
manjares.» ( 35 ). «La paz de Dios, que sobrepuja toda inte- 
ligencia, guardarà vuestros corazones y vuestros pensamientosi 


(3t) Col. 2, 9-10. Cf. Col. I, iç; I Cor. lo, 4; Rom. 5, 18. 

(32) Eph. I, 17-18. 

(33) 2 Cor. 4, 6. 

(34) 2 Thes. 2, 16-17. Cf. Eph. 6 , 22; Col. 2, 2; i Thes. 3, 13. 

(35) Hebr. 13, 9. 





cn Cristo Jesús.» (36). «La paz de Cristo triunfe en vuestros 
corazones.» (37). «... Si... creyeres en tu corazdn. que Dios 
le resucitó de entre los muertos (a Jesucristo), seràs salvo. 
Porque con el corazón se cree para justícia.» (38). «Obede- 
cisteis de corazón a aquella forma de doctrina, a la cual 
fuis;eis entregados.» (39). «Lleguémonos con verdad de co- 
razóii y con plena convicción de fe, purificados nuestros cora- 
aones de mala conciencia.» (40). «Siervos, obedeced a vues¬ 
tros senores, eegún la came, con temor y temblor, con since- 
ridad de vuestro corazón, como a Cristo.» (41). «Btisca la 
justícia, la fe, la caridad, la paz con los que invocan al Senor 
con puro corazón.» (42). «Revestíos, pues, como elegidos de 
Dios, santos y amados, de entranas <le misericòrdia.» (43). 
«Cada uno (dé), como lo propuso en su corazón.» (44). «Los 
Gentiles... muestran tener la obra de la ley esorita en sus 
corazones.» (45). «Esta es la alianza que estableceré con la 
casa de Israel: después de aquellos días ^ dice el Senor — 
pondré mis leyes en su inteligencia, y las grabaré sobre s|u 
corazón.» (46). «No es (ver.dadero) Judío el que aparece 
tal exteriormente, ni (verdadera) circuncisión la que se mues- 
tra exteriormente en la came; sino el que se esconde en lo 
interior, óse es Judío, y es circuncisión la del corazón, según 
el espíritu y no según la letra.» (47). 

La conclusión de todo lo dicho es tan legítima como con¬ 
soladora. Si loda nuesfra vida moral y espiritual, todas nues- 
tras virtudes y sentimientos sobrcnaturales, las luoes de la 
inteligencia y los propósitos fimies de la voluntad, residen en. 
el corazón, o, por lo menos, hallan en ól t£il eco y corresf- 
pondencia que natural y espontàneamente re le atribuyea. 


(36) 

Philip. 

4 . 7 - 


(37) 

Col. 3, 

, 15- 


(38) 

Rom. 

19, 6-10. 


(39) 

Rom. 

6 , jy. 


(40) 

Hebr. 

10, 22. 


(41) 

Eph 6, 

5 - 

I Tim. I, 5 

(42) 

2 Tim 

. 2, n. Cf. 

( 43 ) 

Col. 3 

, 12. 

( 44 ) 

2 Cor. 

9 . 7 - Cf. 

1 Cor. 7, 37. 

(45) 

Rom. 

2, 14-15- 


(46) 

Hebr. 

8, lo. Cf. 

10, 16. 

( 47 ) 

Rom. 

2, 28-29. 
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con mucho mayor raz<5(n es justo y natural buscar y ballar 
jen el Corazón santísimo de Jesús el centro de toda su vida es¬ 
piritual, de sus maravillosas virtudes y sentimientos inefables. 
En esta verdad està inspirada la bellísima Oración de la Misa 
«Egredimini» ; «Fac nos, Domine lesu, sanctissimi Cordjis 
tui virtutibus indui et affectibus inflammarj.» 

Ofrécese aquí una observación que no es de mera curio- 
sidad. El texto tan conocido y usado de San Mateo : «Aprea- 
ded de mí, qué soy manso y humilde de Corazdn» (48), no 
significa: «Aprended de inf la luunilclad y la mansedumbrid 
de corazón», como parecc a primera vista, sino màs bien: 
«Haceos mis discípulos, pues soy Miwstvo maJnso y humilde de 
Corazón» ; donde presenta la inaiisr'duinbro y bumildad de su 
divino Corazón, no precisaincnte como docliado que debam 
imitar, sino como atracdvo de su magisterio y escucla (49). 
A pesar de esto, obran rcciaim·jile los liolcs cuajído consi- 
deran el divino Corazón como decliado esiUM Uit ile liutnildad y 
mansedumbre, y emplean, para (ledirlc su imitación, las refe- 
ridas palabras, ligeramente modificadas. Que si cl divina 
Maestro, por modèstia, no dijo cxpresamente: «Tomad rni 
Corazón como modelo de manstedumbue y humUdad», lo dijo 
en su lugar el Apóetol San Pablo : «Revestíos del hombre 
ïiúevo..., donde no hay Heleno ni Judío.-., sino todo, y etn 
todos, Cristo. Revestíos, pues..., de bumildad y mansedum- 
bre...» (50). 


3. — Amor por amor 


La devoción al Corazón sagrado de Jesús, bajo todos sus 
aspectos, balla su màs fiel expresión en luia sola palabrai: 
amor. Si de parte de Jesucristo, su objeto es su amor simboH- 
zado en su divino Corazón, de parte nuestra, su acto funda- 
mental y esencial, y en ckrta manera exclusivo, es el amor. 


(48) Mt. íi, 29. 

( 49 ) Puede verse desarrollado este punto en Razon Y Fe, 
junio de 1917 (tomo 48, pàgs. 141-155): «El Corazón de Jesús 
en el Nuevo Testamento». 

(50) Col. 3, 10-12. Cf. Epb. 4, 2; Cor. 10, i. 
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Esie amor preseuta tres propiedades, que son otras tantas no- 
tas características de la amable devoción; 1), que es amor de 
correspondència y desagravio; 2), que, invadiémdolo todoi, 
cifra en sí toda la vida espiritual y toda la perfección de la 
santidad; 3), que muestra su sinceridad y eficacia moviendo 
a la plena consagración, mtrega y sacrificio de sí mismo y de 
todas sus cosas. Todas estas propiedades reciben alguna luz 
particular de Ids enseftanzas de San Pablo. 

A) Correspondència de amor y desagravio. — «Caminad 
en el amor, como también Cristo os amó.» (51). Como si 
dijera; Amad a Jesucristo, y la razón y la medida de este 
iamor ha de ser el amor con que El os ha amado a vosotros.í 

Y es tan apremiante la neoesidad de amarle, que San Pablo, 

llega a decir: «Si alguncN no ama al Senor Jesucristo, sea 
lanatema.» (52). Y lo que aconsejaba a otros, él era el pri- 
mero en çumplirlo. Ahí estàn todas sus cartas, llenas y rebo- 
santes de este amor ardiente, apasionado, vehementísimo, a 
Jesucristo su Senor. Estallido de amor es aquella exclamación 
atrevida, casi un reto a un duelo de amor: «i Quién nos| 

arrancarà del amor de Cristo» (53), del amor con que él nos 
ama y del amor con que nosotros correspondemols a su amor? 

Y como el amor reside en el corazdn, la fusión de dos amores 
lleva consigo la compenetración de los corazones. Por eso,, 
con admirable acicrto y exactitud pudo Santa Margarita Ma¬ 
ria traducir así la exclamación del Apòstol: «i Quién nos se¬ 
pararà del Corazón de Cristo ? » 

Pero no todos pagan amor con amor. Para el amor abra- 
sado de Cristo, muchos no tienen smo frialdad e ingratitud. 
Los sentimientos del Corazón de Cristo para con los hombres 
ingratos hallan su màs fiel expresión en los del corazón 
de Pablo para con los desaconsejados Corintios : «Yo, con 
sumo gusto lo gastaré (todo), y sobre esto me coiisumiré a mí 
mismo por el bien de vuestras ahnas. Aunque... dudo si amàn- 
doos yo màs a vosotros, soy (de vosotros) menos ama¬ 
do.» (54). Parecen eco de estas palabras aqueUas otras 
sentidísimas, que el Salvador dirigió a Santa Margarita Ma- 


( 51 ) 

Eph. 5, 

2. 


(52) 

I Cor. 

16, 22. 


( 53 ) 

Rom. 8 

. 35 - 


( 54 ) 

2 Cor. 

12, 15. 
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ría: «He aquí mi Corazóa, que tanto ha amado a los hom- 
bres, que no ha p)erdonado nada hasta agotarse y consumirse 
para atestiguarles su amor, y en recompensa no recibo de la 
mayor parte màs que ingratitudes » (55). 

B) Síntesis de la vida espiritual.—Toda. la vida espiri¬ 
tual, en lo que tieaie de màs elevado y perfecto, se cifra en el 
amor: amor a Dios, nuestro Padre; amor a los hombres, her- 
manos nuestros, y amor a Jesucristo, nuestro Dios a la vez y 
nuestro hermano primogénito. Esta verdad fundamental y 
primer principio de la ascètica cristiana la formuló con raraj 
felicidad el Apòstol escribiendo a los Romanos : «La plenitud 
de la ley es el amor.» (56). Esto es: quien ama, realiza y 
cumple en toda su universalidad y perfccción la ley divina. 
Es que «la caridad es paciente, es Ixmigna; la caridad no es 
envidiosa, no se pavonea, no se hinclia, no es descompuesta., 
no busca lo suyo, no se irrita, no tonin a cuenta el mal; nxï 
ise goza con la injustícia, sino «jue sc goza con la verda,d;,í 
todo lo excusa, todo lo cree, todo lo cs(>era, todo lo sufre. 
La caridad jamàs fallece. » (57). 

Ahora bien : la dcvoción al Corazón .sagrado de Jesús es 
toda amor: amor ardiciite a Jesucristo, en lo <tue tiene de 
màs amable y en cuanto apasionado por nosotros; es el cuito 
de su amor, simbolizado en su llameante Corazón. Aplicando, 
pues, el principio de San Pablo, no es de maravillar que la 
caridad, al concentrarse en el Corazón de Jesucristo, al infla- 
marse al contacto de su abrasado amor, multiplique su poten¬ 
cia, y atraiga y absorba en sí todas las energías de la vidaJ 
espirittial y las transforme todas en cuito de amor al Corazón 
amante. 

C) Consagración y sacrificio.—hz. consagración y el 
sacrificio son las dos manifestaciones màs caracterísdcas del 
amor al Corazón sagràdo de Jesús. 

La coi^gración es la entrega o donación total e irrevo¬ 
cable de sí y de todas sus cosas al Corazón de JeSucristloí: 

(55) Oeuvres de la Bienhereuse 'Marguerite-Marie Ala- 
coque, 2, pag. 3^5 (Efe de la Bienhereuse, écrite par elle mème). 
Paray-le-Monial, 1867. En la reciente edición de Mons. Gauthey 
la autobiografia està en el tomo II. 

(56) Rom. 13,10. 

(57) I Cor. 13, 4-8. 
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d<niftr,ión de cuanto poseemos, para qiie el Senor disponga de 
lodo cllo confonae a su divino beneplàeito; dotnación de todas 
iittcstras energías, para emplearlas enteramente en su mayor 
Servicio y glòria. Síbi Pablo tiene dos textos, que detennman 
rtiaravillosamente el fimdamento, el alcance y el fervor gene- 
roso de esta doble donacióu. Dice a los Romanos : «Ninguno 
de nosotros vive para sf, y ninguno muere para sí. Pues si vi- 
vimos, para el Senor vivitnos; y si morimos, para el Senor 
morim os. Ya sea, pues, que vivamos o que muramos, del Se¬ 
nor som os.» (58). Somos del Senor: y por eso puede dispo- 
ner de nosotros conforme a su divina voluntad; y somos 
para el Senor: y por eso hemos de consagrar toda la acti- 
vidad de nuestras energías a' su divina glòria. Màs de cereal 
hace a nuestro propósito el otro texto de su Segunda Epístola 
a los Corintios: «La caridad de Cristo nos espolea; pen- 
sando eslo : que imo murió por todos, luego todos murieron; 
y por todòs murió, a fiu de que los que viven no vivan ya) 
para sí mismos, sino para aquel que por ellos murió y resu- 
citó.» (59). El amor de Cristo, así el amor con que ól 
nós ama como el amor que nosotros le debemos, es un 
acicate que continuamente nos instiga, nos impele, nos lanza a 
trabajar, a consumimos, a exponer nuestra vida en su Servicio. 
Muertos ya en Cristo y con Cristo, ya no tenemos otra vida 
sino la que El mismo nos comunica, toda orientada hacia 
El, toda consagrada a su amor. Este segundo texto nos hace 
pasar de la simple consagración al sacrificio. 

La devoción al Corazón de Jesús, cuanto màs intensa y 
perfecta es, màs tiene de sacrificio. Las almas privilegiadaiS 
del divino Corazón son siempre víctimas de su amor. Poc eso, 
la predilecta del Corazón de Jesús, Santa Margarita Maria, re- 
conocía y confesaba tan frecuentemente que su vida no tenia 
otra razón de ser que el inmolarse continuamente como víc¬ 
tima de su amor. Este grado supremo de la devoción al Co|ra- 
zón de Jesús, el amor ardiente de Jesucristo que lleva a la< 
continua inmolación de sí mismo y cifra en eUa todas sus 
aspiraciones y delkias, lo había alcanzado Pablo, el esclavoj 
de amor de Jesucristo crucificado. <Quién no se estremece 
de amor y de vergüenza al leer aqueUos arranques apasiona- 

Rom. 14, 7-g. 

2 Cor. 5, 14-15. 


► • % . 
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(58) 

( 59 ) 



dos del grande Apòstolr ; «i Quién nos arrancarà del amor de 
Cristo ? i La tribulación, o la angustia, o la persecuciòn, o el 
hambre, o la desnudez, o el peligro, o la espada ? Como està 
escrito : «Por tu causa somos entregados a la muerte todo el 
día, somos mirados como ovejas destinadas al sacrificio.» 
Mas en todas estàs cosas vencemos soberanamente por Aquel 
que nos amó. Porque seguro estoy que ni la muerte ni la vida, 
ni àngeles ni prmcipados, ni lo presente nd lo futuro^, ni lasi 
potestades, ni lo alto ni lo profundo, ni otra cosa, alguTija) 
creada nos podrà separar del amor de Dios en Cristo Jesò$ 
Senor nuestro.» ( 60 ). «Lejos de mí gloriarme en otra cosa 
que en la cruz de Nuestro Senor Jesucristo, por la cual el 
mundo està crucificado para rai, y yo para el mundo... En 
adelante, ya nadie me inquiete, pues llevo marcadas cn mi 
cuerpo las senales de Jesús.» ( 61 ). «Con Cristo estoy cruci¬ 
ficado, pero vivo... ya no yo, sino Cristo es fiuien vive en 
mí... Vivo en la fe del Hijo de Dios. quien ine aniò y'sc enH 
tregó por mí.» ( 62 ). Podcmos conduir icslc ininto aplicando 
a nuestro propósito las exhortacioiies que, màs cn general, 
hacía el Apòstol a los Romanofe y a los Efesios : «Por tanto, 
hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que ofrez- 
càis vuestros cuerpos como hòstia viva, santa, agradable a 
Dios, que es el cuito espiritual que le debéis.» ( 63 ). Y ^to 
no os parecerà difícil, si amàis a Jesucristo y consideràis que 
El, movido de su amor a vosotros, se entregò al saorificioí: 
«Proceded con amor, como también Cristo os amò y se entre¬ 
gò a sí mismo por nosotros comp ofrenda y sacrificio a Diofli 
en olor de suavidad.» ( 64 ). 


(60) Rom. 8, 35-39 

(61) Gal, 6, 14-17. 

(62) Gal. 2, 19-20. 
(63Í Rom. 12, I. 
(64) Eph. 5, 1-2. 
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II 

Mistica de la devoclón al Corazón de Jesús 

Santa Margarita Maria de Alacoque, sin abandonar un 
momento su devocióoi predilecta, dentro de su espíritu y con- , 
forme a su índole y tendencias, fué levantada por Jesucristo a 
los grados tnàs altos de la unión mística. Sin necesidad de 
elementos ajenos, la misma devoción se transformó espontànea- 
mente en esta mística imión. Y no es de maravillar, pues lai 
devoción al Corazón Santísimo de Jesús lleva len sí misma los 
gérmenes de los màs perfectos estados místicos; gérmenes, 
que, alimentades por la gracia divina, si no hallan obstàcu- 
los, tienden connaturaimente a desenvolverse en sentido mís- 
tico ( 65 ). 

Para evitar equivocaciones o dudas, serà bien notar que en 
los estados místicos hay dos elementos : imo objetivo y otro: 
subjetivo. El objetivo es, en el caso presente, la unión con 
Jesucristo en sus diversas formas o manifestaciones ; la mutua 
presencia o inhabitación de Jesucristo en nosotros y de nos- 
otros en Jesucristo; la compenetración, trueque o identifica- 
ción de los corazones. El subjetivo es la conciencia íntima, la 
percepción experimental, la cuasi sensación espiritual de esta 
unión. Ahora solamente tratarernos del elemento objetivo, que, 
ten cierto grado, es bastante común entre los devotos del Cora¬ 
zón divino, pero que, por falta del conveniente desarrollo, y, 
sobre todo, por la ausencia del elemento subjetivo, no Uegai 
al estado místico propiamente dicho. 

De dos maneras ilumina el Apòstol la unión mística con 
el amable Corazón del Salvador: 1), una màs indirecta, con 
su maravillosa concepción o teoria del Cuerpo místico de 
Cristo; y 2), otra màs directa, hablando del mismo Corazón; 
la primera puede expresarse con la fórmula predilecta de San 
Pablo «én Cristo Jesús»; la segunda, con la fórmula mo¬ 
derna «en el Corazón de Jesús», equivalente a la fórmula 
Paulina. 

(65) Puedï verse nusstro estudio Ds mystica unione <íi!i Chris- 
U> Jesui), publicado en Bíblica, vol. i (1920), pàgs. 309-326, y re- 
producido anteriormente en su versión castellana. 
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1 . —«En Cristo Jesus» 

La teoria del Cuerpo místico de Cristo, o simplemente del 
Cristo místico, que tan espléndidamente ilumina toda la econo¬ 
mia de la Redención, bajo todos sus aspectos y en todas su5 
aplicaciones, iliunina también, realza, transfigura toda la de- 
voción al Corazón adorable del Redentor. Cuando no suminis- 
trara otro elemento, por sólo dstc merecía el Apòstol un lu- 
gar de preferencia en la Teologia dol Sagrado Corazón. Si 
la amable devoción es algo màs (lue una devoción vulgar; si 
entrana en sí toda la vida espiritual, <lesde los primeros pasos 
de la ascètica basta los vuelos mAs eneumbrados de la mística, 
lo debe a la inefable unión que eT»iail)la y estrccba ooni 
Cristo; rmión misteriosa que nadie pun/is Iia doclarado tan 
profunda y luminosamente como cl gnuule Apó.slol, destinado 
por Dios, con especial elección y llamamienio, p;ira dar a co- 
nocer a todos los hombies este «misterio de Cristo;» (66).^ 
, No es posible exponer aquí ert toda su amplitud y magni¬ 
ficència, en todas sus manifestaciones y ramificacion.es, la 
concepción del Cuerpo místico de Cristo. Bastard para nuestro 
bbjeto, después de exponer a grandes rasgos su unión orgànica 
y comunión vital, estudiar màs particularmente algunos textos 
que, por considerar el Cuerpo rtlístico en función de la ca- 
ridad o del corazón, naturalmente se refieren màs de cerca a 
nuestro objeto. 

A) Unión orgànica y comunión vital v-en Cristo Jesús y>. 
— Todos nosotros, «muchos como somos, formamos un solo 
cuerpo en Cristo». ( 67 ). «Pues a la manera que el cuerpo 
es uno, y tiene muchos miembros, y todos los miembros del 
cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cris¬ 
to.» (68). Es aquí de notar lo atrevido de la comparación. 
Que no dice San Pablo: «Como el cuerpo tiene mucho® 
miembros, y, sin embargo, es uno, así vosotroe, a pesar dé ser 
muchos, formàis un solo cuerpo en Cristo», sino que dioe: 

(68) I Cor. 12, 12. 

' (67) Rom. 12, 5. 

(66) Eph. 3, 1-13; Gol. 1, 24-29... 
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«... asl €S tambiéa Cristo». Como iadic^do que todo el 
cucrpo no es solamente de Cristo, sino que es y se llaniaj 
Cristo. La cabeza y los miembros todos forman un solo Cristo. 
Por eso pudo decir el Apòstol a los Gàlatas, con no men,or 
osadía: «Todos vosotros sois uno solo, una sola persona^ 
en Cristo.» ( 69 ). Es que «todos los que fuimos bautúado;^ 
en Cristo Jesús fuimos bautizados en su muerte... Nuestrq 
hombre viejo fué crucificado con Cristo.» ( 70 ). Esto es, por 
el bautismo no tanto fuimos sumergidos en el agua, cuanto en 
ei·'rrusino Cristo y en su muerte. Muerto con esta muerte mís¬ 
tica nuestro hombre viejo, quedamos incorporados en Cristo, 
iniormahos de su Elspiritu ( 71 ), comprendidos y como ab- 
sorbidos en su personalidad. Y es tal la cobesión, la trabazón, 
entre la cabeza y los miembros, que llega a decir San Pablo 
que la Iglesia no sólo es el Cuerpo de Cristo, como Cristo esi 
la cabeza soberana de la Iglesia, sino que, consiguientemente, 
la Iglesia es «el complemento, la plenitud, de, aquel que total- 
raente y en todos se completa.» ( 72 ). La cabeza necesita el 
complemento de los miembros, como los miembros neoesitan el 
complemento de la cabeza. Por eso Cristo, desde el momento 
©n que quiso ser cabeza de la Iglesia, necesita del comple-} 
mento de la Iglesia, i>ara no ser una cabeza sài miembros.' 
Mas ino se rebaja la cabeza, conformàndose según la medida 
de los miembros, sino que los miembros son levantados a la 
medida y condición de la cabeza : «hasta que lleguemos todos 
juntos a la unidad de la fe y Uel conocimiento del Hijo de 
Dios, hasta ser un varón hecho y perfecto, hasta el pleno 
desarrollo orgànico y vital, cuya medida y límite es la pleni¬ 
tud de Cristo» ( 73 ). Por eso, «si uno està en Cristo, es una 
nueva creación» ( 74 ). Por eso también en Cristo quedan 
anuladas todas las diferencias nacionales, sociales, ritualesj 
culturales, naturales, hasta el punto que, según la expresión 
atrevidísima del Apòstol, «todas las cosas en todos es Cris- 


^6^) Gal. 3, 28. 

(70) Rom. 6, 3-6. 

(71) I Cor. 12, 13. f 

(72) Eph. I, 23. 

(73) Eph. 4, 13. 

(74) I Cor. 5, 17. 
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to» ( 75 ). Si el Apòstol ao lo repitiese tantas veces, y con 
expresiones taa sigaificativas y categóricas, creeríamos que 
fodo ello es pura metàfora o exageración. i Cristo, todas las 
cosas en todos! Esto es, en todos està Cristo, y en cada uno 
de ellos Cristo lo es todo; y lo que no es Cristo, es nada. 

No es lícito pasar en sUencio dos propiedades de est^ 
unión inefable, que dejan cntrcvcr tocla su divina grandeza. La 
primera es cierta mutua inmancncia, ípic sólo halla su modelo 
en. la mutua inmanencia « circuininsesión de las personas/ 
divinas. Nos ba dicho el Apòstol cpic inosotros estamos en 
Cristo; pues, según òl, tambiòii (ri.sio, a su vez, està en 
nosotros. «Que si Cristo està cn vosolros..., el espíritu es 
vida, en virtud de la justicia.» ( 70 ). «^No os conocéis a vos- 
ptros mismos, para ver que Jesucristo <;slà en vosotros ? » ( 77 ). 
La otra propiedad es que esta untòii st; «rxtiende y como pro¬ 
longa en toda la creaciòn, que, orientada liacia Cristo, some- 
tida a Cristo, concentrada cn tiristo y aïllierida a Cristo, for¬ 
ma como un todo armònicainenle proporcionado y estrecha- 
mente trabado. Tal fué cl sccreto dc su con.sejo clenio, que 
Dios nos revelò; tal su divino bencplàcito, que lorinò cn Cris¬ 
to ; tal la economia, que había de realizar cn la plenitud de 
los tiempos: «reunir, recapitular, ciírar todas las cosas en 
Cristo; las que estàn sobre los cielos y las que estàn en la 
tierra» ( 78 ). 

No contento con expresar esta divina realidad, la declara 
pl Apòstol con multitud de imàgenes, a cual màs expresiva. 
En virtud de nuestra unión con él, «estamos arraigados en 
Cristo»' ( 79 ), como la planta en la tierra con las raíces 
«estamos edificados sobre Cristo» ( 80 ), como el edificio so¬ 
bre el fundamento ( 81 ); «estamos injertados en él por la 
semejanza con su muerte» ( 82 ); «caminamos sobre él» ( 83 ), 
que es el camino único de la vida eterna. Pero la imagen pre- 

(75) Col. 3, II; cfr. Gàl. 3, 28; i Cor. 12, 27; Col. i, 18; 
Rom. 6, i-ii. 

(76) Rom. 8, lo. 

(77) 2 Cor. 13, 5. 

(78) Eph. I, 9 - 10 - , 

(79) Col. 2, 7. • 

(80) Ibídem. 

(81) I Cor. 3, 11. , 

(82) Rom. 6, 5. 
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(Ulecia del Apòstol es la del vestido, o, mejor, la de «reves- 
lirsc de Cristo». «Renovaos en el espíritu de vuestra ment© 
— escribe a los Efesios — y nevestíos del hombre nuevo, que, 
según Dios, ha sido creado en. justícia y santidad de verl- 
dad.» ( 84 ). Y mòs brevemente a los Romajíos : «Revestío® 
del Senor Jesucristo. » ( 85 ). Si se comparan estos textos con 
aquel otro a los Colosenses, en que, después de exhortarlesj 
a que se revistan del hombre nuevo, les dice que se revistain 
de entranas de misericòrdia (86), se entenderà que «reves- 
tirse», en la mente de San Pablo, no era simplemente vesürse 
de Cristo, como de un vestido sobrepuesto, sino investirse, 
compenetrarse, informarse, embeberse de Cristo. Y esto pa- 
rece insinuar aquel otro texto paralelo a los Gàlatas : «Cuan- 
tos habòis sido bautizados y como sumergidos en Cristo, os 
habéis revestido de Cristo» ( 87 ); como la esponja sumergida 
en el agua queda empapada en agua. 

Los testimonios hasta aquí aducidos no sólo declaran nues- 
tra unión, por decirlo así, orgànica, con Cristo, sino que al- 
gxmos revelan, ademàs, nuestra comunión vital con òl. Algunos 
otros textos daràn a este punto el mayor relieve que se me- 
rece. Mas dqjando otros textos menos importantes (88), sólo 
dos utilizaremos, que son de lo màs misterioso y asombrosoj 
que ha escrito el Apòstol. 

En los scres vivien tes se distingiKin dos elementos ; el su- 
jeto que vive y la vida misma que se vive. Ahora bien: sei- 
gún San Pablo, en el orden espiritual, Cristo es quien, místi- 
mente, vive en nosotros, y es, ademàs, la misma vida qué 
vivimos. Lo primero, lo expresa el Apòstol en tòrminos atre- 
vidísimos, en aquel texto a los Gàlatas, tantas veces adu- 
cido y siempre inagotable: «Estoy clavado con Cristo en la 
misma cruz, pero vivo... Digo mal: que ya no soy yo quien 
vivo, sino Cristo es quien vive en mí.» ( 89 ). Quiere decir: 
crucificado con Cristo, he muerto con Cristo; pero esta muerte 
es principio de nueva vida; así que vivo. Pero no; yo heí 


( 89 ) 

( 88 ) 

( 87 ) 

( 86 ) 

(8S) 


(«3 


Gàl. 2, iq-20. 

Rom. 6, 8-11; Col. 3, 1-4. 
Gàl. 3, 27. 

Col. 3, 9-12. ií 

Rom. 13, 14. 

Eph. 4, 23-24. 

Col. 2, 6. 
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muerto para no volver a vivir. Hay en mí vida nueva, vida; 
divina; mas esta vida no soy yo quien la vivo, sino Cristioi 
es quien la vive en mí. Pablo de Tarso, el discípulo de Ga- 
maliel, el celador de la ley, ya no existe, desde ei punto dei 
vista moral, su personalidad ha desaparecddo, su vida ha sido 
suprimida., Lo que era Pablo, ahora lo es Cristo. Si mirado 
el sujeto que vive, Cristo es quien en mí vive, consideraidal 
la vida misma, mi vivir es también Cristo. 

Escribe San Pablo a los Füipenscs: «Para mí, el vivir es 
Cristo.» ( 90 ). La plena inteUgencia de este texto exige pre- 
viamente una breve observación filològica. «Vivir», en estaí 
proposición, no es el predicado, sino el sujeto; el predicado 
es «Cristo». Por tanto, la frase no sigoiLfica meramente que 
Cristo es nuestro vivir, el objeto o cí·'ntro de nuestra vida,, 
lo cual seria ya mucho encarocimiento, sino viceversa, el vivir 
nuestro es Cristo. Esto es, nuestro vivir, oonsiderado eíi toda^ 
su integridad, mirado bajo lodos siis aspcctos, anaJizado en 
todos sus efementos, siempre da el niismo rcsultado, sierapro 
muestra el mismo contenido, sicmiire se resucivc en el mismo 
elemento único: Cristo. Vivir ,ics ilurnimir.sc la inteligencia, 
contemplar la verdad ? i Es inflamarse dulcementc el cora·JÓn, 
amar fruitivamente la bondad ? Pues esta luz, este fuego, 
es Cristo. 

Lo repetimos : cuando màs no hiibiese, bastaba esta sola; 
ensenanza del Apòstol para subir de punto y transfigurar toda 
la devoción al Corazón del Salvador. Y sola ella explica sa- 
tiSIactonamente aqueílas expresiones tan frecuentes, y a pri¬ 
mera vista enigmòticas, de Santa Margarita Maria, que no 
quería pensar sïno con la inteUgencia de Cristo, hi amar sino 
con su divino Corazón. He aquí imo de estos pasajes, verda- 
deramente asombroso, que muestra con plena evidencia que el 
mistno Cristo, que pensaba, sentia y hablaba en Pablo y por 
Pablo, pensaba, sentia y hablaba igualmente en Margarita y 
por Margarita. Escribía así la Santa a la H. de la Barge, a 
fines de octubre de 1689 : «Después de haber perdido nuestro 
corazón de corrupción en estas divinas llamas del puro amoi^ 
es mene.ster que tomemos uno enteramente nuevo, que nos 
haga vivir en adelante una vida tompletamente renovada, con 


(90) Philip. I, 21. 
A.-2I 


\ 
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tjn corazón nuevo; que tenga pensamientos, afectos del todo 
nucvos, y que realice operacioaes del todo nuevas, en pureza 
y fervor, en todas nuestras acciones; es decir, que ya no hay 
màs necesidad de nosotros mismos, sino que es menester que 
este divino Corazón de Jesús substituya de tal manera el nues- 
tro, que él solo viva y obre en nosotros y por nosotros; que 
su volnntad tenga la nuestra de tal modo aniquilada, que 
pueda obrar absolutamente sin resistència de nuestra parte; 
en fin, que sus afectos, sus pensamientos y sus deseos sucedan 
en Algar de los nuestros, pero, sobre todo, su amor, que se 
amarà a sí mismo en nosotros y por nosotros. Y así, este 
amable Corazón, siendo para nosotros todo en todas las cosas, 
podremos decir, con San Pablo, qtie no vivimos ya nosotros, 
sino que es él quien vive en nosotros » ( 91 ). Con maravillosai 
concisión escribía anos antes a la M. de Saumaise: «Otraa 
veces, (Jesucristo) se imprime en mí de una manera tal, se- 
gún me parece, que no Ime queda ya otro ser ni otra vida màs 
que él mismo» ( 92 ). 

Pero màs de cerca aún se refiere a la amable devociónj 
la teoria Paulina del Cuerpo místico de Cristo, expuesta como 
en función del corazón. 

B) El amor y el corazón en el Cuerpo místico de Cristo. 
Recojamos primeramente algunos de los textos anteriormente 
citados. En el texto tantas veces aducido de la Epístola a los 
Gàlatas ( 93 ), después de afirmar que yÇi no era él quien vivia, 
sino Cristo en él, anadc el Apòstol: Pero, cn fin, esta vida de 
Cristo en mí no suprime mi vida natural; lo que hace es en- 
volverla, purificaria, elevaria, sostenerla con el pensamiento 
de su amor. Que esto significan aquellas palabras : «Mas eso 
que ahora vivo en carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, 
que me amó, y se entregó a sí mismo por mí. » Donde se ve 
' que la fuerza divina que en Pablo absorbe su vida espiritbal 
y penetra su vida natural, es el amor de Cristo. 

Màs significativa es la comparación de otros dos textos 
paralelos. Donde en la Epístola a los Colosenses aconseja 
el Apòstol a los fides que se mantengan «arraigados y so- 


(91) Vie et Oeuvres..., lettre cxin, pàgs. 227-228: 

(92) Ibid., lettre xii, p 5 g. 24. 

(93) Gàl. 2, 19-20. 
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breedificados en Cristo» (• 94 ), en la Elpístola a los Efesicus' 
suplica a Dios por ellos que «se arraiguen y funden en la ca- 
ridad» ( 95 ). Es para San Pablo eqid valen te arraigarse en 
Cristo o en la caridad, cimentarse sobre Cristo o sobre la 
caridad. i Por qué ? Porque la caridad es la energia vital 
por la cual los fieles labondaJn, en Cristo sus raíces y chupan su 
divina savia; porque es el aglutinante. íjuí' nos mantiene firme- 
rt»ente adberidos a Cristo, picdra íundaiiMnilal. Y nótese aquí 
que la persona de Cristo y su amor son como dos extremosi 
entre los cuales sugiere San Pablo una s<K'reta relación. i Hay 
un término medio entre la ixsr.sona y el amor; símbolo común 
de entrambos ? Lo dicho antciiomiente luw da la respuesta: 
es el corazón. Luego si los térmiuos exln-mos sc corresponden 
entre sí, hasta substituirse como eíiuivalentes, inucho màs se 
corresponderà con entrambos cl corazdn, «|u<! eslA como en 
medio de ellos,, a igual distancLi Ide imo, y olro, o, jwira «bícirlo 
con una imagen algo extrafia, se balla como en su piuito de 
interseoción. Exprcsaremos, imr Lanto, con toda íidclidad el 
pensamiento del Apòstol si decimos que hemos de «arraigar- 
nos y fundamos en el Corazón de Jcsucristo». 

Hemos colegido dc los expresiones del Apòstol que la ca¬ 
ridad es a la vez el principio aglutinant® y activo del cuerpo 
místico de Cristo; pero no eran necesarios nuestros discursos, 
cuando el Apòstol lo ensena explícitamente. «Obrando verdad 
en virtud del amor, crezcamos en todos s«itidos tendiendo 
hacia él, que es la cabeza; Cristo, de qrüen y por quien todo 
el cuerpo, armónicamente organizado y sólidamente trabado...j 
obra su propio desenvolvimiento en orden a su perfecta for- 
mación, en virtud del amor.» ( 96 ). La caridad es, por tanto> 
fel principio de cohesión y la fuerzia de expansiòn y crecimiento 
del Cuerpo místico de Cristo. Este pasaje determina el sentida 
de otro, que a primera vista pudiera parecer ambiguo. Es- 
cribiendo a los Colosenses, les desea «que sean confortadosi 
sus corazones, estrechamente unidos por el amor, y en orden 
a alcanzar toda la riqueza de la plenitud de la inteligenciía, 
hasta llegar al soberano conocimiento del misterio de Dios, de 


(94) Col. 2, 7. 

( 95 ) Eph. 3, 17. 

(96) Eph. 4, 15-16. 


. .. ■i.'Wyr 
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('rimo, en quien estàn escondidos todo® los tesoros de la sa- 
liidiiria y de la ciència» ( 97 ). El sentido exacto de este pa- 
sajc, en substància, parece ser éste. Tres cosas desea San 
Fablo a los fieles : el consuelo o esfuerzo de los corazones ;J 
lai estrecha unión de la caridad. como fundamento o principio 
del esfuerzo, y la plena inteligencia del misterio de Cristo 
como fin o fruto de ella. Donde es claro que la caridad, para 
producir el esfuerzo en los corazones por medio de la unión, 
es menester una estrechamente entre sí los mismos corazones., 
Por tanto, la cohesión del, Cuerpo mísrico de Cristo, efectuada 
por la caridad, es, principalmente, unión de corazones. Y; 
entre estos corazones, el Corazón donde reside el foco de la 
caridad aglutinante es el Corazón de Jesucristo. San Pablo 
no saca esta última conclusión; pero suministra los elementos 
y sugiere su relación. La plena fusión la había de hacer el 
mismo Senor, revelando las riquezas y maraviUas de su divino 
Corazón a Santa Gtertrudils o a ^anta Margarita; pero es justo 
y consolador descubrir en el mismo Apòstol estos elementos y 
principios, que. por via de deducción, nos llevan a la misma 
síntesis. 

Estos mismos tres elementos: Cuerpo místico de Cristo, 
amor, corazón y sus mutuas relaciones, tienen màs relieve aún 
en otro pasaje importantísimo de la Epístola a los Colosenses, 
que podria llevar por titulo; ReVesííos del Corazón de Jesu¬ 
cristo, o acaso mejor: Su Corazón sea vuestro corazón. Ya 
Jiemos aducido, a diversos propósitos, algunos fragmentes; 
pero serà conveniente considerarlo en conjunto y en toda 
su integridad. Dice, pues : «Despojaos del hombre viejo y 
de sus obras, y revestíos del nuevo, que se va renovando cn 
orden al pleno conocimiento, conforme a la imagen del que le 
crió; donde no hay heleno y judío, circuncisión e incircun- 
cisión, bàrbaro, escita, esclavo, Hbre, sino todas las cosas 
y en todos Cristo. Revestíos, pues, como elegides de Dios, 
santos y amados, de entranas de compasión, de benignidad, 
humildad, mansedumbre, longanimidad, soportàndoos unos a 
otros y perdonàndoos mutuamente, si uno acaso tiene quejas 
contra otro; conao èl Senor os perdonó a vosotros, así tam- 
bién vosotros. Mas sobre toda® esas cosas, (os recomieado). 


(97) Col. 2, 2-3. 
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la caridad, que es lazo común de la perfeccidn (y madure» 
.yaronil). Y la paz de Cristo triunfe en. vuestros corazones, para 
la cual, ademàs, Iiabéis sido llamados en la unidad de rni solo 
cuerpo.» ( 98 ). Cada uno de los tres elementos antes sefíala- 
dos aparece en este pasaje repetidas veces; con lo cual sei 
puede mejor apreciar su conexión. La «múdad del cuerpo mís- 
tico» se expresa con una frase atrevidísima, cuya profunda 
signiíicacióii hemos ya senalado : «Todas las cosas y en todos 
Cristo» ; es decir, todos los elementos reales y personales de 
este cuerpo se cifran y como resuelven en Cristo. La perfec- 
ción de este organismo, esto es, su pleno desarroUo, su ma- 
durez varonil, necesita un principio de cohesión y solidez, un 
«vinculo.o lazo común», conio dicc cl Apòstol; y este princi¬ 
pio o lazo, es la caridad, cuyas miuvifcstaciones son la «pazi 
de Cristo» y la «compasión». Aliora bien : esta paz ha de 
«triunfar en sus corazones», y csla compasión ha de ablandar 
sus «entranas » o corazón, que es lo inismo. Al dctnrles, pues, 
que se revistan de «entrafias de compasión», les dicc, equiva- 
lentemente, que tengan (usaaulo una frase de Santa Margarita) 
«corazón de amor» ; y coino esto es lo misrao que les acaba 
de recomendar, esto es, que «sc revistan del hombre nuevo», 
«todo y en todos Cristo», finalmente viene a decirles que «se 
revistan del Corazón de Cristo». De suerte que el cuerpp 
místico es todo y en todo Cristo; el amor que mantiene unido 
y compacto este cuerpo es la caridad de Cristo; y el corazón 
donde triunfa gloriosamente esta caridad, es el Corazón de 
Cristo. 

Acaba de decimos el Apòstol: «El Corazón de Jesús es, 
en principio, vuestro corazón; séalo también de becho.» 
Ahora, para que este hecho se realice, nos va a mostrar el 
mismo Corazón de Cristo, todo amor y rebosando amor. 

El capitulo tercero de la Epístola a los Efesios es acaso 
lo màs sublime y asombroso que ha escrito el grande Apòstol 
de los gentiles. Después de exponer, con trazos de luz divina, 
el «Misterio de Cristo», la inmensa amplitud y estreçhísimal 
unidad de su Cuerpo místico, en que brilla la glòria de Dios 
con esplendpres de santidad, Pablo, el prisionero de Cristo» 
'Jesús, como abrumado por el peso de tanta glòria, humiUa su 
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fr«M)l<ï y dobla sus rodillas, y deja exhalarse de su corazón,: 
[trofutidamente emocionado, una plegaria, lemblorosa al priïn- 
l'ipio, mas luego vibrante, al Padre celestial. He aquí sus pa- 
labras: «Por esto, doblo mis rodillas ante el Padre, de quien 
rocibe su nombre toda familia en los cielos y sobre la tierra, 
para que os conceda, según las riquezas de su glòria, que seàis 
fortalecidos y corroborados en el hombre interior por la acción 
de su Espíritu; que habite Cristo por la fe en vuestros cora- 
zones, arraigados y dmentados en el amor, para que seàis 
capaces de comprender, junto con todos los santos, qué cosai 
tsea la anchura y longiçud y altura y profundidad, y de conocer 
la caridad de Cristo, que sobrepuja la ciència, a fin de que 
seàis llenos (con plenitud siempre creciente), cuyo límite seaj 
la plenitud toda de Dios.» ( 99 ). La plena inteligencia de este 
misterioso pasaje exigiria largos comentarios: para nuestroi 
propósito, bastaràn breves reflexiones. 

Primeramente, recojamos aquella expresión: «Que habite 
Cristo en vuestros corazones». Hemos notado anteriormente 
que la unidad del Cuerpo místico de Cristo lleva consiígiol 
cierta inmanencia recíproca de Cristo en nosotros y de nos- 
otros en Cristo. Ahora bien: si estar Cristo en nosotrosí 
es «habitar él en nuestros corazones», i qué se sigue de àhí, 
sino que estar nosotros en Cristo es «habitar en su divina 
Corazón » ? 

En segundo lugar, es notable en este pasaje la variación 
e incoherència de las imàgenes o puntos de vista, lo cual 
aumenta su dificultad. Parece, con todo, que las seis peticiones 
que formula el Apòstol deben distribuirse en dos grupos. El 
primero comprende tres gracias, que son disposiciones màs ele- 
mentales; y son: la íortaleza del hombre interior, por la 
acción del Espíritu; la inhabitación de Cristo en nuestros co¬ 
razones por la fe, y el arraigo o consolidación de la caridad. 
El segundo contiene tres gracias superiores, que son como 
fruto y término de las precedentes; dos màs inmediatas, de 
orden intelectual: la comprensión del «Misterio», en su 
inmensidad ilimitada, y el conocimiento del amor de Cristo; 
y otra final: la participación de la plenitud de Dios. 

i Qué conexión tienen estas gracias, cada una con laa 


( 99 ) Eph. 3 , 14 - 19 - 





otras del mismo grupo, y todas las del primer grupo con las 
del segundo ? 

Dentro del primer grupo, ya hemos advertido anterior- 
mente la conexión entre los tres términos: espíritu, corazón 
y amor, sólo anadiremos ahora que el suelo en que arraiga el 
amor y el fundamento sobre que se cimenta no es otro que 
el mismo Cristo, que habita en el corazón; y que este arrai- 
garse y cimentarse no es otra cosa que la corroboración del 
hombre interior, dcbida a ia acción del Espíritu; del Espíritu, 
que reside igualmente en nucstros corazones; del Espíritu, 
que procede del Corazón dK- (íristo. Combinando todos estos 
elementos con los obtenidos pre<x:d<íntemente, resulta que las 
tres gracias que aquí pide el Apósiol s<! cifrari en una: el ro- 
bustecimiento de nuestro corazón, robust^x itiiienlo que se inicia 
con la fe y se consuma con cl amor : con la fe, <|U(; detert- 
mina la inmanencia de Cristo en uueslros corazcrucs; con el 
amor, que se derrama en nucstros corazones por cl l'ispíritu 
Santo, que habita en ellos; en una palabni!, el rolniistioei- 
miento, que nuestros corazones recibcai de su contacto espi¬ 
ritual con el Corazón de Cristo. 

i Y para qué tanto vigor de nuestros corazones ? Para que 
puedan, sin sucumbir o desfallecer, sufrir las tres últimas gra¬ 
cias : la comprensión de lo incomprensible; el conocimiento 
de lo que excede todo conocimiento; la plenitud, que sólo se 
sacia con toda la plenitud de Dios. Examinemos cuàles sean 
estas tres gracias. 

Lo incomprensible es «cuél sea la anchura y longitud y 
altura y profundidad». ^De qué? No lo expresa el Apòstol; 
así, no es de raaravillar la multitud de interpretaciones qua 
han aventurado los exegetas. Tres nos pareoen las màs razo- 
nables : o habla San Pablo del «Misterio», cuyas dimensiones 
son incalculables; o habla del amor de Cristo, igualmente ili- 
mitado; o habla, finalmente, en absoluto o en abstractol: 
«qué cosa sea anchura...», refiriéndose, como antes, o al mis¬ 
terio o al amor. La primera interpretación, que es. la de San 
Crisóstomo, nos parece preferible: pide el Apòstol a Dios 
para los Santos que comprendan lo que no puede abarcarse, 
que es el «Misterio de Cristo», con su extensión ilimitada,^ 
con su longura eterna, con su subUmidad celeste, con su pro¬ 
fundidad de abismo inapeable. 

Pero el «Misterio» tieme por principio y raíz el amor de 
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Cristo ; amor que, lo mismo que el «Misterio», excede todo 
Inuesiro conocimientoi, y que, sia embargo, hernoe de escudriftar 
y procurar couocer. Ahora se ve por qué pedía el Apòstol para 
los Santos aquellas tres primeras graclas. Para alcanzar cl 
«Misterio del amor» es menester el esfuerzo del Espíritu 
Santo, que robustezca nuestra flaqueza natural; es menester 
que Cristo more dentro de Uuestros corazones, para que ten- 
gamos presente d objeto de nuestro conocimiento; es menes¬ 
ter, sobre todo, que el amor arraigue y se consolide, porque 
el amor sólo al amor se revela. En suma,: para sentir las) 
palpitaciones amorosas del Corazón de Cristo, quiere el Apòs¬ 
tol que nuestro corazòn se fortalezca con su Espíritu, se 
ijunte a su Corazòn y se temple en el fuego de su amor.. 

La comprensiòn y el conocimiento, para San Pablo, no 
quedan confirmados a sola la inteligencia, sino que invaden 
todo el ser. Por eso, como fin supremo y fruto regaladísLmoí 
de éstas y de las precedentes gracias, pide «que seamos llenos 
con toda la plenitud de Dios». Hemos visto antes que esta 
plenitud reside en Jesucristo, y con especial apropiación en 
su Corazòn adorable;, y que la única razòn o causa por que 
se nos comunica es por su inefable amor. No es, pues, de ma- 
ravillar que, puesto nuestro corazòn en contacto con el suyo.i 
y ahondando màs y màs en el conocimiento de su amor, reci- 
bamos la comunicaciòn de su divina plenitud. 

Estos últimos textos nos Ilevan ya desdc la fórmula In 
Chrísto lesu a la fórmula ín Corde lesu. Sírvanos de transi- 
ción de la primera a la segunda la comparación de dos textos 
paralelos, a cual màs admirable, de San Pablo y de Santa; 
Margarita. Hemos visto que la unidad del Cuerpo místico de 
Cristo es la fuerza divina: que transforma en mística la devo- 
ción al Corazón de Jesús. Ahora bien: i de dónde tan estre- 
cha unidad ? Responde San Pablo: «Un solo cuerpo y un 
solo Espíritu, como es una la esperanza de nuestra vocación, 
iUn Senor, una fe, un solo bautismo. Un solo Dios y Padre 
de todos.» (100). -Parece que no podia expresarse con mayor 
relieve y energia esta unidad siete veces una. Sin embargo, 
hay que confesarlo : por esta vèz, la hmnilde monja de Paray- 
le Monial deja atràs al gran Apòstol de las gentes; su frasei 


(loo) Eph. 4, 4-5. 
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ha alcanzado un temple, mia concisión, una profundidad, tmas 
vislumbres divinas, sólo propias de la palabra de Jesucristo. 
Exclama Santa Margarita : «Un solo Corazdn, un solo Amor 
a un solo Dios» (101). Esta sola frase, como chispa elèctrica, 
es capaz de atraer y fundir los elementos dispersos en las 
Epístolas de San Pablo, y organizar con ellos toda una Teo¬ 
logia del Corazón de Jesús. «Un. solo Corazón» : el CorazÓn 
de Jesucristo. «Un solo Amor» : el Amor del Espíritu Santo, 
«A un solo Dios» : nuestro Padre celeste, Padre universal, 
i Toda la humanidad glorificando al Padre con el Corazón 
del Hi}o y con el Amor del Espíritu Santo I 


2 . — «En el Corazon dk Jesus» 

Una sola vez habla San Pablo flirecliuntatle del Corazón 
de Jesús; pero este solo texto í-s de tal e.ficacb y fecundidad, 
que basta él solo para justificar ciimplidantente cuantos ra- 
ciocinios llevamos hechos y hetnos aún de liaocr, combinando 
los diversos textos que sólo indirectamcntc se rcíicren al divino 
Corazón. Dice, pues, el Apòstol, escribiendo a los FilLpenses ; 
«Testigo ihe es Dios cómo suspiro por vosotroS, eon qué 
ternura'os amo en las entranas de Jesucristo.» ( 102 ). En 
otra ocasión expusimos ampliamente estas paTabras de San 
Pablo ( 103 ); para nuestro propósito, baste recordar; primero, 
que «entranas de Jesucristo» es lo mismo que "Corazón de 
Jesucristo, como lo reconocen, con rara unanimidad, los in- 
térpPetes de las diferentes escuelas; segundo, que Pablo pueob 
amar con el Corazón mismo de Jesucristo, por su identiíLcarión 
mística con él; tercero, que apeia al Corazón de Jesucristo 
como prenda y prueba suprema de su entranable amor. ’Esto 
supuesto, creemos neoesarias dos observaciones que muestren 
la importància única de este texto fundamental y que disipen 
algunas dudas que acaso ee haya ofrecido sobre la solidez 
de nuestra demostración. 

(101) Vie et Oeuvres..., «Avis de la Bienbeureuse auxsceursdu 
Noviciat», XI, pàgina 420. 

(102) Philip. I, 8 . 

(103) Ea el articulo aaces citado de Razon y Fe. 







314 


Pablo ama cou el Corazón de Jesucristo, senciUamcute 
porquc quien vive en 41 es Jesucristo; y vivir es amar, y se 
ama con el corazón. Luego es fundada y conforme a la meute 
de San Pablo la doble conexión que hemos establecido, de la 
vida y el amor con el corazón en general, y de la uuidad y 
vida del Cuerpo místico de Cristo con su divino Corazón en 
particular. Es legitimo, principalmente, aplicar al Corazón de 
Jesús aquellos pasajes que hablan del Cuerpo místico de Cristo 
mer.cionando el amor o el corazón; sobre todo, cuando noi 
son explicaciones frías o teóricas, sino expresiones caldeadasf 
por el amor. 

En segundo lugar, este texto de la Epístola a los Filipen- 
ses, justificando plenamente el famoso dicho de San Juan 
Crisóstomo, que «el corazón de Pablo es el Corazón de 
Cristo >' ( 104 ), ofrece una base sòlida y segura para aplicar 
al Corazón de Cristo algunas expresiones interesantísimas, por 
muclios conceptos, con que Pablo revela su propio corazón. 
Y es tanto màs justa y legítima esta aplicación, cuanto m 
estos pasajes no habla el Apòstol como Pablo de Tarso, 
sino como ministro, embajador y representante de Cristo en, 
lel ejercicio de su ministerio apostólico. 

Cuatro son estos textos, y todos ellos, cada uno con un 
matiz especial, descubren uno de los aspectos màs regalados 
de la devoción al Corazón de Jesús: la espiritual mansidn y 
morada «en el Corazón de Jesús». 

Merece el primer lugar el texto de la Epístola a los Fi- 
lipenses, que precede inmediatamente al texto fundamentalj 
que acabamos de citar. Helo aquí en su contexto próximo: 
«Creo confiadamente eso mismo, que el que inició en vosotros 
obra tan buena la llevarà adelante basta el cabo, basta el 
día de Cristo Jesús, como es justo que yo lo piense de todos 
vosotros, puesto que os tengo en el corazón, y que tanto en 
mis prisiones como en la defensa y consolidación del Evan- 
gelio, todos vosotros, a una conmigo, sois participes de la 
gracia. Porque testigo me es Dios con cuànta temura os 
quiero a todos en las entranas de Cristo Jesús. Y esto le pido 
a Dios; que vuestra caridad abunde màs y màs cada día en 
inteligencia y en todo discemimiento.» ( 105 ). Muchas ob- 

(104) Ih Rom., hom. 32, núm. 3. Migne, PG. LX, 680. 

(105) Philip., I, 6-10. 
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servaciones sugiere esté pasaje; recogeremos solamente al- 
gunas màs importantes para nuestro propósito. Primera·ment·e, 
es digna de notarse la conexión causal entre las dos proposi- 
-eiones que, por su mayor significación y relieve, dan como el 
tono a todo el pasaje : «Os tengo tai el corazón, porque osl 
amo en las entranas de Cristo.» La razón de tener a mo 
csn el corazón, es amarle de todo corazón. El corazón quid 
ama es el que recibe y abraza dentro de sí al ajnaldo. Si, 
pues, Pablo ama con el Corazón de Cristo, y recibe al amado 
dentro de su propio corazón, senal es que su corazón y el 
Corazón de Cristo son una misma cosa. Inversamente, si el 
corazón que suministra, por decirlo así, el amor con que 
Pablo ama a los Filipenses es el Corazón de Cristo, claro 
està, según la conexión scnalada, que este mismo Corazón 
nos da entrada y cabida en sí. Y, pRís<'indiendo de Pablo,! 
si el amor entranable y apasionaclo aboí siempre las puertas 
del corazón al amado, cicrtamento ol mnor de Cristo haciaj 
nosotros nos abrirà de par cn par las puertas de su divinfO 
Corazón. En segundo lugar, es muy significativo que, entre 
estas dos expresiones afectuosas, habla San Pablo de la aso- 
ciación o comunicación de los Filipenses con sus trabajos 
apostólicos y de su participacióii en su apostolado. El fun- 
damento o titulo de esta doble comunión era, de parte de 
los Filipenses, la caridad, que a continuación menciona el 
Apòstol; caridad que se manifestó en obras, como lo dice 
màs adelante ( 106 ). Ahora bien ; si esta mutua caridad era 
titulo suficiente para que los Filipenses entrasen a la parte con 
el Apòstol en sus gracias y trabajos apostólicos, mucho mayor 
razón y titulo màs poderoso es la caridad que nos une con el 
Corazón de Jesucristo para participar de sus trabajos y de 
sus gracias, para ser admitidos a la comunicación de su cruz 
y de sus bienes, Y es éste otro de los aspectos màs importan¬ 
tes y característicos de la devoción al Corazón Sagrado del 
Redentor. r 

Los otros tres textos se hallàn todos en la Segunda Epís¬ 
tola a los Corintios. Dice así en el capítido sexto: «Nuestra 
boca se ha abierto (franca y leal) a vosotros, oh Corintios;. 
nuestro corazón se ha ensanchado (para recibiros dentro de 



(io6) 4, io-i8. 
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BÍ); no cstàis apretados dentro die nosotros; màs bien vosotros 
tcnéis estrechadas vuiestras entranas; pagadocs en, retorno con. 
la misma moneda; como a hijos os hablo ^ ensaüchad. tam- 
bién vosotros vuestro corazón.» ( 107 ). Estas palabras de San 
Pablo, tan naturales, tan bellas, tan expresivas, muestran cuàn 
natural y legitimo es considerar el corazón del amante, so¬ 
bre todo el Corazón de Cristo, como morada anchurosa donde 
caben holgadamcnte las personas amadas, por numerosas que 
sean. Y teniendo en cuenta que Pablo, aquí, no tanto habla' 
en nombre propio cuanto en nombre de Cristo, es muy razo- 
nable imaginar estas palabras como dichas por el mismo Sal¬ 
vador. A la verdad, muiy bien puede decirnos, y de het^io 
nos lo dijo por medio de Santa Margarita Maria, que su di- 
vino Corazón se ha ensanchado para recibir dentro de sí a 
todos los hombres. Y con mucha justicia puede quejarse de 
nosotros, que tenemos para con él el corazón encogido y es- 
trechado. Por fin, con pleno derecho, puede exigimos que co- 
rrespondamos a su infindto amor, devolviéndole amor por 
amor. Las sentidas palabras que el Salvador dirigió a la 
virgen de Paray no parecen sino un eco de estas palabras del 
Apòstol a los Corintios. 

Del mismo orden, aunque màs expresivo, es otro texto 
del capitulo siguicnte: «Dadnos entrada m vuestro corazón. 
A nadic hpmos lieclio agravio, a nadie ocasionado ruina, a 
nadic defraudado. No digo esto para cotidenar a nadie; que 
ya os he dicho antes que estàis en nucstros corazones para! 
juntos morir y juntos vivir.» ( 108 ). Estàn los Corintios tan. 
adentro en el corazón de Pablo, que ya nadie jamàs los sacarà 
de allí. Pero no es sólo esto : ademàs de esta inmanencia tan 
íntima, existe entre ellos tal compeinetración o unión de 
vidas, que puede decir el Apòstol: «una y común es nuestra 
vida, una y común nuestra muerte». i Con cuànta màs ver¬ 
dad se reaHza esto en Cristo, nuestro divino Redentor, en or¬ 
den a nosotros! Porque nos amó, porque nos Uevaba dentro 
de su Corazón, murió por nosotros y resucitó para nosotroS': 
tomó sobre sí nuestra muerte, para comunicamos su vida. 
Y nosotros morimos en él y con él, para ser vivificados con 


(107) 2 Cor. 6, 11-13. 

(108) 2 Cor. 7, 2-3. 





él. Es común la muerte y la vida: sólo que la muerte pro- 
cede de nosotros, y la (vida toda viene de él. Y el lugar dondel 
se encuentran. y permutan nuestra imierte y su vida es su 
divino Corazón. 

El mismo pensamiento, aunque con diferente imagen, se 
expresa en el otro texto : «í Por ventura — dioe aludiendo 

a sus adversarios — tenemos necesidad, como algunos, de car- 
tas de recomendacióii para con vosotros o de vosotros ? Nues¬ 
tra carta sois vosotròs, escrita en nuestros corazones, cono-) 
cida y leída por todos los hombres; pues es manifiesto que 
sois carta de Cristo escrita por ministcrio niiestro, escrita no 
con tinta, sino con el Espíritu de Dios vivo, (grabada) no en 
tablas de piedra, sino en tablas (vivas), en corazones de car- 
ne.» ( 109 ). Es curiosísima la variacién de scntidos o matices 
que va presentando la palabra «carta» ( 110 ). Primero desig¬ 
na, en sentido propio, las vulgares cartas dc recomcndación; 
luego es la imagen de los Corintios grabada por el amor en 
el corazón de Pablo; de ahí pasa a significar a los mismos 
Corintios, y, finalmente, es la ley del l·lspíritu impresa en su 
corazón. Este ultimo sentido ilustra y confinna lo dicho an- 
teriormente sobre el corazón como centro y cifra de toda lai 
vida espiritual. Para el objeto presente, basta advertir cuàn 
natural es, para quien ama, tener escrito en su corazón eli 
nombre, el recuerdo, la imagen, la persona misma del amado 
y todo esjo es como una carta que el amor escribe y que el 
amor lee y relee; y como el amor no se esconde, esta carta 
està patente a los ojos de todos; y cuando el amor es justo y 
santo, es una carta de recomendación que acredita igual- 
mente a quien ama y a quien es amado. Y lo que dijo San, 
Pablo a los Corintios lo ha dicho el Senor a sus màs que- 
ridos siervos, que cifran toda su esperanza, su consuelo y su 
glòria en tener su nombre escrito en su divino Corazón. 

De lo dicho puede vislumbrarse lo que sólo la luz y gracia 
divina puede dar a conocer y'sentir plenamente: qué es ha¬ 
bitar en el Corazón de Jesús. No es simpleanente entrar o 

/ 

(109) 2 Cor. 3, 2-3. 

(11 o) Expusimos màs ampliamente esta variación de la pa¬ 
labra «carta» en el «Comentario a la Segnnda Epístola a los Co¬ 
rintios», publicado en el Correo Interior Jpsefino, 1918, pàginas 
203-204. 
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mor.ir en él con dl pensamiento o el afecto: es mucho màs» 
1 -os Corintios estaban en el corazón de Pablo^ a pesar de que, 
«amàndoles él màs, ellos le amaban menos» ; no era, pues, el 
pensamiento o amor de ellos, sino el de Pablo, quien aHí 
los introducía. Independientemente de nuestro pensamiento o 
actual afecto, cuantos estamos «en Cristo Jesús » vivimos den- 
tro de su anchuroso Corazón. Lo que hace el pmsamiento, es- 
clarecido por la luz divina; lo que hace el amor, inflajnado 
por el Espíritu Santo, es reconocer, sentir intemamente la di- 
cha inefable de morar en este templo de la divinidad, en 
este palacio de la majestad, en esta foi·laleza inexpugnable,) 
en este paraíso de dclicias, junto a la fuente de la vida. No 
es, por tanto, nuestra mansión en el Corazón de Cristo mera- 
mente imaginaria o afectiva; es tan real, aunque de orden; 
espiritual, y mísüco, como es Verdadera y real para el Apòstol 
nuestra misteriosa inmanencia «en Cristo Jesús». 


Conclusión 

Hasta aquí hemos tornado como base de nuestras obser- 
vaciones, reflexiones y raciocinios el sentido propio y literal 
de los textos. Ahora. para conduir, se nos va a permitir el, 
emplco del sentido espiritual. No eslribaremos en él para in¬ 
vestigar o probar ninguna verdad desconocida, sino contem- 
plaremos la verdad ya conocida, hermosamente representada 
en figuras sugestivas. Dice el Apòstol a los Hebreos: «Te- 
niendo, pues, hermanos, franca y libre la entrada al Santua- 
rio, en virtud de la sangre de Jesús, entrada que él nos abrió 
como camino nuevo y vivo a través del velo, esto es, de su 
pròpia came..., Ueguémonos con verdadero corazón y plena; 
certidumbre de fe.» ( 111 ). La muerte de Jesús nos ha abierto 
el Santuario de la divinidad; el camino es nuevo, es vivo, a 
a través de su misma came, rasgada como se rasgó el velo 
del templo material: ícuàl es este divino Santuario, sino su 
adorable Corazón?, iy cuàl la entrada abierta en su misma. 
came, sino la Uaga de su sagprado costado? Con pasmosa' 


(iii) Hebr. lo, 19-22. 
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exactitud se realuan en. el Corazón y en la Uaga del costado 
las expresiones, tan atrevidas como misteriosas, del Apòstol; 
el cual, por tanto, nos invita y exhorta a que, con corazòh, 
sincero y purificado, entremos por el costado abierto en el 
Santuario celestial de su divino Corazón. 

En este Corazón hallaremos el reposo. En él se cumple lo 
que antes escribe el Apòstol: «Queda, pues, reservado el 
reposo sabàtico para el pueblo de Dios. Pues quien ha entrado 
en su reposo, también él descansa de sus trabajos, lo mismo 
que Dios de los suyos. Démonos, pues, prisa por entrar en 
aquel reposo.» ( 112 ).- El reposo sabàlico de los Hebreos 
era sólo una pàlida imagen, una sombra, del etcmo reposo de 
Dios. El verdadero sàbado, la plena i>articipación del reposo 
divino, estaba reservada para el verdadero pueblo de Dios. 
En Cristo, en su divino Corazón, ha pueslo Dios el lugar de 
este reposo. Santuario y reposo sagrado ; todo lo hallaremos 
en el Corazón de Cristo, para glorificar al Padre y gustar la 
paz dulcísima del sosiego eterno. 





( 112 ) Hebr. 4, 9-11 
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